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A l C A Z ñ S DE CORDOBA. 

CAPITULO PRIMERO. 

A N D A L U C I A ! 1IIST011IA Y DESCRIPCION DE ESTE UEINO. 

DESDE Lorca emprendimos á caballo el camino de 
^ A n d a l u c í a poi1 el puerto de Lumbreras, que está 
B á las tres leguas y es ua lugar de 700 habitantes, 
¡ ¡ Is i tuado en ,1a embocadura de la rambla de N o -
'¿^ ¡jálete. Después de un corto alto, que lo emplea-
H m o s en la comida, seguimos la marcha por la 
l U misma rambla cuya estension es de tres leguas, y 

fuimos á pernoctar á Velez-Rubio, primera pobla-
í cion del reino de Granada, perteneciente á la pro-
i viucia de Almería. Antes de ocuparnos de ella di-
j remos algo en general del hermoso pais andaluz, 
: de esa tierra privilegiada por el cielo, donde los 

Torre del Perdón. antiguos colocaban la mansión de los bienaventu-

Nos, y qUe todavía hoy sus habitantes, por exageración, apellidan Tierra de Ma~ 
na Santísima. 
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Este vasto territorio, dividido actualmente en las ocho provincias de Sevilla 
Huelva, Cádiz, Córdoba, Granada, Almería, Málaga y Jaén, que comprenden los 
cuatro antiguos reinos de Sevilla, Córdoba, Jaén y Granada, es célebre en la his­
toria desde los mas remotos tiempos. Tiene por lindes ai Norte la elevadisima cor­
dillera de Sierra Morena, que la separa de Castilla y Estremadura, al Sur el Medi­
terráneo y el Océano, por el E . los montes de Segura y Cazorla, y al 0. Portugal. 
La longitud es de 87 leguas, la latitud 40, y la superficie de 3,283. El número de 
habitantes sube á 2.303,954. Sus principales montes son los de Sierra Moma, 
Ronda, Alhama, Alar con, Segura, Alpujwrra y Cazorla, y los rios el Guadalqui­
vir, Guadiana, Genil, Guadix, Guadalimar y Guadalete. E l clima es en unas par­
les templado y delicioso, en otras demasiado ardiente, y solo en la cima de algunas 
montañas se conoce la nieve y el frió. Ningún pais se presenta tan rico y feraz, pues 
produce profusamente, no solo todo lo necesario á la vida, sino también lo que pue­
de halagar el capricho del hombre. E l trigo, la cebada, el aceite y los vinos mas 
famosos de Europa son las principales cosechas, siguiendo á estas la de la seda, ca­
ñas de azúcar y algodón. Entre sus delicadas frutas sobresalen las naranjas, limo­
nes, granadas, cidras, higos y almendras.. Abundan también los pastos, que susten­
tan multitud de ganado vacuno, cabrío, lanar y de cerda, y sobre todo los mas her­
mosos y gallardos caballos que se conocen. Finalmente, para que nada falte en este 
delicioso edén, se encuentran minas de toda clase de metales y hermosas canteras 
de mármoles, jaspes, etc., etc. Esta región fué celebrada por los primitivos escrito­
res con los nombres de Tarteso y Béüca. Homero sitúa en ella los Campos Elíseos 
y á su estremo el Tártaro ó mansión de las tinieblas, donde descansaba Febo o el 
Sol después de dar su vuelta diurna al rededor de la tierra. Aquí fué también don­
de tuvo lugar la guerra entre los Titanes y los Dioses, y donde Hércules después 
de sus dilatadísimas peregrinacioaes plantó dos columnas para señalar el confín del 
mundo, y donde robó los numerosos ganados de Gerion, significando estas ingenio­
sas fábulas (1) la fertilidad y ameno aspecto del territorio andaluz, su posición al 
Occidente de la Grecia, la venida de los pueblos orientales á poblarlo, las guerras 
de los turdetanos con otros pueblos que intentaron ocupar su pais, y la primera lle­
gada de los fenicios. Los tartesios adoraban á un dios supremo que no tenia nom­
bre, que no podía por su grandeza caber en ningún templo fabricado por los hom­
bres, ni ser representado por simulacros corporales, y también á otras divinidades 
de orden inferior como Endobélico, que era el dios de la guerra, y Hércules, en 
cuyo templo no había tampoco estátua alguna. Las costumbres eran inocentes y apa­
cibles, se ignoraba el uso de la moneda y el valor del oro y la plata, hasta el es­
tremo de fabricar de estos preciosos metales los utensilios de la labranza y los pe­
sebres de los caballos. Entre otras particularidades de los tartesios refiere Estrabon 
que conservaron su historia y sus códigos escritos en verso desde una época remola, 

(i) El célebre Estrabon observa muy acertadamente que los ahíigiios escribieron la bislona J lJ 
física alegóricamente en sus fábulas. 
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en su tiempo subia ya á G,000 años. Según todas las probabilidades era este el 
pais que la Escritura llama Tharsis, adonde aportaban las naves de Salomón y del 
rey de Fenicia Hiram en busca de oro y plata. Los fenicios, obedeciendo á un o r á ­
culo que les ordenaba fundar una colonia en las columnas de Hércules, aportaron á 
la isla donde estaba el templo y sepulcro de aquel dios, y alli fundaron la ciudad de 
Cádiz. Después estendieron sus establecimientos mercantiles por aquella costa, que 
fué en seguida frecuentada por los griegos. Una espedicion de estos, procedente de 
la Focide, fué recibida por el anciano rey de los tartesios llamado Argantonio, con 
las mayores muestras de afecto, llegando el caso de hacerles riquísimos presentes 
y de ofrecerles tierras para fundar una colonia, lo que aquellos no aceptaron. Los 
griegos fueron los que dieron el nombre de Betis al rio Tarteso, y de él se dijo Ué-
lica toda la región que fecundizaba con sus aguas. Los fenicios de Cádiz, viéndose 
acometidos por los tartesios, imploraron el socorro de sus hermanos los cartagineses, 
que con este motivo vinieron por primera vez á la Bélica bajo el mando de Himil-
m y se hicieron dueños de una parte del territorio. A l cabo de algún tiempo des­
cuidó la república de Cartago esta importante conquista, pero el año 238 antes de 
Cristo la restableció por medio de Amilcar Barca. Los romanos tan luego conocie­
ron las inmensas riquezas que encerraba la Bélica, disputaron su dominación á los 
cartagineses, que al cabo de treinta y cinco años de guerras hubieron de abando­
nársela regresando al Africa. La Bélica quedó entonces incorporada á la España 
fllterior, y posteriormente formó por sí sola una de las tres grandes provincias en 
que los romanos dividieron la península. Los partidarios de César y Pompeyo e l i ­
gieron este pais para teatro de sus sangrientas contiendas, y en él fueron los ú l t i ­
mos vencidos y destrozados en la batalla de Munda. César, que había sido pretor de 
la Bélica, la miraba con señalada predilección, y la hizo repetidas mercedes. En 
aquella época se componía esta provincia de varias repúblicas, como los turdulos, 
los turdetanos, y los mstulos ó vastüanos, y contaba 175 ciudades, de las que 9 
eran colonias, 8 municipios, 29 con el fuero del Lacio, 6 libres ó inmunes, 3 fede­
radas y 120 estipendiarías. Había también cuatro conventos'juridícos. Mucho tiempo 
después se agregó á esta provincia la inmediata costa de Africa, que se llamó Espa­
ña Tingitana. 

Créese con bastante fundamento que fué la Bélica la primera parte de España 
que abrazó el cristianismo y donde hubo mayor número de sedes episcopales de san-
tosy do mártires. También el mas antiguo concilio de que se tiene noticia haberse 
alebrado en España fué en Illiberis, ciudad de la Bélica. En el siglo V padeció 
esliaordínariamente este pais con las irrupciones de los bárbaros del Norte. Habién-
'tose estos sorteado las provincias de España en 411, tocó la Bélica á los vándalos y 
Sl'ingos, que fueron vencidos por el rey godo Walia el año 419. Otros vándalos, 
^ d i l l a d o s por Genserico y procedentes de Galicia y Lusilania, invadieron la B é -
llca al año siguiente, y después de haberla devastado y entregado al píllage pasa-
ron al Africa. 
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E l año 438 se dio en esla prcrvincia una gran balalia cerca del rio Genil que 
entonces se llamaba Singilis, entre el romano Andcvolo y el rey suevo Rechila 
Este, que fué el vencedor, se hizo dueño do á alli á tres años de toda la Bélica qpe 
sufrió nuevas devastaciones. En 458 empezó á ser invadida por los godos, y su rey 
Teudiselo fijó por fm la corte en Sevilla , donde fué muerto por sus proceres. Agila 
fué derrotado por los habitantes de Córdoba y huyó á Mérida , y Alanagilda , ano 
de sus capitanes,, se hizo dueño de la corona. Leovígildo dió á su hijo Hermenegildo 
parte en el gobierno, y este último también residió en Sevilla. Eos moros acaudilla­
dos por Tarik, desembarcaron en Atgeciras el 28 de abril de 711 y derrotaron al 
general godo Tewdimero que les salió al encuentro. De aquella época data el acínal 
nombre que distingue á esta región y qm¡ fué impuesto por los árabes á toda la pe­
nínsula como sinónimo de Hes-peria, pues el Andalos, como ellos decían , significa 
país de Occidente. Después de Teudímero salió contra los invasores el mismo rey 
Rodrigo con todo s« ejército; pero en la sangrienta batalla de G.iadalete que dnró 
no menos que siete dias-, fué vencido y muerto, quedando Ándalucia y toda España 
á merced de los árabes. Los emires ó gobernadores de la península residieron en 
Córdoba,, y en 756 el Ommíada Abd-el-Itahman se declaró califa de Occidente y 
destinó para corte la misma ciudad. Sus belicosos sucesores mantuvieron por algún 
tiempo el esplendor de este poderoso estado; pero las armas vencedoras de los cris­
tianos que cada dia ensanchaban sus fronteras, y por otra parte las discordias civi­
les, vinieron á disolverlo, y los walies ó gobernadores de las ciudades se erigieron 
en reyes independientes. Por fin, estas abreviadas monarquías se redujeron á lado 
Córdoba, Sevilla, Jaén y Granada , que fueron sucesivamente conquistadas por los 
reyes de Castilla, siéndolo la última en 1492 por Fernando Y é Isabel M Católica. 
Poco después partió de Palos, puerto de Andalucía , la pequeña flota con que Cris­
tóbal Colon dtó á España un nuevo mundo. En nuestro siglo también figuró notable­
mente este celebrado país; pues en él residió el gobierno supremo de la nación du­
rante la gloriosa guerra de la independencia, y en él nació y murió el famoso có­
digo constitucional llamado de 1812. 

Muchísimos son los hombres célebres que han tenido á Andalucía por patria, y 
de los que deberemos hablar en las respectivas poblaciones que vayamos encon­
trando en el curso de nuestra correría , pero no podemos menos de nombrar aquí, 
porque su gloria pertenece á todo el país, á los reyes Femando IV y Enrique IL 
Jofre Tenorio , almirante de Castilla, don ñlannel Ponce de león, llamado el Ya-
lienle , el gran capitán Gonzalo Fernandez de Córdova, el marqués de Cádiz, el 
duque de Montemar, don Nicolás Antonio, famoso escritor, Alonso Cano, Bartolo­
mé Murillo, Diego Velazquez y Pablo de Céspedes, artistas. 

Los andaluces, como hijos de los árabes y habitantes de un país meridional, es­
tán dotados de una imaginación poética y ardiente , son generosos, enamorados, 
agudos, celosos de sus mugeres, alegres en estremo, bromistas, oportunos y graCl0" 
sos en sus chistes. Conciben repentinamente un pensamiento y lo ejecutan con vehe 
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nieneia, y son por lo raismo mas a propósito para la pintura, la poesía y las (lemf.s 
bellas arles, que para las ciencias, aunque en ellas cuentan con muy grandes hom­
bres. Se mezcla entre tan escelentes cualidades mucha propensión á la vagancia y 
ociosidad, si bien de esto les disculpa algún tanto la riqueza y feracidad de s« 
hermoso suelo; al contrabando, á la embriaguez, al robo, al juego y á las riñas á 
navajazos, que por lo general suelen terminarse las mas veces amistosamente. Tam­
bién se les acusa de supersticiosos. La costumbre de exagerarlo todo es una de las 
quemas caracterizan á los andaluces. Su pronunciación defectuosa y rápida es gra­
ciosa en estremo. 

Las mugores, aunque no las mas bellas de España, son sin duda las mas encan­
tadoras de Europa, y es muy exacto aquel retrato que hace de ellas Martínez de 
la Rosa 

'(¿üo hallar en climas helados 
Sus negros ojos graciosos 
Que son fuego? 
Ora me miren airados, 
Ora roben cariñosos 
Mi sosiego. 
Do la negra cabellera 
Que al ébano se aventaja 
Y el pie leve 
Que al triscar por la pradera 
Ni las tiernas flores aja 
Ni aun las mueve? 
Doncellas las del Genil 
Vuestra tez oscurecida 
No trocara 

Por los rostros de marfil 
Que Albion envanecida 
Me mostrara.» 

Son ciertamente por la dulzura y encantos de su conversación, por la energía de 
s«s pasiones, por su esquisita sensibilidad y sus gracias físicas y morales, el mas ce­
lebrado y hermoso tipo de la muger, y dignas del culto que cual a un dios le tribu­
ten los españoles y los estrangeros. Generalmente son do poca estatura, de talle airo-
so, de color moreno, ojos negros, rasgados y hermosísimos, y pie muy pequeño y 
fetn formado. 

Una de las costumbres mas características de este pais es la que se conoce con 
cl nombre de pelar la pava, y consiste en ir los jóvenes á hablar con sus novias por 
'as rejas en las altas horas de la noche. Las mas veces los dulcísimos coloquios de 
'0s amantes son interrumpidos por la importuna llegada de algunos ternes ó jaques, 
(!uc vienen á cobrar el piso. Si el galán se resiste a esta contribución, que consiste 
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en pagarles vino y algunos dulces, le arrojan de alli á pedradas ó recurren a la in„ 
dispensable navaja, terminando tal vez la escena con alguna desgracia. 

En este pais es donde se encuentra mayor número de gitanos, ya porque su ca­
rácter simpatice mas con los andaluces que con ningunos otros; ya por razón del 
clima, y ya también porque es á propósito para el trato de caballerías, única ocu­
pación á que se dedican. 

E l trage de ambos sexos es airoso, pero tan conocido en nuestra pratria y fuera 
de ella, que creemos inútil su descripción, mayormente cuando los grabados que 
intercalaremos en su lugar correspondiente dan una idea completa. 

Velez-Rubio es una villa cuyos habitantes mas parecen murcianos que anda­
luces , y está edificada en una colina que señorea á un hermoso valle. En sus in­
mediaciones se han encontrado varias antigüedades de la época de los romanos. 
Fué rescatada del poder de los moros, asi como el inmediato pueblo de Fete-
Blanco, que dista una legua, por el adelantado de Murcia, don Alonso Fajardo (1), 
en 1433, poco después de una larga resistencia. E l año 1447 volvió á poder de los 
musulmanes , y fué de nuevo recobrada en 1491. Los Reyes Católicos la adjudica­
ron al marquesado de los Velez que crearon en favor de don Pedro Fajardo. Tie­
ne 11,300 habitantes, cuatro plazas, calles bastante anchas, buena casa de ayun­
tamiento, un grandioso edificio que sirvió de hospital, y hoy de casa de espósitos, 
un colegio de humanidades, un convento que fué de religiosos, un palacio del mar­
qués de los Velez, que es el de Villafranca, y una suntuosa y elegante iglesia par­
roquial de fábrica moderna f adornada con dos hermosas torres. Velez-Rubio es 
cabeza de un partido que comprende las poblaciones de María, Taberna, Velcz-Blan-
co. Topares y Chirivel. Este lugar, por donde pasamos al dia siguiente , dista tres 
leguas, sirvió en otro tiempo d» mansión de una via romana, y se llamaba Ad-Mo-
rum. En sus cercanías se han encontrado muchas antigüedades. Otras cuatro mas allá 
está Cullar, que ya pertenece á la provincia de Granada, y donde hicimos noche. 
Cuenta 5,509 almas, una parroquia denominada de la Anunciación y cuatro er­
mitas. En el medio de la villa hay un torreón, restos de la antigua fortaleza. Creí­
mos encontrar pegada á él alguna romántica tradición ó leyenda; pero por esta 
vez vimos defraudada nuestra esperanza. En cambio recogimos la historia siguien­
te, que se refiere á este siglo. 

Un acomodado labrador, honrado y bonachón, que de nada se ocupaba mas que 
en cuidar sus viñas y sus olivos, y que jamás se le ocurriera salir de Cullar, vivía 
aqui con su familia. Componíase esta de un hijo, algún tanto abrutado, que le ayu­
daba en cuidar de la labranza, y una hija lindísima llamada Antonia. Su esposa ha­
bla muerto hacia mucho tiempo, y solía venir á pasar con él algunas temporadas 
una hermana suya que vivia en Granada, que tenia por nombre Escolástica. Casada 

(1) Don Pedro Fajardo, primer marqués de los Velez, liijo de don Alonso, fué 80Pu,lafl0orni 
iglesia de la Magdalena de Velez-Blanco. Arruinada esta iglesia, se trasladó el cadáver en loo 
la parroquia de Sanliago, y se vio enlonces que era de una estatura gigantesca. 
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tn sll juventud con un abogado del mismo pueblo , que tabla obtenido la vara de 
corregidor en una de las principales ciudades de España, se convirtió, de una buena 
%mer de pueblo, en una dama entonada; y viuda á la sazón, subsistia con no mu­
cho desahogo, atenida á su escasa pensión y á algunos terrones que poseía en C u -
llar. Su flaco era hacer la gran señora , y á esta debilidad sacrificaria lo que mas 
amase. Noticiosa que Antonia estaba pedida en casamiento por un honrado joven 
del pueblo, acudió presurosa á casa de su buen hermano á disuadirlo. «¿Cómo con­
sientes, imbécil, que Antoñita sea la muger de un zafio pahirdo como tú? Esta niña 
es una perla, yo quiero llevármela conmigo á Granada, hacerla conocer entre la 
culta sociedad y proporcionarla alli un enlace conveniente.» E l buen labrador senci­
llo, débil ó irresoluto, se dejó persuadir de las razones de doña Escolástica, dió d i ­
misorias al galán, y con mil cariños, lágrimas y bendiciones se despidió de la ama­
ble Antonia que partió con su tia para Granada. Después de algún tiempo y merced 
á las instrucciones de la corregidora viuda, la jóven cullarense perdió el pelo de la 
i é m , y formó uno de los mas bellos adornos de la ciudad de Boabdil. Cierto 
comandante de escuadrón de mediana edad se decidió por ella, y empezó desde 
luego á tributarle los mas asiduos obsequios. La buena tia, valiéndonos de una frase 
militar, le echó el ¿quién vive? «Vd. no estrañará, caballero, le dijo, que yo lo 
pregunte cuáles son sus intenciones respecto á Antoñita. Encargada á mí por su 
papá, soy la única responsable de su honor, y jamás permitiré se empañe en lo mas 
mínimo.» El comandante, aunque no pensaba aun en comprometerse sériamente con 
la niña, contestó que su objeto era casarse, y lo cumplió. Doña Escolástica regoci­
jada estremadamente al ver realizadas sus ilusiones, lo participó á su hermano, que 
como era de esperar, lo aprobó todo. Pasóse algún tiempo sin acontecimiento notable, 
y respirando armonía entre ambos esposos, cuando un acontecimiento inesperado vino 
á destruir la felicidad de Antonia y de toda la familia. Cierto día que el señor coman­
dante tuvo que presidir un consejo de guerra para juzgar á un sargento, acusado de 
homicidio, hizoá este los cargos de costumbre, tal vez con demasiada severidad: el 
reo sin contestarle se levantó de su asiento y dijo en alta voz: «Recuso al presidente; 
no puede juzgarme , porque no es tal comandante, como se titula , no es mas que 
«n soldado raso.» Increíble es la sorpresa que estas palabras causaron en los circuns­
tantes. E l comandante visiblemente conmovido quiso continuar la sesión , pero el 
reo insistió en su dicho, prometiendo justificarlo, y el consejo se suspendió. Por ú l ­
timo, llegó á probarse con testigos que en una batalla muy reñida de la guerra de 
'a independencia murió de un balazo un comandante, y que su asistente, que era el 
esposo de Antonia, que estaba á pocos pasos, se vistió su uniforme, se apoderó de su 
caballo y despachos, y cayendo prisionero fué tratado por los franceses como tal co­
mandante. Usurpando, pues, este empleo y el nombre de su antiguo amo, volvió á 
España, y pasaba por el tal desde entonces. E l resultado de la causa que se formó 
fu6 ir destinado á presidio el impostor. La desgraciada Antonia con un hijo, fruto de 
su matrimonio sé refugió en el seno de su familia para llorar su desgracia. Aun vive 
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y nosotros la liemos visto en compaíiia tic su hennano, pues su padre murió. La lia 
permanece en Granada, ya muy anciana, pero sin haberse corregido do sus luimos de 
grandeza, y en cuanto al fingido comandante también murió en el presidio. 

Nuestra jornada al dia siguiente fuósolo de cuatro leguas, pues no pasamos de 
Baza, ciudad antiquísima, situada á la falda de la sierra de su nombre y en una 
vega de grande estension denominada la Hoya. 

Nada puede asegurarse con certeza del origen de esta ciudad, (pie desde las mas 
remolas épocas aparece con el nombre de Bastí, encabezando una de las regiones 
en que se dividía la España primitiva, que de ella se decía Ba&lilania. Escipion ¡a 
tomó después de un prolongado asedio. Fué una de las primeras poblaciones que 
abrazaron la fé cristiana, y tuvo silla episcopal. En el siglo VIIÍ fué conquistada sin 
resistencia por Abd-el-Aziz, y desde entonces data la adulteración de su nombre, 
que los moros pronunciaban Batza. E l emperador don Alonso YII de Castilla la lo­
mó, pero volvió á caer en poder de los reyes de Granada. E l último de estos, lla­
mado Mohamed Boabdil, se hallaba en Baza en 1488, cuando Fernando el Católico 
vino á sitiarla, pero cayó en una celada que aquel le había preparado, perdió mu-
chos bravos guerreros, y hubo de retirarse. 

A l año siguiente volvió a la embestida con fuerzas numerosas, y bajo los muros 
de la ciudad se dió un reñido combale, de éxito dudoso, aunque los cristianos con­
tinuaron en el cerco. Pasados algunos meses llegó la animosa y esclarecida Isabel la 
Católica, y dió nuevo impulso á las operaciones militares, de las que resultó la ren­
dición de Baza, por capitulación, el 4 de diciembre (1). En 1810 hubo en estos al­
rededores una acción entre las tropas francesas y españolas, siendo el triunfo de las 
primeras. Pinta esta ciudad en sus armas un castillo rodeado de otros diez y seis 
menores. 

La campiña ó vega de Baza, que tiene tres leguas de largo y cinco y cuarto de 
ancho, es amena y bellísima por la multitud de casas de campo, olivares, viñas, ar­
boledas, huertas y fuentes que la adornan. También es eu estremo pintoresca la vis­
ta esterior de la población, que se presenta en anfiteatro, pero el interior, compues­
to en general de calles estrechas y de casas de anticuado aspecto, no satisface tanto. 
La iglesia colegial y parroquia denominada de la Anunciación, como otros vanos 
edificios de su clase en nuestra patria, sufrió muchas vicisitudes. Fué primero cale-
dial en tiempo de los reyes godos, luego mezquita mayor de los moros, y finalme»-
te, purificada y consagrada para iglesia colegial en tiempo de la conquista porcl 
cardenal Mendoza. 

Pertenece al género gótico, consta de 3 naves y 14 capillas con 20 altares. Su 
longitud es de 240 palmos y la latitud de 120. E l altar mayor forma un sencillo y 
elegante templete de 12 columnas de estuco con adornos dorados. Su arquilecU"'1 
es del órden compuesto, y fué construido hace pocos años. A la espalda esla el co-

(t) Por cclckíirso én aquél ák\ la íicsla de Sania Bárbara, fué esla bíégida por patrona de Ba o-
Tollos los aniversarios se liffcé una solnnne función rclmosa 6n memoria de la oonipusta. 
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rocon sillería y órgano magníficos. También son notables en esle templo la capilla 
que custodia el cuerpo de San Máximo, el púlpito, que es de jaspe, y el campana­
rio de 180 palmos de elevación. Esta iglesia, que como recuerdo de su antigua d i g ­
nidad episcopal aun da nombre al obispado en que está enclavada, pues se denomi­
na de Gmdix y Baza; tiene para el servicio del culto un cabildo compuesto de un 
abad sufragáneo de Toledo (aunque sujeto al obispado de Guadix, que lo es de Gra­
nada), otras cuatro dignidades, seis canónigos y cuatro racioneros. 

El abad estiende su jurisdicción espiritual ademas de la ciudad á otros nueve pue­
blos. Hay otras dos parroquias, dos conventos de monjas, seis que fueron de religio­
sos (entre los que merecen mencionarse por su capacidad el de la Merced) y siete 
ermitas. También contiene Baza una arruinada fortaleza árabe llamada h Alcazaba, 
un seminario conciliar, hospital, inclusa, fábricas de sombreros, alfarería y curti­
dos, y un bonito paseo con fuente de mármol, salón y varias calles de árboles. Ce­
lébrase mercado los miércoles , y feria muy concurrida el 8 de setiembre. E l núme­
ro de habitantes es de 10,133. En Baza reside un juez departido, cuya jurisdicción 
^compone de la misma ciudad, de seis villas y una aldea. 

Al retirarnos á la posada después de la acostumbrada revista por la población 
para consignar en nuestro diario las noticias recogidas, nos encontramos en la puerta 
coa un joven presbítero, que sin darme lugar para dirigirle la palabra, se colgó do 
mi cuello abrazándome fuertemente. 

—¡Gómez! esclamé yo cuando lo reconocí. ¿Tú en Baza?... No esperaba en verdad 
lanbuen encuentro. 

—Hace dos años que resido en este pueblo; soy dignidad de la colegiata. 
—¡Cuánto me alegro!... 
—¡Y yo!.. . Mas de diez años que no nos vemos. 
Gómez habia sido condiscípulo mío y fuimos ademas íntimos amigos cuando n i ­

ños. Escusado es decir que nos llevó á su casa y que tuvimos que resignarnos á pa­
sar algunos días en su compañía ; días por cierto tan agradables que jamás se bor­
rarán de mi memoria. 

Ü-' PAUTE. 
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L A HIJA D E L D U E N D E . — L A S FIESTAS DE ZÜJAH. 

Enlre las diversiones que Gómez nos proporcionó, no puedo menos de hacer mé­
rito especial de una comida de campo en nn cortijo de las inmediaciones v de una 
espedicion al cercano pueblo de Zujar para ver las fiestas de la Virgen de la Cabe­
za. Daré cuenta de ambas por su orden cronológico. 

Serian las dos de la tarde cuando el beneficiado, Mauricio y yo llegamos al Cor­
tijo del Nogal, que asi se llamaba, donde el propietario, joven de nuestra edad, nos 
aguardaba con otra porción de personas de ambos sexos y con los correspondientes 
preparativos hechos para obsequiarnos, con una esplendidez verdaderamente anda­
luza. Antes de ponernos á la mesa visitamos la posesión, que me pareció magnífica; 
un escelente retiro para cualquiera que cansado de los bulliciosos placeres de las 
ciudades quisiese disfrutar de los dulces y tranquilos que el campo ofrece. Situada 
á media legua de la población, en la parte mas risueña y agradable de la Hoya, la 
naturaleza y el arte parece que se pusieron de acuerdo para producir un conjunto 
verdaderamente encantador. 

—Felicito á v i . con toda sinceridad, dije al dueño, por su esquisito gusto. Acos­
tumbrado á ver mucho y bueno en esto género, nada exagero asegurando que esto 
es de lo mejor de su especie. 

—No merezco los elogios que vd. me tributa , replicó; hace muy poco tiempo que 
he comprado esta finca, y estaba ya tal y como vd. la vé. Su anterior propietario, de 
cuyos herederos la he adquirido, era un solterón muy gastado en el gran mun­
do, que vino no sé por qué série de acontecimientos, á concluir sus dias en este 
retiro. 

Aqui llegábamos de nuestro diálogo, cuando una linda campesina de quince abri­
les nos fué á decir que estaba la comida en la mesa. 

—Veo que en esta casa todo es escogido, dijo Mauricio á Salazar, asi se llámate 
el propietario. ¿íla entrado en parte de la compra también la sirviente? añadió coa 
malicia 

— Y mucho que si , replicó el interpelado; sepa vd. que por cláusula espresa de! 
testamento, el difunto dueño encargó que no se vendiera el cortijo sino á condición 
de que el comprador se obligase á conservar en él al duende y su hija. 

—Sus paisanos devd. es preciso confesar que tienen cosas originales. 
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_-No era andaluz mi anlccosor; era asturiano, f 

—Lo mismo tiene; pero permítame vd. que le pijja alguna esplicacion sobre la 

palabra duende, que ha usado con una formalidad y un aplomo verdaderamente ad­

mirable. 
—Muy sencillo, añadió Salazar; esa muchacha que nos ha venido á avisar y que 

su amigo de vd. , hombre á lo que veo, perito en la materia, ha encontrado tan bo­
nita, es hija de un duende. 

—Es preciso venir á esta tierra de Dios, le dije riéndome para oir cosas raras. 
—No lo tome vd. á broma, que es hija de un duende. ¿Es verdad, Gómez? añadió 

(lirigiéndose al beneficiado. 
Este hizo un signo afirmativo con la cabeza. 

—¿A que me quieren vds. hacer creer que hay duendes? 
—¿Es posible negar lo que se ve? La muchacha, vds. la han visto, y yo les ase­

guro bajo mi palabra que es hija de un duende. 
—¡Magnífico! esclamó Mauricio; aqui es donde yo estoy en mi centro; a q u í , que 

lodo es sublimemente bello y encantador!... ¡A.qui, que no solamente hay duendes, 
sino que también tienen hijas!... ¡Y qué hijas!... 

—¿Con que hija de un duende? volví yo á preguntar con tono burlón. ¿Quer­
rá vd. esplicarnos e! enigma? 

—Con mucho gusto, pero llegamos ya á la casa, y nos espera la sopa; mientras la 
comida oirán vds. la historia de boca del mismo duende., . s i es que no tienen 
miedo á los duendes. 

—Ni pizca, dije yo. 
—Y a sus hijas mucho menos, añadió mi amigo. 
Nos pusimos á la mesa, y Salazar mandó á un criado que llamase al capataz, y 

volviéndose luego á nosotros. 
—Van vds. á oir, nos dijo, una anécdota muy curiosa que nos referirá Geromo 

««a una formalidad admirable. Aunque él es uno de los principales actores, no haya 
miedo que lo deje traslucir, ni vds. manifiesten que saben nada, porque entonces 
llos dejaría sin concluir la relación. 

En el mismo instante entró Geromo, é instado por Salazar para que nos refiriese 
'ahistoria del duende del cortijo, principió de esta manera: 

Mi antiguo amo, que santa gloría haya, era, sin agraviar á los presentes, un 
^célente señor. Cuando yo lo conocí, hará cosa de diez y ocho años, un día de San 
Andrés por mas señas, era la envidia de todos estos contornos , porque era muy r i -
% soltero, con cincuenta años nada mas, sin parientes y sin achaques. Todas las 
rai|cliachas le sonreían cuando lo divisaban á lo lejos, todos los hombres le alarga-
^n 'amano, y todas las madres que tenían hijas casaderas lo abrumaban á cum-
f'i'nientos. Y sin embargo, don Santiago, que este era su nombre, alegre y risueño 
^raprc, cambió de carácter d é l a noche á la mañana; andaba triste y caviloso, be-

'alloco, fumaba menos, y regañaba mucho con todos y por todo. 
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Antes de proseguir, conviene que vds. sepan algo de los sirvientes de don Saii-
liago: estos se componían de una doña Dolores, muger ya anciana , crédula y su­
persticiosa , que había venido con el amo de su tierra , y á quien queria como si 
fuese su hijo, la cual desempeñaba las importantes funciones de ama de llaves - de' 
Patricio, joven y robusto mancebo, que servía de criado, despensero, ayuda de cá­
mara y mayordomo, todo á la vez; y aunque todo lo hacía m a l , era celoso y hon­
rado, por lo que el amo lo quería mucho; de una joven de diez y seis años, fresca 
como una rosa y mas bonita que un cíelo. Escusado es decir que sus gracias y atrac­
tivos eran puramente naturales: no habiendo habitado nunca mas que en los campos 
¿dónde había de haber aprendido la coquetería? Me dirán vds. quizás que es una-
ciencia que las mugeres poseen desde que nacen, y que se desarrolla cuando, cre­
ciendo en edad, viene el deseo de agradar ; pero sí esto fuese asi, cometería­
mos una injusticia, calificando de defecto lo que es en realidad un don de la na­
turaleza. 

—Su capatáz de vd . discurre como un catedrático , dije por lo bajo á Salazar 
que estaba á mí izquierda. 

—Geromo es hombre de carrera y de talento natural; vd. juzgará por el resto de 
la narración. 

—Volviendo á la historia, prosiguió este , á las tres personas susodichas hay que 
añadir otra mas, que es un joven vivaracho y travieso, á quien llamaremos García, 
porque de alguna manera se ha de llamar. No queriendo don Santiago romperse la 
cabeza con cuentas ni con enredos de la labor, trajo este muchacho aquí por reco­
mendación de un tío suyo , capitán de caballería, á quien conoció en Madrid. Gar­
cía tenía entonces diez y ocho años , y acababa de abandonar los estudios que se­
guía en la universidad de Granada, porque muerto su padre, empleado del gobierno 
con un sueldo regular, aunque nunca lo cobró por completo, la viudedad no bastaba 
para mantener á su madre, una hermaníta menor y él, y mucho menos para costear 
una carrera. Fué preciso tomar otro rumbo, y no le pesó , porque en don Santiago 
halló un nuevo padre y aquí toda su fortuna. 

Creo que no he dicho á vds. que la jóven de quien hice mérito se llamaba Ce-
e ilía, y que siendo huérfana de padre y madre, el amo la recogió de lástima y vo­
luntariamente se constituyó en tutor suyo. 

Había otra porción de criados, mozos de labor y de cuadra, etc., etc.; Per0 
con estos no hay necesidad de que hagan vds. conocimiento para nada , porque no 
representan papel en la historia. 

Solo haría un año que Cecilia habia entrado en el cortijo; antes de su llega a, 
don Santiago pasaba su tiempo en beber, reír, cazar y cantar; su figura siempre n-
sueña parecía desafiar la melancolía, y todos sus vecinos lo citaban como nl0(lel°^ 
alegría y buen humor. ¿Por qué cambió de pronto de carácter y de coslumlireSt_iiUa 
parece que ya lo habrán vds. adivinado. Ese sentimiento que ha producido an^ 
metamorfosis, que confunde las clases, que acorta las distancias, que á veces 
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cilíca el carácter mas altivo ó hace liraido al mas allanero , que tan pronlo presta 
ingenio al imbécil, como hace cometer tonterías al hombre de mas talento, el amor, 
on fin, se habia apoderado de mi buen amo, que hasta entonces no habia hecho mas 
iiiie burlarse de ios enamorados. Don Santiago se habia vuelto otro hombre al lado 
de Cecilia; las gracias naturales de la joven habian tenido mas poder que todas las 
seducciones de sus vecinas; estaba perdido de amor, y por espacio de mucho tiem­
po no quiso confesárselo á sí mismo; pero estas son confidencias que tarde ó tem­
prano tiene uno que hacerse. «Hago m a l , se decia , en querer una muchacha de 
diez y seis años, yo que ya tengo cincuenta; esto es una locura, y será mejor per­
manecer soltero. Después añadía: pero si esta muchacha me gusta, si estoy ena­
morado perdido de e l l a , ¿por qué uo me he de casar? ¿Qué me importa lo que 
puedan decir las gentes? Decididamente me caso con Cecilia.» 

Una vez tomada esta resolución, el amo creyó que debía empezar por gran-
gearse el afecto de la joven, y se dedicó á hacerle la córte. Por desgracia mientras 
don Santiago deliberaba consigo mismo sobre si debía amar ó no á Cecilia, otro se 
habia enamorado también de ella, y en vez de dudar se había declarado á la joven 
inmediatamente. Este otro era el travieso de García, que no contaba mas que veinte 
años, una figura regular y una voz dulce y persuasiva, lo cual es mejor para gus­
tar á las mugeres, que cincuenta años y cincuenta mil pesos. Hay un momento en 
la vida en el que el dinero no vale nada á nuestros ojos; este momento es cuando 
ano está verdaderamente enamorado , pero pasa pronto y no suele volver nunca. 

Cecilia habia comprendido el lenguage de los ojos de su amante, y los suyos 
tiabian demostrado al joven que no era indiferente, y como uno gusta hallarse al la-
dode la persona que le agrada, siempre se les veía juntos; en encontrando al uno, 
fren se podía asegurar que no estaba lejos el otro. 

Resuelto don Santiago á declarar su pasión á Cecilia, buscaba ocasión de hablar­
la á solas, lo cual no podía nunca conseguir, porque García estaba siempre á su lado, 
y esto le hizo caer en sospechas: se dedicó á observar, y pronto conoció que habia 
m obstáculo, y que mientras no desapareciera, nada podría prometerse. ¿Pero cómo 
despedir á un jóven laborioso, fiel é inteligente que no daba el menor motivo de 
'Peja? El amo no quería dar á entender que estaba celoso , y acudió al medio de 
recargar de trabajo al joven, con la esperanza de disgustarlo y que él mismo se 
fl|era; pero García llevaba todas las contrariedades con una paciencia heroica, bas­
tándole una mirada de la huérfana para quedar indemnizado. No habiendo surtido 
efecto este medio, don Santiago acudió al espediente de disminuirle la ración de 
(;omida, y al de reñirle á cada momento; pero todo en vano, la víctima sufría re-
Slguadas¡n dar muestras del menor disgusto. 

Asi las cosas, un rumor siniestro se esparció de pronto por el cortijo; se decia 
'lie pasaban escenas sobrenaturales , que mil duendes y fantasmas acudían á cjecu-
k"' sus diabólicos proyectos en cuanto el reloj de Baza daba las doce do la noche, 
i se referían otras historias de este género. Los campesinos son en general supersli-
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ciosos; el terror hizo rápidos progresos , y aun cuando nadie sabia con exacliiud i 
quien habia que temer, todo el mundo se ponia á temblar en cuanto llegaba la uocko 

Don Santiago llamó á Dolores, á Patricio , á Cecilia y a García para inteno 
garlos. 

—¿Que significa ese miedo que se ha apoderado do vosotros de pronto? les dijo-
¿Qué pasa en el cortijo? ¿Qué habéis visto? ¿De qué os asustáis? 

—Del duende, contestó la vieja ama de llaves, que se pasea todas las noches por 
la casa. 

—¿Le habéis visto alguno de vosotros? 
— Y o lo he visto, dijo Patricio; es una fantasma blanca, de una estatura tremen­

da , que ronda siempre por los alrededores de la despensa. 
—¿Por qué no lo has cogido? 
—¡Agarrar á un fantasma!... Dios me libre; para que me hubiese llevado á los 

profundos infiernos. 
—¿Y tú. García, has visto también el duende? 
—Sí señor, mi amo., contestó este con presteza; lo he visto varias veces; es blan­

co y negro... Alguna vez quise seguirle, pero me lo impidió con un gesto tan im-
jteríoso, que no tuve valor para desobedecerlo. 

Don Santiago se dirigió luego á Cecilia y le preguntó también si habia visto al 
duende. 

—Sin duda, dijo la joven; una noche que yo no me habia dormido oí ruido en el 
corredor, junto á mi cuarto, y tuve la curiosidad de levantarme para ver quien lo 
producía. . . . ¡Ah! bien castigada quedé de mi temeridad, y aseguro que no volvere 
á hacer en mi vida semejante cosa! 

—¿Pues qué fué lo que vistes? preguntó Dolores muerta de miedo y arrimándose 
contra Patricio. 

—Una cosa espantosa, prosiguió Cecilia, un gran espectro, tan grande, tan gran­
de, que llegaba al lecho 

—¡Válgame María Santísima! esclamó la vieja santiguándose. 
—Tenia, prosiguió la jóven, unos ojos como lamparillas, una nariz de un palmo, 

una boca que no contaría menos de cien dientes, y luego unas patas de oso, brazos 
de mono y rabo de zorra 

—¡Jesús! ¡Jesús! ¡No prosigas que me voy á caer muerta de espanto! dijo Dolo­
res verdaderamente aterrorizada. 

Don Santiago no juzgó prudente seguir el interrogatorio , porque cada relato a 
manera de bola de nieve iba aumentando el terror de sus domésticos. Fingió creer en 
el duende, se acostó temprano y dispuso que todos en el cortijo hiciesen lo mismo, 
gracíasáesta medida el duende quedó dueño del campo, porque en cuanto oscu­
recía, lejos de disputarle el paso , cada cual se escondía y lo dejaba libro para if 
del granero á la cueva sin obstáculo. Pero era á la despensa, como ya dije, donde c 
fantasma dirigía con preferencia sus pasos, circunstancia (frn no habia pasado des-
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apercibida para don Santiago. Después de dejarlo tomar confianza, una noche el 
amo salió do su cuarto armado de un gran sable y provisto de una linterna sorda. 

Don Santiago sin hacer el menor ruido se fué en busca de la vieja Dolores, á 
quien mandó que le siguiese, lo cual verificó la pobre muger muerta de miedo; lo 
mismo hizo con Patricio , que se previno con una escopeta sin l lave, y luego con 
oiros criados inferiores, advirtiéndoles que fuesen detrás de él, andando con mucho 
silencio para no ser sentidos, porque se trataba de atrapar al duende. 

La comitiva se puso en marcha, temblando horriblemente y se dirigió hacia I» 
despensa, donde se distinguía una luz opaca y algún ruido. 

—Avancemos, dijo don Santiago, vamos á sorprender al duende ; pero silencio so­
bre todo.... 

En el mismo momento Parricio estornudó, y acto continuóse apagó la luz. E l 
amo furioso por la torpeza de su criado se adelanta, y llegando á la despensa descu­
bre la linterna, y á su luz observa una mesa con algunos restos de comida y á una j o ­
ven acurrucada en el quicio de la puerta. 

La jóven era Cecilia que temblando como una azogada no supo que responder 
cuando su amo le preguntó qué hacia en aquel sitio. Mucho trabajo costó á don San­
tiago hacerla levantar, y descubriendo entonces el hueco de un armario, cuya en­
trada parecía que ella quería impedir: «Ya tengo al duende,» gritó. 

A estas palabras sus domésticos dieron un grito de espanto y trataron de huir; 
pei'ocesóel terror al ver al amo que llevaba la fantasma agarrada de una oreja. 
Cuando un duende se deja tratar asi no debe ser muy peligroso. 

Don Santiago arrancóla sábana y el gorro blanco quecubria al fantasma, y to­
dos reconocieron á García que se echó á los pies del amo por un lado, mientras que 
Cecilia lo hacia por el otro para implorar ambos su perdón. 

—;Es García! gritaron todos los criados á la vez. 
— l a hace tiempo que yo lo había adivinado, dijo don Santiago, poro he queri­

do dejarle tomar confianza para sorprenderlo mejor. ¡Ah! ¡Cecilia!... ¿con que le 
vienes sin miedo á cenar con ei duende de las narices de á cuarta y los ojos do 
lamparilla? 

—iPerdón, señor! ¡ y o l e daba de cenar de noche para indemnizarlo del ayuno 
(l«e vd. le impuso de dia! 

El amo entendió la lección, y lejos de enfadarse, casó á los jóvenes en seguida. 
Esto era mejor que realizar él un casamiento absurdo, que no le hubiera hecho fe-

mientras que curado de su amor, volvió á estar alegre y contento el resto de su 
v'da. Tal es, señores , la historia del duende del cortijo , y si vds. no me mandan 
"'ra cosa me retiro á mi obligación , pues me aguardan unos tragineros que están 
cargando aceite. 

•~La historia es magnifica, dije yo, y contada con una gracia y una soltura que 
^cen honor al narrador; pero nos ha dejado en la misma duda, respecto á la jóven 
Ve nos llevó el recado, llamada, no sé por qué, hija del duende. 
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—Esa dada yo la resolveré, dijo Salazar. Geromo, á quien tienen vds. MaBU 
no es otro que García, y la joven es hija de Geromo. 

Era muy entrada la noche cuando volvimos á I?aza sin poder olvidar el dm tan 
agradable que habíamos pasado. A las siete de la mañana del siguiente, Gómez nos 
despertó diciendo que estaban las caballerías en la puerta preparadas para llevar­
nos al pueblo de Zujar á ver la función. Aqui nos esperaba otra escena no menos 
divertida, aunque de distinta especie, y en verdad que siento que el espacio no me 
permita describirla con toda la estension que se merece. La función de Zujar es una 
cosa notable por mas de un concepto; principia por reunirse á los mayordomos una 
porción de hombres armados, que uno por uno va saliendo de su casa, y es saluda­
do con un trabucazo al aire por el último que se incorporó antes. Sigue la función 
de iglesia, y después se lleva á la Virgen en procesión por un cerro escarpado, que 
muchos suben descalzos para cumplir algún voto hecho durante el año; al llegar co­
mo á la tercera parto del camino, en un llano que se llama de Catín, aparecen oíros 
armados y se mueve una de trabucazos entre los de acá y los de allá, que por largo 
tiempo el humo cubre el sol; luego los que estaban en el llano cargan con la Virgen 
y la suben básta la cumbre del monte, donde hay una ermita, y alli la depositan. 
Gómez nos esplicó el origen de esta ceremonia, que viene de que habiéndose apa­
recido la ímágen. en una casa de Zujar á una familia devota, natural del pueblo cer­
cano de Benamaurel, ambos pueblos litigaron sobre la pertenencia, hasta que se de­
cidió, en vista de un milagro que hizo la Virgen, que esta permanecería en Zujar, 
pero que todos los años se llevaría en procesión á la ermita y seria conducida por 
los de Zujar hasta el término de su pueblo y por los de Benamaurel desde alli ade­
lante. 

Colocada la imágen en la ermita, como ya dije, todos los devotos asistentes, que 
eran muchos, se pusieron á comer en el campo, y nosotros hicimos lo mismo en la 
sacristía, donde estaba dispuesta la mesa para los sacerdotes, mayordomos y demás 
personas visibles. Por la tarde se hizo la bajada del monte con igual ceremonia, en­
tregando la Virgen los de Benamaurel á los de Zujar en el mismo sitio que la reci­
bieron. Ya creíamos Mauricio y yo todo terminado, cuando un incidente imprevisto 
nos produjo el susto mas grande que se puede imaginar. 

Estando en la plaza la comitiva desembocaron de pronto por todas las bocas-
calles una legión de moros, y se trabó entre ellos y los armados un reñido cómbale, 
que al pronto nos pareció de veras, en el que los sectarios de Mahoma, que eran en 
mayor número, quedaron triunfantes y la imágen de la Virgen cautiva. No pudicn-
do lograr nada por la fuerza se trató de rescatarla con dinero, pero las condicione^ 
del gefe de los infieles eran tan fuertes, que todo el pueblo junto no podia reunir } 
cantidad pedida; se aceptaron, sin embargo, ofreciendo hacer la entrega la tarde si 
guíente, en un campo inmediato. A l otro día todo el mundo acudió al sitio conven 
do, pero no habia sido posible reunir el dinero, y la Virgen iba decididamente 
desaparecer en manos de los moros. Entonces apiadado el Altisinio con las lagiun-9 
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y súplicas de los buenos cristianos de Zujar, envió un ángel, que venció á los infie­
les obligándolos á entregar la imagen, con lo que volvió el contento á los qué la 
creían perdida. Los moros se convirtieron en vista de tamaño milagro, y el gefe de 
ellos predicó un sermón burlesco, de tal modo gracioso, que yo nada he oido en mi 
vida que me haga reir con mas ganas. En cuanto á Mauricio, baste decir que ahora 
mismo, cuando alguna vez lo veo de mal humor, no tengo mas que recordarle las 
fiestas de Zujar y el sermón del moro convertido. 

CAPITULO TERCERO. 

r.EYENUA MOWSCA. — LA CIDDAÜ DE GRANADA. 

Vueltos á Baza nos despedimos de Gómez, prometiendo escribirle á menudo, y 
este en recompensa nos regaló un manuscrito, que no era otra cosa que una traduc­
ción hecha por él de un cuento árabe, para que nos entretuviésemos por el camino. 

He aqui la copia literal de este papel: 
Boabdil el pequeño, último rey de Granada, al ver amenazados sus estados pol­

las poderosas armas de Fernando é Isabel, confió el gobierno de Baza á su pariente 
Hacen. Tenia este por hija á la mas célebre de las bellezas de la España mora, la 
sin par Baraja, prometida por esposa á Mohamed-Osmin, el mas valiente y galán 
de los guerreros de la famosa tribu de los Gómeles. E l dia de su enlace se liabia ya 
fijado, y Osmin iba á dirigirse desde Granada á Baza, cuando esta ciudad se vió 
wrcada por las huestes de Castilla. Este obstáculo irritó el amor y el valor de Os­
min. Eligió doscientos bravos jóvenes de su misma tribu y poniéndose á su frente 
intentó atravesar el campamento cristiano y penetrar en la ciudad, pero aunque se 
señaló con las mas esclarecidas hazañas hubo de ceder al mayor número y tornó á 
temada cubierto de gloriosas heridas. E l mismo Boabdil fué á visitarlo, le colmó 
de honores y muestras de afecto, pero Mohamed-Osmin estaba muy contristado por 
811 vencimiento y por no haber logrado ver á Baraja. Empezaba á convalecer y me­
ditaba los medios de volver á Baza ó morir bajo sus muros, cuando con inesplicable 
gozo vió delante de sí á un doméstico de su amada, que era portador de una rica faja 
"ifdada por su mano y un billete en que le conjuraba que no repitiese la loca tenta-
llvn que ya habia llegado á sus oidos , y que le fuera fiel. Osmin besó mil veces 
COn el mayor delirio aquellas dulces prendas de su querida, y lejos de obedecerla 
«ató con el raensagero de penetrar en Baza. Este, que era jóven, atrevido, que ha-

estado algunos años prisionero entre los cristianos y conocía bien su idioma, per-
Su3diú á Mohamed que disfrazándose como él estaba, de caballero castellano, po-

&í PAUTE. 3 
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diian atravesar sin peligro, y como él acababa de hacer, por entre el ejército enemi 
go. llízose asi, y por veredas ocultas llegaron felizmente á dar vista á Baza en el mo­
mento que Hacen á la cabeza de gruesos escuadrones hacia una salida y trababa con 
los sitiadores un terrible combate. La confusión y desorden que reinaba favoreció los 
intentos do Mohamed-Osmin y su compañero, que se vieron por fin dentro de los 
muros, y aquel pudo abrazar en breve á Hacen, que volvia ya de la batalla. Al pre­
guntar por su bella Daraja, supo que residía en un palacio de recreo, situado a un 
eslremo de la ciudad, que so creia menos espuesto á los ataques de los sitiadores, v 
corrió a l l i . Mas ¡cuál fué su dolor y desesperación al saber que aquellos durante el 
combate se apoderaran de la hermosa! 

Juan de Luna, hijo del señor de Illueca en Aragón, do edad de solos 19 años, 
hacia su primera campaña, y ardiendo en deseos de conquistar renombre, se arroiii 
por aquel sitio seguido de algunos peones. Tal vez se hubiera hecho dueño de toda 
Ja ciudad á no acudir en breve grandes fuerzas, pero ya tarde, para rescatar á la hija 
del gobernador. Esta encontró en su vencedor un cumplido caballero, que la trató 
con todas las consideraciones debidas á la belleza y la desgracia. Fernando el Ca­
tólico, deseando que Daraja, á quien miraba como un rehén de gran precio, estuvie­
se en seguridad, la hizo conducir bajo la custodia de su vencedor á Sevilla , donde 
se hallaba la gran Isabel la Católica, quien recibió á la hija de Hacen con bondad, 
se declaró su protectora, y quiso tenerla en su compañía. 

Juan de Luna se había prendado de su prisionera, y aunque no le había aun re­
velado su pasión no pudo ocultarla á la perspicacia de Isabel la Católica, que formó 
el plan de casarlo con la cautiva. A l despedirse el jóven guerrero, que volvia al 
cerco do Baza , besó primero la mano á la reina, y luego arrojándose á los pies de 
Daraja, que estaba alli presente, le suplicó le admitiese por su caballero y le con­
cediera en prenda un lazo que llevaba en su pecho para adornar la cimera de su 
yelmo. La bella mora se desconcertó algún tanto con esta inesperada súplica, puesto 
que el lazo era donación de Osmin, mas no pudo menos de obedecer á una amistosa 
insinuación de Isabel, en que le invitaba á que no se negase á la demanda del noble 
paladín su protegido. Juan de Luna, ébrio de amor y esperanza, partió en el mismo 
instante. 

Pocos días después Baza desmantelada y reducida al último estremo , hubo de 
abrir sus puertas á los vencedores, aunque mediando una honrosa capitulación de­
bida á la bravura de los que la defendían. Salieron estos por una de las brechas, 
llevando á su frente al gobernador Hacen y á Mohamed-Osmin casi moribundo de 
nuevas heridas adquiridas durante el sitio , y de la tristeza que le consumía por a 
pérdida de Daraja. A l poco tiempo se decidió á pasar á Sevilla para adquirir de el» 
noticias, y lo verificó, volviéndose á valer del disfraz de caballero cristiano y 
¡lañado del mismo page de Daraja, con que fuera á Baza, y que desde entonces con­
servaba á su lado. 

En Sevilla se preparaban grandes fiestas y regocijos para celebrar el último y 
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orando triunfo de las armas cristianas , y enlre otras una corrida de toros en la que 
liabian de quebrar rejones los mas principales caballeros, y que los reyes y toda la 
córte autorizarían coa su presencia. E l mismo dia de la corrida llegaron Osmin y su 
compañero, se alojaron en un arrabal retirado y luego se dirigieron al circo, que pre­
sentaba el aspecto mas grandioso y magnifico. Entre las damas de la reina se veia 
á la hermosísima Daraja, resplandeciente de belleza, aunque modestamente vestida, 
vcual convenia á su condición de prisionera. Los caballeros rejoneadores que l l e ­
vaban la palma eran Pedro Manrique, duque de Nájera , Gutierre de Cárdenas y 
Juan de Lima. Un joven desconocido, montado en un soberbio caballo árabe , so l i ­
citó con vivas súplicas de los maestres de campo el honor de tomar parte en la l i ­
dia. Estos, aunque con mucha dificultad , le acordaron el permiso mediante la pa­
labra que les dio el ginete de revelar después su nombre , y que este era noble y 
esclarecido. Fácil es de comprender que no era otro que Mohamed-Osmin, que an ­
siaba dar muestras de su valor y disputar á los orgullosos cristianos la dicha de 
lijar sus miradas en la bella Daraja que suponía alli presente. Bien pronto se le 
presentó ocasión, pues un furioso toro que soltaron embistió con terrible ímpetu con­
tra Juan de Luna, cuyo caballo quedó muerto en el acto. Igual suerte habría sufrido 
d caballero, si Osmin no hubiera corrido con la velocidad del rayo sobre la fiera y 
la dejara muerta también á sus pies de un solo rejonazo. Tal golpe de arrojo escitó 
la admiración de los espectadores que aplaudieron con frenesí al desconocido. Este 
llegándose al oido de Juan de Luna le dijo: 

—Llevas al pecho un lazo que me pertenece, pues es de la muger que yo amo. 
Acabo de salvarte la v ida , pero te la quitaré en seguida si no me restituyes esa 
prenda. 

—¡Villano! ¡osas amenazarme! ¡sabes que soy el caballero de Daraja! 
—¡Tú su caballero! mientes. 
—¡Miserable! esa palabra solo tu sangre puede lavarla. 
—Vamos á un lugar retirado. 
—Iré á encontrarte en el instante á la puerta del Alcázar. 
Terminado este breve diálogo, Osmin trató de sustraerse de los que le rodeaban 

Para felicitarle por su hazaña ; pero al salir de la liza y revelar á los maestres de 
campo que él era Mohamed-Osmin , hijo de Hacen , alcaide de Baza , quisieron 
prenderle como espía, y llamó en su socorro á su generoso rival . Juan de Luna ase­
guró le constaba que el noble moro viniera á Sevilla solamente por un negocio de 
amor, y aquel ya libre desapareció entre la multitud. 

Daraja habia reconocido á su amante desde el momento de presentarse en la 
arena, y aunque se habia regocijado con orgullo al ver su bravura y gallardía , se 
"enó de la mas terrible inquietud al pensar que podía acusarla de infiel por el 
malhadado lazo que no pudo negar á su r ival . Creció su zozobra al notar las pala­
das que cambiaron Osmin y Luna , y con el instinto de enamorada, conoció el ob-
Je,0i y tanto mas, cuanto que sabia el carácter impetuoso de uno y otro. Asi eu el 
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momento se atrevió á confiar sus penas á la misma reina, y suplicarla impidiese e! 
duelo sangriento que sin duda se estaba verificando. Mas ya era tarde: cuando los 
emisarios de Isabel pudieron, después de mil pesquisas, encontrar á los dos riva 
les cerca de Triana, Luna estaba ya muerto, y Mohamed-Osmin apenas alentaba en 
términos que murió á los pocos minutos. 

No intentaremos describir el dolor de la bella Daraja , que quiso quitarse la 
vida ; pero al fin algún tanto calmado con el tiempo , obtuvo de la noble reina de 
Castilla su libertad y el permiso de llevar consigo los restos de Osmin. Trasladóse 
pues , con este triste despojo de su malogrado amor á Africa , donde encontró á su 
padre Hacen, y alli acabó sus dias sin haber lomado esposo. Juan de Luna fué se­
pultado con gran pompa en la catedral de Sevilla , donde la reina le mandó erigir 
un suntuoso sepulcro adornado con trofeos moriscos , ganados por él en el cerco de 
Baza. Entre ellos se veia el lazo que Daraja le dió y que fué la causa de la muerte 
de dos jóvenes y valientes paladines. 

A las cuatro leguas de Baza paramos en una venta , de donde se avista Gor, 
vi l la de 1,317 habitantes, edificada á la falda de un elevado monte, y á la ribera 
de un rio que lleva el mismo nombre que la población. Según nos informaron, nada 
hay de notable en ella , mas que el palacio solar de los duques de Gor, situado en 
una esplanada sobre e l rio y adornado con dos torres. Aun anduvimos aquel dia 
tres leguas mas y llegamos á Guadix. La situación de esta ciudad es á la orilla del 
rio de su nombre, y á dos leguas de Sierra Nevada. En otro tiempo estaba asenta­
da en un sitio llamado Guadix el Viejo. Es de grande antigüedad yse pierde su orí-
gen en l a noche de los tiempos. Su nombre primitivo se ignora, y Augusto que acre­
centó l a población con los soldados de las legiones gemelas 3.a y 6.a, le impuso el de 
Acci , en honor de su madre Accia. También la condecoró con el honor de colonia, 
con los dictados de Julia Gemella y con el privilegio de acuñar moneda. Rendíase 
culto particular en Acci a l sol y la luna, con los nombres de Necyn é Isis, y á otras 
varias divinidades del paganismo. Tuvo por dumviros á los Césares Germánico y 
Druso y conservó durante la dominación romana grande importancia entre las ciu­
dades de la Bética. E l mayor timbre de Guadix ó Acci es haber sido , según se 
cree, l a primera ciudad de España que abrazó el cristianismo y tuvo obispo. Era 
este San Torcuato, uno de los siete discípulos del apóstol Santiago , que fué marti­
rizado en una de las primeras persecuciones de la iglesia. Subsistió Acci con el pri­
vilegio de acuñar moneda y el honor de sede episcopal en tiempo de los godos, y 
poco después de la desgraciada batalla de Jerez, abrió sus puertas á los moros ven­
cedores, aunque con l a condición de que se respetasen su religión y costumbres. En 
115 i fué cercada esta plaza por el emperador don Alfonso V i l , rey de Castilla, que 
fué su última campaña , pues murió poco después. Mohamed-Abn-Muf se hizo 
dueño de Guadix en 1232 , y lomó luego los pomposos títulos de sultán y útiftW 
enür de los creyentes. E l año 1264 e l alcaide de esta ciudad, desentendiéndose * 
dominio del rey de Granada, su señor, se puso bajo la protección del monaica 



RECUERDOS DE ÜN VIAGE. 21 

Castilla, que era á la sazón Alfonso X . E l de Granada vino á cercar á Guadix en. 
1272, pero aunque los castellanos no acudieron , la ciudad pudo resistirse y con­
certó tregua por un año , y luego por mediación del emperador marroquí , volvió á 
la obediencia de su antiguo señor y á formar parte de los estados granadinos. No 
fué esto, sin embargo, por mucho tiempo, pues los castellanos se apoderaron de esta 
ciudad y sus cercanias, y mandados por el infante don Pedro consiguieron sobre 
los moros una señalada victoria en 1315. Incorporada otra vez en el reino de Gra­
nada acogió Guadix á su monarca, que huyendo de varios conspiradores, se refugió 
entre sus muros el año 1339. En el de 1490 fué conquistada Guadix por los Reyes 
Católicos que restauraron la antigua sede episcopal con el título de Guadix y Baza, 
que lleva aun hoy dia. Las armas de que usa esta población consisten en un ma­
nojo de saetas y un yugo, insignia particular de aquellos monarcas. Tuvieron á Gua­
dix por patria varios hombres ilustres, entre otros San Faudila. 

El aspecto interior de la ciudad es poco agradable, pues sus calles son irregu­
lares y con mal piso, y las casas de construcción anticuada y de poco gusto. La 
catedral que ocupa el solar de la mezquita mayor de los moros y lleva los dictados 
de santa y apostólica, es un hermoso edificio de arquitectura griega de los órdenes 
dórico y corintio y fabricado en el siglo pasado (1). Su clero debe constar de un 
obispo sufragáneo de Granada, siete dignidades , seis canónigos é igual número de 
racioneros y de capellanes. Hay cuatro parroquias, dos conventos de religiosas, cua­
tro que fueron de frailes y varias ermitas. Entre estas subsiste una á la distancia de 
dos leguas de Guadix, que señala el lugar donde fué martirizado el primer obispo 
San Torcuato. De los edificios civiles deben mencionarse la casa de ayuntamiento, 
el seminario conciliar, el hospicio, el hospital que debe su fundación á los Reyes 
Católicos y la arruinada Alcazaba ó fortaleza. Hay un paseo á la márgen del rio 
Guadix, y otro en el camino que conduce á Granada. Celébrase una feria anual y 
mercado los sábados, de mucha concurrencia. Guadix es capital de un partido j u d i ­
cial compuesto ademas de la ciudad, de veinte y una villas, ocho lugares y tres a l ­
deas, y de una diócesis que comprende treinta y seis parroquias y veinte y uno 
«nejos. E l número de habitantes sube á 10,129. 

Madrugamos mucho en Guadix , pues teníamos vivos deseos de recorrer en bre-
ve las nueve leguas que nos separaban de la arabesca Granada. Dejando á nuestra 
lzquierda la famosa cordillera de las Alpujarras, pasamos por medio de la vi l la de 
diezma, situada en un grande y ameno llano á seis leguas de la capital. Bien h u ­
yéramos querido ir á visitar las montañas que acabamos de nombrar, mas no s ién-
'tonosposible disponer de tiempo para todo, nos contentamos con recorrer ligeramen-
te y sin desmontar algunas obras que llevábamos á mano y que nos servían como de 
SU'a en nuestro viage. He aquí poco mas ó menos lo que leímos. 

^ real ^BV0 P^Be'P'é u" ^ 80 te™'"ü u" 1796. Su coslc ascendió á diez millones y medio 
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Las Alpujarras son unas sierras de mucha elevación, que forman varias cordi­
lleras y que toman distintas denominaciones. Este territorio, que tiene de lon­
gitud como 17 leguas, y 11 de latitud, comprende muchos pueblos, y formaba hasta 
hace pocos años un partido judicial cuya cabeza era üjijar. Hoy está dividido en 
dos trozos, que corresponden á las provincias de Granada y Almería. El terreno es 
escabroso é inculto en su mayor parte, pero regado por muchos rios y arroyos, es 
pintoresco en estremo y muy feraz en los parages cultivados. Nada puede presentar­
se de mas variado en clima y producciones, y á muy corta distancia se hallan las 
del Norte y Mediodía de Europa. No es menos interesante este romancesco pais bajo 
el aspecto histórico, pues como todos los que son montañosos, sirvió siempre do ba­
luarte á la independencia de sus habitantes. 

E l primitivo nombre de estas montañas fue Ilipula. E l actual es indudablemente 
arábigo (1), y parece la mas natural interpretación la que lo deriva de Al-llncj-
Scharra ó montes de Pastos. Sus habitantes se distinguieron siempre por su bravu­
ra, y en 890, acaudillados por Smr-Ben-IIambom, que se tituló Rey de las Alpu­
jarras, se rebelaron contra los califas do Córdoba, y vencieron á sus tropas en una 
batalla, donde dieron muerte á 7,000 hombres. Mas en el mismo año cambió la 
suerte, y vencido Suar á su vez, fué degollado y su cabeza colgada en el palacio de 
Córdoba. 

E l año 919 volvió á levantarse otro faccioso, Ahmed-Ben-Molmmd, que edili-
có muchas fortalezas. También so alzaron los alpujarreños en 1009 contra el califa 
Soleiman, y en 1102 contra los Almohades. Los Reyes Católicos se hicieron dueños 
de este territorio en 1490 por convenio con el rey de Granada, pero al año siguien­
te ya tuvieron que sujetar, aunque con gran trabajo, una rebelión de estas tribus, 
siempre inquietas y belicosas. Reinando Felipe II, año 1569, un morisco llamado 
Aben-Farax levantó en masa á los habitantes, y reuniendo á los principales en Ca-
diar hizo proclamar por rey á don Fernando de Valor, descendiente de los antiguos 
de Granada, y que tomó el nombre de Aben-Humeya (2). 

Marcharon á combatirlo los marqueses de Mondejar y los Velez, pero prolongán­
dose esta guerra vinieron nuevas tropas al mando del renombrado don Juan de 
Austria. Aben-Humeya murió á manos de sus turbulentos vasallos, y la «nsma 
suerte cupo á Abdalá-Aben-Aboh, su sucesor, con lo que terminó esta temible suble­
vación en 1370. Una de las medidas adoptadas por Felipe II fué espulsar á los habi­
tadores antiguos, y poblar las Alpujarras de cristianos viejos procedentes de Estre-
madura. La última vez que los alpujarreños se armaron fué en la gloriosa guerra e 
la independencia contra los invasores franceses. 

Por fin descubrimos á Granada, la ciudad de las mil torres, la ciudad encanta­
da de los Abencerrages y Zegries, de los Gazules y Gómeles, do Boabdil y A^en-

(1) SepB «"a Iq-onda, se deriva de un inoro llamado Ikahim Al | iujar, que se supone e P" 
mer poblador de esle lérrilorio. n ryJi 

(2) Este suceso dio iamlo k Martínez de la Rosa pura una de sus mas conocidas troge 
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Hamel, !a querida de los árabes, que aun hoy dirigen al Profeta una plegaria d i a ­
riamente para que les haga tornar en breve á poseerla. Nuestra entrada fue por la 
puerta de Guadix, y aunque ya era tarde fuimos á recorrer algunas calles y á entre-
<rar varias do nuestras cartas de recomendación. 
o 

Antes do describir esta celebre ciudad nos ocuparemos de su historia, muy fe­
cunda en sucesos notables. En sus principios parece haber sido un barrio ó burgo de 
la antiquísima ciudad de Illiberis, edificada en un monte cercano y que parece se 
despobló poco después de la entrada de los moros. Algunos de estos que pertenecían 
á las tropas de Yusuf, derrotados por el emir Ah-del~rahman en 75G, se refugiaron 
á esta población, que poco después fortificó un hijo del mismo emir, que era walí ó 
gobernador de Illiberis ó Elvira Desde entonces se llamó Bar-Garnalkah, ó sea 
vivienda fortalecida. Ab-del-rahman III, califa de Córdoba, pagado de la escelente 
situación de Garmthah, erigió en ella una magnifica mezquita. En 889 fue encer­
rado en el castillo de Garnathah ó Granada el walí de Jaén Gand-ben-Abd, por 
disposición del emir ó califa do Córdoba. E l africano Ahi-Mosni-Zawy obtuvo del 
emirSoleiman el señorío de Granada en 1013, que traspasó el año 1020 á un su 
sobrino llamado Abu-Ma\isan. Nueve años después se apartó esta ciudad y su co­
marca del dominio de Córdoba declarándose independíenle su walí ó gobernador 
llamado Eabus de Sahadja. Sus descendientes poseyeron este nuevo estado hasta el 
año 1090 en que Jmuf-ben-Taschfín,gcíe délos Almorávides se posesionó de Gra ­
nada y privó de la libertad á Abdala-ben-Balkin que la poseía. En 1136 los Almo ­
hades conquistaron á Granada y dejaron en ella un walí con guarnición; pero los ha­
bitantes se levantaron poco después y la pasaron á cuchillo. E l año 1160 volvió á 
poder de los Almohades. E l belicoso rey de Castilla San Fernando taló la vega de 
esta ciudad en 1224 y obtuvo de los habitantes la libertad de 1,300 cautivos cris­
tianos. En 1227 se fundó un nuevo barrio denominado el Albaicin con objeto de dar 
liabitaciones á muchas familias moras que huyendo de las armas del rey de Castilla 
buscaron un asilo en Granada. 

Los moros destrozados en las Navas de Tolosa y otras batallas por los reyes cas­
tellanos y aragoneses, formaron en Granada de los restos de su antiguo i m ­
perio otro nuevo que aun tuvo mas de dos siglos de existencia. E l emir i l f o -
huned-el-Almar, habiéndose hecho fuerte en esta ciudad estableció el r e i ­
no de su nombre en 1238. Este gran monarca no solo dotó á su hermosa cor-
'ei de nuevas fortalezas, sino también de edificios suntuosísimos, que son aun 
hoy la admi ración de todos, entre otros la celebrada Alhambra. Tomó por divisa ó 
escudo de armas en campo de plata, una banda azul con el lema : iVo hay mas 
leedor que Dios, cogida en sus estremos por dos cabezas de sierpe, de color 
roJo. Esta misma fue la insignia de todos los reyes de Granada que le sucedieron, 
temeroso Mohamed-el-Ahmar del estenso poder de que entonces gozaba el monarca 
^ Castilla y de León, se declaró por su vasallo y le pagó un tributo anual. Su nie-
0 Abú-Abdalá era tan notable por su belleza y gallardía como por sus tálenlos. 
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También adornó á Granada coa edificios soberbios entre otros una mezquita En 
1309, de resultas de una sedición, abdicó en un hermano llamado Nazar, el que ¡j 
su vez fué destronado por un su sobrino que tenia por nombre Ismael. Este que se 
hizo dueño en 1325 de Baza y Marios que los cristianos poseian, haciendo por pri­
mera vez uso de la artillería, murió en Granada asesinado el año 1326. Siguiendo 
el ejemplo de sus predecesores habia embellecido la ciudad con puentes, jardines 
y nuevos edificios. Su hijo y sucesor Muhamad, fué muerto violentamente en 133] 
por los africanos que ocupaban á Gibraltar. Jusuf hermano de Muhamad construyó 
varios monumentos, fué vencido por Alfonso X I de Castilla en la célebre batalla del 
Salado y también murió asesinado el año 1SS2. 

Desde principios del siglo X V tuvieron lugar en Granada las disensiones y guer­
ras civiles entre las familias poderosas que pugnaban entre sí por obtener el mando, 
y las que dieron lugar á la ruina de la dominación árabe en España. En 1427 fué 
desposeído del trono Mohamed el Izquierdo, pero volvió á ocuparle otras dos veces 
en 1429 y 1432. 

Albuhacen, décimo octavo rey de Granada, y cuyos estados solamente se compo­
nían ya de quince ciudades y noventa y siete aldeas, se arrojó inconsideradamente á 
provocar el formidable poder de los Reyes Católicos ; pero sufrió grandes derrotas, 
y los granadinos le destronaron y aclamaron en su lugar á su hijo Boabdil. Este 
fué hecho prisionero por los castellanos , pero en seguida Fernando el Católico le 
dió libertad mediante la promesa de que le guardase fidelidad y le pagase un cre­
cido tributo. En tanto los bandos que dividían á Granada (y que llegaban á nueve) 
continuaban en su encono con mas furor que nunca, y en aquellos días habia tres 
reyes á la vez que se titulaban de Granada, al paso que los cristianos se fueron apo­
derando de todas las plazas de los alrededores, y ya entrado el año 1491 sitiaron 
esta ciudad, último baluarte de los moro-españoles. Defendiéronse los granadinos 
con valor, pero al fin hubieron de capitular y el 2 de enero de 1492 entraron en la 
ciudad en triunfo los Reyes Católicos plantando el pendón de Castilla en los robus­
tos torreones de la Alhambra. Los habitantes de la ciudad quedaron en la libertad 
de trasladarse al Africa ó de permanecer conservando sus bienes y el uso de su re­
ligión. E l cardenal don Pedro González de Mendoza, por disposición de los reyes, 
restauró aquí la antiquísima sede de Illiberis y la elevó á metropolitana, siendo el 
primer arzobispo de G r a n a d a l . Fernando de Talavera, confesor que era de la rei­
na. En el mismo año se firmó en esta ciudad y por los reyes conquistadores el fa­
moso decreto que espulsaba á los judíos de todos los dominios de España. El ano 
1300 á causa del indiscreto celo del arzobispo ó inquisidores, que intentaban con­
vertir á la fuerza á los moriscos, se levantaron estos, pero fueron sujetados a 
fuerza de armas y castigados con la muerte muchos de ellos. La insurrección se pío-
pagó á las Alpuj arras y otros puntos y solo pudo apagarse á fuerza de tiempo y tia-
bajo. La chancillería que los Reyes Católicos habían establecido en Ciudad Real, 
por disposición de los mismos trasladada á Granada en 1303. Las armas de esta no 
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1,16 ciudad son desde el tiempo de la conquista, dos ramos verdes con la fruta de su 
mismo nombre en campo de piala, á lo que se añadió en 1843 la torre de hVela con 
el pendón de Castilla. E l número de hombres célebres que ha producido Granada es 
muv considerable y deberíamos emplear muchas páginas para nombrarlos todos, por 
lo que solo lo haremos de los mas señalados sin contar los mahometanos y judíos. 
K i Luis de Granada, Alonso Cano, don Diego Hurtado de Mendoza, Fr. Luis Ponce 
deLeon, Miguel de Luna, don Mariano Alvarez (1) y don Francisco Martínez de la 

CAPITULO C U A R T O . 

LA PUERTA DE LAS OREJAS. — LA ALHAMBRA Y OTRAS COSAS. 

La primera noche de nuestra estancia en Granada, nos alojamos en la fonda del 
Comercio, que está en la plaza del Campillo cerca del teatro, y al siguiente dia mi 
amigo y yo nos levantamos muy temprano, impacientes por recorrer una población 
tan justamente célebre. A l bajar la escalera de la fonda, hallamos en el vestíbulo á 
la dueña que se ocupaba en dirigir algunas operaciones de limpieza y se quedó sor­
prendida de vernos tan madrugadores. 

—¡Jesús María! nos dijo, señoritos: ¿han pasado vds. mala noche? ¿No han estado 
á gusto en las camas? 

— A l contrarío, la contesté, hemos dormido como unos príncipes; pero tenemos 
prisa por ver á Granada y como el tiempo de que disponemos es corto queremos 
aprovecharlo. 

—¿Y se van vds. solos por esas calles de Dios espuestos á perderse? 
—No tenga vd. cuidado que ya nos ingeniaremos, y en último estremo pregun­

tando se sale del apuro. 
—Bien se conoce que son vds. forasteros; si aciertan á meterse inadvertidamente 

Pw el laberinto de las callejuelas de San Matías, todo el ingenio del mundo no le 
saca á vds. de ellas en una semana; y en cuanto á preguntar, eso es muy fácil; pero 
'0 difícil está en que les respondan acorde. Los granadinos son gente de buen h u -
"Wr y les gUSta divertirse á espensas del prójimo. 

~-En ese caso, añadió Mauricio, me parece lo mejor que llevemos un guía. 
—A mí también me lo parece, sí esta señora se encarga de proporcionárnoslo. 
"-'Jesús! con mil amores. ¡Frasquito!... ¡Frasquito!... Ponte el sombrero y v& i 

Empañar á estos señores á donde quieran ir. 

Esie fué el derensor de Gerona en el memorable sillo de 1808. 
í>.a PAUTE. 4 
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Un muchacho como tic diez y ocho años se presentó con el sombrero en la mano 
tlispueslo á servirnos de cicerone. 

—¿Sabes tú bien á todas parles? le preguntó. 
— Y a lo creo, dijo Frasquito; como que no hago otra cosa mas que enseñar á ios 

•viageros que vienen á la fonda de mi tia. Asi gana uno el cielo practicando obras 
de misericordia y gana también la vida; porque como dijo el otro, nadie da palos 
de valde, y los señores que uno acompaña nunca son tan desconsiderados que.,.. 

— E l guia me parece un buen perillán, -me dijo Mauricio al oido. 
— Y la tia no le va en zaga, repliqué yo; pero me alegro porque en todo caso es 

mejor dar con gente lista. 
—Creo, añadió mi amigo, que no estamos en tierra de tontos. 

Ibamos ya á salir por la puerta, y el ama de la casa nos detuvo de nuevo para 
preguntarnos si no tomábamos alguna cosa antes de marchar, y á qué hora volvería­
mos á comer. A lo primero contestamos que no teníamos costumbre de tomar nada 
tan temprano, y que nos proponíamos almorzar después en cualquiera parle; y á lo 
segundo, que comeríamos á las cinco, si no nos quedábamos en casa de algún 
amigo. 

—Los tendré á vds. dispuesta una comida régia, añadió la patrona, y en cnanto 
al almuerzo, que les lleve á vds. Frasquito á comer molletes (1) á la esquina de la 
Pescadería, que estoy segura quedarán contentos. 

Por fin salimos á la calle, y guiados por Frasquito, subimos por la Carrera de 
las Angustias á la Puerta Real y fuimos á entrar á la plaza de Bib-Rambla por la 
puerta del mismo nombre, llamada vulgarmente de las Orejas y de los Cuchillos (2). 

—¿Sabrás tú decirnos, Frasquito, preguntó Mauricio, por qué tiene esla puerta, 
ó mejor dicho esto arco, tantos y tan heterogéneos nombres? 

—Yo sé todo lo que vd. quiera sabor, respondió el mozuelo con desembarazo. Se 
llama puerta de Bib-Rambla porque la plaza le comunicó su nombre; se llama 
puerta do los Cuchillos porque antiguamente fijaba en ella el gobierno municipal 
los puñales que aprehendía á los malhechores, y se llama puerta de las Orejas, por­
que en la noche del 1.7 de mayo de 1621, víspera del dia de la proclamación del 
señor rey don Felipe IV , se colocó aqui un tablado para que tocaran los músicos; 
pero á lo mejor de la fiesta el tablado vino al suelo, lo cual produjo como es consi­
guiente mucha confusión y gritería. En aquel espantoso desórden vieron los rateros 
un medio de ejercer su oficio, y como entonces se usaban buenos collares y arraca­
das de perlas y diamantes, á ellos acometieron con preferencia: los hilos de los co­
llares ó gargantillas cedían con facilidad, pero no asi los pendientes, y como no era 

(1) Molletes son unos bollos de pan de flor empapados de rica manteca de Flandes. 
(2) Esta puerta es un arco colocado en el ángulo que mira á Levante que aun consclv' ' de 

de obra morisca á pesar de las restauraciones que ba sufrido. No debe confundirse con olio > 
obra moderna, llamado de las Cucharas que se baila en el misino ángulo debajo de la cas 
brada los Miradores, desde cuyos balcones asiste el ajunlamicnlo á las liestas públicas. 
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cosa deperJor el tiempo, se dieron ú corlar las orejas que los soslcnian resollando 
unas cuantas docenas de mugeres desorejadas, y un nuevo nombre para la puerta, 
sino muy poético por lo menos bastante histórico. 

—Este chico es una alhaja, dijo Mauricio. 
—Se conoce que sabe bien el oficio, le repliqué, y en seguida dirigiéndome á él 

proseguí: Vamos, tú que tan enterado pareces de hechos históricos, refiérenos alguno 
mas que tenga relación con la plaza. 

—En este momento no me acuerdo sino de otro hundimiento de tablado allá por 
los años de 17 ó 18, con motivo de la tiesta de la consagración de un arzobispo ó 
cosa parecida. Repare vd. por la ciudad cuantos cojos y mancos se encuentran y to­
dos dicen que son de resultas de aquella catástrofe. Mi abuelo, que era oficial de 
carpintero, se hallaba debajo del tablado cuando vino á tierra, pero no quedó ni 
manco ni tullido. 

—No fué poca fortuna, dijo Mauricio. 
—Muchísima; figúrese vd. que se hizo una tortilla, ni mas ni menos que una uva 

cuando la pisan. 
Mi amigo y yo nos miramos y no pudimos contener la risa. En tanto dábamos 

vueltas á la plaza, sin hallar otra cosa notable en ella que puestos de vendedores, 
porque sirve de mercado. En vano Mauricio con su acostumbrado entusiasmo se afa­
naba por descubrir algún indicio de los famosos tiempos árabes; siempre tropezába­
mos con un troncho de berza ó con una cesta do tomates. Fué preciso abandonar la 
poesía para atenerse á la realidad, por mas que esta realidad sea horriblemente 
prosaica. Sin embargo, la plaza de Bib-l lambla tiene un día en el año en que se 
desfigura completamente y se convierte en un amenísimo paseo con fuentes, j a rd i ­
nes y adornos, sino del gusto oriental por lo menos de buen gusto; ese dia es el del 
Corpus. Los Reyes Católicos establecieron grandes impuestos para que esta función 
so celebrase en Granada con estraordinaria solemnidad. En otros tiempos era tal su 
magnificencia y nombradla, que de todas partes acudía la gente para presenciarla. 
Mucho ha decaído ya este entusiasmo, y mucho también ha degenerado la fiesta, 
mas, sin embargo, es una de las que merecen especial mención. La plaza do B i b -
llambla, célebre en tiempo de los árabes por sus torneos y hazañas, es ahora el cen-
lro de la función dedicada al Santísimo Sacramento. 

El adorno de estos años últimos, ha consistido en una vasta galería que rodea el 
cuadrilongo del terraplén. E l esterior de ella consiste en una arcada dórica, sostenida 
por vistosas pilastras, en cuyo centro están los retratos de los reyes de España de 
cuerpo entero, ú otras figuras. Sobre los arcos corre una franja, de la que sobresalen 
tarjclones, alternando con estrellas, aristas ú otros adornos, en los que aparecen las 
riciales de los reyes Católicos, F . L En los centros de los costados ó en losángulos, 
% grandes portadas con adornos varios. En la franja que corre sobre los arcos de 
'a galería, están las picantes y célebres caricaturas, conocidas con el nombre de 
frwocas, y aldeano hay de los pueblos inmediatos, que tarda una semana en ad-
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mirarlas, y retenerlas en la memoria para tener luego que contar en su tierra un 
mes entero. En el interior de la galena colocan sobre las pilastras magníficos cua­
dros de Bocanegra, Sevilla, Cano y otros célebres artistas. 

En el centro de la plaza se eleva un grande altar, adornado de mosaicos traspa­
rentes, al que rodean vistosos jardines con arcos de ciprés y juegos de agua. La 
víspera del jueves á las doce de la mañana, repican en general todas las campanas 
de las iglesias, rompen tres músicas colocadas en tablados en los costados y empie­
zan á correr las fuentes y juegos do los jardines. Por la noche se ilumina la plaza 
que parece verdaderamente un ascua de oro. Dos cordones de vasos de colores, co­
rona las galerías. De los arcos penden lámparas ó arañas venecianas, y blandones de 

cera alumbran los cuadros del interior. E l aliar luce sus trasparentes y en los jardi­
nes hay tal profusión de luces de colores, que hace confundir la vista. Las músicas 
tocan alternativamente hasta las doce de la noche, y una numerosa concurrencia 
circula por plaza y galenas hasta dicha hora. La procesión del Corpus nada ofrece 
de particular en el dia; asisten á ella las cruces de todas las parroquias, algunas 
corporaciones y el cabildo de la metropolitana. Desde que sale la custodia hasta su 
entrada en la iglesia, no cesa de dar acompasados golpes el reloj de la catedral, 
la tarde se repite la procesión, pero solo por dentro y al rededor de la iglesia y si­
gue habiéndola hasta el jueves siguiente dos veces al dia, una á las ocho de la ma-
íiana y otra á las seis de la larde. 

Desde la plaza de Bib-Ratnbla subimos por el Zacatín ó. la Plaza Nueva y si-
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miendo la cuesta de los Gómeles nos dirigimos á la Alhambra, inmenso deposito de 
recuerdos políticos é históricos y de bellezas artísticas. Esta fortaleza-palacio, ocupa 
un recinto señalado por muros de 2,690 pies de longitudy 730 de latitud, en la cum­
bre de una eminencia desde la que domina aun como rey á la celebrada ciudad y 
su vega. Entramos por la puerta de las Granadas, obra del reinado de Carlos Y , 
en los estensos jardines y bosques que circuyen como una gran corona de flores 
áaquellos palacios encantados, hermosa realidad de las fantasías de las leyendas 
y romances árabes. Tres caminos adornados de arboles se presentan alli al viajero; 
el de la izquierda conduce á la puerta principal de la fortaleza, el de la derecha al 
campo de los Mártires y á las Torres Bermejas, y el del centro, al cerro del Sol, al 
Gmeralife, á la torre de la Justicia, y á la torre de los Siete suelos. Nosotros elegi­
mos el último. Pasamos por el pilar ó fuente de Carlos Y , hermoso monumento eri­
gido por el marqués de Mondejar, por la puerta del tribunal ó Judiciaria, donde 
se sentaba el cacli'á sentenciar los pleitos á la usanza de los patriarcas de quien des­
cienden los árabes, que es un bello tipo de la arquitectura oriental y ostenta una 
inscripción que Luis del Mármol tradujo así: 

Mandó labrar esta forlada, llamada Judiciaria , con la cual Dios Altísimo 
hija dichosa la ley de los hijos de salvación, Abi Abdeli, Abul Ilaxis, Juzeflbni, 
Abulllaxes, Ibni Nacer; mantenga Dios en las morismas sus obras pias y cari-
ttíivas, y quede la sucesión de sus mctoriosos hechos en sus descendientes. Labróse 
(nvekle y siete diasde la luna de Manluz el Engendradizo año 647 (1). 

En la plaza denominada de los Algibes se vé el magnífico palacio de Cárlos V, 
fábrica comenzada en 1527 con cierto donativo ó contribución impuesta á los moris­
cos, y dirigida por el arquitecto PedroMachuca. Continuáronse las obras hasta 1G2IJ 
•pe se abandonaron. Sobresalen en este edificio modelo, la solidez, la elegancia y la 
Vileza. Su planta es un cuadrado cuyos lados tienen doscientos veinte pies, y tres 
^sus fachadas están enteramente labradas. E l todo forma como un gran zócalo a l ­
mohadillado sobre el que se alzan pilastras de veinte y cinco pies de alto y de orden 
'oscano que sustentan una cornisa. Por todas partes se ven esculpidos con gran 
Pf'morlos atributos del Imperio, los de la casa de Borgoña y los especiales de Cár-
'os Y. El interior de este palacio ofrece la misma suntuosidad. Después de atravesar 
utt magnífico pórtico, se entra en un palio en forma de círculo con treinta y dos co-
'U1nnas que sostienen una galería.. La escalera es de jaspe y se compone de veinte 
Y siete peldaños de tres varas de ancho y cada uno de una sola pieza. Nada estra-
"amos, porque desgraciadamente habíamos tenido ocasiones repetidas de observarlo 
en "uestro viage, que tan hermosísimo monumento esté arruinándose y enteramente 
^cuidado. Muy cerca se alza el soberbio alcázar de los reyes árabes en el que no 

(1) Cor responde al año 1308. 



3« RECUERDOS DE UN VIAGE. 

tuvimos que lamcnlar la misma incuria, pues de pocos años á esla parle se cuida do 
su conservación. Este palacio que ocupa la grande estension de cuatrocientos pies de 
longitud y doscientos cincuenta de latitud, «puede considerarse, dice el malogrado 
señor La Fuente-Alcántara, como el archivo de los árabes de España, donde eslá 
impreso su genio, su carácter y la imagen completa de su vida, dedicada á la gloria 
y á los placeres. Elévase en una de las eslremidades de Granada sobre una colina 
bañada por los rios Genil y Darro, alrededor de la cual se estiende la vega, que 
consideraban los árabes como el paraíso del Profeta, colocado en aquella parle del 
cielo que cae sobre Granada.» Hállase primero el palio de los Arrayanes de cienlo 
cincuenta y dos pies de longitud y óchenla y dos de latitud, con un estenso estan­
que destinado para las abluciones del rey y su familia, y dos galerías sostenidas 
por columnas de mármol del mas delicado gusto. Una de estas galerías da entrada 
al salón de Comarech ó de Embajadores, que es bellísimo y de forma cuadrada. 
Cenefas de azulejos, cifras, escudos, flores, versículos del Coran, y esbeltas colum-
nillas que sustentan arcos en forma de herradura, constituyen el adorno de esla 
suntuosa estancia. E l pavimento, que era en otro tiempo de alabastro, eslá hoy sus­
tituido con otro no tan rico. E l techo formado de maderas doradas, azules y de oíros 
colores, es de inapreciable mérito. Finalmente, el moto «Soto Dios es el vencedor,)) 
divisa del rey Ahamar el de Arjona que hizo construir este salón, se ve repetido en 
sus paredes. 

Pasamos después el famoso palio de tos Leones, construido en 1377 por el rey 
Muhamad. Debe su nombre á una grandiosa fuente que ocupa el centro y cuya laza 
de mármol blanco y de una sola pieza, eslá sostenida por doce leones toscamenlc 
trabajados. Tiene el patio de longitud ciento veinte y seis pies, y de latitud setenta 
y tres. Una suntuosa galería baja sostenida por ciento veinte y ocho columnas de 
mármol, le rodea por todas partes, y completan su adorno dos elegantes témpleles. 
E l suelo en otro tiempo cubierto de losas de rico mármol está hoy convertido en jar-
din. En el patio de los Leones eslá la entrada para la sala de ios Abencerrages, 
donde según las tradiciones granadinas fueron degollados los mas principales guer­
reros de aquella belicosa tribu, de orden del menguado Boabdil para satisfacer las 
exigencias de los Zegríes (1). E l asesinato tuvo lugar en una gran taza de máraiol 
que hay en esta sala, creyéndose que cierta mancha que se divisa en su fondo, es 
producida por la sangre de las victimas que allí se coaguló. 

E l salón donde daban audiencia los monarcas de Granada, llamado por eso t e 
Tribunal, tiene noventa y cinco pies de largo y diez y seis de ancho, y su ingr6 
so es por tres arcos. Tiene también tres camarines, en cuyos techos hay pintura81"6 

(1) 'Estos eternos enemigos de los ALencerragcs, los acusaron do conspirar conlra el f ^ j t ^ 
uno de ellos MMenia relaciones ¡licitas con la sultana favorita. Boabdil ^PjftfZLgtqP' 
hizo llamar á la Alhambra con palabras amistosas. Apenas llegaron lus descuidados A ' ^ 
se vieron rodeados de los verdugos qno les corlaron la cabeza, Uíceso que al tiempo ue es| ; -
nos de ellos invocaban á Jesucristo. 
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representan retratos de reyes moros, cacerías, batallas, etc., notables por serlas 
únicas que se conservan de los árabes. Las labores que forman el ornato de esto 
salón, son delicadas y primorosas. Aquí estuvo situada la parroquia de laAlhambra 
desde 1492 hasta 1603, y sin duda para que no se perdiese este recuerdo, se pintó 
en una de las paredes una cruz.—La sala de las Dos Hermanas ofrece una vista 
sorprendente por la magnificencia y delicadeza de su decoración. Su nombre alude 
á dos grandes losas de mármol de cuatro varas de largo y dos de ancho que forman 
parte del piso. En esta bellísima sala que es cuadrada con veinte y nueve pies de 
cada lado, hay dos alcobas ó halamies y una especie de gabinete llamado el mira­
dor de Lindaraja que es también en forma de cuadrado, donde reunieron sus 
constructores toda la gallardía y riqueza del genio oriental, y que hace recordar los 
encantados retretes, asilos del amor y del placer de que nos hablan los cuentos 
árabes. Ademas de la leyenda Solo Dios es vencedor, se ven otras muchas amoro­
sas y galantes, que no reproducimos aqui en obsequio de la brevedad. Esta parte 
del palacio que ocupan la sala de las Dos Hermanas, el mirador de Lindaraja y a l ­
gunas otras habitaciones, se cree era la vivienda de las sultanas favoritas. Después 
visitamos las dos piezas destinadas para los baños, la pequeña de los Secretos (1), 
eljardin de Lindaraja con una fuente, el patio de la Iteja (2), el subterráneo del 
salón de Embajadores, ó sea sala del Tesoro, la capilla real, en la que entre labo­
res, arabescos y versos del Coran, hay un altar y otros signos del cristianismo, y el 
Tocador de la Reina, denominación que lleva desde la conquista. Antes estaba 
áestinado á mirab \\ oratorio. También recorrimos el jardín de los Adarves, desdo 
los que se descubre el paisage mas magnífico y variado, y la Alcazaba, especie de 
cindadela ó fortaleza incluida en la Alhambra. Aquí están la arruinada torre Que­
brada, la muy romántica del Homenage que sirve de prisión, y la renombrada do 
líiFeía. En esta, que es la mas antigua d é l a Alhambra, el cardenal de España don 
Pedro González de Mendoza y su hermano el conde do Tendilla plantaron la cruz 
arzobispal de Toledo y el pendón Real, diciendo: \Granada por Fernando é Isabel 
reyes de Castilla] ceremonia que terminó la heroica lucha de siete siglos, inaugura­
da con otra no menos sencilla y que recordamos al visitar á Covadonga y el campo 
de Ikpelayo (3). En esta torre hay una campana desde el tiempo de la conquista, 
íne de dia solo se toca en el aniversario de tan memorable suceso (4), (el 2 de 

.(1) Llámase asi, porque oléelo de la forma elíplica de su bóveda, todas las palabras que en voz 
taja se pronuncian en una esquina resuenan claramente en la opnosla. 
, (2) Toma esto nombre de una de hierro que corresponde á cierta estancia que sirvió de prisión 
• 'a sultana esposa de BoabdiL acusada de adúltera por los Zcgríes. 

Véanse los capitules 10 y M del lomo L 
W Hé aqui do que modo se celebra esto aniversario: 

A las doco del dia l.9 do cada año, colocan en el balcón de las casas Capitulares, el célebre 
psndtm que en 1492 so tremoló por el conde de Tendilla en la torre de la Vela: á las nueve del 
Sl"|iicnte dia es llevado por el regidor mas moderno, seguido del ayunlamienlo en pleno á la capilla 
"W, donde so encuentran los sepulcros de los Royes Católicos, y allí es tremolado, sin quitarse et 
soml)rcro, que conserva puesto mientras sosliene su mano el glorioso estandarte. Después mordía la 
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enero) ó en tiempo de alarma, pero de noche con frecuencia para dar aviso á log 
labradores de la vega sobre la distribución de las aguas. 

La iglesia de Santa María de la Alhambra, que es parroquia de los vecinos que 
habitan en este recinto, es fábrica del tiempo de Felipe II y ocupa el mismo lugu-
que una suntuosa mezquita. Muy cerca está una especie de capilla musulmana que 
servia de panteón á los reyes de Granada.—El convento de San Francisco, hoy 
convertido en cuartel, y que está igualmente inmediato á Santa María de la Alham­
bra, sirvió por algún tiempo de depósito de los restos de los reyes católicos y de 
panteón á los marqueses de Mondéjar. 

E l Generalife, cuyo nombre quiere decir Casa de placer, era un palacio encan­
tador y delicioso rodeado de bosques y jardines, que servia de retiro á los reyes 
moros. Solo se conserva del antiguo un lindísimo pabellón, y varios adornos y le­
yendas. Un cuarto llamado de los Reíratos por haber en él algunos de los últimos 
reyes de Granada, está renovado, asi como también otra sala en que están los de los 
Reyes Católicos y otros. En el palio del Estanque ó de los Cipreses, hay uno de estos 
de gran elevación y antigüedad, llamado el de la Sultana, al pie del cual se encon­
tró infraganti, según las tradiciones, á la esposa de Boabdil con su amante e! Aben-
cerrage Aben Ilamet. Mauricio, siempre entusiasta y romancesco, sacó siguiendo la 
costumbre de otros muchos viageros, una astilla del tronco de este ciprés que guar­
dó y conserva como reliquia inapreciable. 

Sobre el Generalife estaba otra vivienda llamada el Palacio de la Novia y el 
Palacio de los Alijares, de los que no quedan sino ruinas. Este último era el mas 
suntuoso y magnífico de los reyes de Granada. 

comitiva á la catedral, colocan el pendón á la derecha del altar mayor, donde lo dan guardia de ho­
nor dos centinelas, mientras dicen la solemne misa, que con sermón alusivo al aniversario, se dice 
en seguida, volviendo acabada aquella en el mismo orden que vino la comitiva á las casas Capitula­
res, en cuyo balcón principal es tremolado otras tres veces al son de armoniosas músicas y vivas á la 
reina, lomando luego á quedar en el balcón ó la vista del público hasta las doce de dicho (lia, en 
que es vuelto á tremolar el mismo número de veces; acabado lo cual, vuelven á guardarlo para en 
los años sucesivos repetir la misma ceremonia. Desde las doce del dia 1.° de enero hasta las oracio­
nes del segundo, no cesa do locar la gran campana colocada en la torre de la Vela. La capilla real 
conserva en la sacristía un torno bordado por la Reina Católica, la espada de Fernando V con el puíio 
de filigrana de oro y la vaina de terciopelo carmesí, un cetro de plata y un misal manuscrito por 
Francisco Flores, primorosamente trabajados sus dibujos, y estos objetos son espuestos al publico en 
la capilla, el referido 2 de enero. Entre la sencilla gente de los pueblos del' contorno, hay ta 
conseja, de que la moza que toque este dia la campana, será afortunada todo el año en amores jr as 
no es estraño ver el sin numero de mugeres que con vistosos pañuelos de seda cu la cabeza, se aing 
á la torro y se afianzan á la gruesa maroma que hace sonar la campana. Todo el dia sube una gi 
concurrencia á la Alhambra, sirviendo de paseo la gran Plaza de los Algibes. En el teatr0.*e.r," 
presenta por tarde y noche, la comedia de nuestro teatro antiguo el Triunfo del Ave-Mam o , 
Conquista de Granuda. Y todos los chicos pasan aquel dia un mal rato, sino los lleva su pap 
ver U cabeza del moro Tarfe que el valiente Garcilaso ha colocado en la punta de sujanza.̂  ^ ^ 

Y ya que hablo de teatro, no queremos que pase desapercibida la costumbre que hay ^ 
cumedia, de que tanto el moro Tarfe cuando reta á los cristianos, como Garcilaso cuando 8alí; , ,as 
cabeza de aquel, hagan ambos su salida á caballo por la entrada del patio, dirigiendo sus pa) ( 
los que están en la escena. Esta impropiedad ha sido imposible el corregirla. Si se quiu > 
seguro que dejaban de asistir al teatro las cinco sosias partes. 



CAPITULO QUINTO. 

EL ClPRIíS DE LK JÍKLVA.—LA CATEDRAL Y OTltOS TEMPLOS. 

Dijimos mas arriba que existe en el Generalife un faraose ciprés, del que Mauri­
cio, siguiendo la costumbre de otros viageros, incluso el mismo Chateaubriand, cortó 
una astilla, y que hay unido á este árbol un recuerdo histórico. Vamos ahora á refe­
rirla tradición tal y como la hallamos escrita en una obra moderna de indisputa­
ble mérito (1). 

Elegido Boabdil rey de Granada por los de su bando, quiso inaugurar su reina­
do con fiestas y zambras. Jamás se hicieron en ella las diversiones que entonces. 
No pasaba dia sin que se corriesen cañas en la plaza de Bib-Rambla, en las que 
lucían sus esbeltos y vigorosos talles los apuestos moros de los diversos y nobles 
linages de que se componía su corte. También en el palacio real de la Alhambra, 
en el de los Alijares, labrado por Muley-Hacen con todo el lujo de que es suscepti­
ble el orgullo asiático, y en el recreo de Generalife, sucedíanse con frecuencia las 
zambras, sin que hasta entonces el mas leve motivo hubiese turbado la fraternidad 
que reinaba entre los Alharaares, xVbencerrages, Gómeles, Mazas, Azarques, Gazu-
los, Alabeces, Yenegas y Zegríes, que eran los linages mas esclarecidos de 
Granada. 

Corría el año do 1491: Boabdil, á quien llamaban el Rey Chico, había dispues­
to una brillante fiesta para celebrar el restablecimiento de las heridas que el maes­
tre de Calatrava don Rodrigo Tcllez Girón hiciera á su hermano Muza, hijo bastar­
do del rey Hacen, en singular combate á que le retara pocos días antes en la vega. 

Hallábase la flor de la nobleza do Granada reunida en el palacio de la Alham­
bra. Yiérase allí á la reina Moraima esposa de Boabdil, rodeada de sus clamas, F á -
tima. Baraja, Galiana, hija del alcaide de Almería, y gran número de esclavas ha­
ciendo todas gala de su hermosura y riqueza. 

Conversaban entre sí los musulmanes, escepto Muza, que arrimado á un ajimez, 
entreteníase en hacer un ramillete de las delicadas y aromáticas flores que había co-

(1) La obra á que nos referimos es la colección de Tradiciones granadinas del señor Soler 
¡M la Puente, á quien debemos, ademas del permiso para esta reproducción, algunos apuntes muy 
'"teresanics sobre la ciudad que nos ocupa. 

'<>-A PAUTE. 5 
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gido en los jardines del palacio, fija su visla en Daraja, á quien amaba con frenesí 
á pesar de que no era correspondido. E l Abencerrage Abenamar gozaba los favores 
de la linda doncella, por cuya causa lo aborrccia Muza en su interior. 

Ordenó el rey se principiase la danza; y al son de chirimias y dulzainas ejecu­
taron las damas y musulmanes un gracioso baile, en que tomaron parte casi todos 
los caballeros. Concluido aquel, y apenas Daraja tomó asiento cerca de la reina 
cuando presentóse un pagecillo y ofreciéndole un bonito ramo de flores 

—Hermosa Daraja, díjolc, mi señor Muza me envia para que os entregue este 
ramo, y os ruega que os digneis aceptarlo, pues que preso va en él su corazón. 

Turbóse la sarracena al oir aquellas palabras, é indecisa en su resolución, miró 
á la reina, quien habiendo escuchado al pagecillo, le indicó con la cabeza que lo 
tomara. Obedeció Daraja, y tomó de las manos del page el lindo ramillete. Ufano 
de su triunfo Muza, que desde lejos habia presenciado esta escena, acercóse á los 
otros moros, y solicitó se volviera á empezarla danza. 

No tardó en oirse una grata armonía, y todos so dispusieron do nuevo al baile. 
Dirigióse Muza á sacar á la que amaba, pero fué tarde. Se le habia adelantado 

Abenamar, que celoso de que admitiera el ramo de Muza, solo esperaba una ocasión 
para hablar á su querida. 

—No creyera, la dijo despechado, que una mora bien nacida admitiese finezas 
de otro que de su amante. 

—¿Crees acaso, que obró mi corazón al tomar el ramo? ¡Ingrato! 
—¿Pues quién te impidió rehusar? 
— L a reina me ordenó aceptarlo. 
—Necesito una prueba queme convenza. 
—¿Está en mi mano? 
—Sí. 
—Habla. 
—Entrégame ahora mismo ese ramillete. 
—Tómalo. 

Y alargó el ramo al Abencerrage. Pero apenas estuvo en su poder, cuando «na 
robusta mano lo arrancó con furia de las de Abenamar. Era Muza, que todo lo había 
visto. 

—¡Vil caballero! ¡musulmán desdichado! ¿osas tomar un ramo que mis propias 
manos se han entretenido en tejer, y que yo mismo he dedicado á Daraja? ¡Misera­
ble! desde ahora te declaro cobarde é infame como á toda la raza á que perte­
neces. 

—¡Muza! esclamó pálido de rabia el Abencerrage; ¡no porque corra en tus venas 
sangre real, has de tener derecho para insultar á un caballero ni á su noble image. 
Sabe que el mas débil de ellos, si es que puede haber alguno, no sufrirá los de­
nuestos de ningún moro ni aun del mismo rey; porque ademas de que sicmpie ha" 
sobresalido en valor y pujanza es la tribu mas noble de toda la corle. 
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—¡Míenle quien lal diga! interrumpió un Zegrí, gusanos inmundos son los Aben-

eerrages para nosotros. Nuestra tribu es la mas noble de todas, pues desciende de 

jos reyes de Córdoba. 

—Si, s i , esclamaron á un tiempo algunos Zcgríes que alli estaban atraídos pol­

las voces de los contendientes. 

—jYivc Alá! esclamó con descompasado acento Malique Alabez, moro de gran 

Hombradía, abriéndose paso entre el grupo formado alrededor de Muza y Abenamar 

¡vive Alá que á estos Zegríes les hace falla una mordaza, para que no pregonen su 

decanlado linage á cada paso, akirdiéndonos los oidos con su fiereza y alcurnia! Si 

descienden de los reyes de Córdoba, nosotros venimos de los de Marruecos y Fez y 

del gran Miramamolin: y asi, punto en boca, caballeros, que mejor está callar ante-

quien no pueden hacer alarde ni de alcurnia ni de valor. 

—¡Qué me place! contestó encendido de corage el Zegrí, no deseaba sino este 

momenlo para dar una lección á esos Abencerrages presuntuosos, y puso mano á su 

alfange. 

—¡Por Mahoma que gastan humos esos falderillos! Pero sabe, Zegrí, que los 

Abencerrages siempre han lidiado con iguales fuerzas; y que yo, Malique Alabez, 

en nombre de toda la tribu, siguiendo su costumbre, no me batiré con vosotros, por­

que lodos los que componéis el liaage Zegrí, sois poco para mí; mas id con cuidado 

de aquí en adelante, no sucumbáis pisados cual reptiles por las plantas de los Aben 

cerrages. 

—¡Mueran los Abencerrages! 

—¡Mueran los Zegríes! 

Estas voces fueron acompañadas de movimientos hostiles por ambos partidos. 

Algunos alfanges habían salido de las vainas y era de esperar un sangriento resul­

tado, cuando el Rey Chico hizo cesar el tumulto con una destemplada voz. 

—¡Silencio, lenguas atrevidas! ¡silencio digo! que yo castigaré cual se merece 

lamaño desacato á mi persona. Guardias de palacio, venga un verdugo al instante, 

que juro por el Islam, cortar la cabeza del que dé una sola voz y clavarla cual des­

pojo de ave de rapiña en la Torre de la Justicia. Musulmanes, os declaro á lodos 

prisioneros; deponed las armas. Este sitio os señalo por cárcel mientras se os con-

Juee á la torre que determine. 

Todos entregaron los alfanges á los guardias del rey y permanecieron silenció­

os; pero no asi sus corazones, que ardían en deseos de vengarse. La reina y las 

'lamas asustadas marcharon á sus aposentos, y Boabdil despechado, salió á respirar 

auras de sus bosques. 

Tal fué el primer disturbio entre las tribus granadinas, que dio origen á lanías 

51'acias como se siguieron y á la pérdida del reino. 



II. 

Dos meses eran pasados de estos sucesos. Los Zegríes y Abencerrages que pren­
diera, el rey en su palacio , habian sido puestos en libertad, y los odiosparecian 
apagados. Muza habia salidocon los Abencerrages á hacer algunas guerrillas con los 
cristianos de la Yega; y en una hermosa tarde, pró-iimo el sol á su ocaso, se hallaba 
Boabdil en los Alijares, gustando las delicias de la pereza, recostado voluptuosa­
mente en ricos cogines de Persia. Espesos globos de humo salian pausadamente del 
tubo de una larga pipa de oro con cabo de ámbar, que llevaba negligentemente á 
su boca. 

—Alá conserve tus días, poderoso rey, dijo un moro que entró en la sala seguido 
de otro, inclinándose ante Boabdil. E l Zegri Mahoraad desea tener una conferencia 
contigo y pide se la concedas. 

—Acércate, buen Mahomad, contestó el rey dirigiéndose al anunciado, ¿qué 
tienes que decirme? ¿Te debo alguna reparación? ¿Has sufrido desmán de algún 
súbdito mió? 

—¡Pluguiera al cielo que eso fuese, señor! Alá me es testigo de que si con mi 
sangre pudiera conjurar la tempestad que amenaza tu trono, y con mi honor lavar 
el tuyo de la mancha que le han arrojado, no me verlas en este sitio con el corazón 
oprimido por las odiosas y vergonzosas nuevas que mi lábio va á espresarte. 

Incorporóse Boabdil al oir el tono sentencioso y las ambiguas palabras del 
Zegri. 

—Por el Profeta que me has llenado de confusión, dijo mirando fijamente á Ma­
homad. Espon desde luego el objeto de tu venida. 

—Acabo de saber que los Abencerrages, enconados contra tí por los sucesos de la 
áltima fiesta, tratan en secreto, aliados con los Gómeles y Alabeces, de derriburlc 
del trono quitándote la vida. 

—¡Por Alá que la nueva no es muy grata! contestó el rey con magestad: pero si 
mal no recuerdo, creo que no es esto solo cuanto tenias que manifestarme. Di lo 
restante. 

—Es una materia muy grave, señor; y como el corazón humano siempre está dis­
puesto á juzgar mal, y pudiera tomarse este acto de adhesión y lealtad, por un efec­
to de envidia y rencor, no saldrá una palabra mas de mi boca, mientras no se ha­
llen presentes el Gomel Mahandon y mis sobrinos Mahomad y Alhamul que esta» 
enterados del suceso. 

—Admirame tanta ceremonia; mas puesto que es necesario como dices, sea.) 
llamando á un esclavo, dio órden Boabdil para que 

inmediatamente compareciesen 
los nombrados por el Zegri. 

No tardaron estos en presentarse, y mandando el rey que nadie mas entrase. 
— Y a estás satisfecho, continuó dirigiéndose á Mahomad, abrevia tu csplicaCK"1' 
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—De púrpura se liiic mi rostro solo con pensar en ello; y únicamente mi cari­

ño á tí... . 
—Zegrí, te advierto que no quiero digresiones. 
-rSeñor, la reina es adúl tera . . . . 

Palideció Boabdil á estas palabras, quedando como anonadado; pero recobrán­
dose instantáneamente, interrumpió al acusador diciéndole irritado. 

—iMientes, villano! ¡mientes! Pruébame la verdad de esa acusación, ó ¡ay de tí! 
—No temo tus arrebatos, prosiguió coa impasibilidad el Zegrí pues cumplo con 

mi conciencia; y cuando me he determinado á dar este repugnante paso, seguro es­
taré de cuanto digo. Sabe, señor, que el último día de zambra en Generalife, pa­
seándome á la tarde con este caballero Gomel por sus jardines, vimos debajo del 
ciprés mas alto del Palio de las Fuentes.... ¡el alma se resiste á espresarlo!... á la 
reina tu esposa, en amoroso deleite con el Abencerrage Aben-Hamet; y tan embe­
bidos estaban en sus caricias, que no sintieron nuestros pasos. Ella decía. . . . 

"-Basta, esclamó temblando de despecho el infeliz rey, M prueba, la prueba de 
eso que has dicho. 

—Señor, yo lo he visto, respondió el Gomel adelantándose, y aquella misma 
tarde lo referimos en secreto á los sobrinos del Zegrí. ¿Es cierto? 

~-Sí, contestaron á un tiempo los tres moros. 
Nada replicó Boabdil: pero rechinaba de rabia los dientes, y mesábase con furor 

105 cabellos. 
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—¡Traidores! esclamó al íin con enlrecortada voz. ¡Por mi fe de musulmán, jaro 
á Dios que han de morir á mis manos uno por uno esos viles Abencerrages, y he 
de chupar la sangre de los adúlteros que asi roban mi honor! Vamos, vamos a la 
ciudad, quiero sangre.... Me ahogo de corage..., y necesito oir la voz de la ven­
ganza. 

—Señor, esclamó el Zegri, si me fuera permitido hacerte presente.... 
—¡Que! ¿aun falta alguna otra infausta noticia? 
—Considera que si te dejas llevar de ese Ímpetu natural, te espones á perder el 

trono, y quizás la vida. La reina tiene muchos partidarios, y el mismo Muley Ha­
cen tu padre, te perseguiría de muerte, si cometieses un atentado contra Moraima. 
Ademas, los Abencerrages se pondrían en guardia uniéndose á los descontentos, y 
quedaría ilusoria tu venganza, pues serias nulo c impotente. 

—Tienes razón, buen Zegrí; tus palabras mitigan mí arrebato. Si , pero en 
ese caso.... 

—¿Cuánto mejor sería, continuó Mahomad sin hacer caso de la interrupción del 
monarca, que yo acusara públicamente ó la reina, y que según las leyes, se le con­
cediera antes de ser quemada como pérfida adúltera, buscase cuatro campeones 
dispuestos á sostener su inocencia? De este modo cumplías para con el mundo y se 
realizaba tu venganza. Moriama sería quemada. ¿Qué recursos tiene para buscar 
campeones? ¿Y quién había de aceptar? Que por acaso el deslino los hubiera, aqui 
estamos mis sobrinos y yo dispuestos á mantener lo dicho, y que no somos tan des­
preciables lanzas. 

—¡Ah! gracias, Mahomad, eres un buen musulmán. Pero, ¿y los Abencerrages? 
¿y ese Aben-Hamet no ha de llevar su merecido? 

—Para todo hay recurso, señor. Mañana mandas con gran sigilo á lodos los 
Abencerrages y á ese Aben-Hamet que se presenten uno á uno en palacio. Tienes 
un salón preparado con gente armada, y un verdugo, y según vayan entrando, cai­
gan sus cabezas al golpe del cuchillo. Pocos se te podrán escapar, pues hoy ha 
vuelto Muza con todos los que le acompañaron. 

A l dia siguiente fué acusada públicamente la reina de adulterio, dándole un 
término de quince días para que buscase campeones, debiendo morir quemada, si 
no los encontraba, ó si vencían los mantenedores de la acusación. 

También aquel mismo dia quitaron la vida en una sala del Patio de los Leones, 
á treinta y seis Abencerrages, y entre ellos á Aben-Hamet, • no siguiendo esta caí -
nicería por haber descubierto la traición el page de uno, quien comunicándolo á.Ma-
lique Alabez, corrió la voz de unos en otros, pudiendo libertarse los demás. 

III. 

En un reducido espacio de la Torre de Gomares estaba la reina Moraima, 1 » ^ 
por orden del rey, rodeada de su dama Zelima y de su doncella cristiana Espei 
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de Hila, q*16 ^ fuerza consejos y perseverancia, habia logrado convencerla de lo 
falso de su religión, y que deseara convertirse á la católica, á cuya obra contribuyó 
también la desgraciada situación en que la colocara el miserable é impetuoso carác­
ter de Boabdil. Muy agitada parecía Moraima en este momento. Iba de una á otra 
parte de la estancia, se acercaba al único ajimez abierto que tenia el aposento, m i ­
raba por entre la espesa celosía que lo cubría, y tornaba á separarse suspirando 
profundamente. 

—¡Cuánto tarda! csclamó con pena una de las veces que se quitaba del ajimez. 
—No desesperéis, señora, la contestó Esperanza, aun no hay tiempo para su 

vuelta. 
—¡Cómo! ¡si salió esta mañana al ser de dia¡ 
—¿Y quién responde de los entorpecimientos que puede haber encontrado el 

mensagero? 
—¡Qué! ¿imaginas acaso que mi solicitud no podrá hallar cabida en el corazón do 

esos cristianos? Respóndeme con franqueza, Esperanza. 
-Líbreme Dios, señora, de tal pensamiento; eso seria una inculpación á esos no­

bles caballeros. Además, ¿no fui yo la que os aconsejé, cuando supe vuestra reso­
lución de haceros cristiana, si salis bien del juicio, que os pusieseis bajo su protec­
ción? ¿que ellos son valientes y nobles como españoles, y pronto hallaríais cuatro 
campeones decididos á sostener vuestra inocencia? ¡y queréis ahora que yo sos­
peche!.... 

—¡Ah! perdóname, muger, ¡pero es tanto lo que padezco! deseo por momentos se 
efectué el juicio para abrazar tu religión, pues una voz interior me dice sin cesar 
que en ella hallaré los consuelos que necesito. Tú me has convertido ¡Mas qué 
loca soy, Esperanza! ¡Cuento con el porvenir, teniendo á la vista mi sepulcro! 

—Vaya, alejad esas melancólicas ideas. Viviréis, si, viviréis. Sabed que los ca ­
balleros castellanos esceden en valor y brios á los musulmanes; y pondría las manos 
al fuego, porque solo don Juan Chacón era capaz de vencer á los cuatro acusadores; 
con que ya veis si con otros tres mas ¡Bah! para cuatro caballeros del campo de 

Fernando, no son bastantes cuarenta sarracenos. Si os refiriese las increíbles 
'lazañas de don Hernando Pérez del Pulgar, del conde de Cabra, de Ponce de 
^on Vaya, vaya, viviréis, señora, viviréis. 

~-iMe infunden aliento tus palabras, que el alma se dilata y entreve una vida 
tana de calma y delicias!.... Hablemos de los cristianos, s i , eso me da la exislen-
Cla> Dices que es tan buena la reina doña Isabel ¡A.y! ansiando estoy por besar 
* plantas 

^¡Señora! ¡señora! gritó en este momento Zelima, que habia estado mirando por 

-¿Qué? ¿es é l? . . . . 
•~-Si, ahí está, lo he visto por el ajimez. 
~~iVeis, señora, como tenia razón! dijo Esperanza. 
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—¡Oh! ¡gracias, Diosmio! esclamó la reina levantando las manos al cielo 
Abrióse en esto la puerta de la torre, y se presentó un esclavo. Era el enviado 

que con el mayor sigilo habia dirigido la reina al campo de los cristianos pidiendo 
auxilio en su apurada situación. E l mensage iba encaminado por consejo de la don­
cella Esperanza á don Juan Chacón, guerrero de don Fernando, en el que 1c espre­
saba, que estando su señora injustamente acusada de adulterio, y que habiéndoselo 
concedido quince dias de término para buscar campeones sostenedores de su inocen­
cia, siendo arrojada al fuego, según las leyes mahometanas, si no los hallaba, ó si 
sucumbían los que escogiese; pedia de él aquel favor, convencida de que triunfa­
rla su inocencia si se dignaba acceder á su súplica. 

A la vista del esclavo, precipitóse hacia él Moraima. 

—¿Entregaste mi escrito? le dijo con impaciencia. 
— A l mismo caballero. 

— Y ¿te ha dado alguno? 
—Aqui está, y presentó un pergamino enrollado. 

Arrebatósele Moraima de las manos, rompió la seda que lo aseguraba, y con 
balbuciente voz leyó. E l pliego se hallaba escrito en árabe, y concebido en estos 
términos: 

«A tí, Moraima, reina de Granada ó hija del ilustre Moraizel. Salud para que 
pueda besar tus reales manos, por la singular merced que me haces escogiéndome 
por tu campeón. Muchos y muy principales caballeros hay en esta corte que se da­
rían por muy honrados, en que les mandaras lo que á mí; y puesto que yo soy el 
escogido en esta ardua empresa, obedezco y acepto, confiando en Dios, en su ben­
dita Madre y en tu inocencia; y así te digo, que el último día del plazo, partiremos 
á servirte yo y tres caballeros mas. Ruega á Dios, el cual te guarde y defienda.— 
Del campamento, etc.—Don Juan Chacón.)) 

—¡Gracias, Dios mío! esclamó Moraima cayendo de rodillas, y desmayándose 
por la emoción. 

Las damas acudieron á socorrerla. 

I V . 

— S i la reina ha escogido caballeros como dicen, mucho tardan. 
—¿Qué ha de haber escogido? ¿de dónde? . 
— E l l a se t ienda culpa; ¿no le ofreció Malique Alabez lidiar por su inocencia. 

no quiso aceptar? Que muera la orgullosa. ,]e. 
—¡Eh! ¿qué sabes de eso? Tú, como buen Zegri, quisieras su muerte; ff ^ ^ 

varás chasco; aun no son las doce, y queda la mitad del día. ¿Quién sabe o 
puede suceder? 

—Allá lo veremos. ^ jo; 
Esta conversación tenia lugar entre un grupo de moros apiñado en uno 
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ángulos de la plaza de Bib-Rambla. Este era el sitio señalado para la celebración 
Je! juicio. En su centro hablan construido un palenque, en donde se hallaban los 
cuatro acusadores esperando á los campeones de la reina desde las ocho de la maña­
na. Estos eran, Mahomad el Zegrí, quien declarara al rey los impúdicos amores de 
Moraima, dos de sus sobrinos, y el Gomel Mahandon, los mismos que afirmaron la 
manifestación del Zegrí. Montaban todos soberbios caballos, trayendo sobre sus 
armaduras marlotas verdes y moradas, y en las adargas unos sangrientos alfanges 
con una letra en su lomo que decia: Por la verdad se derrama. 

Un tablado cubierto de paño negro, se elevaba junto al palenque, donde apa­
recía la desgraciada Moraima, acompañada de sus damas Esperanza y Zelima. De­
bajo del tablado estaban los jueces del campo, elegidos por Boabdil. Eran Muza su 
hermano, un moro de la tribu de los Azarqucs, y otro de la de los Almoradies. 

Una hoguera se levantaba al lado opuesto de los jueces, custodiada por guardias 
del rey, donde habla de ser arrojada Moraima si vencían los acusadores. 

Numeroso gentío poblaba desde muy temprano los huecos de la plaza, ajime­
ces y azoteas de los edificios que rodeaban aquel anfiteatro. Todos los corazones l a ­
tían de impaciencia, y aun mas los de los Almoradies, Almohades, Moradines, 
Gazules, Venegas, Alabeces, y Marines que habían pensado arrancar á la reina de 
sus enemigos á su tránsito para la plaza; pero desistieron de su generoso empeño, 
habiéndoles hecho ver, que si bien le salvaban la vida, quedaría manchada su 
honra, pues creerían que se rehusaba el juicio, haciendo de este modo valedero el 
dicho de los acusadores. 

Los Abencerrages habían sido desterrados por orden del rey. Corrían las horas 
y nadie se presentaba. Una sonrisa insultante y de triunfo vagaba en los labios de 
los acusadores. Moraima afligida, miraba á Esperanza, quien le apretaba la mano 
señalándole con la vista al cíelo. De pronto se oyó un tumulto hácia la puerta del 
nombre de la plaza, y á poco entraron por ella haciéndose paso entre la muche­
dumbre con gran donaire y soltura, cuatro caballeros vestidos á la turca y monta­
dos en fogosos corceles, que no tardaron en penetrar dentro del palenque. 

Sus ropas eran de color celeste guarnecidas con franjas de oro y plata, y los 
albornoces de seda azul. Sus turbantes de toca de seda listada de oro y azul, for­
jaban elegantes labores, descollando en ellos vistosas plumas blancas y rojas que 
hacia ondular el viento. 

En el escudo, que con apuesta gallardía embrazaba el primero, aparecía un 
'obo en campo verde, despedazando á un moro, y encima una flor de lis con esta 
ktra: Por su mal se devora. 

El segundo llevaba en su escudo un león rampante sobre campo blanco, teníen-
"0 á un moro entre sus garras. 

El tercero un águila dorada en campo rojo, abiertas las alas como volando al cíelo, 
Y llevando asida por las greñas la cabeza ensangrentada de un musulmán, y el cuar-
to una espada de cruz sobre campo blanco, atravesando la cabeza de un moro. 

5.a P A R T E . 6 
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Llegáronse los caballeros con marcial continente al pie del tablado , y ¿¡ti 
giéndose uno de ellos á la reina: 

—Señora, dijo en arábigo, viniendo nosotros del otro lado de los mares á pelear 
con los famosos adalides del ejército poderoso del rey don Fernando el Católico 
pues que hasta alli llega su fama, y sabiendo el lastimoso estado en que os halláis 
hemos corrido á este sitio para defenderos. ¿Queréis aceptarnos por vuestros cam­
peones? 

Iba á rehusar la reina diciendo que ya tenia, cuando su dama Esperanza le 
hizo una significativa seña con la cabeza, 

—Acepto, generosos caballeros, contestó Morairoa: el cielo os favorezca. 
Hicieron una reverencia los turcos, y volvieron sus caballos marchando en di­

rección á sus antagonistas. 
—¿Sois vosotros los acusadores de esa gran señora? preguntó uno. 
— S i , contestó Mahomad. 
—Pues mentis como villanos, miserables morillos. 
—Ahora lo veremos. 

Preparáronse á la liza. Pusiéronse unos frente á otros; enristraron la lanza, y á 
la señal de las trompetas partieron á galopo, viniendo á encontrarse en el centro. 
Terrible fué este choque. Rompiéronse algunas lanzas, y vivos como la centella 
continuaron el combate á pie y con espadas los contendientes. Larga y terrible fué 
la lucha. Mas de media hora hacia que estaban empeñados, sin que se declarase la 
victoria por alguna de las partes. Si bizarros eran los partidarios de la reina, bra­
vos eran también los moros. Por último, al cabo de un cuarto de hora , cubrían la 
arena tres cadáveres. Eran los dos sobrinos de Mahomad y Mahandon el Gomel. 
Sus tres adversarios, algo heridos, se hallaban á un lado del palenque. 

Pero no estaba aun declarada del todo la inocencia de Moraima. Quedaban to­
davía lidiando en la arena el caballero que hablara á la reina y Mahomad el Zegn. 
En el resultado de esta lucha se cifraban las últimas esperanzas de los Zegríes y 
de la sultana. Aquel debia ser el fallo decisivo. 

Ambos adversarios se hallaban á la sazón muy mal parados. Peleaban a pie. 
pues el caballo de uno habia sido atravesado por la lanza contraria, y háchese trozos 
las de entrambos. En el momento en que acabamos de fijar la vista en ellos, se es­
taban dando tantas cuchilladas y mandobles tan fuertes y repetidos, que las espadas 
saltaron en mil pedazos á larga distancia de ellos. Viéndose desarmados, y dirigi­
dos por un mismo pensamiento, abrazáronse á un tiempo el uno al otro cual furiosos 
leones, dándose fuertes sacudimientos sin poderse derribar. En este estado, retira 
una mano con presteza el Zegrí, y pronto se vió en ella la ancha y reluciente hoja 
de un puñal que sacó de bajo de su armadura. Un grito de dolor resonó en toda _̂  
plaza. Creian cierta la muerte del turco. Pero este habia visto la acción del peí ^ 
Zegrí, y sacando vivo como el relámpago una afilada daga, hundióla ^ 5 ™ 0 ® ^ 
debajo del brazo izquierdo del moro, con tan buena voluntad, que cayo a su 
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revolcándose en su sangre. Un vivo aplauso de los partidarios de la reina fué la se­
ñal de su triunfo. 

Tan luego como el turco vió tendido al Zegrí, le puso una rodilla encima, y , 
—Date por vencido, le dijo: confiesa la verdad y no,te haré mas daño. 
—Es inútil, contestó con moribunda voz Mahomad; estoy cadáver. Y puesto que 

me pedís declare la verdad, sabed que tengo bien merecida la muerte, porque con 
objeto de vengarnos los Zegríes de los insultos que sufrimos por los Abencerrages 
en una fiesta del palacio, inventamos esta acusación pero Moraima está ino­
cente..... 

No pudo concluir el calumniador Mahomad... había muerto. 
Subió Muza en seguida, como juez del campo, al tablado de la reina, y dijo en 

alta voz: 
«Pueblo de Granada: la sultana es inocente.» 
Mil vivas estrepitosos resonaron entre la multitud. Los Zegríes se retiraron ca­

bizbajos y avergonzados. 
Volvieron á montar prontamente en sus alazanes los caballeros turcos, y se acer­

caron á felicitar á Moraima. 
—Gracias, valientes campeones: en mi corazón queda profundamente impreso el 

inmenso servicio que me habéis prestado. 
Inclináronse después respetuosamente ante la reina, y haciendo una graciosa 

cortesía, partiendo á galope por el mismo sitio donde vinieran, á pesar de las súpli­
cas de Moraima para que se quedasen en Granada el resto del día. 

—Dime, Esperanza, preguntó aquella luego que hubieron desaparecido: ¿por qué 
me.hiciste seña para que aceptara? ¿Quiénes son esos caballeros? 

—El que os pidió permiso para lidiar, y que lo hizo con Mahomad, es el valiente 
cristiano don Juan Chacón, y los otros, los no menos bizarros don Manuel Ponce de 
León, don Alonso de Aguilar y don Diego Fernandez de Córdoba, alcaide de los 
donceles. 

CONCLUSION. 

Algún tiempo después se verificó la conquista de esta ciudad, que como todos 
S!iben, fué entregada sin que mediase derramamiento de sangre. La reina doña Isa­
bel quiso fundar un convento de religiosas, y al efecto visitó el que había mandado 
construir don Fernando de Zafra, caballero de su córte, en un edificio espacioso. 
Perteneciente á los reyes granadinos, que se hallaba en el Albaicín. Parecióle bien 
a la reina este local, y le tomó para sí, ordenando á su cortesano eligiese otro sitio, 
wnio asi lo verificó, levantando el que hoy se conoce con el nombre de Santa Cata­
lina de Zafra. Vinieron de Córdoba veinte monjas por orden de los Reyes Católicos, 
y se establecieron en el convento que eligió doña Isabel, y al que dió por tutelar la 
santa de su augusto nombre. 
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Pocos años después de los sucesos que hemos referido anteriormente, tenia lugar 
con grande pompa y aparato en la iglesia de Santa Isabel, una solemne ceremonia 
Celebraban la conversión de una morisca á la religión cristiana, á quien bautizaron 
con el nombre de Clara de Granada, siendo la madrina la misma reina de España 
Esta morisca fué en otro tiempo también reina, y tenia por nombre Moraima. Des­
pués de la ceremonia se retiró al mismo convento, donde concluyó sus diasen la 
meditación y en la soledad del claustro. 

Desde la Alhambra nos fuimos á ver la catedral, fundada por los Reyes Ca­
tólicos y el cardenal de España don Pedro González de Mendoza, que se alza en 
el mismo sitio de la mezquita principal de los moros. E l actual edificio dala 
de 1S29 y es un modelo de magnificencia y belleza. Merece particular men­
ción la fachada principal, la capilla de San Miguel construida á principios de 
este siglo, la Real, de arquitectura gótica, la de Nuestra Señora de la Antigua, 
en la que existen dos bellos retratos de los Reyes Católicos que colocaron en ella 
la efigie así nombrada que llevaban en las guerras , y la capilla mayor que es de 
las mas suntuosas de España, obra maestra de Antonio de Siloe, y sostenida por 
veinte y dos columnas corintias (1). E l coro ocupa como en todas nuestras catedrales, 
el centro de la nave principal, y está encima de una bóveda en que está sepultado 
el célebre Alfonso Cano, del que hay en este templo muchas y primorosas obras de 
pintura y escultura. En la referida capilla real se venios túmulos de los Reyes Cató­
licos y de Felipe el Hermoso y doña Juana la Loca. Son el mas bello tipo que pue­
de presentarse del género plateresco y es de admirar las delicadísimas esculturas que 
representan santos, flores, armas, etc., etc. y las estátuas yacentes de los reyes. La 
materia de que están construidos estos bellísimos túmulos es alabastro y se creen 
obra de Felipe de Borgoña. Debajo hay una bóveda, en la que en cajas de plomo 
con barras de hierro, están los cadáveres de los reyes espresados y el de la princesa 
doña María. En una faja que rodéala capilla se lee esta inscripción: Esta capilla 
mandaron fundar los muy católicos don Fernando y doña Isabel, rey y reina de 
las Españas, de Ñapóles, de Sicilia, de Jensaten, conquistaron este reino y lo re­
dujeron á nuestra fé. Ganaron los islas de Canaria y las Indias, y las ciudades 
de Oran, Tripol y Bugia, y destruyeron la heregía, y echaron los moros y judíos 
de estos reinos y reformaron las religiones. Finó la reina, martes á XVI de no-
viembre de MDIVaños. Finó el rey, miércoles á X X l I I d e enero de MDXV1-
acabóse esta obra año M D X V I I . A ambos lados del altar, hay dos escelentesbajo 
relieves que representan la entrada triunfal del ejército cristiano en Granada, y 6 
bautismo de los moriscos. En la sacristía se custodian venerables recuerdos de a 
época célebre de la conquista, según ya dijimos. La capilla del Sagrario en que esta 

(i) Hay en esta catedral una puerta llamada del Perdón por el que alcanzó un reo que s" ,e 
fugió en ella acogiéndose al Lencíicio del asilo. 
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situada la parroquia, es sólida, suntuosa y tiene de notable la entrada que es un ele­
gante arco construido en el siglo pasado. En el mismo sitio del altar mayor de esta 
capilla, habia un alhamí, especie de alacena ó tabernáculo, donde se guardaba cui­
dadosamente el Coran. Contigua al Sagrario está la capilla denominada de Pulgar, 
que sirve de paso á la capilla real, en la que está sepultado aquel célebre paladín, 
uno de los que mas se señalaron por su valor en el cerco d,e Granada.—La torre ó 

1 v '1 

l i i / / / / / / v\ 
I I i 

• f II i • 
/ / / / ¿ I - i * 

campanario tiene doscientos pies de altura, que está sin acabar. Este gran templo 
metropolitano tiene para el servicio del culto, un arzobispo, ocho dignidades, doce 
canónigos, siete racioneros, diez medio racioneros y veinte y cuatro capellanes. La 
capilla real tiene consideración y privilegios de catedral, aunque se la mira sola­
mente como colegiata, y tiene un cabildo de capellanes de honor y de coro, y ademas 
^chantres, acólitos, reyes de armas y otros dependientes. 

La parroquia de las Angustias, que es un edificio gracioso con dos torres, con­
dene la imagen de la misma advocación, que es la patrona de la ciudad, á la que 
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hay gran devoción. La de San Cecilio, primer obispo de liliberis y discípulo de los 
apóstoles, guarda el venerando recuerdo de haber sido la iglesia única que 
conservaron los cristianos durante la dominación de los moros. La de San Ilde­
fonso es de buena arquitectura y está situada en la plaza llamada del Triunfo, que 
es de grande ostensión y ornada con alamedas y jardines. En esta plaza hay un 
monumento religioso que data del siglo X V I I , y consiste en una alta columna que 
sustenta una estatua de la Virgen do la Concepción. A muy pocos pasos hay una 
cruz que señala el sitio donde fué ejecutada doña Mariana de Pineda el año 1830. 

Desde el Triunfo penetramos por la antiquísima y famosa Puerta de Elvira: v 
pasando por otra puerta llamada de Bib-Alacaba nos encontramos al pie de una 
cuesta escabrosa y pendiente. 

—¿Dónde diablos nos llevas? muchacho: preguntó Mauricio á Frasquito. 
—¡Toma! respondió el guia: al Albaicin. 
—¿Y qué es el Albaicinl 
—Un barrio medio moruno que se pobló en 1227 con los moros de Baeza que 

vinieron huyendo de los cristianos. 
—¿Y hay algo que ver en él? 
—Muchísimo; en primer lugar la parroquia del Salvador que era mezquita mayor 

y fué consagrada por el cardenal Jiménez de Cisneros en 1G de noviembre de 1499; 
en segundo, la Plaza Larga, donde se pronunciaron en rebelión los moriscos.... 

—Hombre, en aquella época no había pronunciamientos, le dije á Francisco. 
—Serian motines; lo mismo dá, contestó el muchacho y prosiguió su relación. En 

la Plaza Larga veremos la puerta y torreón del castillo de Hinznarroman que sir­
vió de asilo al viejo rey Muley-Hacen cuando le arrebató el reino su hijo Boabdil; 
á la derecha de la cuesta, entre zarzas y matorrales, está la Puerta Momita ó de 
Banderas, llamada asi porque en ella colocaban los reyes moros cuando habitaban 
en la inmediata Casa del Gallo, una señal para reunir en caso de necesidad á los 
soldados aventureros que estaban á su servicio y vivian al pie de la colina en el bar­
rio que se nombra aun hoy del Zenete, y finalmente verán vds. la casa del famoso 
Sacristán del Albaicin. 

—¿Y qué tiene de notable esa casa? 
— L a casa nada mas sino que es algún tanto árabe como todas las de ese barrio, 

lo notable es el sacristán á quien se llevaron al infierno en cuerpo y alma cinco mi 
demonios. 

—¿Pues qué hizo para merecer un castigo tan tremendo? ^ 
—Una friolera que digamos; figúrese vd. que él era un calaveron deshecho, 

abad de la parroquia había convertido á la religión cristiana á una morita rouy]0, _ 
y muy guapa, porque esto pasó poco tiempo después do la conquista, y ya la ™ 
persuadida á que entrase monja, cuando el sacristán la descubrió, la calen o 
cascos y una noche huyeron ambos sin que se haya vuelto á saber el paradeio. 

—¿Pues no dijistes que habia ido el sacristán al infierno? 
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—Eso decia mi abuela y eso es de presumir, porque la noche del robo habia una 
tronada espantosa y caia el agua á mares, indicios ciertos de la ira de Dios; y v ie ­
ron que los fugitivos al bajar la cuesta del Chapiz fueron arrastrados por los arro­
yos, convertidos en torrentes á causa de la tempestad, hasta el rio donde se sumer­
gieron. Hay quien asegura que no se ahogaron y que escarmentados, cada uno se 
metió en un convento, pero yo me inclino á lo primero porque mi abuela era muger 

Remucha verdad y habia nacido ademas en el Albaicin, en la casa contigua á la del 
Sacristán, de modo que tenia motivos para saberlo. 

Yisto cuanto Francisco nos habia indicado y algo mas, bajamos á la ciudad ren­
didos de cansancio, y nos encaminamos á la fonda donde la huéspeda nos cumplió 
k palabra de darnos una comida verdaderamente espléndida. 

CAPITULO SESTO. 

EL HECIIIGERO DEL SACRO—MONTE.—EL TRIUNFO DEL AVE MARIA. 

Lo primero que vimos al dia siguiente, fué el grandioso monasterio de San G e -
fonmio fundado por los Reyes Católicos, destinado hoy á cuartel de caballeria y el 
|emplo á ayuda de parroquia. En la capilla mayor estaba el magnífico sepulcro de 
JOnzalo Fernandez de Córdoba, el Gran Capitán, cuyos restos y los de su esposa 
^ña María Manrique, fueron robados hace poco tiempo con escándalo y sen t í -
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miento de todos los amantes de nuestras golrias (1). En la parte esterior de esta 
capilla hay la significativa inscripción latina, que dice: 

Gonzalo Fernandez de Córdoba 
gran general español, terror de los franceses 

y de los turcos. 

Estas letras están escritas en un tarjeton que sostienen dos estatuas alegóricas 
que representan la Justicia y la Fortaleza. E l convento de Santo Domingo está tras-
formado en Museo de pinturas y Academia de bellas artes, y su iglesia en que está 
constituida la parroquia de la Magdalena, contiene una lindísima capilla de la Vir­
gen del Rosario. Entre los conventos de monjas, son los mas principales el de Santa 
Isabel, que ya era especie de casa religiosa en tiempo de los moros, y el de Zafra, 
que contiene pinturas de mérito. 

Entrelos edificios civiles ocupan el primer lugar el palacio de la ChancilUHa, 
hoy audiencia, obra del siglo X V I , y en cuya suntuosa fachada se vé un leen que 
sostiene con sus garras un tarjeton donde está escrita una inscripción compuesta por 
Ambrosio de Morales. La casa de ayuntamiento, en donde hablan instituido los mo­
ros una universidad en 1236, y que fué renovada en el siglo XVIII , el teatro capaz 
de mil trescientas personas, la universidad, el hospital real y el de San Juan de 
Dios. Abundan los paseos en Granada, como puede presumirse de su privilegiada si­
tuación y de la civilidad y riqueza de su vecindario, pero debemos nombrar ademas 
de los famosos de la Alhambra, el del Genil, San Fernando, Gracia, Campo del 
Príncipe, Carrera del Darro, el Triunfo y el Campillo, donde se alza el monumento 
dedicado á la memoria del célebre actor Isidoro Maiquez. Muy cerca, en la plaza de 
Bailen, está el de doña Mariana Pineda, desventurada víctima de las discordias 
civiles. 

Haciendo nuestra acostumbrada recapitulación, diremos que hay en Granada 
una audiencia, capitanía general, tres juzgados, cuatrocientas once calles, noven­
ta y cuatro plazas y plazuelas, iglesia catedral metropolitana, veinte y siete parro­
quias, diez y nueve conventos que fueron de frailes, otros tantos de monjas, seis er­
mitas, siete hospitales, una casa de expósitos, universidad, seis colegios, un museo, 
un teatro, dos cárceles y un presidio. E l número de habitantes es de 61,610. 

Antes de abandonar definitivamente esta hermosa ciudad, hicimos algunas cor­
rerías por sus inmediaciones; la primera fué al Sacro-monte. Dáse este nombre a 
una colegiata que se eleva en una montaña en la ribera del Darro, y á la que se 
llega por un camino escabroso. Su origen data de 1595 en que unos hombres que 
cavaban en este monte en busca de cierto tesoro, que la tradición indicaba como 

(1) Murió este famoso guerrero el 10 de diciembre do 1515 y fué anles que en San ^"nTc-
sepullado en la capilla mayor de San Francisco, donde se celebraron sus funerales que 
ve días, adornando su túmulo con dos pendones reales y setecientas banderas y estandaiies, D 
por él en las guerras. 
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escondido por los moros, encontraron un subterráneo y algunas inscripciones latinas 
que referían al martirio de un santo acaecido en aquel lugar. También se hallaron 
sus reliquias, y para darles la debida veneración, el arzobispo don Pedro de Castro 
fundó esta colegiala servida por un abad y canónigos, y también un colegio que aun 
permanece, aunque decaído. E l edificio es grande y sólido y la iglesia es muy bella. 

•¿fon' 

<Ü pinturas de Lucenti y Raxis: la estatua de la capilla del fundador y la mesa de 
mosaico que hay en la sacristía, son cosas notables. E l crucero del templo comunica 
porun callejón con las Santas Cuevas, en las cuales hay graciosas capillas y table­
ros con inscripciones que esplican las particularidades de los descubrimientos y re­
liquias. 

Al bajar del Monte lilipulitano, llamado asi antes de que por el suceso que 
acabamos de referir, tomase el nombre de Saero, Frasquito nos enseñó, cerca de 
1111 arco antiquísimo llamado Püewíe-QiíewKídO: una especie de caverna, ó mejor 
'l'cho una concavidad formada por las rocas, bastante semejante á otrasmuchas. 

—¿Ven vds. esa cueva? nos dijo; pues ahí residía el padre Piquiñote. 
~-¿Y quién era ese señor? 
—Un hechicero muy famoso que vendía galápagos y otros avichuchos embrujados 

Para hallar con ellos tesoros en el río. 
—Haz el favor de esplicarnos algo mas lo que acabas de decir, porque la cosa lo 

•aerece. 
3.a PAUTE. 7 
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— Y a habrán vds. oiclo decir, prosiguió el muchacho, que en el rio Darro ha 
arenas de oro; el padre Piquiiíole era un morisco muy sabio que con su vara de vir 
ludes hacia que las ranas, los galápagos y otros animales, adquiriesen la propiedad 
de designar en el rio el sitio en que se hallaban estas arenas. Como pueden vds. pen­
sar, nunca fallaban compradores para los tales bichos; pero el hechicero prefería 
siempre venderlos á los de su religión, que ademas acudían en tropel á consultarle 
sobre el porvenir, sobre las enfermedades de sus hijos, y sobre otras muchas cosas 
Pero no es esto lo mejor, sino que un dia desapareció el padre Piquiñote de la cue­
va, y al otro se vió una cabeza colgada en la carrera del Genil en el sitio que lla­
man el Humlladero (1) y cundió entre las gentes la noticia do que se habia descu­
bierto una conspiración do moros, cuyo objeto era apoderarse de Granada, y que el 
gefe de ellos habia sido decapitado. La cabeza era la del hechicero que sefingialal 
para hacer prosélitos; pero descubierto por uno de ellos, el marqués de Mondejar lo 
despachó al otro barrio, y puso su cabeza en un poste para escarraienlo de picaros. 

Fuimos también al lugar ázAtarfe que dista legua y media, con objeto de verlas 
ruinas de la celebrada ciudad de Illiberis (2) en que predicó el Evangelio en el si­
glo I San Cecilio, uno de los siete varones apostólicos, y donde se celebró el primer 
concilio de que hay memoria en los fastos de la iglesia española. En seguida visi­
tamos la ciudad de Santa Fe á dos leguas y en el centro de la famosa Vega de Gra­
nada. Antes de hacer su descripción y recordar su historia, daremos aqui lugar al 
siguiente fragmento que para enriquecer nuestros apuntes de viage nos dió un joven 
poeta granadino (3). 

GRANADA Y SANTA FE. 

Corre el Darro junto al muro Tan gigante su esqueleto 
De Granada resbalando, Que aun se alcanza con respeto 
¥ en el Genil espirando Lo que fué en la antigüedad. 
Deja su nombre al morir. Diez años ¡unto á su muro 
En su corriente perdido Bramó el poder de Gastilla, 
Atraviesa la ancha vega Sola, aislada, sin mancilla 
Dobla los montes y llega Sus embates rechazó; 
Al hondo Guadalquivir. y si cristianos corrieron 
Nace el Genil en la sierra, Atrevidos la frontera. 
E l Dauro entre montes nace, ¡Ay! su huella pasagera 
De los dos en medio yace Sobre sangre resbaló 
Arruinada una ciudad; 
Mas son tales sus ruinas Una tras otra sus villas 

(1) Llamóse asi porque fué donde el rey moro Boabdil entregó las llaves do la «ttiM < 
reyes Católicos, y quisa arrodillarse anle ellos. ltlie. 

(2) llállause situadas en el altillo llamado de las Monjas, y consisten principalinenlc en OB ^ 
duelo y na cemenlerio romanos. En los sepulcros se encuentran brazaletes, anillos y c 0 c a i e -
ríos niélales, ánforas y monedas. Esta ciudad, que Plinio llamó celebérrima, fué elevada a 
gona de municipio y era de las principales de la Bélica. 

(3) Don Manuel Fernandez González. 



RECUERDOS DE UN VIAGE. S i 

Se abrieron al castellano, El eco repetidor. 
X al fin en el ancho llano 

Se levantó Santa Fé; Al fin Santa Fé miraste 
De tu rival la agonía, 

Santa Fé, que bien pareces Al fin destrozada un dia 
Enla Vega de Granada, A tus dueños se entregó. 
Sobre tu almena en velada Y ¡por Dios! que bien cobraron 
Noches pasaron sin fin, La paciencia que tuvieron 
Fija la vista anhelante Y los años que corrieron 
En la nieve de la sierra, Y la gente que murió, 
Y en el recinto que encierra Cuando en la altiva Alcazaba 
La Alhambra y el Albaicin. Fijaron el ojo hambriento 
Impacientes la ancha pica Y rojo flotando al viento 
En sus muros afilaron; Contemplaron su pendón; 
Impacientes escucharon Cuando gritó el de Tendilla 
De las zambras el rumor En la almena conquistada: 
Que del Alhambra distante ¡Reaí! ¡ífeai! ¡ ( í ranoda/ i Granar/a 
Llevó á su despierto oido \Por Castilla y Áragon\\ \ 
Cual un acento perdido 

Santa Fé ocupa el sitio del campamento de los reyes Católicos, cuyas tiendas, 
habiendo sido consumidas por un incendio, fueron reemplazadas con casas. La 
c-onstraccioii de estas duró ochenta dias, y en ella se emplearon los tercios de Cór­
doba, Sevilla, Andújar y Jaén. Para trazar la nueva ciudad se tuvo presente la es­
tructura de liriviesca, vi l la que era entonces de las mas bonitas de Castilla. Proyec­
tóse darla el nombre de Reina doña Isabel, mas esta noble princesa rebusó, y quiso 
fuese llamada Santa Fé, dándola por armas las iniciales F . I. cimadas de una co­
ma, y enriqueciéndola con muchas mercedes y privilegios. Los principales sucesos 
acaecidos en Santa Fé, fueron: haberse firmado en ella la capitulación de Granada 
que privaba á los moros de todo dominio en España después de haberla ocupado por 
siete siglos, y la patente que daba facultad al inmortal Cristóbal Colon para ir en 
busca de nuevos mundos, y un terrible terremoto que asoló gran parte de la pobla­
ción en 1806. Compónese de setecientas treinta y una casas, habitadas por 4,172 
personas. Conserva aun la forma de campamento, pues es un rectángulo cruza­
do de calles rectas y en cuyo centro está la plaza también rectangular donde están 
simétricamente construidas la casa municipal, la cárcel, el hospital y el pósito. Hay 

iglesia que fué colegial, servida por un abad, cuatro canónigos y otros eclesiás-
•cos, hoy rebajada á la categoría de parroquia, y cuyo antiguo edificio fué reedifi-
cado en el último terci'o del siglo pasado con la mayor suntuosidad y elegancia. E l 
Pavimento es de jaspe, lo mismo que las doce columnas que sostienen el templo, los 
Atares, tabernáculo, etc. En la fachada principal se ven la estátua gigantesca de la 
fé> los bustos de los reyes fundadores, su escudo de armas primorosamente labrado 
y 'a inscripción siguiente: 

Esta es casa de oración de Santa Fe, fuerte mitra aqarems. 
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También se vé cierto trofeo compuesto de una lanza, de la que pende un tarjeton 
en que están escritas las palabras Ave-María y debajo la cabeza de un moro. Esto 
alude á un suceso que ya indicamos en la página 107 del primer tomo, y quese 
describe con mas latitud en la historia que á continuación insertamos, que también 
sirvió de asunto á Lope de Vega para una de sus comedias que lleva por titulo: 

E L TRIUNVO DEL A V E - M A R I A . 

«Sobre verde relucía 
La banda de colorado, 
Con oro, con que venia 
La celeste Ave-Maria 
Que se ganó en el Salado.» 

ÍGralia Dei, fíej/ de Armas.} 

La noche tendrá su negro manto bordado de plateadas estrellas sobre las par­
das almenas y agudos minaretes de las mezquitas de la soberbia Granada. La at-
inósfera estaba despejada y fria, y las nevadas cumbres de ta Alpujarra se desta­
caban vagamente sobre el velo azul del firmamento. E l silencio de las horas 
dedicadas al sueño y al reposo, solo era turbado por el grito de alerta del vigi­
lante centinela, y el compasado andar de los soldados que sin cesar recorrían las 
solitarias calles de la gran ciudad. En lontananza se veian brillar las fogatas del 
campamento cristiano, y mas cerca los pálidos rayos de la luna reflejaban en los 
acerados yelmos y en las agudas partesanas de la próxima avanzada. Los alegres 
cantares con que el soldado granadino divertía las pesadas horas de la velada de 
guardia, no resonaban ya. E l abatimiento, el pesar y la fatiga estaban pintados en 
los morenos y marciales rostros de los defensores de la última y mas bella joya de la 
España árabe, pues vieran en breve tiempo desaparecer una tras otra, las robustas 
fortalezas que cual centinelas la circundaban y defendían.—Nada es ya bastante a 
resistir la terrible pujanza de los afortunados reyes de Castilla. ¡Tal vez bien pron­
to sus odiados pendones, ondearán en las arrogantes torres de la Alhambra , y Alá 
y el gran Profeta,enojados poiios pecados de los fieles muslimes, entregarána estos 
á sus aborrecidos enemigos! ¡Tal vez la única ciudad, último trofeo que resta de las 
gloriosas conquistas del gran Tarif, doblará bien presto la cerviz al yugo de Fer-
nando! Tan tristes presentimientos embargaban el alma del arráez, que coman a < 
los guardianes de la antigua puerta de Elvi ra , en la noche del 8 de diciem"'6 
de 1491 , en tanto que aquellos en torno de una bien alimentada hoguera se a an-
donaban al sueño. De pronto el trote de un caballo vino á interrumpir el silencio 
que alli reinaba. Pocos instantes se pasaron, y se dejó ver un arrogante caba er^ 
Un alquicel blanco como la leche encubre su rico trage ; el mas bello rubí 
garzota de su turbante rojo y blanco, y una gumia, cuya empuñadura esta 
de pedrería, cuelga de su robusto hombro. Finalmente , empuña su fuerte 
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una lanza corta á la que está atado un listón verde, y cabalga en un brioso corcel 
árabe del color del ébano. La vista de los soldados buscaba en su rostro, bello y 
varonil, el nombre que lo distinguía. Es Tarfe, el mas celebrado guerrero de la be­
licosa tribu de los Zegríes, el favorito de Boabdil, y el prometido esposo de la bella 
Zaida, la mas joven de sus hermanas. Sin desplegar sus labios, presenta el recién 
venido al arráez un pequeño pergamino en que está trazado el nombre real, el cual 
es besado con respeto. A l punto las viejas cadenas del ferrado puente levadizo, re ­
chinan con su peso, y queda franco paso al noble Tarfe. Apenas despuntaban los 
primeros albores de la aurora, cuando se lanzó á rienda suelta por la espaciosa vega 
en dirección del real cristiano. 

II. 

Diez meses trascurrieran de un trabajoso sitio, en que los mas porfiados comba­
les y las mas penosas privaciones, repetidas sin cesar, dieran cabo á un valor y 
una constancia que no fuera la de los esforzados paladines que seguían el glorioso 
pendón de los reyes Católicos. Sin embargo, los mas valientes hablaban ya de la 
necesidad de alzar el cerco, pues la escasez de vituallas, el rigor de la estación 
en lo mas avanzado del invierno, y las enfermedades contagiosas que comenzaban 
á asolar los reales, aconsejaban imperiosamente aquella prudente resolución. E ! 
mismo rey de Castilla y Aragón, se inclinaba á adoptarla. Solo Isabel, la magná­
nima, la esforzada, la mas grande de las reinas, rehusaba escuchar estos rumores, 
invariable en su osado pensamiento de arrancar para siempre de la noble España 
las banderas agarenas. Ilustrada de continuo por los consejos del gran cardenal Cis-
neros, aquel célebre prelado que empuñaba con igual acierto el báculo pastoral, la 
espada del guerrero ó el bastón de general, se encargó de dirigir por sí misma las 
difíciles operaciones de aquel famoso cerco. Iba adelantándose éste, aunque pau­
sadamente, cuando un acontecimiento inesperado, vino á llenar de consternación y 
espanto á los sitiadores, y á dar al mundo una nueva muestra de la grandeza de 
alma de la heroína reina. Un voraz incendio causado por el fiero Tarfe, el mas v a ­
liente de los guerreros de Boabdil, redujo á pavesas el campamento. Isabel, para 
íuitar á los infieles toda esperanza de que llegaría á cejar en su empeño, y de­
seando dejar á los siglos venideros una memoria indeleble de su sublime genio, 
liizo edificar en el sitio que ocupaban los reales una ciudad de fuertes casas de p í e -
ífa en vez de las endebles tiendas de campaña. Tenía la forma de cruz, y le daban 
entrada cuatro puertas que correspondían á otros tantos cuarteles en que estaba d i ­
vidida, y en tanto que se construían los fuertes muros que debían circundarla, se 
levantó provisionalmente una muralla de madera cubierta de lienzos encerados, que 
k figuraban almenada y torreada. Estaban los reyes presenciando los trabajos de 
'a naciente ciudad en la entrada de la tienda de Isabel, cuando el zumbido de una 
ai'nia arrojadiza se dejó oír, y se víó clavada y retemblando en aquella una lanza de 
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Ja que pendía una cinla verde. Volvieron todos los ojos buscando al atrevido 
guerrero que fuera capaz de tanto arrojo, y viose ya lejos un caballero moro que á 
toda brida tornaba á Granada. La cinta verde era una prenda de amor que la bella 
Zaida donara á Tarfe, y que éste quiso dejar clavada en la morada de la reina cris­
tiana para ostentar su valor. Gran número de caballeros toman arrebatadamente sus 
bridones, disputándose la primacía en castigar al temerario moro. Hernando del 
Pulgar, llamado el Valiente y el de las Hazañas, es el primero que persigue al fu­
gitivo; mas ya era tarde, pues las hojas de la puerta de Elvira cerráronse en pos de 
Tarfe, y los nobles paladines de Castilla volvieron pesarosos de no poder lavar con 
la sangre del infiel, la injuria hecha á su querida reina. Pulgar tendió la mano so­
bre la cruz de su siempre vencedora espada , y pronunció algunas palabras en voz 
baja que dejaban presumir un grande propósito Era en efecto un juramento 
terrible que fué repetido con entusiasmo por algunos caballeros que estaban á su 
alrededor. 

m. 

Era una noche negra y tormentosa. E l trueno resonaba de continuo, y la sinies­
tra luz del relámpago mostraba por un instante los arabescos edificios de Granada, 
cuando un centinela envuelto en un grosero jaique y cobijado en su garita, situada 
cerca de la gran mezquita, vió acercarse lentamente cinco altas fantasmas que ves­
tían la armadura de los caballeros cristianos, y que llevaban en sus manos resinosas 
antorchas que el viento y la lluvia no podían apagar. E l asombrado moro dirigió 
mentalmente sus plegarias á Azrael, el ángel que lleva las almas de los buenos 
musulmanes á gozar del paraíso prometido por el Profeta, pues creyó llegada su 
última hora, y el estupor y el pasmo le impedían dar un grito. Los que parecían 
guerreros de Castilla éranlo en efecto, y la historia nos ha conservado sus nombres 
asi como la memoria de su hazaña, que eran Pulgar, Montemayor, Bednar, Aguile­
ra y Baena. También les acompañaba un moro recién convertido á la fé de Cristo y 
ahijado del primero, que servia de guia á estos valientes aventureros en la temeraria 
empresa de penetrar en Granada por el cauce del Barro. Otros nueve caballeros que 
los seguían, fueron obligados á quedar á retaguardia, guardando la espalda. ¿Cuál 
es el intento de estos arrojados paladines? Bien pronto nos será manifiesto. El deno­
dado Hernando del Pulgar hace brillar el acero de su daga, y clava con ella en la 
puerta de la mezquita (1) un pergamino que llevaba prevenido, y en el que se veía» 
escritas en campo azul con letras de oro, las palabras: 

«•Ave María gralia plena.-» 

(1) Esta puerta ocupaba ol lugar que hoy la principal del Sagrario ó parroquia de j » * ^ 
dranada. Por esle suceso se concedió á la lamilm de Pulgar para enlcrrainicnlü un pasaauu 
la iumcdialo á esta puerta y se trazó el Ave Maria cu la lachada de la calodral. 
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Arrodilláronse los guerreros, y repitieron devotamente esla misteriosa salutación 
del ángel Gabriel á la Virgen sin mancilla. En seguida Hernando con robusta voz 

dijoc Í — 
tBa nombre de los poderosos reyes de Castilla y Aragón, tomo posesión de esta 

mnquita, para que purificada de las inmundicias de estos canes, sea dedicada á 
Muestra Señora la Virgen.» 

Alzáronse con presteza y aplicaron sus antorchas á las inmediatas casas, La tem­
pestad cedia pausadamente y el dia se acercaba, cuando el resplandor del incendio 
que se apoderaba de aquellas, difundió la alarma en sus habitadores. M i l y mil mo­
ros acudieron repentinamente y cercaron por todas partes á los temerarios caballeros, 
pero estos lograron abrirse paso con sus terribles espadas, y se retiraron pausada­
mente , después de hacer morder el polvo á muchos de sus contrarios, que llenos de 
espanto podian comprender apenas tan señalada bravura. 

IV. 

Comenzaba un dia hermoso, y los dorados rayos del sol teñian de un matiz son­
rosado las altas cumbres de Sierra Nevada, cuando un ginete moro se acercó paso á 
paso al campamento cristiano, ó mas bien á la muy noble ciudad de Santa Fé, y ar­
rojó con arrogancia su férrea manopla en señal de desafio. La cola de su fiero caba­
llo arrastraba el pergamino escrito, que Pulgar dejara enclavado en la mezquita 
grande dos dias antes. Multitud de nobles impulsados por un mismo pensamiento, y 
cual si todos no formasen mas que un hombre quieren partir al punto á alzar el 
guante, mas el prudente monarca se lo estorba y dice: «No, mis amados infanzones, 
mis heles vasallos, harías pruebas disteis ya de vuestro esforzado valor. Despreciad 
las insensatas amenazas de ese perro infiel y guardad vuestros brios para el dia del 
asalto.» En aquel momento el animoso Pulgar estaba ausente, pues á la cabeza de 
un escogido tercio marchara á una comisión importante, mas sus compañeros de 
aventura murmuraban de la prohibición de Fernando, que les estorbaba castigar al 
"isolente Tarfe, pues él era y no otro, el que arrojara el guante y denostaba con 
groseros insultos á todo el ejército castellano. Entonces penetró por entre los caba­
lleros que rodeaban al rey, un bello mancebo aun no bien entrado en la adolescen-
Wfe El bozo comenzaba apenas á cubrir su lábios, y sus cabellos dorados caian 
graciosamente sobre su blanco cuello, rodeado de una pequeña gorgnera de encage. 
Era uno de los pajes mas queridos del rey, y doblando ante este la rodilla: «Señor, 
le{lijo, concédame V . A . la merced de ganar hoy las espuelas de caballero, casti­
gando la osadía de ese moro. Desde la gran batalla del Salado ostentaron mis nobles 
duelos por divisa las gloriosas palabras del Ave María. Soy el último vastago de 
1111 familia y á mí y no á otro corresponde el alto honor de combatir por el dulce nom-
l)l'e de la Virgen.» Admiráronse los circunstantes de tanto valor en edad tan tierna, 
l'ero Femando rehusó acceder á esta honrosa demanda. 
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«Querido Garcilaso, le responde; vuestro padre al morir os dejó encomendado 
á mi, y no he de permitiros correr á una muerte cierta. Vuestro brazo es aun harto 
débil para sostener la lanza; moderad vuestra impaciencia que Dios proveerá oca­
siones donde lucir vuestro esfuerzo y alcanzar lo que tanto deseas.» Levantóse ca­
bizbajo el jóven page, fuese al aposento del rey, y apoderándose con inaudito 
atrevimiento de una de las armaduras que lo decoraban, se la acomodó á su esbelto 
talle, y marchó á caballo y con la visera calada en busca de Tarfe. Á.1 ver un caba­
llero que salia de Santa Pé á todo escape, se maravilló el rey de no ver acatados 
sus mandatos, y tal vez iba á dictar algún castigo severo contra el inobediente, 
cuando el interés del combate, que éste trababa ya con el moro, le robó su aten­
ción y la de todos los demás paladines que le acompañaban. Después de algunos 
minutos de encarnizada l id (1), se vieron caer ambos combatientes con sus respec­
tivos caballos. La distancia no dejaba percibir cuál era el vencedor, cuál el ven­
cido, y estaban atormentados con la incertidumbre los espectadores, cuando se vio 
á Garcilaso levantarse mostrando la ensangrentada cabeza de Tarfe. Entonces rom­
pieron á la vez en todo el real las mas estrepitosas aclamaciones los clarines y ata­
bales; muy pronto el afortunado vencedor estaba ya de hinojos ante el rey, llevando 
en la punta de su lanza el pergamino del Ave María, y en la siniestra mano la lí­
vida cabeza del vencido moro. «Perdón, señor, murmuró una voz aun no bien for­
mada, y que revelaba la juvenil edad del que la hacia sentir.—Venid á mis bra­
zos, el mas animoso de mis caballeros,» le contestó Fernando visiblemente conmo­
vido al reconocer al jóven que consumara tan alto hecho de armas que daria honra 
y prez á un guerrero encanecido. La reina acudió presurosa á felicitar al nuevo hé­
roe, y quiso por sí misma recompensarle, ejerciendo con sus bellas manos el noble 
oficio de rey de armas. Tomó, pues, la banda verde que flotaba en la lanza que 
Tarfe clavara en su tienda, y ató con ella, sobre el liso y dorado escudo de Garci­
laso, el pergamino del Ave María, noble despojo de su hazaña, para que le sirviera 
de divisa. E l rey le dió allí mismo el espaldarazo y el ósculo; Gonzalo de Córdoba, 
llamado después el Gran Capitán , le calzó las espuelas, y el valeroso Ponce de 
León le ciñó la espada. También Fernando le donó la armadura con que combatiera, 
y dispuso que en la iglesia de Santa Fó, que se estaba edificando , se colocase co­
mo peana de la cruz que debía servir de remate la cabeza de Tarfe ejecutada en 
piedra, para dejar á la posteridad una memoria eterna del tan señalado trimfo del 
Ave María. 

(1) El lugar donde se verificó este combale, está señalado con una cruz que so llama dd Avc 
María, y la espada de Garcilaso so conserva en la Arraería real. 



C A l ' l T U L O SETIMO. 

t!NA ÜOÜA EN UN LütíAU.—KOQUK 

Enlrtí las muchísimas personas para quienes llevábamos carta de recomenda­

ción en Granada, era una don José Soler de la Fuente, joven escritor de relevantes 

prendas, á quien yo habia conocido en Madrid y con cuya cooperación contaba para 

que nos sirviese de guia en la antigua ciudad de Eoabdil; pero tuvimos la desgra­

cia de que se hallase ausente á nuestra llegada. A l otro dia de la espedicion á 

Santa F é , cuando estábamos arreglando las maletas para continuar al siguiente 

nuestro viage, la patrona de la fonda nos anunció que un caballero queria vernos y 

nos hallamos con el amigo Soler que ya de regreso de su espedicion y noticioso de 

nuestro arribo fué al punto á buscarnos. 

—Cuanto siento, nos dijo, que una casualidad rarísima me haya privado el gusto 

de acompañar á vds. antes; pero realmente no es mia la culpa sino de quien no 

me ha escrito cuatro letras para avisarme su venida. 

—Tiene vd. muchísima razón, le dije, pero como viajamos al capricho rara vez 

sabemos con anticipación donde vamos á parar; por lo demás si hemos cometido 

falta, también hemos llevado el castigo, puesto que su compañía de vd. nos hubiera 

sido de utilidad suma. 

—El mal tiene remedio, prosiguió Soler; quédense vds. «nos dias mas, que 

yo les prometo que no se les harán largos. 

—Estamos seguros de ello, añadió Mauricio; pero el tiempo de que podemos dis­

poner ya es limitadísimo; este tiene que volver á Madrid muy pronto, porque sus 

negocios asi lo exigen y yo aunque no soy hombre do negocios también necesito 

cuidar de mis intereses y sobre todo descansar: llovamos dos años y medio de esta 

vida errante y algún dia es preciso que concluya. 

—Lo que mas siento de todo, es que no hayan vds. venido oportunamente para 

íicompañarme á una boda en un pueblecillo inmediato, que de seguro se habrían 

divertido. 

—Yo también lo siento mucho porque me gusta conocer las costumbres de los 

Países que recorremos, y sin duda nos habría suministrado asunto para una página 

nuestro álbum de viage. 

—Si vd. cree que puede serle útil un bosquejo que he trazado de lo que he visto, 

se lo ofrezco con mucho gusto. 

—Y yo lo admito con mas. 

frPues bien, se lo traeré á vds. mañana puesto en limpio, porque solo tengo he-
cho un mal borrador. 

S,a PAUTE. S 
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—Mañana nos vamos de madrugada; el borrador basta sin que haya necesidad 
de que vd. se moleste en copiarlo. 

Soler saco del bolsillo y me entregó unas cuartillas escritas, cuyo contenido es 
como sigue: 

«Salí una tarde de la ciudad sin mas objeto que dar un largo paseo á caballo 
y atravesando el puente de Genil dejé dueño á mi montura de seguir el camino que 
mejor le pluguiese , según antigua usanza de los despechados andantes caballeros. 

«Estaba el dia verdaderamente hermoso. UÜ horizonte purísimo se dilataba á 
mi vista, sin que la mas leve nubecilla empañase su tersura. Los vivos rayos del 
sol alegraban la campiña, sobre la que se estendia una inmensa alfombra de ver­
dura. Los olivos se velan cargados de fruto; los trigos crecidos y lozanos, cuajados 
de flor los árboles fructiferos de las huertas, y bandadas de pájaros se mecían en 
el espacio, espiando el descuido de los guardas hortelanos, para dejarse caer sobre 
las hojas, flores y frutos de que estaban llenos los feraces campos de este hermoso 
país; campos bendecidos por la mano del Omnipotente. 

«Embebido iba yo contemplando todas las riquezas de este suelo, y escuchaba 
con placer las dulces canciones que entonaba el afanoso labrador al ocuparse de sus 
penosos quehaceres, cuando el ruido de un carruage me sacó de mis reflexiones. Al 
tiempo de volver el rostro para conocer á que categoría era perlenecíente aquel ve­
hículo, oigo unas voces que decían: 

—¡Para! ¡para! y en el mismo instante vi asomar la cabeza de un amigo (nombre 
genérico que nada significa en el dia) por fuera de una tartana ó galerita de dos 
ruedas. 

— ¡Eh! ¡eh! continuó el susodicho, ¿dónde bueno? 
—No lo sé, respondí, donde le plazca á mi alazán. 
—Pues entonces, ¿quieres hacerme un favor? 
—Otorgado. 
—Te pillo la palabra; baja de ese esqueleto y entra conmigo en-el carruage. 
—¿Pero?.. . . 
—¿Y tu palabra? 
—¿Y el caballo? 
—Se ata á la tartana. 
—Adelante. 

«Hice lo que mi amigo quería; y asi que me tuvo dentro se esplícó en estos 
términos: 

—Has de saber que tengo un criado; que (jste criado se enamoró de una moza 
de su pueblo, que la moza ha gustado también de mi doméstico, y que mañana los 
une al florido y espinoso carro de Himeneo, el señor cura del lugar. Como en los 
años que Juan me sirve, se ha conducido de un modo que desmiente su condición, 
me he prestado gustoso á servirle de padrino; esta tarde me esperan ambas raB»1" 
lias, es decir las de los novios, y quiero que me acompañes. 



RECUERDOS DE UN VIAGE. g| 

—Andando, le respondí. No se hable mas del asunto. 

«El pueblo de B . . . dista solo una legua de Granada, y está situado en una llanu­
ra fértil y hermosa, rodeado de multitud de encinas y olivas, por entre la» cuales se 
divisa el armonioso conjunto de sus casas, blancas como la cresta de la Sierra N e ­
vada; es uno de los muchos pueblecitos árabes, que aunque todos bellos y pintores­
cos, casi nada conservan de su primitiva construcción. 

«En una sala baja de la casa de la novia, nos estaban aguardando (es decir á 
mi amigo) esta, su futuro y los padres de ambos, rodeados de una infinidad de pa­
rientes. 

«Era la novia una rolliza aldeana, de tez moruna y granugienla, ojos negros y 
facciones muy pronunciadas. Vestia unas enaguas de percal de color de corinto con 
famos pajizos, almilla y delantal negros y un mantón de lana blanco. Su peinado 
consistia, como el de todas las mugeres de estos contornos, en una enorme trenza 
doblada sobre la misma nuca sujeta por el centro con un disforme lazo de cinta de 
seda de color de naranja. Este peinado es conocido desde in ülo tempore con el 
nombre de Castaña. Un collar de gruesos corales y cuentas de vidrio azul, resalla-
^ en su grueso cuello, que en nada se parecía á las paredes de las casas del 
Pueblo. 

«El novio podría tener unos treinta años: era soberanamente feo, y su trage 
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consistía en un ancho pantalón azul, zapato blanco de becerro , faja negra, chaleco 
de coco, chaqueta corta con botones blancos de plata, pañuelo al cuello de seda de 
color rojo, las puntas caldas sobre la chorrera de su blanquísima camisa, y sujetas 
por una sortija de oro; sombrero redondo ó calañés de felpa de ala recogida y un alto 
palo pintado de pajizo y negro, rematando en horquilla, sobre la que apoyaba el 
índice de su derecha mano. 

«Este viene á ser el trage, en dia de fiesta, de casi todos los mozos de los pue­
blos de las cercanías. 

«La sala en que estaba reunida toda la gente, era bastante baja de techo, en 
cuyas vigas se veian colgados hilos de abas, melones, membrillos, granadas y otros 
frutos. 

«A nuestra llegada, solo Juan, el novio, se levanto de su asiento, permanecien­
do sentados todos los demás, en esta forma. En el testero, los padres de ambos, a 
la derecha la novia entre sus amigas, y á la izquierda los parientes y amigos do 
Juan. 

«Todo el mundo tenia el sombrero pnesto, razón por la que tuve yo que hacer 
lo propio con el mió, que llevaba en la mano á nuestra entrada. 

«Se dio á conocer mi amigo por el padrino de Juan, y á favor de este titulo nos 
hicieron lugar entre sus parientes, donde nos sentamos con no poco detrimento do 
nuestras costillas. 

«Detrás de nosotros, empezó á entrar una procesión de hombres, mugeres y chi­
cos, los cuales se iban metiendo sin hablar una palabra y poniéndose delante ó de­
trás de los que estaban sentados. 

—¿Qué significa toda esta gente? ¿tienen acaso algún parentesco con la familia? 
—¡Quia! no señor, me contestó un soberbio patán de enormes narices que á mi 

derecha tenia; es el pueblo que viene á ver la boa. 

«Y la procesión seguía y yo no sabia, donde iba á caber tanta gente: de cuando 
en cuando no podía menos de mirar con cierto terror pánico hácia el techo, pues 
sobre mi cabeza justamente se columpiaba un soberbio melón pajizo, puesto en mo­
vimiento por la vara de uno de aquellos gañanes. 

«A todo esto no cesaban de entrar personas y ya iba sintiéndose calor en la 
sala. 

—Cabayeros, ¿es esto algún intmmí esclamó un viejecillo de ojos atrevidos, no 
paece, sigun el aquietamiento que aquí hay, que nos hemos reunió pa no jacer 
naica y tengo pa mí, que á dengum de estas presónos, le igustará una poca de can-
tunia. Con que asina, Paquillo, afila las uñas y araña el estrumento. 

—Razón tiene el tio Po l i l l a , contestó uno de los mozos, toiticos sernos del mesmo 
pensar y con el premiso del señor padrino, |)MtíPaquillo escomenzar. 

«Dicho y hecho, sacó Paquillo un mugriento guitarro de pésimas voces, pero 
adornado con un vistoso lazo de color de ira (vulgo subido), y empezó el cñtm< 
chirr i monótono y lánguido de la mayor parte de esas tocatas llamadas fandangos, 
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en que solo se percibe siempre un mismo sonido, si bien tiene dos ó (res vn-

«Al escuchar aquella música se agitaron como por'encanto riuincc ó veinte 

brazos mngeriies y empezó un acompañamiento de caslafiucias que no habia mas 

que desear. 
•--¡Que emprincipie la novia el baile! fué el grito general que se oyó á continua­

ción, y la futura que empezó á zarandearse tan pronto como Taquillo rasgueaba su 
cslruracnto, so puso al instante en pie. 

—¡Que baile el padrino! esclamaron las mugeres, y toda la asamblea repitió el 

p í f - • . 
«Esto, unido á la súplicas de Juan, pusieron á mi amigo en el aprieto de acom­

pañar á la novia en el baile telegráfico; pero allí fueron los apuros: tanta gente ha­
bia entrado que no quedaba sitio para bailar. 

«Entonces el ama creyó llegado el caso de hacer uso de sus derechos, y levan­
tándose de su asiento dijo con una vocecilla cascada: 

—Ea mostrencos, largo de aqui; ¡pues estamos abiaos! Mala peste sus ajogue; ¿á 
qué habéis venio? ¿Quién sus ha llamao? 

«Pero las personas á quienes se dirigían tan galantes frases, permanecian impa­
sibles, como si nada fuera con ellas; antes al contrario, aun quedaba mas gente á la 
puerta que hacia violentos esfuerzos para entrar: mas como era ya imposible, d i s ­
gustados los muchachos de no poder disfrutar de la diversión, buscaron un medio 
(le desquitarse, y fué el de arrojar piedras á la ventana de la sala. Hubo precisión 
por lo tanto de cerrarla herméticamente pero cada zambombazo que sonaba en la 
madera hacia temer su rompimiento, y lo que hubiera sido mas deplorable, el beso 
de alguna peladilla en la cabeza de algún prójimo. 

«Ardiendo la novia en deseos de bailar con el padrino y al ver que las palabras 
•le su madre no producían efecto alguno, se resolvió á que hiciera lado el baile, en 
lugar de hacérselo á él, y al son de 

Cada vez que le veo 

los zinogiles 
se me ponen los ojos 

como candiles. 

^plillaque entonó uno de los circunstantes, comenzó á dar saltos, brincos v mano-
tones á uno y otro lado, de tan buen género, que al cabo de cinco minutos consiguió 
abrir en el centro de la sala, un espacio como de una vara, en donde le fué forzoso 
•"ni amigo el entrar para acompañar á la amazona. 

«Los mozos, al ver su desembarazo y desenvoltura , prorumpieron en gritos do 
alborozo. 

—¡Bien por ese cuerpo! 
- ¡Viva too lo gueno! 
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—¡Áy! ¡ay! ¡ay! ¡por la moza! 
«Y agitaban en alto sus varas, poniendo en conmoción las pacificas fratás del 

lecho. 
«A seguida de la novia bailaron otras mozas y siempre el mismo sonsonete v 

siempre los propios saltos. Hacia en la sala un calor insoportable; yo me ahogaba 
y supliqué á mi amigo que nos saliésemos, esponiéndole mi angustia y señalándole 
al melón pajizo que no cesaba en sus columpios, asi como tampoco el tiroteo de la 
ventana. 

—Espera, hombre, me contestó; no tendrás mas deseo que yo de salir, pero va­
mos á cenar y parecería feo que me fuese. 

«La voz del amo de la casa que se dejó oir en esto, impidió al padrino el con­
testarme. 

—Amigos, decia á aquella numerosa concurrencia; ya se ha rematao la fiesta 
pudeis iros ende luego, masque volváis mañana; vaya, güeñas noches y no hav 
mas que icir. 

«Las palabras del amo no fueron mas eficaces que las de la ama. Nadie se 
movió. 

—¡Jeh! ¿no me habéis entendió? He dicho que güeñas noches. 
—Pus, me gusta la moa de jacer, continuó el amo algo exasperado. Eepito que 

sus vayáis. 
«Mi amigo que estaba harto de función y que no tiene mucho aguante, encole­

rizado de ver aquella calma, y deseando que terminase aquella escena y la cena... 
y todo lo demás, tomó la palabra y se dirigió á aquella reunión, ni mas ni menos 
que un padre de la patria con los demás padres. 

—Señores, me harán vds. el favor de marcharse, porque vá á ponerse la mesa, 
y ya ven que es imposible mientras no se quede esto claro. Vayan vd. con Dios, 
que yo les prometo mañana darles de refrescar. 

«Que si quieres, la misma inmovilidad el mismo sosiego. Mi amigo quedó 
lucido. 

—Esto es una vergüenza, prosiguió, que se dirá por ahi cuando sepan que suce­
den semejantes escenas en un pueblo, una legua distante de una gran ciudad; ¡que 
idea lan mezquina dará este lance de su civilización! Vamos, señores, por favor, 
vayánse vds. de aqui, por Dios, ¿no conocen que no podemos rebullirnos? por todos 
los demonios ¿quién ha convidado á vds.? 

«Esto era hablarles en gringo. Todos aquellos rostros estúpidos y curtidos mira­
ban fijamente á mi amigo, mas colorado que un tomate, de tener que decir aque­
llas cosas, pero sin dar ninguno de ellos un paso hácia la puerta. 

«Ya veia á mi amigo torcer los ojos y dirigir frecuentes é iracundas miradas a 
grueso palo blanco de uno de los convidados, único argumento de fuerza en aquella 
ocasión, ya presentía un funesto resultado, porque á todo esto no cesaban los pelo­
tazos en la ventana, y ya me disponía á ver convertida la sala en otro campo < 
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Agramante, cuando la voz chillona de la dueña de la casa, reemplazó á la de mi 

amigo. 
—Señores, toitico se acabó ya, toitico. ¡Roque, Roque! y diciendo Roque, daba 

unas descomunales voces. 
«Aquello fué un conjuro, una medicina eficacísima. Cuanto no pudieron lograr 

los ruegos ni amenazas de mi amigo, lo consiguió la dueña de la casa. Aquella má­
gica palabra , puso en conmoción á la asamblea, que empezó á desfilar hácia la 
puerta, dejando libre y desembarazada la estancia. 

«Yo todo era ojos mirando por donde habia de entrar el hombre, que de tal 
manera asustaba, pero pasó un rato y Roque no se veia. 

—Dígame vd . , ¿cuando sale Roque? pregunté á mi adlatere. 
—¡Quia! ¡Si no sale! 
—Ya, no estará en casa... 
—Si Roque no está nunca. 
—¿Pues como me esplica vd?... 
—Es que en el pueblo se ice Roque, pa dar á conocer que se arremató la fiesta; 

y tani mientras no se iga Roque, naide se vá, igan lo que igan. Pero Roque no es 
hombre. 

«Hasta entonces ignoré que en aquel pueblo equivalía la palabra Roque, al so­
nido de la campanilla en el Congreso de diputados o al de los esquilones en la 
bolsa. 

«Ya mas despejada la sala, pusieron una mesa en la que nos sirvieron una 
abundante cena: en mi vida he visto un modo de comer semejante al de aquellos 
gañanes: por cinco ó seis veces se cubrió la mesa de enormes y morenos panes, que 
desaparecían insiantáneamente. 

«Después de cenar volvió á oirse el chirri , ch i r r i del guitarrillo de Paco, y á 
mí que aun me duraba en los oidos el maldito sonsonete, creí entonces representar 
el segundo acto de las borracheras, y con un terrible dolor de cabeza al mismo 
tiempo, supliqué á mi amigo saliésemos un ralo á respirar el fresco ambiente del 
campo. 

«Salimos en efecto; pero cual fué mi sorpresa al oír á mis espaldas el condena­
do chirri, chirr i que tanto me destrozaba el tímpano. Vuelvo la cabeza y veo al 
amigo Paco, que acompañado de tres ó cuatro mozos y de otras tantas mugeres, ve­
nia detrás de nosotros entonando coplas y seguidillas. 

«Donde quiera que íbamos, allí la música: salimos del pueblo y Paco con noso-
'fos, echamos á correr y también locó de pira en nuestro seguimiento Paco y com­
parsa. Tanto irritó esto á mi compañero que se paró , y asi que llegó la fiesta, 
'es dijo: 

—Amigos, hacedme por Dios la merced de volver al pueblo; estoy de música 
hasta los mismos sesos, ademas que si hemos salido fuera, ha sido por.... (aquí es-
P'esó el infinitivo de un verbo en ar muy conocido de todos por ser de las primeras 
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palabras que aprenden á hablar los niños, y (pie por lo tanto me abstengo vo muv 
bien de repetir) y ya ven vds. que no es decente.... y mas viniendo mugeres. 

«Todo lo mas que pudimos conseguir fué que la íiesta se detuviese en aquel si­
tio: nosotros proseguimos nuestra marcha volviendo al cabo de una hora á entraren 
el pueblo con el mismo acompañamiento que salimos. 

«Llegamos á la casa y nos acomodamos en unas limpias camas de catre, para 
descansar y podernos disponer para la fiesta del dia siguiente en que habia de efec­
tuarse la ceremonia nupcial. A la media hora dormia profundamente mi amigo, pero 
yo no pude cerrar los ojos en toda la noche. E l endiablado Paco no cesó de rascar 
su estrumento bajo de nuestras ventanas. 

«Amaneció el dia siguiente tranquilo y despejado. Era uno de aquellos diasdel 
otoño que tan hermosos se muestran en la feraz Andalucía cobijada por ese hermoso 
cielo que no tiene comparación en el universo. 

«Vestimonos prontamente, bajamos y vimos ya reunidas á todas las parentelas 
que nos estaban esperando. 

«Aquel dia costeaba los gastos el padrino del novio, el anterior lo hizo el déla 
novia, en cuya casa habíamos dormido. 

«Todos los hombres tenían puestas sus nuevas capas de paño azul ó capotes de 
monte, según sus fortunas, y las mugeres estaban cubiertas con mantillas de franela 
negra guarnecidas de anchas cintas de felpa. 

«Inútil creo decir que la capa del novio era flamante y la mantilla de la novia 
se estrenaba aquel dia. 

«Tan luego como llegamos, nos pusimos en camino hacia la iglesia. Rompían 
la marcha los parientes, continuaban los novios y la cerraban los padres y pa­
drinos. De esta suerte penetramos en el templo, donde se verificó la ceremonia que 
duró mas de una hora, pues era corlo de vista el cura y deletreo la sublime epís­
tola de San Pablo mas de cinco veces. 

«Terminada la ceremonia, volvió á ponerse en movimiento la procesión, lomando 
la ruta de la casa en el mismo órden que vino; adicionada con las respetables perso­
nas del cura y del sacristán. Allí llegados, se postraron los novios de hinojos ante 
sus respectivos padres, de los que recibieron la implorada bendición. 

«Tocó el turno después á las felicitaciones y todos los parientes y convidados 
iban llegando uno á uno á los desposados y diciendo: 

—¡Que sea por muchos años! 
«A. lo que contestaba Juan con una dulce sonrisita estirándose el almidonado y 

enorme cuello de la camisa, y la novia... pero la novia nada contestaba contentán­
dose con mirar fijamente al que llegaba, quién después felicitaba al padre de él a 
de ella, madres de ambos, á todos los parientes, á los padrinos y hasta yo mismo 
tuve que darme por felicitado, cu razón á que acompañaba á uno de los padrinos. 
Aquello era una felicitación general, que tenia trazas de no acabar en toda lam» 
ñaua, si el amigo Pavo no hubiese hecho sonar entonces las tripas de su estrumento. 
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«Hubo un rato do baile en el que lucieron sus cuerpos los nuevos esposos, se 
sirvió un espléndido desayuno que fué despavilado con la misma voracidad *que la 
cena de la víspera, y entre el zarandeo, el amigo Paco y una bota de vino que no 
cesaba de circular entre los presentes, se pasó la mañana. Llegó la tarde y después 
de la comida de ordenanza , volvieron á representarse las escenas de la víspera, y 
con ellas mis angustias y ahogos. Quiso mi pésima estrella que sin apercibirme s i ­
quiera de ello, me colocase en el mismísimo sitio, es decir, debajo del consabido 
melón, que (cosa maravillosa) continuaba aun columpiándose. La sala iba llenándo­
se de gente en tal grado, que hubiera temido su hundimiento ó no hallarse en un 
piso bajo. Volvieron á oirse los pelotazos á la ventana, y yo embutido entre las 
piernas de un jayán, estaba ansioso de volver á oir nombrar á mi amigo Roque. 

«Ya no se bailaba; todos estaban cansados de tantos brincos como habían dado, 
pero el chirri , chirr i proseguía impasible. 

«Apretados codo con codo, pierna con pierna, por delante, por detrás y por to­
das las partes del cuerpo, estábamos los concurrentes, respirando una atmósfera que 
bien pudiera dividirse en rebanadas: aquello era insufrible. Dispuesto estaba á salir, 
pero mas fácil hubiera sido hacerlo por el techo. En aquella angustiosa situación y 
sin cesar de mirar de reojo hácia el techo, oigo un grande ruido en la calle, seguido 
del ehééé que exhalaba una turba do muchachos, y al mismo tiempo repitieron varias 
voces en la sala—¡Ya están ahi! ¡Ya están ahi! 

«Este incidente me hizo olvidar por un momento mi terrible posición, y aguijo­
neado por la curiosidad, pregunté á un hijo del pueblo: 

—¿Quién viene? 
—Toma, ¡los comediantes! pues qué, ¿no lo sabia su mercé? 

«Sorprendióme notablemente esta noticia porque nada me había dicho mi amigo 
y me dispuse á participar de la diversión. 

«Todas las miradas se fijaron ansiosas en la puerta; siguieron las mías la propia 
dirección, pero nada alcanzaron á ver, si no un confuso movimiento entre mas de 
treinta personas que obstruían el paso; al cabo de cinco minutos rehízose la gente, 
sentáronse todos en el suelo y en un círculo de media vara de circunferencia, dejó­
se ver un hombre como de unos cuarenta años. Su rostro enjuto, pequeño y de un 
color perfecto de aceituna, estaba sembrado de los infernales hoyos de las viruelas. 
No tenia pelo do barba, pero barba parecía á cierta distancia, unas sombras chines-
cas de muy subidas tintas, que rodeaban de oreja á oreja la parte inferior de su 
fostró. De sus pequeños ojos, habían desertado las postañas, poro en su lugar apare­
cía un vistoso y abrillantado galón de color de rosa, que daba vida de verlo. Su bo-
ca. que bien pudiera colocarse en los serpentones de las bandas do música militar, 
estaba flanqueada por dos rosetones ó si quier boqueras, que á ser de otra sustancia 
harían un magnífico papel en las pulseras de una señora: su nariz, era media, pues 
Segun me dijeron luego, se había comido la otra mitad un perro dogo que siempre 
tenia consigo, en un momento de voracidad canina. Y aquí no puedo menos de l i a -
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mar la atención de las jóvenes señoritas, sobre este delicado punto, para que se pre­
cavan en lo sucesivo tanto de los doguitos, como de los americanos, y cada vez que 
vayan á posar sus rosados labios en los vellones de estos animalitos, se acuerden de 
las narices del pobrecilo comediante, que se llamaba el lio Pelendengues. Su vesti­
do, y vuelvo á mi historia, se componia de una zamarra que por sus muchos luna­
res, aunque sin pelo, causarían envidia á mas de una morena; un pantalón pardo, 
faja encarnada, y por fin y remato, un alicaído sombrero, en cuya copa se erguia 
una famosa pluma de ganso. 

«No era cómico de profesión, pues pertenecia á la noble cofradía, cuyo patrón 
es San Crispin; pero desde antes de su desgraciado acontecimiento narigal', había 
dado muestras de su precoz talento artístico, y en el día era simplemente lo que se 
llama un aficionado. 

«Visto ya este actor, esperaba con impaciencia la llegada de los demás, pero 
ningún otro se dejó ver en el redondel. 

«El tio Pelendengues se sonó su parte de nariz con el pañuelo de los cinco picos 
que limpió después en el reverso de su pantalón, lustroso ya por salvo sea el lugar; 
se quitó el sombrero, dejando ver una entrecana caballera, con mas remolinos que 
las lanas de un carnero burdo, á donde llevó ambas manos en figura de escardillos, 
y luego que hubo escardado á su sabor aquella descuidada haza de hortigas, volvió 
á encasquetarse su sombrero y dijo á la concurrencia con una voz de seise de cate­
dral, sin mas preámbulo ni ceremonia: 

— E l lio Ranas no vendrá jasta dentro de un rato; tani mientras, yo me encargo 
de hablar también por él en el pasillo de Antón Rapao que teníamos preparao para 
escomenzar; y toitico esto y mas, jaré yo de guena gana, porque he dado mi pala­
bra y pa que no aguarden mas las mozuelos arrebolas que ende aquí mejacen tilín, 
t í l in. . . ¡ay! 

«Este grosero chiste fué recibido con mil gritos de entusiasmo; hubo después un 
grande silencio y el nuevo Taima, poniendo los ojos en blanco y dirigiendo á la 
derecha ambas manos como si fuese á pillar alguna cosa, esclamó con acento alegre. 

—Voy aunque la noche oscura 
á cumplir mi obligación. 

«Luego se volvió hacía la izquierda, y cerrando un ojo, atiplando su tiple voz 
y poniendo la boca tuerta, sin duda para figurar otra persona, se contestaba trágica­
mente apretando los puños y agitándose violentamente. 

•—¡Y yo busco un bodegón 
donde guisen asadura! 

«De este modo, volviéndose continuamente á derecha é izquierda, cerrando y 
abriendo los ojos, haciendo gestos y accionando con los brazos, el cuerpo, y ^ 
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con los pies, se dijo él solo todo el magnifico pasillo, si bien se inlemimpió á la 
mitad por un momento, y fué el caso que una de las veces que agitaba al aire los 
pufios y cerraba los ojos, descargó un tremendo puñetazo sobre la cabeza de uno de 
Jos que estaban sentados muy próximos ¿ él. Este, que era un mozo robusto, colo­
rado, que llevaba un grueso garrote de encina, y que habia bebido mas de lo 
regular, amostazado con el dolor que sentina y las risas que produjo el golpe, enar-
boló su palo amenazando al farsante, que se apresuró á darle mil disculpas, con las 
que consiguió aplacar algún tanto el justo enojo del aporreado jayán. 

—Amigo, to esto son cosas de la comedia, le dijo uno del lado. 
—¡Toma melones! contestó el ofendido; si me querrá oste icir á mí lo que es la 

comedia. Mas é mil veces he estao en el treato, y en jamás le han pegao á naide. 
Con que á otro perro con ese güeso. 

«No tuvo mas resultado el lance. La representación continuó, y al final sudaba 
el actor doble por la frente, los ojos y narices; de tal modo habia hecho trabajar á 
los órganos de su cuerpo. 

«Acabó el tio Pelendengues con el mismo silencio que habia empezado. Nadie 
dijo una palabra; pero esto no arredró al aficionado, que acostumbrado sin duda á 
trabajar ante un público semejante, se disponía á proseguir, pero de muy distinta 
manera, pues la llegada del tio llanas, hizo esperar mas novedad en el espectáculo. 

«El tio Ranas, era un hombre muy alto, muy seco, y muy feo; aunque no con 
las particularidades que su compañero; tenia una soberbia voz de bajo, y cantaba 
en la iglesia los días solemnes, siendo á la vez carbonero y acarreador de comesti­
bles; iba vestido de paño pardo, botines de idem, y abarcas. E l sombrero era viejo, 
piramidal y de alas vueltas. Llevaba faja encarnada, y atravesada en ella por la 
cintura, una nudosa vara, según es uso de todos los arrieros. 

«Se estuvieron hablando un rato en secreto ambos actores, deliberando sin duda 
acerca de lo que irian á poner en escena. Concluida que fué aquella pequeña plática, 
el tio Pelendengues volvió á dirigirse al respetable auditorio. 

—¡Señores! se va á jacer el gran pasillo de el Cid Campeador, Don Rodrigo del 
^ivar. Yo jago de rey, y el tio Ranas el traidor. 

—Con tal de que no haya metios ni sacaos, estamos corrientes, contestó el de la 
gruesa tranca. 

"Pusiéronse frente á frente los actores, retiráronse uno de otro todo lo mas que 
pudieron, se miraron fijamente, y al ir el tio Ranas coa un arranque digno de Otelo 
1 hincarse de rodillas á los pies del rey Alfonso diciendo: 

A vuestros pies hace alarde 
don Rodrigo de Vivar 
que 

no puedo proseguir. 

«Al tiempo de doblar el cuerpo, la vara que llevaba por detrás, fué derecha á 
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introducirse en la nariz del hombre del anterior altercado, que no entendiendo 
aquellas bromas, y creyéndose ofendido por segunda vez, se le subió la sangre á la 
cabeza, en donde ya lo habia hecho el vino, y descargó tan furibundo garrotazo 
sobre las espaldas del Cid, que sin gana fué á besar los pies del rey Alfonso. 

—¡Andar, taimaos! que yo sus enseñaré á jacer pasos como Dios manda. 
«Y continuó aporreando al Cid y al rey muy á su sabor. 
«Los que estaban en el suelo se levantaron en un momento; las mugeres chilla­

ban, gritaban los chiquillos, preparaban los hombres sus garrotes, pedian favor los 
malaventurados comediantes, la dueña de la casa se desgañitaba gritando Roque, y 
enmedio de esta algazara , salia vibrante y sonora la voz del apaleador del Cid 
diciendo: 

—¿Pensáis tunantes, que no he estado en el treato? 
«Y para colmo de desdichas, zumbaron en aquel momento mis oidos á impulsos 

de un bárbaro golpe que sentí en mi cabeza. 
—Miserere mei Domine; esclamé llevándome la mano á l a parte dolorida, y cre­

yendo que se desplomaba el edificio sobre nosotros 
«No fué el edificio, pero sí el inquieto melón pajizo, que no Uevaria mal teste-

razo en aquella confusión, á juzgar por las consecuencias harto peligrosas para 
mi nuca. 

—¡Salgamos, salgamos pronto de aqui, que me muero! dige cogiendo la mano de 
mi amigo; y después de no pocos estrujones, golpes y demás fruta de estos momen­
tos, logramos ganar la puerta, salir á la calle, y subir en el carruaje que nos trajo, 
molidos, cansados, aburridos, y lo que es aun peor, con un agudísimo dolor en la 
parte superior de mi cuerpo. 

«i¥as ligera que el viento, precipitada huia la tartana de mi amigo, y solo al 
cabo de un buen rato, dejamos de oir la voz aguda y penetrante de la vieja que 
gritaba á nuestras espaldas: ¡Boque! ¡Roque! 

«Del resultado que tuvo la lógica contundente del patán, no puedo imponer por 
ahora á mis lectores, peque ni he vuelto al pueblo, ni visto á mi amigo; pero les 
aseguro firmemente que si me diesen á escoger entre subir en el Eolo de Montema-
yor (si á subir llega el Eolo) ó verme en otra fiesta como la que imperfectamente 
acabo de trazar me decido por aquella de mis lectoras que roe haya leído 
sin bostezar ¿pido acaso mucho?....» 



CAPITULO O C T A V O . 

ALCALA LA RE Ai,:.—LA PEÑA DE HARTOS.—JAEN. 

Salimos por fin de la hermosa Granada en dirección de Jaén á caballo, y des­
pués de andar ocho leguas nada cortas, llegamos algo cansados á la ciudad de A l ­
calá la Real, que ya pertenece á la provincia de aquel nombre, y que mereció do 
los reyes Católicos los pomposos dictados de M u y noble y muy leal, llave, guardia 
y defendimiento de los reinos de Castilla. Hállase situada entre dos montes l lama­
dos la Mota y Cruces y consta de mil treinta y una casas. Debió su fundación á los 
moros que la dieron el nombre de A l - K a l a a t h , que quiere decir fortaleza ó casti­
llo y luego se le aüadió el dictado de Ben-Zaide que era el nombre de uno de sus 
poseedores. En 1213 la conquistó Alfonso YIII el Bueno, y dió su dominio á la or­
den de Calatrava, mas habiendo caido de nuevo en poder de los sarracenos, fué re­
conquistada por dos veces por el rey San Fernando. E l año 1266 tuvieron aqui una 
entrevista, y firmaron un tratado de paz y amistad Alfonso X , llamado el Sabio, y 
el rey de Granada. Durante la turbulenta minoría de Alfonso X I , volvieron á pose­
sionarse de Alcalá los moros, pero llegado aquel monarca á la edad madura, la res­
tauró por última vez en 1341, aumentó su población y mudó su sobrenombre de 
Ben-Zaide, en el que lleva hoy. Por la situación de esta ciudad en el pais dispu­
tado, sufrió varios sitios de los granadinos, y vió muchas veces taladas sus campi­
ñas; mas en 1472 sus vecinos se emboscaron y derrotaron completamente un ejér • 
cito de aquellos, y se apoderaron de su estandarte (1). Fernando el Católico reunió 
en Alcalá sus huestes en 1483, para la campaña de Andalucía, y en 1491 perma­
neció en ella la reina doña Isabel con su familia por algún tiempo. Las armas de 
esta ciudad son una llave de oro en campo rojo con una orla de castillos y leones. 
—Hay dos parroquias, y en la denominada Santa M a r í a la Mayor , está estable­
cida la abadía nere-mllius con diócesis propia, erigida en 1340 por el rey Con­
quistador, y servida por un abad antes mitrado y ahora obispo en propiedad, y un 
numeroso clero compuesto de una dignidad, diez beneficiados y otros eclesiásticos, 
habiendo sido reducido a cenizas el suntuoso y elegante templo construido en el 
s 'g loXVIpor Diego de Siloe, en la guerra de independencia, fué trasladada la 
Parroquia abacial, á la iglesia de los terceros de San Francisco donde permane-
ce (2). La otra parroquia que tiene el nombre de Santo Domingo de Silos y que 

(1) Se censerva hoy en el ayunlamiento. 
(2) Esiii hermosa iglesia tiene cincuenta y cinco varas de largo por doce de ancho. Sus altareis 

son «i número de catorce y su torre es nolaMc por su esbeltez. 
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está estramuros, fué también fundada por Alfonso X I en memoria de haber conquis. 
tado en el dia de aquel santo los arrabales de la ciudad, pero nada ofrecen digno 
tie atención. No asi l a hermita de las Angustias situada en el centro de la ciudad 
y de planta elíptica que es de fábrica moderna y de buena arquitectura, aunque la 
portada, por sus mezquinas proporciones, no entra ea armonía con lo restante. Ade­
mas de muchas ermitas, de las que subsisten algunas, hubo en Alcalá la Real cua­
tro conventos de frailes y aun están en pie dos de monjas. En el titulado de la 
Trinidad, se custodia con especial veneración cierta efigie de gran mérito que se 
dice aparecida y que representa al niño Jesús recien nacido, en un relicario de 
plata ornado con piedras preciosas. De los edificios civiles solo merece mención la 
casa de Ayuntamiento, que data del reinado de Felipe V y en la que hay una torre 
con el reloj de la ciudad qne es uno de los mejores de España: el hospital civil y 
el palacio abacial. Los paseos son poco notables á escepcion del llamado de los 
Arcos, que está á la salida para Granada. E l número de habitantes de Alcalá la 
Real es de seis mil ochocientos cuarenta y ocho. E l partido judicial á que dá nom­
bre esta ciudad, se compone, ademas de ella, de tres villas, siete aldeas, y varios 
caseríos, y el territorio de su abadía de cinco villas y seis parroquias. 

A l dia siguiente continuamos la ruta por un camino que antes fué carretera y 
ahora solo de herradura, y á las tres leguas encontramos la v i l la de Alcaudele don­
de hicimos nuestra parada para comer. Se alza esta antiquísima población dentro 
de un triángulo formado por tres montes, y hay otro de estos en el centro, donde se 
ven los vestigios de una antigua fortaleza que fué el núcleo de la población. El 
origen de esta se remonta á épocas muy lejanas y Plinio la da el nombre de Undi-
tumm. Los moros la llamaron Algaidak de cuyo nombre se deriva el actual. Fué 
restaurada en 12i0 por San Fernando que la donó á la orden de Calatrava, pero 
volvió al poder de los moros por dos veces hasta que fué definitivamente conquista­
da ó incorporada á la corona de Castilla, por el infante don Pedro , hermano de 
Fernando YI el Emplazado, el año 1312. A principios de 1408 sufrió esta villa un 
apretado asedio que la puso el rey de Granada con un grueso ejército, pero se de­
fendieron valerosamente sus vecinos mandados por Martin Alonso de Montemayor, 
á quien justamente se concedió el señorío de Alcaudete que poseyeron sus descen­
dientes, que Cárlos V erigió en condado y que hoy posee el duque de Frías. En la 
guerra contra Napoleón fué esta villa la primera de Andalucía que envió sus veci­
nos á Despeñaperros contra los invasores.—En su escudo de armas pinta una cruz 
de Calatrava y el lema Tú en ella y yo por el/a.—Tiene seis mil doscientos cuaren­
ta y dos habitantes, dos parroquias, de las que la mayor con advocación de 
M a r í a , es un templo notable por su estension, buena arquitectura, ricos ornatos y 
vasos sagrados, varias ermitas, dos conventos de monjas y otros dos que fueron de 
religiosos, destinado el uno á hospital y el otro á Inclusa. Hay también una buena 
casa consistorial y una plaza de toros. 

Aquel dia hicimos noche en Marios que dista solo tres leguas de Alcandete, y 
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que eslá edificada en un cerro y á la falda de la elevada y famosa peña de su 
nombre, que forma como una gran pirámide cónica en cuya cúspide hubo un casti­
llo inespugnable. También en el olro monte en que está la población, hay otro cas­
tillo antiguo y arruinado. Las calles son estrechas, costaneras y sinuosas, pero la 
plaza principal es llana y cuadrada. En ella figuran la casa de ayuntamiento, y la 
iglesia de Santa Marta, y eslá adornada con árboles, asientos, faroles de reberbero 
y una fuente de saltador en el centro. 

Hartos es una de las poblaciones de la España primitiva; se llamaba Tucci y 
era una de las ciudades de los Turdulos. E l denodado "Viriato se posesionó de ella 
y la dejó guarnecida, lo que fué causa de sitiarla los romanos que al cabo la loma-

ron entregándola al pillage y dando muerte á diez mi l hombres. En tiempo de Au­
gusto se avecindaron en Tucci muchos soldados de la legión décima ¡rétense que 
wa Gemella, y se elevó esta ciudad á colonia inmune, llamándose Augusta Geme-
May obteniendo el privilegio de batir moneda. Durante la dominación goda fué 
««decorada con silla episcopal. Cayó en poder de los moros poco después de la 
"egada de estos á Andalucía y desde entonces suena con el nombre que hoy lleva, 
cuya verdadera etimología es desconocida. En 122S fué Martes conquistada por San 
demando y concedido su señorío á los caballeros de Calatrava. E l mismo monarca 
recibió en esta vil la al walí de Baeza que con veinte mil infantes y tres mil caba-
lloi 

l'ada 
si pasó á visitarle y á celebrar un tratado de paz el año 1226, y en 1238 fué si-

por el wali de Arjona á quien hicieron retirar Diego Pérez de Vargas y Alfon-
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so Tellez de Meneses. Mas el suceso que dio mayoi- nombradia á la poWacion qtie 
nos ocupa, fué el emplazamienlo del rey de Castilla don Fernando IV, cuyo estraño 
acontecimiento refieren asi nuestras crónicas. 

Corría el año 1312 cuando aquel monarca llegó con su corte y tropas á Marios 
con objeto de auxiliar á su Hermano, el infante don Pedro, que á la cabeza del 
ejército fuera sobre Alcandete. Agitóse entonces la causa en averiguación de los 
asesinos de un caballero llamado Benabides que fuera muerto violentamente eu 
Falencia al salir del palacio real. Recayeron las sospechas en dos nobles hermanos 
comendadores de Calatrava y residentes entonces en Martes, llamados don Pedro y 
don Juan Alfonso de Carbajal. E l rey de edad de veinte y cuatro años y á quien 
los cronistas llaman valiente, afable y justo, era algún tanto arrebatado y sin haber 
justificado el hecho cual la gravedad del caso lo exigia, y abusando de la autoridad 
y la fuerza, hizo prender á los dos presuntos reos y mandó precipitarlos desde lo 
alto de la peña que domina á Martes. Protestaron los desdichados Carbajales su 
inocencia, invocaron la justicia y las leyes, pero todo inútilmente, pues fueron con­
ducidos al suplicio. En el mismo instante en que iban á ser despeñados, dijeron en 
alta voz que apelaban, de la injusta sentencia del rey, á la sentencia de Dios, y que 
le emplazaban para dentro de treinta dias á que compareciese ante el tribunal de' 
rey de los reyes. Desprecióse por entonces tan e«traña citación, pero aun los menos 
preocupados hubieron de horrorizarse al verla cumplida exactamente. Hallábase el 
rey en Jaén el jueves 7 de setiembre, dia en que se cumplía el terrible emplaza-
miento» y habiendo comido con buen apetito se retiró á dormir la siesta. Estrañando 
los cortesanos tardase en despertar mas de lo de costumbre, fueron á su lecho y le 
encontraron muerto. Por esto la historia le llamó Fernando el Emplazado (1). Dos 
años después aconteció lo mismo con Felipe el Hermoso, rey de Francia, y el papa 
Clemente Y que murieron en el mismo plazo que les señalaron desde la hoguera los 
caballeros templarios. Con este motivo dice el erudito P. Duchesne en su historia 
de España. «Pudiéranse atribuir estos tres sucesos al acaso, si el acaso en la signi­
ficación que le da el vulgo no fuera una quimera, siendo en la realidad una de 
aquellas disposiciones que derivan todo su impulso de la Divina Providencia. Lo 
mas plausible que se puede alegar para disminuir el horror de estos acontecimien­
tos, es suponer que aunque Dios retiró del mundo á estos tres príncipes cuando se 
cumplió el término de su citación, no fué por respeto á ella; pero es preciso confe­
sar que una concurrencia de circunstancias tan puntual y precisa, ejecutada para la 
admiración, da lugar á creer que se vale Dios de ejemplos de tanto ruido para ad­
vertir á los jueces de la tierra que no deben decidir con ligereza de la vida de los 
hombres.» 

Después de la muerte de los Carbajales nada notable encontramos en la historia 

(1) El fecundo escritor fireion do los Herreros, escribió un drama con este titulo que nene por 
iisuiUo este rarísimo aconledmienio que refieren unánimes nuestras historias. 
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de Marios, mas que el saqueo y destrucción que sufrió en 1319 por el rey de Gra ­
nada, salvándose los habitantes que se forlificaron en la peña.—El escudo de armas 
de esta villa es á cuarteles; en el primero se ve la cruz de Calatrava, en el segundo 
un castillo sobre un peñasco, en el tercero un dragón y el cuarto un acetre ó caldero 
con hisopo. 

hos principales edificios de Martes son, la cárcel, donde está también el ayun­
tamiento y ea el que se conservan varias lápidas con inscripciones romanas, y otras 
del tiempo de Felipe II en que se construyó; la antigua parroquia de Santa María 
de la Villa donde se venera con especial devoción la efigie de este titulo, y cuyo 
templo, que data del siglo XIII , consta de tres naves, y la real parroquia de Santa 
Marta. En esta se ve la sepultura de los Carbajales con una lápida en que se grabó 
el epitafio siguiente: 

Año 1310 (1): por mandado d d rey don Fernando de Castilla el Emplazado, 
(mon despeñados de esta peña Pedro y Juan Alfonso de Garba j a l . hermanos, 
coUendadores de Calatraoa, y se sepultaron en este entierro. Don Lu i s de Godoy 
y el licenciado Quintanüla, caballeros del hábito, visitadores generales de este par­
tido, mandaron renovarles esta memoria, año 1591. 

También hay en la citada parroquia una bonita capilla de la ilustre familia de 
Escobedo de la que salieron muchos y distinguidos personages. Ademas de las par­
roquias referidas, hay otra, que como estas, pertenece al territorio de la orden do, 
Calatrava, y existen dos conventos de monjas, otro que fué de religiosos, y cuatro 
ermitas. Entre las varias fuentes que hay distribuidas por la villa debemos nombrar 
la denominada Nueva, aunque construida en el siglo X Y I , que es de piedra de s i ­
lería, de suntuosa construcción y adornada con escudos de armas. Martes celebra 
una feria ó mercado anual por el mes de agosto, que dura tres dias, tiene de po­
blación once mil noventa y dos habitantes y es cabeza de un partido que comprende 
diez villas y algunos cotos y cortijos. Las principales producciones de su comarca 
son trigo, cebada, habas, garbanzos, aceite, y ganado vacuno, lanar y cabrio. 

A muy buena hora llegamos á Jaén el día que salimos de Martes, pues solo 
distan una de otra estas poblaciones tres leguas. E l reino á que da nombre la p r i -
'nera es el mas pequeño de los cuatro en que dividieron los moros á Andalucía. La 
'ípoca de su creación es dudosa, pues está confundida en las continuas revueltas que 
destrozaron el gran califato de Córdoba en los siglos X I y XI I , y fué incorporado á 
'a corona do Castilla por el valeroso San Fernando. Era su longitud y latitud de 
veinte leguas, y la superficie doscientas ochenta y ocho. Dividíase en cinco partidos 
Y comprendía cinco ciudades, cincuenta y ocho villas y trece lugares. Hoy está en­
cavado en la provincia del mismo nombre, y escoplo por los confines de Córdoba, 

,1. v i ^8'" ^ l '» está errada, pues todas las crónicas refieren el emplázamiento y muerte de Ferním-
uMVenl3i2. 

5.a PARTE. 10 



•74 RECOEUDOS DE UN V1AGE. 

h circuyen montes, siendo (Je eslos los principales los denominados de Sierra Mo 
rena, Sierra de Segura, de Cazarla y Cabra. Entre los muchos ños que cruzan la 
provincia debemos mencionar el caudaloso (riiadalquivir, el Aguacehas, el Cere-
nelo, el Guadiana menor, Salado, Guadalimar, Tni ja lá , Guadalmen y Almudid 
Las producciones son abundantes y variadas, como trigo, cebada, maíz, habas, fru­
tas delicadísimas, vino, aceite, lino y cáñamo. Hay también ganados de todas cla­
ses, y caza mayor y menor. 

La ciudad de Jaén está edificada en la falda de un cerro llamado del Castillo, 
cuya cumbre es peñascosa. En otros tiempos cuando era mas reducida, la rodeaban 
fuertes muros; hoy solamente lo está por tapias de tierra. Las calles ofrecen en ge­
neral poca regularidad y son estrechas. La mejor plaza es la llamada de Santa Ma­
r ía que forma un rectángulo de ochenta y siete varas de longitud y cincuenta y dos 
do latitud, y en cuyo centro hay un paseo. En ella están el palacio episcopal, el del 
duque de Montemar, la casa de ayuntamiento y la catedral. Esta es un hermoso edi­
ficio de arquitectura griega, rodeado de una verja de hierro, y embellecido con dos 
torres gemelas de doscientos veinte y tres pies de altura que flanquean la fachada 
principal, y varias estatuas de mérito, entre las que se ve la de San Fernando. El 
interior que tiene de longitud trescientos ocho pies y de latitud ciento cincuenta y 
ocho, forma una cruz latina y está dividido en tres naves sostenidas por elegantes 
columnas corintias. E l altar de la capilla mayor se compone de tres cuerpos; el 
primero formado por ocho columnas dóricas, contiene un relicario con la Cara de 
Dios 6 sea uno de los tres lienzos de la Verónica (1), y encima la Virgen de la An­
tigua-, presente del santo rey, y que llevaba en su oratorio do campaña. En el se­
gundo cuerpo, que pertenece al orden jónico, se ven la Asunción de la Virgen, 
misterio que sirve de advocación á la catedral, y dos bellas pinturas. En el tercero, 
que es do arquitectura corintia, está Jesucristo crucificado, la Virgen, la Magdale­
na, y otras estátuas que representan la religión y las virtudes teologales. Siete ca­
pillas ricamente adornadas tiene de cada lado este suntuoso templo, y en el presbi­
terio, que se eleva sobre un atrio de tres pies de elevación, está el tabernáculo, 
aislado como la Confesión de San Pedro en el Vaticano. Son notables por su buen 
gusto y magnificencia la sacristía, sala capitular, y la capilla del Sagrario en que 
está la parroquia. Posee esta catedral ricos ornatos, vasos sagrados y alhajas de gran 
valor, entre los que sobresale la custodia de plata que se usa en la festividad del 
Corpus, y que consta do seis cuerpos, obra maestra de Juan Ruiz, famoso artífice 
del siglo X Y I , y una estatua de plata de San Eufrasio, obra del siglo pasado.—La 

(1) Dícesé quu esta santa muger al enjugar el rostro del Salvador, llevaba el lienzo dol^10 
tres parles, y cu todas quedó impresa la santa faz. Separadas aquellas se conservan una en Ijo" •' 
otra en Madrid en la capilla del Príncipe Pió y otra en Jaén. Esla última se dice traída de »•» 
por el obispo don Nicolás de Viedma en 1375 , á quien se la donó Gregorio XI. El vulgo de J' 
asegura que San Eufrasio monlado en el diablo fue quien trajo de Roma esla santa reliquia ea 
sola noebe. Es estraordinaria la veneración que en la ciudad y reino de Jaén se trdmta » 18 ' 
de Dios, que solo se muestra a) pueblo Iros veces al año. 
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caledral de que acabamos de hablar fué en su origen mezquila que el sanio rey 
eonquislador purificó en 124(1 y dedicó á la Virgen. Derribado esle templo en 1368' 
se comenzó por varias veces su reedificación, basta que á mediados del siglo X V I 
se (]ió principio al magestuosísitno que hoy existe, que no terminó hasta fino» 
del XVII (1). La iglesia de Jaén no fue elevada á la dignidad de sede episcopal 
hasla 12:49 en que San Fernando trasladó á ella la de Baeza, que conserva, sin em-
bargo, el titulo de caledral y está servida por parte del mismo clero que la de Jaén. 
Esle se compone de un obispo, ocho dignidades, veinte y cinco canónigos, veinte y 
cuatro racioneros y el número correspondiente de capellanes y sirvientes. Esta igle­
sia cuenta entre sus prelados cuatro cardenales y tres famosos capitanes, don Alonso 
Vázquez de Acuña, don Gonzalo de Zúñiga y don Rodrigo Fernandez de Narvaez, 
que se señalaron en la guerra de los moros. Ademas de la catedral, hay en Jaén 
otras siete parroquias, que son en su mayor parto muy buenos templos. En la de 
San Ildefonso existe una imagen de gran devoción titulada ia Virgen de la Capi l la , 
la cual según las tradiciones populares y una información (2), bajó del cielo, dio 
un paseo por la ciudad y se detuvo en el mismo sitio en que se fabricó su capilla. 
En la parroquia de San Andrés hay una bellisima pintura de la Virgen de la Luz, 
obra del famoso Alberto Durero. E l número de conventos de frailes ascendió á diez. 
El de San Francisco, ocupado por varias oficinas del Estado, fué palacio de San 
Fernando y de sus sucesores, hasta Pedro el Cruel que lo deslinó á convento. E l de 
Santo Domingo fué también palacio, primero de los reyes moros y luego de Juan í. 
En 61 está el hospicio de hombres. De los seis conventos de monjas debemos men­
cionar el de Santa Clara, fundación del santo rey conquistador, el de Santa Teresa, 
esténse edificio y adornado de buenas pinturas, y el llamado de las Bernardas que 
data del siglo XVII y tiene una iglesia elegante y de buen gusto. Líay muchas er­
mitas en la ciudad y sus cercanías, pero ninguna ofrece nada de notable. Los pr in­
cipales edificios civiles son: la casa consislorial, fábrica del siglo X V I y restaurada 
en estos últimos años, el palacio episcopal, el pósito, el teatro, el palacio de los 
condes del Vi l lar , donde está establecido el casino, el del conde Garziez, y la casa 
de los Masones donde estos celebraban sus reuniones.—Jaén como capital de pro-
v'ncia, obispado y partido judicial, es residencia de todas las autoridades y oüe i -
nas correspondientes. Tiene de población diez y siete mil trescientas óchenla y siete 
almas, y lleva por armas un escudo cuartelado de castillos y leones, orlado con los 
mismos atributos y timbrado con corona real, merced que hizo á la ciudad el rey 
Eníique 11 con los honrosos titules .de 3hiy noble, muy leal, guarda y defensa de 
los reyes de Castilla. Terminaremos nuestros recuerdos de Jaén con una ligera r c -

de su historia. 

ílada se sabe do su origen, y solo sí que es de las primitivas de España. Llaraó-

0) El atrio y la capilla del Sagrario so acabaron en 1801. 
Lleva esle docuinen! 

rfp frento á la capilla. 
, 12) Lleva esle doctimenlo la ludia de 10 de junio de IMO y se guarda en un nidio con verja 
üc liierrn f ron i» i r. /.....ah 
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se en lo antiguo Aunngia y Oningis. En tiempo de los cartagineses era ya ciudad 
opulenta, y Asdrubal Gisgon la circundo de fuertes murallas. En sus cercanías ga-
naron los hermanos Escipiones una batalla á los de Cartago, que perdieron nueve 
mil hombres, y poco después puso sitio PubUo Cornelia Escipion y la tomó por 
asalto. Incorporóse al convento jurídico de Ecija, y lomó el sobrenombre de Flavia 
'en honor de Yespasiano. E l año 744 fué adjudicada á la tribu árabe de líinsrm ó 
Daquen de la que tomó la denominación actual, y desde entonces figura notable­
mente en las bistorias moriscas. En las montañas de Jaén se reunieron multitud de 
rebeldes al califa Ab-cl-Rahman en 781, al frente de los que se puso Abul-Aswad, 
bijo de Yussuf, pero fueron derrotados por aquel. 

En la rebelión del aventurero Hafsun, tomó su partido en la tierra de Jaén un 
tal Obeidala-ben-Omia, que derrotó é hizo prisionero al walí ó gobernador de la 
ciudad, llamado G m d , con lo que esta cayó en poder de los facciosos. Mas acu­
diendo el califa Abdalá en persona, restableció su autoridad en Jaén y su tierra 
en 980. Poco tiempo después Omar-ben-IIescharn, walí de Jaén, fué muerto por 
el de Carmena en un duelo. E l Somor, gefe de unos rebeldes que se aposentaban 
en Sierra de Elvira en 926, se hizo dueño de Jaén después de haber vencido al 
walí , y solo volvió á sus guaridas después que el califa ó emir de Córdoba vino con 
un ejército sobre él. Otros varios sitios sufrió Jaén por las tropas de los califas ó de 
las rebeldes á estos, y en 1150 por don Alonso "Vil el Emperador. A esta ciudad 
llegó el famoso el Munemin el Nasar , llamado el Verde, huyendo, después de 
la memorable batalla de Tolosa donde fué vencido su inmenso ejército. Fernan­
do III el Santo, cercó á Jaén en los años 1226 y 1230 pero no pudo tomarla; mas 
en 1246 cayó por fin en su poder y el estandarte de la cruz ondeó en los muros de 
esta antiquísima ciudad. E l walí Abu-Ornan-Ali-ben-Muza y muchos habitantes se 
retiraron á Granada. En 1301 sufrió Jaén un nuevo cerco de los moros pero se re­
sistió denodadamente, y en 1312, aconteció en ella la muerte de Fernando IV el "i 
de setiembre en que se cumplía el plazo de los Carbajales, como dijimos al hablar 
de Martes. Inmediatamente fué proclamado como rey de Castilla y León su hijo Al­
fonso X I . En las contiendas entre Pedro el Cruel y el conde de Trastamara, Jaén 
se decidió por este último que la dispensó señaladas mercedes, pero sufrió un saqueo 
del rey de Granada, aliado del primero. En 1407 se vió esta ciudad cercada por los 
moros que talaron sus campos, pero se retiraron sin otro resaltado, y en 1475 tuvo 
lugar un terrible motín contra los judíos y sus descendientes, que fueron en g™1 
número asesinados. Jaén sirvió de punto de reunión á las tropas de los reyes Cató­
licos cuando conquistaron á Baza, y finalmente, durante la guerra de la indepen­
dencia sufrió todo el furor de los invasores que degollaron á muchos habitantes, 
cendiaron varias casas 6 impusieron la contribución de un millón de reales. 



CAPITULO NOVENO. 

CA1ÍZA.—LA BATALLA DE LAS NAVAS, — BAILEN. 

, Siguiendo á caballo nuestra marcha, salimos de Jaén muy de madrugada, en­
contramos á las dos leguas largas la vi l la do M'ancha Real, por otro nombre M a n -
chnela de Jaén, pueblo en que no nos detuvimos, pues á pesar de ser cabeza de 
juzgado y contar tres mil novecientos sesenta y seis habitantes, nada ofrece que 
merezca llamar la atención del viagero, y llegamos á buena hora á Ubeda, que dista 
siete leguas del punto de nuestra partida, y que se eleva en la cresta de la renom­
brada loma á quien da nombre. Deseando pernoctar aquel dia en Baeza recorrimos 
muy brevemente la arabesca ciudad de Ubeda y hó aqui las noticias que podemos 
presentar. Tiene trece mil ochenta y seis habitantes, una iglesia colegiala, edificio 
do tres naves, y nueve capillas, y en la que hay un vir i l riquísimo ornado con mas 
de mil piedras preciosas, y que perteneció á Luis X I V rey de Francia; cuatro par­
roquias, varias capillas, entre las que merece recordarse la del Salvador, fundada 
por Francisco de los Cobos, secretario de Carlos V ; tres conventos de monjas (1) 
el principal el llamado de las Cadenas, un hermoso hospital titulado de Santiago, 
otros tres mas pequeños, un colegio de segunda enseñanza, dos paseos, teatro, tres 
liceos, plaza do toros, y fortificaciones morunas ya ruinosas que rodean la ciudad, 
á la que se entra por diez puertas. Las noticias históricas que so nos facilitaron 
son también muy escasas. Parece existia antes de la entrada de los moros, y que 
estos la llamaron OMa/í . iSc/M/r, general de Yussuf, quitó esta población á los 
Almohades el año 1090, y en el de 1212, pocos dias después de la batalla de las 
Navas de Tolosa, se apoderaron de ella los soldados cristianos y destruyeron sus 
fortificaciones. Volvieron los moros á dominar en Ubeda, mas fué por corto tiempo, 
pues en 123 i la conquistó por última vez el santo rey don Fernando, y en memoria 
de haber tenido lugar este fausto suceso en el dia de San Miguel, pinta la imagen 
de este santo en su escudo, en campo do gules y una orla de doce leones rojos, en 
«ampo de plata. En 1468 obtuvo Ubeda el título de ciudad. Entre sus hijos se cuen-

á ñiti López JDavalos, favorito de Juan 11, y al venerable Juan Garrido. 
A l ponerse el sol llegamos á Baeza. Esta ciudad que está edificada en una de 

as altas colinas que forman la loma de Ubeda, ocupa un grande espacio y conserva 
Aguaos torreones medio derruidos, restos do sus antiguas fortalezas. Su origen es 
'an remoto, que dio lugar á referir mil fábulas, como la de haber sido fundada por 
e' rcy Belo, el cual estableció aqui una universidad en la que estudiaron Orfeo^ 

(l) Anlcs Iialiia cinco de estas y nueve de hailes. 
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Homero, Licurgo, Plinio el Mayor, Apolonio y oíros hombres célebres. Lo que úni-
cíimcnlc resultó averiguado es que se llamaba Beatia ó Il ial ia, y que dorante el do­
minio romano pertenecía al convenio jurídico de Cartagena. Los reyes godos trasla­
daron á Beatia en el siglo Y H ' l a sede episcopal de Castillo, y le dispensaron dirás 
mercedes señaladas. En 725, asi como otras muchas poblaciones hispano-árabes 
Bacza se erigió en reino y lomó parte activa en las discordias y guerras civiles que 
dividían á los dominadores de España. E l emperador don Alonso V i l conquistó osla 
ciudad en 11 i7 , alentado para esla empresa, según las creencias do la época, pol­
lina aparición de San Isidoro, y habiendo caldo de nuevo en manos de los moros 
por repetidas veces, volvió á ser conquislada por el mismo principe el año 113", 
por Alfonso VIH en 1185 y 1212, y por San Fernando en í8S7 i E l rey moro de 
Eaeza que habia capitulado con este, fué muerto por sus vasallos y entonces quedó 
por gobernador, á nombre del rey de Castilla, don Lope de Haro, señor de Vizcaya, 
(pie murió en esta ciudad, año 1 239. En el de 1388 se adjudicó su posesión á los 
herederos de la corona de Castilla, que ademas del Ululo de Príncipes de Asturias, 
usaban el de Señores de Baeza. Un poderoso ejércilo granadino puso sitio á esla 
ciudad en 1407, pero no pudiendo tomarla por la resistencia que encontró, se retiró 
después de incendiar los arrabales. Brfeza, finalmente, lomó el partido de los reyes 
Calólicos cuando murió Enrique IV el Impoíenle, y lambien el de los comuneros en 
tiempo de Carlos V . Su blasón es en campo rojo, una puerta azul con dos llaves, 
enlre dos torres de plata y en gefe una cruz blanca. Baeza es patria de Gaspar Be­
cerra, famoso pintor y escultor del siglo X V I , de don Antonio Calderón, arzobispo 
y escritor, y otros hombres célebres. Los objetos notables de esta población son: el 
arco llamado de Baeza y las puertas de Ubeda y Córdoba que son de buena cons­
trucción y del género del renacimiento, la plaza Mayor ó de la Constitución con im 
un pasco y fuente de mármol, el torreón árabe llamado de los Aliatores, el paseo 
del Egida, el edilicío en que estuvo la universidad, suprimida ha pocos años (1), Mi 
catedral dedicada á la Natividad de la Virgen, y unida á la de Jaén, que es de va­
rios géneros de arquitectura (2), la colegiata de Santa María del Alcázar (3), hoy 
trasladada á la parroquia de San Andrés, los convenios de la Magdalena y Santa 
Clara, el de San Felipe Ncri y los dos acueductos. La feria de Baeza del día de San 
Andrés era muy concurrida, ahora se celebra por el mes de mayo y dura trece días. 
Hubo en esla ciudad siete conventos de religiosos y siete de monjas, de los que solo 
subsisten abiertos cuatro. E l número de parroquias era el de nueve, pero se reduje­
ron á tres. Hay lambien un buen hospital, inclusa, pósito, seminario conciliar, so­
ciedad económica, y fábricas de curtidos, de paños burdos y sombreros. E l nunieio 

(1) Son uolabksuu este edilicío la nonada, la capilla dedicada á San Juan UaulísU', el iwjio 
la escalera. . ^ jj, 

(2) Sirvo el cullo en esle lein|.lo la lercera liarle del cabildo de la catedral de Jacn «'J 
presidencia de un arcediano. . ¡e|.on á 

(3) En esla se ven los treinta y lies escudos de armas de oíros laníos caballeros que vin i 
poblar a Baeza cuando la conquista. 
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de habitanlcs sube á diez mil oclioeicnlos cincucnla y uno, y el partido judicial de 
liaeza comprende ademas de la ciudad, ocho villas y muchos cortijos. 

Aunque nuestra intención era torcer desde Baeza á la izquierda, en dirección de 
Córdoba, á propuesta de Mauricio seguimos hasta encontrar la falda de Sierra M o ­
rena, con objeto de ver estos famosos monles y el lugar donde se dió la célebre 
batalla de las Navas de Tolosa. Siguiendo, pues, un mal camino de herradura, pa­
samos por Ibros y dejamos á nuestra izquierda y á corta distancia, las ruinas de la 
antiguo Caslulo. Esta ciudad, fundada por los fenicios, fué la patria de Jí imüce, la 
esposa de Aníbal; mereció la predilección de los cartagineses y romanos, y está re­
ducida hoy á un cortijo llamado de Cnzlona, un torreón, una ermita derruida, c u ­
yas paredes están cubiertas de lápidas romanas, y algunos cimientos de edificios. 
En Linares, villa que dista tres leguas de Baeza y que ya está al pie de Sierra M o ­
rena, hicimos nuestra acostumbrada parada de medio dia. Poco .hay en ella que ob­
servar; tiene seis mil quinientas sesenta y siete almas, una parroquia, un convento 
de monjas, dos que fueron de religiosos, una fábrica de municiones con las oficinas 
y almacenes correspondientes, una de sombreros, otra de tejidos y varias de jabón 
y alfarería. Lo que da mas fama á esta vil la, son las minas de plomo y cobre do 
que abunda su término y que se esplotan desde largos tiempos, siendo la principal 
la llamada de los Arrayanes. Antes de abandonar á Linares diremos dos palabras 
sobre Sierra Morena que se alza á su inmediación y separa á Andalucía de Castilla 
la Nueva. Aparece esta cordillera, á la que llamaban los antiguos Montes M a r i a -
m , no lejos de Alcaráz en la provincia de Albacete, corre por Segura de la Sier­
ra v l üopa r , y se divide en dos brazos. Dirígese el uno por Socobos y Mora la l l a 
y el otro por Paterna y Chinchilía. Recorre después la provincia de Ciudad l ieal , 
entra en la de Jaén por Vi l l a Rodrigo, en la de Córdoba por Tillanueva de Jara, 
en la de Badajoz por Frejenal de la Sierra y Llerena, y en la de Sevilla por Cons-
tantína y (¡uadalcanal. Después se divide en varias ramificaciones que van á sepul­
tarse en el mar, siendo las mas principales las que llaman en Portugal, reino donde 
penetran, Sierra de Caldeirao y Sierra de Monchique. La una termina en el cabo 
tío Santa María y la otra en el de San Yícente. Los puntos mas culminantes de esta 
gran cadena de montañas son: Padrón de Bien servida. Calar del mundo, Despeña-
peros, Almuradiel, Cerro del Rey, los Pedroches, llanura que está á mas de ciento 
cincuenta pies de elevación sobre el nivel del mar, el monte de las Ermitas , el 
Aroclte, Monte-fijo y la Picola. Entre los diferentes ramales de la sierra quedan 
valles muy feraces que producen abundan temante cereales de todo género , aceite, 
v'no, miel y fruta. En lo restante crecen árboles de todas clases y sabrosos pastos 
'Illc sustentan ganado vacuno, cabrío, lanar y de cerda. También hay abundancia 
('e caza mayor y menor. Los criaderos de todo género de minerales, son muy comu­
nes en Sierra Morena, pero deberemos mencionar las celebradas minas de azogue de 
Ahnaden, las do cobre de llio Tinto, y las de Espiel de hierro y de carbón depie-
^ Muchos ríos cruzan estos monles ó tienen en ellos su origen. Los do mas nom-
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bre son: el Guadalquivir, Ouadiam, Guadalmem, Mundo, Gmdalimar, Magaña 
Gurdialo, Titilo y Chanza. En 1768 reinando el benéfico c ilustrado Carlos 111 
con objeto do destruir las guaridas de los bandidos que infestaban esta sierra y de 
«tilizar una parle de su fértil territorio, se fundaron varios pueblos y aldeas, que 
favorecidos por los privilegios de la ley del Fuero, tuvieron en breve gran número 
de vecinos, y formaron con los mas inmediatos una provincia que se Hamo Nuevas 
poblaciones de Sierra Morena. La capital era la Carolina, que hoy lo es de un par­
tido que comprende una gran parte de aquellas.—Después de comer salimos de L i ­
nares y fuimos á hacer noche á la aldea llamada las iVaMS de Tolosa (1), humilde 
aldea de cuarenta vecinos, pero que tiene tanta nombradla en nuestra historia perla 
gran batalla que en sus campos se dio el lunes 16 de julio de 1212, que fuéá no 
dudar la que decidió la gran lucha entre los españoles y los moros. Estos iban acau­
dillados por su emir. Mohammed el Naser, el Verde, y aquellos por los reyes de Cas­
tilla, Aragón y Navarra. Creemos que nuestros lectores verán con gusto algunos 
fragmentos de la crónica del arzobispo de Toledo don Rodrigo Ximenez, en que 
este, como testigo ocular, describe aquella célebre jornada (2). 

«Comenzaron las gentes á venir á la fama de la l id que habia de facer el noble 
rey don Alonso de Castilla con los moros. E vinieron muchos de tierra de Francia. 
E vinieron el arzobispo de Burdeos, é el obispo de Nantes, c muchos ricos horaes. E 
vinieron otro si é de tierra de Lombardía muchos caballeros simples, é muchos ho-
mes de á pie. E vino otro si el arzobispo de Is'arbona don Arnalte que trajo consigo 
muchos cruzados de la Francia de los Godos, que traian muchas armas, ó muchas 
sobre señales, é venian bien guisados, é muchas gentes de á pie, mancebos bien 
guisados, é ligeros, é mucho atrevidos de la tierra de Portugal... Poco tiempo des­
pués desto llegaron los ricos homes de Aragón muy bien guisados de muchas armas, 
c de muchos ó muy hermosos caballos á Toledo. Figosdalgo que eran muy nobles, ó 
muy cumplidos de todo lo que hablan menester: á los cuales los enemigos, no tan 
solamente los temían, mas aun decían, que merecían mucha honra. E otro si c allí 
vinieron las gentes de los concejos, tantas, é tan buenas, é tan guisadas, é con tantas 
armas, é con tanta vianda que era gran maravilla, de manera, que non había me­
nester que ninguno les diese de lo suyo. Otro si é vinieron muchos obispos, que 
eran muy devotos, é rogaban á Dios por el pueblo cristiano, é daban buenos conse­
jos, é sanos á los pueblos porque lloviesen celo en la fe.... Movimos de Toledo para 
Calatrava, é los moros que dentro yacían, ficieron muchos abrojos de fierro, é eran 
los abrojos cada uno de cuatro cantos, ó echáronlos en todas las pasadas del no: 
como quier que calan, siempre estaba el un canto para arriba; é al pasar de las 
bestias convenia que se mancasen de todos cuatro pies. Mas? contra el ordenamiento 
de Dios non valen nada los ordenamientos de los homes, c asi quiso Dios que os 

(1) Vulgarmenle se llama el Iluspilalillo. nnr oirá 
(2) No sin temor de parecer difusos damos calida á oslo trozo de la crónica, mas que lu 

razón |ior preseiíiar una mueslra en nuoslra obra del antiguo lenguaje español. 
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abrojos no empecieron á ninguno. Ca Dios puso las sus manos é la su merced so los 
pies de las bestias de los sus siervos, é pasamos el rio de Guadiana é asentamos el 
real en derredor de Calalrava. E los moros habían barboteado la fortaleza de Cala-
Irava, é pusieron encima do las torres armas é pendones. Tenian dentro cabritas 
para alanzar á los del real . . . .—E tardamos en aquella cerca algunos dias. E los 
reyes é príncipes, hobicron su consejo, que como quier que era en duda si podrían 
ganar el castillo, pero todos acordaron que de una vez combatiesen el castillo ó 
provasen que podría ser. Ellos armáronse todos en el nombre de Dios, é posiéronse 
cu los logares ciertos do combatiesen el castillo cuales, é de cada parte; 6 comenza­
ron á llamar á Dios ayuda, é á Santiago, ó comenzamos á combatir. E asi lo ordenó 
la merced de Dios, que el domingo después de la fiesta de San Pablo fué Calatrava 
dada al noble rey don Alonso.... Mas el diablo que siempre bobo envidia de las 
buenas obras, envió discordia en los corazones, que venían llenos de caridad é 
amor de Jesucristo. Asi que todos los de allende los puertos do Aspa, ordenaron en­
tre sí que dejasen la cruz de que venían cruzados, é el trabajo de la l i d , é que se 
tornasen para su tierra. E el noble rey don Alfonso dióles cuanto habían menester, ó 
con todo eso no les pudo tirar del mal talante que tenian. E todos se tornaron sin 
honra ó gloria (1).... E llegamos á Alarcos é combatimos el castillo, 6 ganamos los 
otros castillos de en derredor do Caracuel, é Almodovar c otros. E eslándonos alli 
llegó el rey don Sancho de Navarra. De alli movieron el noble rey de Castilla, é el 
de Aragón, é el de Navarra, todos tres reyes en el nombre de la Santísima Trinidad.. 
E el primero día fueron á poner la hueste en derredor de Salvatierra. E á otro día 
domingo tovieron por bien los reyes ó los ricos homes, (pie se armasen é ficiesen 
alarde, 6 estobiesen asi como si hobiesen de lidiar. E quísolo el nueslro Señor Jesu­
cristo,, que tal compaña pareció, é tan guisadas de armas, é de caballos, é señas, ó 
pendones, que los suyos habían placer, é los enemigos miedo é pesar. E fincaron 
alli aquel día, é otro, é al tercero día salimos dende, é venimos á otro logar, que se 
dice Fresneda. E al tercero día posamos al pie del puerto de Murada!, en un logar 
que dicen Guadalfajar... E l Miraraamolín, que por otro nombre decían Mahomad, 
é que moraba cerca do Jaén, tomó gran osadía con gran consejo que hobo con sus 
gentes, é vino de Jaén á Baeza, é de Baeza envió sus gentes á las Navas de Tolosa, 
que tomasen los pasos, é señaladamente un paso que hay una pasada muy estrecha 
«n una peña, que no ha compiezo ninguno, ó de yuso corre el agua muy recia ó 
rauda..., E don Diego Lope de Ilaro, á quien era dada la delantera, envió á su 
hijo Lope Díaz, é á sus sobrinos Sancho Fernandez ó Martín Muñoz, que fuesen de­
lante é tomasen el puerto... E l viernes de mañana llegaron los tres reyes, el rey don 
Alonso de Castilla, el rey don Pedro de Aragón, é el rey don Sancho de Navarra. E 
luego que llegaron llamaron el nombre de Dios, é sobieron encima del monte, é pu­

lí) Lo causa de esta desorción fué el rigor del clima. Algunos escritores estrangeros la alribu-
Tcn á la escasez de víveres, pero no es exacto, pues consla lema preparados el rey de Castilla sesenta 
rail carros. 

5.a PAUTE. 1 1 
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sieron ahi sus tietidas en una rinconada que face encima. E luego esc tlia comba­
tieron el castillo de Castro é ganáronlo... E los moros facían algazaras. E los nues­
tros otro si . E íbanse hiriendo, asi que hubo ahi de ambas parles homes. muertos 
pieza de ellos. E de mientras que estaban los nuestros con los moros en esta pelea 
los reyes 6 los príncipes acordaban por do pasarían mas sin peligro, ca por la Losa 
no podían pasar sin tomar grande daño. E porque veíamos ya el real de los moros, 
é parecía la tienda bermeja del Miramamolin, hablaban los nuestros de muchas 
guisas, é los consejeros eran partidos. Los unos decían, que se tornasen por llano 
hasta el logar do estaban los moros, como quier que tardarían. E decían que esto 
estaba mejor, que no ponerse á pasar por el camino de la Losa á gran peligro 6 
daño. E el noble rey don Alonso dijo: Este consejo que vos dades por mejor, ha cu 
sí gran peligro: ca la gente menuda, é las otras compañas, que esto no saben, no 
cuidarían sino que nos tornamos con miedo, é que non queremos lidiar con los rae­
ros, é habrán las gentes de tornar. Mas es menester, pues que nos, c los moros nos 
vemos á ojo, que vayamos á ellos, é como fuere voluntad de Dios verdadero, que es 
en el cíelo así faga. E todos dijeron que lo que el rey decía era mejor. E así lo 
acordaron todos ellos, que querían pasar. Dios en cuya mano el noble rey don Alon­
so lo dejaba, é por cuya fé venían todos á lidiar, envió un home como aldeano ó 
pastor mal vestido (1), é dijo que él guardara tiempo había su ganado en aquellos 
montes, é que tomara por allí en aquel puerto liebres é conejos. E díjoles que él les 
mostraría logar por do pasasen muy bien é sin peligro, por la cuesta del monte en 
derredor, é que los llevaría escondídamente al logar que deseábamos para lidiar 
con los moros... E el sábado de gran mañana los tres reyes oyeron misa, c los de­
más cristianos, é tomaron la bendición del arzobispo, é fuéronse, é todas sus gentes 
encima del monte. E los tros reyes guardaban la zaga de las sus gentes, c pasaron 
por el camino que les enseñara el pastor, c llegaron al logar donde estaba don Die­
go Lope de Haro, é García Romero de Aragón que lomaran la delantera. E los mo­
ros cuando vieron que los cristianos no huíamos, como ellos cuidaban, mas antes nos 
allegábamos al logar de la l i d , hobicron gran pesar por ello. E porque vieron otro si 
encima del monte que estaban ya tiendas fincadas, ó que querían fincar otras, en­
viaron compañas de caballeros, que no nos dejasen poner el real. Ca nos por la an­
gostura del camino íbamos en ala, é llevábamos las haces de luengo.,. Mas los tres 
reyes, é los príncipes habían habido su acuerdo, é ordenaron que no lidiasen con el 
Miramamolin hasta el lunes, porque las gentes é los caballeros, eran muy cansados 

(1) Muchos devotos creyeron que este aldeano ó pastor desconocido qun guió al ejército cristiano 
ira San Isidro Labrador, y aun el mismo rey Alfonso VIH parece haberse persuadido de lo mum 
por la especial veneración que prestaba á los restos de aquel, aunque no estaba aun canonizado, va­
rios historiadores dicen que era clbciivamenle un pastor, que so llamaba Martin Alhaja, y q"0 
progenitor do la ilustre familia do los Cabeza da Vaca, dando por razón de lomar este estraüo ape­
llido, de que el pastor dio por señal del sendero que debía seguir el ejército, la calavera de ana va 
que había en él. De cualquier modo, la estatua de piedra do oslo desconocido guia so coloco en aq 
tiempo en la capilla mayor de la catedral de Toledo, y allí subsiste aun. 
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de los graves montes que habían pasado: ó por eso lovieron por bien que los homes 
folgasen é pensasen de sus bestias aquellos dos dias sábado ó domingo E otro 
dia domingo por la mañana el Miramamolin paróse en el campo, como íiciera en el 
clia de antes, é estuvo en el campo sus faces paradas hasta hora de nona. E porque 
facia gran calor, trojeron una tienda muy bermeja, c muy fermosa en que estuviese 
el Miramamolin ó asentóse so ella muy gloriosamente. Este domingo comenzó el ar­
zobispo de Toledo, é todos los obispos á predicar á las gentes, é dar grandes per­
dones, é mandar como estoviesen todos guisados para lidiar al otro dia de mañana. 
E á la media noche sonó en las tiendas de los justos voz de alegría, é comenzó el 
pregonero a pregonar, que todos se aparejasen, ó se guisasen, ó comenzaron de so 
armar los caballeros é todos íiciéronlo asi. E ellos armados todos dijéronles la misa 
de la cruz. E la misa acabada, ficieron todos la confesión, é absolviólos á todos el 
arzobispo don Rodrigo... Entre los caballeros hobo la delantera don Diego Lope de 
Haro, con sus parientes é con sus vasallos. La segunda haz tenia don Gonzalo Nuñcz 
con los freyles del Temple, ó del hospital do San Juan, é de Santiago é de Calatra-
va... E en la postrimera haz estaba el noble rey don Alonso, é don Rodrigo, arzo­
bispo de Toledo, é con él los otros obispos.... E en cada una de estas haces estaban 
los comunes de las ciudades. E el rey don Pedro de Aragón ordenó otro si sus gen­
tes en tres haces.... E el rey don Sancho de Navarra con sus ricos homes é caballe­
ros, iba á guisa de ardid , é de noble á la diestra del noble rey de Castilla.. . . 
Las haces asi paradas ó ordenadas, alzaron las manos al cielo invocando el 
nombre de Jesucristo. E movimos lodos de golpe, é fuimos á ferír de buen ta ­
lante, é de gran corazón en los enemigos..... E los moros ficieron encima de un 
cabezo á manera de plaza de las astas de las saetas, é dentro estaba una haz buena-
de gente de á pie. E en medio do esta plaza se asentó el Miramamolin, é tenia 
cerca de sí una espada, é tenía vestida um alquifara, que fuera de Abdmali-
que, el primero rey de los Almohades, é tenía cerca de sí el libro de su mala porfía 
el qual dicen Alcorán. E fuera de aquella plaza estaban otras haces de peones, que 
hicieron gran cava, é metieron en ella bás ta los hinojos... A diestro é á siniestro 
estaban tantos alarbes, que no había cuento, é eran muy ligeros é muy atrevidos, ó 
facían gran daño. . . E non creo que de los nuestros, nin de los suyos ninguno p u ­
diese decir ciertamente quantos eran, salvo que nos dijeron los moros que después-
cautivamos, que eran los moros de á caballo ochenta veces mil caballeros, é los de 
í píe que non so podia dar cuenta. Los moros estovieron muy recios é muy fuertes, 
é comenzaron á alongar do sí los de la primera haz, que tenia don Diego Lope de 
Haro, que sobían contra los moros por una sobída muy agrá, é hobiéronse algún 
poco á detener. E los de Castilla é Aragón llegáronse en un tropel, é fueron á ayu­
dar á los primeros, ó fué allí la batalla muy grande, é estuvo la lid en pres, o en 
dada, ó en muy gran peligro, asi que algunos non de los mejores, nin de los mayo-
'es, parecía (pie querían huir. Mas los de las primeras haces, é los de las medíane-
ras de Castilla c de Aragón ayuntáronse todos en uno, é lidiaban muy reciamente, ó 
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Jas costaneras otro si paráronse rauy recias contra los moros, asi que algunos de los 
pueblos como homes sin bien é sin vergüenza, comenzaron ya como que querian 
fuir. E l noble rey don Alonso cuando los vido, dijo asi á grandes voces que todos lo 
oyeron, contra el arzobispo don Rodrigo: Arzobispo, yo é vos aqui muramos. El 
arzobispo le dijo: Non quiera Dios que vos aqui murades, mas el din de hoy unce-
redes aqui á vuestros enemigos: é el rey dijo: Vayamos á priesa á acorrer á los de 
la primera haz que están en grande afincamiento. En esto Gonzalo Rodríguez ó sus 
hermanos fueron á acorrer á los delanteros. E Fernán García, que era muy buen ca­
ballero, é se viera ya en muchas priesas, trabó al rey de la rienda, é dijole: Señor, 
id paso que acorrer habrán los nuestros. E el noble rey don Alonso dijo otra vez al 
arzobispo don Rodrigo de Toledo: Yo é vos aqui muramos, ca en tal logar nos es 
buena la muerte. E el arzobispo respondió: S i á Dios place, el vencer es para vos, 
é non la muerte: é si Dios otra cosa tuviere por bien, todos somos prestos para 
morir con vos, é por vos (1). E nos el arzobispo don Rodrigo damos testimonio de­
lante de Dios é de los homes, que el noble rey don Alonso en todo esto nunca mudó 
la color, nin la palabra, nin el continente: antes estovo siempre muy sin miedo, 
como si fuese un león, presto para morir ó vencer en toda guisa. E él viendo que los 
que estaban en la delantera, estaban aun en priesa, é en queja, uon la pudo sofrir, 
mas aquejóse por los ir á acorrer. E enderezándolo nuestro Señor allegaron las señas 
de los cristianos á la plaza dó estaba el Miramamolin. E la cruz (2) otro si que 
siempre andaba delante del arzobispo de Toledo, traíala aquel dia Domingo Pas­
cual, canónigo de Toledo, 6 por todas las haces de los moros pasó, milagro de nues­
tro Señor Jesucristo, sin ninguno de los suyos ser ferido, nin la cruz abalida, é duró 
todavía firme fasta el fin de la l id . E en el pendón de la provincia de Toledo estaba 
la imagen de la bendita ó gloriosa Virgen Santa María, amparadora de España. E 
al golpe que llegó el pendón de la imagen de Santa María, los moros que fasta 
aquella hora estovieron fuertes é muy recios, luego volvieron las espaldas, é comen­
zaron á fuir, é los cristianos firiendo é matando en ellos muy cruelmente de grandes 

(1) Aqui debemos mencionar una anécdota que refiere la crónica de Alfonso VIII. Al ver esle 
monarca que rclroccdia la vanguardia, dijo al arzobispo enseflándoje uno de los pendones que vol­
vían hacia atrás: ¿Non veis qual torna la seña de don Diego? Estaba cerca del rey un vecino 
do Medina llamado Andrés Boca, y reparando la equivocación del rey, le dijo: Señor, cierto non 
es aquella la seña de don Diego de Haro: parad mientes á la delantera, y veréis ir vues­
tra seria, y á par delta la de don Diego, y otro si, la seña del conde don Alvaro de Luna. 
— ¿ / ues cuya es aquella seña del lobo prieto que tonal—Señor porque el oso de Madru 
en campo blanco, cuidados que es la seña de don Diego, por los lobos prietos que tiene 
en canino blanco. Cierto los que fuyen nos los villanos somos, ca los fidalgos non. E p»1' 
esta palabra que dijo lo apedrearon después los villanos do Medina, y el rey don Alonso cuando lo 
supo, como fuese justiciero, fizo por ello gran justicia, ca lecha nesquiza fizo matar por justicia a 
todos los que le apedrearon. 

(2) Consérvase en la iglesia parroquial do Bilches. Es do hierro y do figura semejante á la de 
Lalalrava ya la particular que llevaban todos los guerreros queso alistaran para esta guerra sagrada. 
1 lene también una especio de escudo fijo en el mango para resguardo del que la conducia, y cu el se 
ven vanos golpes causados sin duda con las picas ó las saetas. Del .sendo sale un brazo que gira como 
una veleta para indicar la dirección que debia seguirse ó los parages de mas peligro. 
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feríelas. E el Miramamolin cuando aquello vido, ó con gran queja que los cristianos 
liaban en él, é en los suyos, é por consejo de su hermano, que decian Cid Ala/ari , 
cabalgó en una yegua bobera, ó fuyó con cuatro caballeros solos, que le fueron com-
paneros en aquel peligro, é llegó á Baeza.... En tanto los castellanos de la su parte, 
é los navarros de la suya, ficieron todo su poder contra los enemigos: asi que mu­
rieron de los moros á tantos, que non habla cuento... E el campo yaeia tan lleno de 
jos moros muertos, que non podíamos pasar por cima con muy buenos caballos que 
traíamos sobre los moros, si non con gran peligro. E en la plaza dó estaba el rey 
moro, fallamos moros de muy grande estado, é grandes de cuerpo desaguisadamen­
te. E lo que fué muy gran maravilla asi es, que yaciendo tantos moros muertos 011 
el campo, é todos desnudos, que los despojaban los menudos, é lodos degollados, ó 
despedazados, en el campo non fallamos ninguna señal de sangre. E el alcance duró 
por todas partes fasta en la noche. E de los nuestros non fallaron por todos si non 
fasta veinte ó cinco bornes muertos,.. Fecho esto, é acabado, algunos de los nues­
tros fueron á cercar el castillo de Bilchesque era muy fuerte. E nos el tercero dia 
fuimos alia é tomaron los reyes á Bilches, ó á Bannos, é á Castro Fcrrat, é á Tolosa, 
é de aquel dia en adelante fueron de cristianos, é lo son hoy dia. . . E fué esta l id de 
las Navas de Tolosa, en lunes diez é seis dias del mes de julio de la Era, mil é 
doscientos é cincuenta ó de la Encarnación del Señor mil é doscientos é doce.» 

Ademas del recuerdo de la famosa batalla, presenta digno de atención la aldea 
de las Wavas de Tolosa ó sea el JIospiíalillo, que se compone de cuarenta y una 
casas y es de la jurisdicción de la Carolina, de que disti media legua, un castillo 
arruinado y una mina de alcohol. Desde aquí retrocediendo sobre nuestra izquierda 
y tomando el camino de Madrid á Sevilla, pasamos por Baños , de antigua funda­
ción y con restos de fortalezas, y luego por Bailen donde hicimos nuestra acostum­
brada parada. Compónese esta villa de ochocientas casas habitadas por cuatro mil 
novecientas setenta y seis personas, y está rodeada de altos cerros. Tiene una her­
mosa iglesia parroquial de estilo gótico, con ocho altares y elevada torre, un palacio 
de los condes del título de la vil la, y un hospital. Es esta población de remoto or í -
gen y aparece en los primeros tiempos históricos con el nombre de B c m ú a ó Bcecila. 
En sus cercanías ganó Publio Escipion una reñida batalla á los cartagineses manda-
Jos por Asdrubal. Los moros fortilicaron cuidadosamente á esta villa y en ella se 
cree nació el pastor que guió al ejercito cristiano poco antes de la batalla de las 
^avas, por estar este lugar a la sazón inculto y ser Bailen la población mas próxi­
ma. En el dia del aniversario de aquella memorable jornada, esto es el 16 de julio 
l'c 1808, se dió en Bailen otra no menas célebre y gloriosa para los españoles , y 
•ine merece una ligera descripción. 

El U de julio, del referido año, se reunieron en Porcuna los generales' españo-
'es para deliberar un ataque contra los, franceses, y quedó acordado que Beding 
sostenido por el marqués de Cupigny se dirigiese á Bailen, y que Castaños atacase 
I'01' el frente. Era éste general en gefe del ejército de Andalucía, que constaba en su 
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totalidad de yeinle y cinco mil hombres y dos mil caballos. Dupont que mandaba las 
fuerzas de Napoleón y que estaba en Andújar, creyó conveniente aumentarlas con 
las divisiones de Vedel y Gobcrt, y emprendió un movimiento retrógrado por no ver­
se rodeado por Castaños. E l dia 15 don Juan de la Cruz, gefe de las tropas ligeras 
españolas, sostuvo un reñido combate, y los franceses tornaron á sus puestos; A la 
mañana siguiente Reding les atacó con bizarría, les desalojó de todas sus posiciones, 
y obligó á retirarse en dirección de Bailen, quedando muerto en este primer choque 
el general Goberl, y siendo de notar la coincidencia de haber muerto los mas de los 
franceses en el mismo parage donde en la batalla de las Navas, 396 años antes, 
fuera también la mayor carnicería de moros y que se llamaba por eso Campo de la 
Matanza. Rediug y Cupigny entraron reunidos en Bailen el 18 y se cnconlraroii 
con la novedad de estar muy próximas las tropas de Dupont, con las que rompieron 
el fuego el 19. Sangriento y encarnizado fué también este combate (1) pero la victo­
ria coronó de nuevo el esfuerzo de los españoles, pidiendo los franceses una suspen­
sión de armas que los fué concedida. Firmóse el 22 en Andújar, donde se hallaba 
Castaños, una capitulación por la que se obligaron los franceses á rendir las armas, 
como lo verificaron en número de veinte y un mil hombres, quedando como prisio­
neros de guerra los soldados de Dupont y obligándose los de las oirás divisiones á 
evacuar el territorio de Andalucía. Unos y otros entregaron sus caballos, armas, 
águilas y artillería, que constaba de cuarenta piezas, y tuvieron dos mil muertos. 
Los españoles doscientos cuarenta y tres y ochocientos heridos. A l general Castaños, 
como general en gefe, se dió toda la prez del triunfo, y veinte y dos años después se 
le concedió el título de duque de Bailen. 

Aquel dia hicimos noche en Andújar, ciudad de nueve mil trescientas cincuenta 
y tres almas y situada al pie de Sierra Morena, en una fértil llanura y muy cerca 
del Guadalquivir. Desde los mas antiguos tiempos figura esta población en la histo­
ria con el nombre de I l i l u rg i y estaba edificada en un parage distante una legua 
del actual, llamado el Despoblado de los Villares ó sea Andújar el Viejo. Habiendo 
abrazado el partido de los Escipiones, fué incendiada, arrasada y pasados á cuchi­
llo sus habitantes por los cartagineses. Después la restauraron los romanos en el sitio 
donde está, la elevaron á municipio con los títulos At M a g m m Triumphante y la 
adjudicaron al convento jurídico de Córdoba. Según las crónicas religiosas fué An­
dújar de las primeras poblaciones que se convirtieron al cristianismo y tuvo obispo, 
.siendo de estos el primero San Eufrasio , que sufrió martirio, según se dice, en el 
AÑO 47 de Cristo. Dominada por los moros fué recobrada en 1155 y 1157 por el 
emperador don Alfonso VII , y en 1324 por San Fernando. En 1369 sufrió un apre­
tado asedio de los moros, en 1383 fué donado su señorío al rey León de Armenia, 
en 1388 al príncipe de Asturias don Enrique, y en 1467 fué condecorada con e 

(I) El calor cu aquel dia era inlcnso y la 'sed atormentaba furiosamente á los Í ^ ^ f ¡ L jo 
ítiodo i|iie nuda dispuiarofi «en tanta porfía como la posesión de una noria que había en el t m 
bulaUa. 
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tílulo de ciudad. Figuró bastante Andtijar en la guerra de la independencia, y en el 
ano 1809 sirvió de cuartel general al intruso rey José. Sus armas son en campo azul 
puente de plata, un pez, dos llaves de oro, una águila y corona al timbre. El mejor 
edificio es la casa consistorial, que está en la plaza mayor. Tiene tres parroquias; la 
de Santa María, que como tantas otras de este pais fué mezquita, y ostenta una bo­
nita portada del renacimiento. En las otras no hay cosa notable que referir. íliibo 
cinco conventos de frailes y subsisten cuatro de monjas, de los que el de Santa Ana 
sirvió de alojamiento á Isabel la Católica. Hay también un hospital de caridad con 
casa de expósitos y de refugio para ancianos; un buen paseo que conduce al Gua­
dalquivir, y fábricas de loza, alfarería, curtidos y jabón. Andújar es cabeza de 
juzgado y celebra una feria cn cl mes de setiembre. 

Un antiguo militar que había participado de los triunfos de Bailen y la A l b u ­
hera, nos refirió en Andújar una historia acontecida en 1808, en estos términos: 

Mister Williams '** era un bizarro oficial inglés al servicio de España, que con 
objeto de curarse una peligrosa herida, residía hacia algún tiempo en Andújar, don­
de también me hallaba yo á la sazón con igual objeto, asi como otros muchos compa­
ñeros. Desde luego con motivo de vivir en un mismo alojamiento y ser de una mis­
ma edad, contrajimos una íntima amistad. Mr. Wil l iams *** era rico, de bella figu­
ra, y de bastante talento, pero como muchos de sus compatriotas, muy propenso á la 
melancolía y algún tanto estravagante. Una tarde fuimos juntos á pasear á caballo 
por la orilla del Guadalquivir y nos sobrevino la noche antes de entrar en la c iu ­
dad. De pronto nos llamó la atención un bulto que caminaba con velocidad y se 
precipitó en el rio. Aquel es algún desgraciado, gritó Will iams; y con la rapidez del 
pensamiento echó pie á tierra, se despojó del uniforme y se arrojó al agua. Aunque 
yo estaba convencido de la destreza y robustez de mi amigo, no pude menos de alar­
marme al ver que tardaba en reaparecer. Iba ya á correr á Andújar para buscar 
socorro, pues que yo no sé nadar, cuando Wil l iams arribó con sumo trabajo á la ori­
lla trayendo de los cabellos á una muger desmayada. Colocárnosla en mi caballo y 
•a depositamos en nuestro alojamiento. Era joven y hermosa como un ángel , y sin 
ser nosotros facultativos pudimos conocer desde luego que estaba embarazada. Esta 
circunstancia nos hizo sospechar la causa de su terrible resolución. Después de largo 
"to y de varios socorros, logramos volverla en sí.—¿Qué es esto?... ¿dónde estoy?... 
fueron sus primeras palabras.—Tranquilícese vd . , señora, le dijo mi amigo: vd. está 
ei poder de hombres de honor que sabrán respetarla y conducirla á su casa tan 
Pronto se alivie...—Con que estoy enferma, dijo, y como recapacitando; ¡ah! si, aho-

recuerdo yo quise matar... ¡Qué horror!... y vd. fué sin duda, señor oficial, quien 
'"e salvó la vida.. . ¡Oh! si supiera vd. que mal ha hecho, si supiera vd. que he sido 
Andida, infamemente abandonada...—En fin, muy en breve supimos la triste his-
tor¡a de la hermosa Leonisa. Uabiendo muerto sus padres quedó en poder de un tutor 
110 suyo, joven aun y libertino consumado, que después de haber consumido el es-
casó patrimonio de su bella pupila, la sedujo con promesa de casamiento, la aban-



88 RECUERDOS DE UN V i A G E . 

donó á la miseria, y se trasladó á un pueblo inmediato donde tenia concertada 
boda que iba á verificar. A l otro dia Mr. Williams, sin decirnos á donde se dir' 
montó á caballo, me encargó el cuidado de Leonisa y me entregó un papel cerrado 
que yo no debia abrir hasta de alli á tres dias en caso de no volver él. No se hizo 
tanto esperar; al anochecer del siguiente en ocasión que yo con el ama de la casa 
estaba á la cabecera de Leonisa, le viraos entrar algún tanto pálido y con m bía 
vendado. Entonces lo comprendí todo. Mr . Williams habia corrido en busca del so 
ductor, lo hizo salir á un parage retirado y presentándole dos pistolas le puso en la 
alternativa de casarse con Leonisa ó de aceptar un duelo á muerte. Escogió lo se~ 

gundo, y aunque le tocó la suerte de disparar primero y herir á Mr. Williams, a 
bala de este le atravesó el corazón. No paró aqai la generosidad de tan noble joven 
sino que preguntó á Leonisa si queria aceptarle por esposo pues que su hijo nece 
sitaba un padre. Resistióse algún tanto Leonisa, diciendo no queria unir su nomhrt 
deshonrado al de un hombre tan noble y generoso. En Inglaterra, respondió um 
mente Mr. Williams, las mugeres al casarse pierden para siempre el apellido tic su 
familia y toman el de su esposo.... E l papel que me habia entregado era un testa 
mentó militar (1) por el que legaba todos sus bienes á Leonisa en el caso de mo 1 
á manos de su tutor. Aun viven uno y otro en Londres y tienen prole numerosa. 

(1) Subido es quo la última voluntad de un militar en liempo de guerra os cumplid8'(,c clia 
quier modo que se esprese, aunque se escriba, dice la ley, cvn ¡a espada en la arena. 
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EÍ primer pueblo que enconlramos después de Andújar, fué Villa del Rio, en et 
cual y en Pedro Abad, donde comimos, nada tuvimos que observar. Muy temprano 
llegamos al Carpió, v i l la situada pintorescamente en una colina á la margen del 
Guadalquivir. A l descubrir el alto torreón cuadrado llamado castillo, que corona la 
cúspide de aquella, Mauricio empezó á recitar aquellos versos de una comedia 
antigua: 

¡Ay de tí si al Carpió fueres! 

¡Ay de tí si al Carpió voyí 

Yo aunque sentia distraerle de su poético entusiasmo, no pude menos de hacerle 

e A s m L O ' SEL etant en e $ X M ' B A . 

observar que no fué este pueblo á donde so retiró despechado y edificó un castillo el 
belicoso hijo del conde de Saldaña, sino á otro cerca de Alba do Termes llamado 

el Carpió de Bernardo y ai que este dió aquel nombre en memoria del arrabal 
^Oviedo donde se habia criado (1). 

Poco de notable hay en el Carpió. E l castillo ó torreón de que antes hablamos, 
es de arquitectura morisca y es hoy propiedad del marqués del titulo del pueblo, 

una parroquia denominada la Asunción de Nuestra Señora , un convento que 

B,.!^ l E)iÍ3lé aun en Oviedo un barrio llamado el Carpió, rlontic sogun la tradición so educó 
Wffioo y djB donde tomó el sobrenombre. Véase sobre Uomanlu del Carpió el tomo I, parte 2.», 
«PM»7»'deestt obra. • 

S." PARTE. \1 
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fuó de carraolilns, varias capillas y ün hospital. Él número de haliilantcs es de dos 
mil seiscientos noventa y seis habitantes. Lo único que nos llamó la atención fué 
una máquina hidráulica nombrada las Grúas para regar las tierras, compuesta con 
tal solidez, que desde el siglo X V I en que se fabricó no fué necesaria ninguna re­
paración. 

CAPITULO DECIMO. 

CORDOBA, SU UISTOIilA, SUS MONUMENTOS. 

En poco tiempo recorrimos las cinco leguas que median entre el Carpió y Córdo­
ba, á donde llegamos á las once de la mañana. Como la carretera es en su mayor 
parte paralela, y á la vista del Guadalquivir, deberemos aqui consagrar algunas lí­
neas á este famoso rio, uno de los primeros de España, y uno de los que mas influ­
yen en su prosperidad. Tiene su nacimiento en el lugar de los Azmüranes cerca de 
Quesada, sierra de CazorlaT y después de atravesar las amenas campiñas de Ubeda, 
Baeza, ttegijar, Menjivar, Andújar, Montero, el Carpió, Córdoba, Almodovar, Gua-
dajoz, Cantiflana, Alcalá del Rio , Sanli Ponce , Sevilla y Coria , se divide en tres 
brazos, formando dos islas considerables. Pasa después por Yillamanrique y Cabe­
zas de San Juan , y desemboca en el mar por Sanluear de Barrameda, después de 
cerca de cien leguas de curso, y de reforzar su rico caudal de aguas con otros mu­
chos rios como el Guadalimar, Guadiel, Campana, .leguas, Guadiana menor, Jandu-
l i l l a , Guadalbulíon, Salado, Guadalmetlato, Guadlato, Genil , Gualbacar, Corbonas 
y Guadaira. Es navegable por espacio de diez y ocho leguas , y produce sabrosa y 
abundantísima pesca de sábalos, barbos , anguilas y otros peces. En los primitivos 
tiempos se llamaba este rio Tartesos, y comunicaba su nombre á la comarca que re­
corría. Pausanias, Polibio, Plinio, Estrabon, y otros célebres escritores, le designan 
como el mas considerable de la península ibérica, y los que mencionan una terrible 
sequía por los años 146 antes de J . C , aseguran que se secaron todos los rios de Es­
paña escoplo el Ebro y el Guadalquivir. Esto nombre se lo dieron los árabes, asi co­
mo los griegos cí de Betis que sustituyó al de Tartesos, y del que se llamó Botica 
esta región. Las riberas del Guadalquivir fueron teatro de muchos sucesos importan­
tes de nuestra historia. 

En una grande y bellísima llanura que toca por uno de sus estremos con los al­
tivos montes de Sierra Morena y por el otro con e! Guadalquivir, y entre bosques o 
naranjos y rosales, descubrimos, no sin emoción , á la antiquísima Córdoba , B c ^ 
pléndida corte de los califas de Occidente, la noble cuna de Séneca y Lucano, ^ 
Abderrahman y Avicena, el emporio un tiempo de las ciencias y las artes y el «man 
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nifico mosaico» en fin, como dice un erudito escritor (1) «donde han engastado b r i ­
llantes piedras los períodos mas poéticos de nuestra historia.» Nuestros ojos vagaban 
con entusiasmo de la soberbia mezquita á las torres del alcázar suntuoso, frente á la 
columna del Triunfo, y solo echábamos menos á los bizarros y galantes compañeros 
de Almanzor, envueltos en el rico y holgado trago oriental, ó á los fieros paladines 
del santo rey conquistador con sus tupidas mallas de acero , sus buenos mandobles 
de Toledo, y sus escudos blasonados con empresas de amor y de religión. De dos 
trozos so compone la ciudad, separados en otro tiempo por un muro ; el uno formó 
por si solo la población primitiva, y sirvió de morada álos romanos, el otro fué for­
tificado por los árabes y denominado Ajerquia, esto es, ciudad de Oriente. Ningún 
historiador se atrevió á correr el espeso velo que oculta el origen de Córdoba, cons­
tando solamente su existencia y grande importancia en los tiempos mas lejanos, en 
los que llevaba ya el mismo nombre. Este se deriva según unos de Carta toba, ciu­
dad buena en hebreo, y según otros de corte ba, molino de aceite en lengua fenicia. 
Los habitantes de esta nación fundaron en Córdoba una colonia , establecimiento de 
comercio, que fué frecuentado no solo por los naturales del pais, sino también pol­
los griegos. Siguiendo esta ciudad el partido de los cartagineses, envió muchos de 
sus hijos bajo la conducta del grande Annibal á la guerra de Italia, y el año 206 an­
tes de la era cristiana, fué conquistada por los romanos. Habiéndose entonces ave­
cindado en Córdoba muchos de estos, creció en población, en riqueza y en hermosu­
ra, y obtuvo el dictado de colonia patricia. Su delicioso clima y la fertilidad de su 
campiña, hizo fuese preferida para hacer en ella los nobles de Roma sus quintas de 
recreo, y apenas habia uno que no la tuviese. Mételo el cónsul, dió en esta ciudad 
famosos banquetes cuando dirigió la guerra contra Sertorio, y Julio Cesar, vencedor 
de Pompeyo, vino á visitarla, siendo recibido por una numerosa asamblea de diputa­
dos de varios pueblos de la Bélica. Aqui vió también ó Varron , último caudillo de 
los pompeyanos, que vino á entregarle sus tropas, sus armas y pertrechos. Casio Lon-
gino, gobernador de la España Ulterior, se habia hecho aborrecible á los pueblos por 
su tiranía y continuas exacciones, y los cordobeses conspiraron para quitarle la vida, 
mas fueron descubiertos y castigados rigurosamente; pero poco después se levantaron 
contra el mismo y lograron verle depuesto. Encendida de nuevo la guerra éntrelos h i ­
jos de Pompeyo y Julio Cesar, se apoderaron de Córdoba los primeros. César acudió 
Sii persona y trató de atraerlos á una batalla decisiva, pero no habiéndolo logrado, 
so retiró, y á poco abandonaron los pompeyanos la ciudad, á la que se acogieron 
«tra vez por aquel tiempo, después de la rola de Munda. César entonces vino sobre 
Córdoba, la tomó, entregó al pillage y pasó á cuchillo veinte y dos mil hombres. 
Augusto puso chancillería ó convento jurídico, y los emperadores Nerva y Trujano, 
la distinguieron con otras muchas mercedes. En tiempo de Constantino, floreció el 
famoso Osio, obispo do Córdoba, que presidió según varios escritores, en el ccle-

0) Don Nicomcdcs Pastor Di;iz, Galería de cspafiules célebres conlemponjucos, tomo II. 
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brado concilio de Nicea, que se decidió después en favor de los arríanos que antes 
tanto persiguiera. Durante la dominación goda, Córdoba no decayó de su grandeza 
y continuó siendo capital ó cabeza de un estenso territorio. Rebelados sus habitan­
tes contra el rey Agites salieron á su encuentro, derrotaron sus tropas y le dieron 
muerte en el campo de batalla. Por entonces quedó Córdoba exenta de la autoridad 
real, y formando una especie de república que duró hasta el reinado de Leovigil-
do, que sitió la ciudad estrechamente, la tomó por traición, y degolló un gran nú­
mero de habitantes. No obstante, continuó siendo capital de provincia y residencia 
de un duque. Uno de estos fué leodofredo padre de Rodrigo, último rey de los 
godos, el cual obtuvo igualmente este ducado, cuando aquel fué depuesto y privado 
de la vista por Witiza. También se asegura de este monarca, que vencido en una 
batalla por los partidarios de Rodrigo, fué cegado y preso en una torre de Córdoba. 
M u y poco después de la desastrosa rota de Guadalete, vino sobre esta ciudad un 
cuerpo de tropas árabes mandadas por un renegado español, según parece, pues le 
llamaban Mugueüh el Rumí , que logró seguido de unos pocos trepar á los muros 
sin ser sentido, degollar á las guardias y apoderarse de la mayor parte de la po­
blación. E l gobernador godo, con cuatrocientos hombres, pudo refugiarse en una 
iglesia donde se defendió valientemente por algunos dtes, pero pegando fuego los 
moros al edificio, pereció en las llamas cqn todos sus compañeros. Aquellos según 
su pronunciación particular llamaron á esta ciudad Corthobad. Muerto violenta­
mente en Sevilla Abdalasis, primer walí ó gobernador de España á nombre de los 
califas de Damasco, fué puesto en su lugar Ayub-bm-Jíabid , del linage de Muza, 
que trasladó inmediatamente su residencia á esta ciudad, donde se fijó también 
consejo ó diván el año 715, datando desde entonces la época de su mayor esplen­
dor y grandeza. Yusuf-ben-Abd-el-Iiahman segundo wali , fué vencido y arrojado 
de Córdoba por Abd-el-Rahman que era el último de la alcurnia de úmniah. Este 
que viniera á España huyendo de los Abasidas que le desposeyeron del trono de 
Damasco, fundó en Córdoba un reino independiente el año 756, y tomó el dictado 
de Emir:, hermoseando la ciudad con palacios, escuelas, jardines, mezquitas, casas 
magníficas y Zckath ó fábrica de moneda. Regaló á la famosa mezquita principal 
que empezó en 770, un ejemplar del Koran, escrito por la mano de Othraan, uno 
de los compañeros del profeta (1) y que había salvado de la catástrofe de su familia, 
y también hizo plantar una palmera jóven , que trajera de Siria para recordar á los 
hispano-árabes su primera patria. En fin, hizo de Córdoba una ciudad asiática, reli­
giosa y científica, pues llamó á los poetas, á los teólogos, á los sabios y á los artistas 
que la convirtieron muy en breve en el emporio del saber y de la religión musulmana. 
El-Hakem I, nieto de Abd-el-Rahman, introdujo los eunucos en España, y oprimió 

(1) Este venerado libro cayó en manos do los Aimoliados, cuando conquislaron las pío jjj, 
musulmanas ospafiolas, y lo éngastarofl en láminas do oro enriquecidas con piedras preci"89 ^ (, 
vándolo á las Latallas en una caja do oro, puesta sobro un camello enjaezado riquisimamenie. 
dia se conserva en Consiantinopla en el tesoro del Sultán. 



RECUERDOS DE UN V1AGE. 93 

i sus vasallos con la mayor tiranía dando lugar á una sublevación en Córdoba, c u ­
yo resultado fue la ejecución de trescientos habitantes, que fueron clavados vivos á 
unos postes, el incendio y demolición de un populoso arrabal que estaba á la par­
te del mediodía, y la emigración de mas de veinte mil hombres. Abd-e l -Rah -
man II , hijo de El-Hakem, y que empezó á reinar en 822, continuó embelleciendo 
la ciudad, y promovió una terrible persecución contra los cristianos. Poseían estos 
dentro do los muros de Córdoba los monasterios de San ic isc lo , San Zoilo, San Faus­
to, y otras tres iglesias, y en las afueras otros ochos monasterios. En todos se practi­
caba el culto católico con autorización de los emires; pero estaba prohibido con pe­
na de muerte pronunciar injurias contra el Profeta y su religión. Sin embargo, cuan­
do los cristianos oían llamar á los moros para la oración, esclamaban con religioso 
fervor, «Señor guárdanos para siempre de lodo llamamiento á la maldad.» Del mis­
mo modo estos últimos al escuchar el sonido de las campanas cristianas, se enfure­
cían y maldecían á Cristo y sus discípulos. E l entusiasmo religioso de estos y el de­
seo de sufrir el martirio se desató en denuestos y baldones contra la religión musul­
mana, y fueron muertos muchos, el primero un presbítero llamado Perfecto, al que 
siguieron Isaac, Juan, Pedro, Walabomo, Sabiniano, Wistremundo y otros mu­
chos. Eulogio, abad de San Zoylo, notable por su erudición y piedad, animaba á los 
fieles con la palabra y con la pluma á marchar gozosos en busca de la palma del 
martirio, y encontraba muchos entusiastas que se ofrecían voluntariamente á dar la 
vida por Jesucristo. E l conde que gobernaba á los cristianos cordobeses llamado 
Servando, y el obispo Recafredo, trataron de reprimir este peligroso entusiasmo y 
aprisionaron á muchos, entre ellos a Eulogio, pero no siendo bastante, acudieron al 
emir que convocó un concilio de los obispos do Andalucía en el que se decidió no 
serian reverenciados como mártires los que fuesen muertos por quebrantar el antiguo 
convenio de respetar la religión y costumbres de los moros. Todo fué en vano, la 
persecución duró por 12 años y fueron los últimos mártires el referido Eulogio y una 
doncella llamada Leocricia (1). En 8S2 falleció Abd-el-Rahman en Córdoba dejanT 
do cuarenta y cuatro hijos y cuarenta y dos hijas. BIohamed I, uno de ellos, y aven­
tajado poeta, persiguió también á los cristianos y tuvo cien hijos. Abd-el -Rahr 
man III, biznieto del II, fué el que usó antes que ningún otro monarca de Córdoba 
de los pomposos títulos de Califa de Occidente, (sucesor y vicario de Mahoma) Emith 
Ü-Mmemim, (príncipe de los creyentes) y el Nard-Ledin, (defensor de la ley de 
Dios.) En 976 empezó á reinar í lescham II; que tuvo por hadjed, ó primer ministro, 
al famoso El -Manmr , (Almanzor) denodado guerrero que después de alcanzar seña­
ladas victorias sobre los cristianos, destruido la corte de León, y la basílica de Santia­
go, cuyas campanas hizo llevar en hombros de los cristianos cautivos hasta Córdoba 

(1) Los cuerpos do uno y otra se veneran en la catedral de Oviedo á donde fueron trasladados 
¡¡"t Alfonso 111 el Magno, (iiie envió al efecto á Qórdoba é m presbítero llaiBfido I)ulpidio que fué 
^pues obispo de Salamanca. 
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para que sirviesen de lámparas en la gran mezquita, fué derrotado en Calatañazor (l) 
y murió poco después sucediéndole su hijo Abd el-Melek que siguió también sus 
huellas, y después de numerosos triunfos en seguida de una derrota, murió en Cór­
doba con visos de envenenamiento. Desde entonces las guerras intestinas fueron 
minando el imperio musulmán; estaba decretado el término del Islam en Es­
paña, y á el marchaba rápidamente impulsado por los vicios, la ambición y las 
rivalidades que habia reemplazado á aquellas heroicas virtudes de la antigüe­
dad musulmana. Esto brindaba á los cristianos, dueños poco antes de las mon­
tañas solo, con el redondeamiento de la conquista; y asi fué que en breve ade­
lantaron sus armas hasta Córdoba que al fin fué tomada por el rey San Fernan­
do, quien hizo su entrada con gran pompa el dia 29 de julio de 1236. Que­
dó entonces despoblada Córdoba y se repobló de cristianos que acudieron á ella 
atraídos por la fertilidad y riqueza de la famosa ciudad, á quien concedió el santo 
rey fuero especial el año 1241. Continuó siempre esta ciudad figurando notable­
mente en la historia, aunque perdió mucho de su antigua importancia. En tiempo de 
Alfonso el Sabio, se retiró á Córdoba su hijo don Sancho y se pronunció en declara­
da rebelión. Alfonso X I hizo dar muerte en la misma ciudad á muchas personas que 
tomaran parte en las turbaciones ocurridas durante su minoría, y lo mismo su hijo 
Pedro el Cruel con varios partidarios de la reina doña Blanca y de Enrique de Tras-
lamara. Pronunciada Córdoba en favor de éste, fué sitiada por don Pedro y su alia­
do el rey de Granada , y aunque se apoderaron del Alcázar, hubieron de retirarse 
por la vigorosa defensa de los sitiados, en la que se señalaron por su valor hasta las 
mugeres. E l año 1400, sufrió Córdoba el azote de la peste, muriendo mas de ocho 
mil personas. Enrique IV celebró en esta ciudad con gran pompa y magnificencia 
sus bodas con doña Juana de Portugal, y recibió una solemne embajada del rey de 
Francia. En 1473 tuvo lugar un levantamiento contra los judíos y cristianos nuevos, 
siendo espulsadqs los primeros. Habiendo sido hecho prisionero Boabdil, rey de. Gra­
nada, fué conducido á Córdoba, y hallándose aqui los reyes Católicos, se les presen­
tó Cristóbal Colon á participarles sus grandes proyectos. En 1632 tuvo lugar un ter­
rible motín que duró tres días, con motivo de la carestía del pan. En 1808 losfran-
peses mandados por Dupom pasaron á cuchillo un gran número de habitantes, y en­
tregaron la ciudad al mas horroroso saqueo por espacio de tres días. Dos años des­
pués vino á Córdoba el rey José, que fué obsequiado magníficamente , y recibió 3« 
mano del obispo las águilas francesas cogidas en la gloriosa batalla de Bailen p « p 
se custodiaban en la catedral, Las armas de Córdoba consisten en un león de gules 

(I) Pueblo á cuatro leguas de Cisma! La balalla en que peleaban junios Alfonso V rey de LcoOÍ 
bnneho barcia conde do Castilla, fué do las mas reñidas de aquella época. Mariana consigna IM • 
dicion popular do haberse visto en el mismo dia en Córdoba á la orilla del Guadalquivir, al amm 
en irage de pescador que canlaba con voz llorosa en metros arábigos y espanolcf: -En 
Almanzor perd.óel lambor.. (Jucrieudo los cordobeses prender á este nuiiciü de malas Mew. -
desapareció como una sombra. 
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eti campo de plata , orlas do castillos y Iconos y al timbre corona. Son tantos los 
hombres célebres que lian tenido por patria esta antiquísima ciudad, que formarían 
sus nombres un estenso catálogo impropio de este lugar. Sin embargo, mencionare­
mos algunos. Marco Amo Séneca , Lucio Aneo Séneca, Aneo Lmano , Abder ra -
men I , Averroes, Avicetta, Juan de Mena, Ambrosio de Morales, Luis de Góngo-
ra, el conde de Cabra, don Alonso de Égútláf y el duque de Ricas, don Angel S a a -
vedra. 

Las calles de Córdoba son en su mayor parte angostas y de mal piso (1), pero 
las casas, cuyo número asciende á cuatro mil ochocientas cincuenta y ocho, grandes 
v cómodas. La mejor plaza es la llamada la Corredera, empezada á construir en el 
siglo X V I , y que forma un cuadrilátero de trescientos setenta y dos pies de longitud 
y ciento cincuenta y seis de latitud, con cincuenta y nueve soportables. E l primero 
y mas famoso es la gran mezquita, hoy Catedral, que conserva la misma forma que 
la dieron los árabes, y se alza en el solar que ocupó un templo de Jano y «na ig le ­
sia goda dedicada á San Jorge. Es su planta un estenso rectángulo de seiscientos 
veinte pies de largo y cuatrocientos cuarenta de ancho , pero su elevación no cor­
responde, pues solo asciende á treinta y cinco. Por el esterior mas se asemeja á una 
fortaleza que á un edificio religioso, pues toda está rodeada de fuertes cstrivos que 
parecen torreones ó cubos coronados de almenas. E l número de puertas subia á diez 
y nueve, hoy solo tiene trece. E l interior, compuesto de diez y nueve naves, soste­
nidas por mas de mil columnas de diversos jaspes, cincuenta y tres capillas, el coro 
y otros diez y nueve altares forma el conjunto mas sorprendente que puede darse. 
El Mihrab ó lugar-sagrado es de forma ochavada, y en el se custodiaba el egemplar 
del Koran, de que hicimos mención. E l Sí ímbar ó predicatorio (2) de los árabes, se 
convirtió en sacristía y capilla real donde Enrique 11 coloco los cuerpos de Al fon­
so X I , su padre, y de Fernando IV , el Emplazado, su abuelo. También sirvió de 
sala del ayuntamiento. La renovación de esta capilla data de 148!) y el retablo de 
de 1G82. La denominada mayor es magnífica y tiene sesenta pies de largo y cua­
renta de ancho, y ostenta la bella arquitectura plateresca usada en tiempo de Cár -
los V , en que comenzó á edificarse. E l grande altar que hay en ella es también sun­
tuosísimo, y está dedicado á Nuestra Señora de la Asunción, que es la titular de la 
catedral. E l coro contiene una hermosa sillería de caoba con prolijos adornos y dos 
órganos de bastante mérito. Su pavimento es de mármol de Genova. En ja capilla 
de San Bartolomé está sepultado el renombrado poeta don Luis Góngora, y en la de­
nominada del Cardenal, que sirve hoy de sacristía mayor, se ve el suntuoso túmulc 
de mármol del fundador, el cardenal obispo de Córdoba don Fr. Pedro de Salazar. 
En ella hay también dos cuadros de Alonso Cano y otras buenas pinturas. Debajo de 

(1) Las principales son las do la Feria , Carnicería, San Pablo, Sania Vitoria y Cur -
relevas. 

(2) Magnifica sala donde los imans Iratátón de los nogocios religiosos, y predicaban. 
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esta capilla, hay otra subterránea, adornada con buenos ffiárntoles. Entre las alha­
jas de la catedral que se custodian en una pieza inmediata á la capilla del carde­
nal, merece particular mención la famosa custodia de plata y pedrería que se usa 
en el Corpus, y que es de las mas bellas y delicadas obras de su género. Su adorno 
pertenece al genero gótico y fué fabricada en el siglo X V I . De la bóveda de la capilla 

de San Antonio pende un gran colmillo de elefante de cuyo origen no supieron darnos 
razón, y allí estuvieron también suspendidas las puertas de la catedral de Santiago 
traídasá Córdoba por el famoso É l - M a n s u r ó Almanzor. En la de las Animases»» 
enterrado el Inca Garcilaso de la Vega, á cuya memoria hay consagrada una ins­
cripción (1), y cerca de la del Rosario so ve la eligió do un cautivo que fué marti­
rizado por los moros por haber trazado con la uña un crucifijo en una columna, que 

(1) También fueron scpnlliulos cu osla iglesia, Pablo de Céspedes y Lope de Rueda. D-> Prl 
moro se conserva el épitáfio; 
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aun subsiste resguardado con una rejilla ( l ) . La torre de la catedral que se alza al 
lado de la puerta principal, llamada también del Perdón, corresponde en magnifi­
cencia á lo restante de tan suntuoso templo. Ocupa el mismo sitio que el alminar de 
los moros y fué renovada á últimos del siglo X V I . Su planta es un cuadrado cuyos 
lados tienen cuarenta pies, se divido en cinco cuerpos, la elevación total es de 
trescientos treinta y dos y remata en una gran estatua dorada del arcángel San Ra­
fael, patrón de la ciudad. E l número de campanas sube á quince, de las que la ma­
yor, llamada Santa María, tiene de peso, según se. asegura, cuatrocientas arrobas. 
Ademas de todo lo referido y entre otros muchísimos objetos notables, deberemos 

> i 

mencionar el palio ó atrio de los Naranjos, que fué reparado en el siglo X V I y 
adornado con cinco fuentes, y la gran cisterna que existe debajo (2). Aunque la 
construcción de capillas y continuas alteraciones y reparos destruyeron en mucha 
Pártela originalidad de este admirable edificio, aun conserva, sin embargo, lo bas­
tante para concebir en su integridad la gran obra de Akl-de l -Rahman, el mas 
gi'ande y raagnííico de los templos musulmanes. 

„ (1) Muchos lienen osle hecho por fabuloso, y creen tuvo origen en el marlirio de los sanio? 
«rvio-Deo y Rogelio, que en 1)52 entraron en la mezquita predicaiido el Evangelio. 

(2) Sirve ahora de osario y forma nn cuadro abovedado, sostenido por postes y dividido cu 
'res naves de cincuenta y cinco pies. 

PAUTK. 13 
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Ya estábamos fuera de la catedral, cuando me dijo Mauricio que echaba 
menos entre tantas preciosidades como habla visto, el famoso zancarrón de Maho-
ma do que habia oido hablar en otras ocasiones. Entonces le recordé el mihrab « 
lugar sagrado que habíamos visto, cuyo pavimento de grandes losas de mármol 
blanco está gastado considerablemente todo alrededor, sin duda del continuo roce 
de los peregrinos que iban alli , como en la Kaaba de la Meca, á prosternarse y dar 
siete vueltas. 

—En ese sitio, añadí, es donde quieren algunos suponer que existia un hueso 
del Profeta; pero en realidad no habia mas que el ejemplar del Coran, y el Mu-
shaf ó códice escrito por la mano de Otman, encerrado en una silla de madera de 
aloe y cubierto con un paño de seda. Esta parte de la antigua mezquita, es decir, 
el mihrab y su vestíbulo, estuvo abandonada mucho tiempo, pero no tapiada ó ta­
bicada como dice algún escritor con notable inexactitud, hasta que en 1816 se em­
prendió la restauración y quedó en el estado en que. la hemos visto. 

Hablando de este modo llegamos á la famosa colegiata de San Jlipúlüo, edificada 
por Alfonso X I en 1348 y á la que se reunió la capilla real de la catedral y fueron 
trasladados los cadáveres del citado monarca y de su padre Fernando IV. También 
se ven en ella los sepulcros del conocido cronista Ambrosio Morales, y otras perso­
nas ilustres y varias reliquias de santos mártires. En la parroquia de San Pedro an­
tiquísima basílica en tiempo de los romanos, godos y árabes (1], se veneran también 
reliquias de muchos mártires cordobeses; en la de Santa Marina viraos la lápida que 
cubre los restos de la célebre doña M a r í a h i d r a de Ouzman y la Cerda, marquesa 
de Guadalcazar, doctora en filosofía y letras humanas , catedrática honoraria y 
consiliaria perpetua de la universidad de A lcalá, única muger que además de Santa 
Teresa ha sido en nuestra patria condecorada con tan honoríficos dictados. La iglesia 
que fué de los jesuítas, hoy parroquia de San Salvador y Santo Domingo, esun her­
moso edificio de arquitectura moderna, y en la de San Nicolás de la Villa que pre­
senta una torre muy elevada, fué según dicen en Córdoba, bautizado el Gran Capi­
tán (2). La famosa basílica de San Zoilo es la iglesia mas antigua de Córdoba y quo 
fué templo de los gentiles, se titula hoy parroquia do San Andrés. Las iglesias de 
San Pablo, San Pedro el Real, San Agustín y trinitarios, que pertenecieron á con­
ventos, están abiertas al culto y son buenos edificios. 

La de San Aciscloy Santa Victoria fué fundada en tiempo del emperador Cons­
tantino. También son notables las iglesias de Santa María de las Dueñas, Santa Cla­
ra , Santa Marta, Santa Quiteria que fué sinagoga. Nuestra Señora de la Fuen-San­
ta (3) y San Rafael del Juramento, de suntuosa fábrica, y donde, según las tradiciones 

(1) Llevaba en acjuella época eltitulo de los sanios Fauslo, Januano y Marcial. 
(á) Creemos destiinida de fundamento esta tradicciou, pues como es notorio aquel famoso g"c 

refo nació én Montilla, en el castillo que alli poseiasu fami.ia. , lr.n,0 
(3) Esta situada en las ¡(fueras, y h imágen que alli se venera se dice encontrada en el 

de un arhol. 
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piadosas, aquel arcángel reveló al beato Andrés de las Roelas, que era el custodio de 
Córdoba. 

Los otros edificios principales de la ciudad son el palacio episcopal, la casa de 
ayuntamiento, el Alcázar Nuevo, obra de Alfonso X I y hoy destinado á cárcel (1), el 
hospital del Cardenal, el Seminario conciliar, el hospicio (antes convento de mer­
cenarios) y el colegio de Santa Victoria. La plaza de toros es magnífica, pero el tea­
tro es muy mezquino. E l monumento denominado el Triunfo, es muy notable, y con­
siste en una hermosa columna de jaspe que se alza sobre un gran zócalo que susten­
ta una estátua dorada de San Rafael. Fué construido en los últimos años del siglo pa­
sado por el obispo don Baltasar de Justa. También debe visitar el viagero la huerta 
del Alcázar Viejo, que era jardin de los monarcas árabes, el magnífico puente sobre 
el Guadalquivir, de diez y seis arcos, de ochocientos ochenta y ocho pies de largo y 
veinte y tres de ancho (2) y la bella torre de la Mal-muerta, construida á principios 
del siglo X V , y que recibió este nombre por haberse labrado á costa de cierto caba­
llero en pena de haber muerto injustamente á su esposa. Los principales paseos son 
el del Gran Capi tán, y el del campo de la Victoria. 

Terminaremos los recuerdos de esta gran ciudad con nuestro acostumbrado resu­
men. Hay cuarenta y un mil novecientos setenta y seis habitantes, trece parroquias, 
diez y nueve conventos de monjas, diez y seis que fueron de religiosos, veinte y 
cuatro ermitas, cuatro hospitales, un hospicio, una casa de espósitos y cuatro co­
legios. Antes era Córdoba capital de uno de los cuatro reinos de Andalucía y hoy lo 
es de una provincia que lleva el mismo nombre y casi los mismos límites, y que se 
compone de cinco ciudades, sesenta y una villas, siete lugares, y cincuenta y dos 
aldeas, divididas en siete ayuntamientos y quince partidos judiciales, de los que 
corresponden dos á la capital. La diócesis contiene noventa y dos feligresías. La i n ­
dustria cordobesa consiste en fábricas de hilo, seda, jabón, papel y sombreros, gran-
gería de ganado, en especial caballar; adobo de aceitunas, y toda clase de artes y 
oficios, entre los que sobresalen el de platería, que cuenta ochenta y seis talleres. E l 
comercio es también considerable, aunque no tanto como en la antigüedad. Celé-
branse ferias muy concurridas dos veces al año, y un mercado los jueves. 

(1) Delante do las torres del alcázar está el Campo Sanio, donde fueron muchos cristianos 
Martirizados por los califas moros, y donde construyó Ambrosio do Mondes un sencillo raonumenloi 
« i licuor de los primeros, quo fué destruido en la guerra de la independencia, 

(2) Fue edificado por .l«!io Cesar y reparado por el califa llixen 1. 



CAPITULO ONCE. 

LUCE1NA. LA PEÑA DE hQS ENAMOBADOS.—AISTUQUEHA. 

Salimos de Córdoba por el camino carretero que conduce á Granada con objeto de 
dirigirnos á Málaga, población que deseábamos ver, y depues de pasar por Castro 
del Rio, villa considerable de nueve mil noventa y dos almas, con una buena y muy 
estensa iglesia parroquial (la Asunción), un convento de monjas, otro que fué de 
frailes, cinco ermitas, dos hospitales y dos colegios (1), fuimos á hacer noche en 
Baena. Dista esta villa ocho leguas de Córdoba, y está situada en el declive de un 
cerro no lejos del rio M a n e l l a , en parage bastante pintoresco y de donde se divi­
san las altas cimas de Sierra Morena. En la cumbre del monte que la domina, está 
el castillo y palacio de los duques de Sesa. E l número de casas sube á dos mil 
cuatrocientos setenta y dos y el de habitantes á doce mil novecientos cuarenta y 
cuatro. La plaza del Coso, ó de la Constitución es cuadrada, y forma uno de sus 
frentes la casa municipal. 

Tiene esta villa tres parroquias; la primera la de la Asunción, que es un buen 
edificio gótico de tres naves con quince aliares y una torre de cuarenta varas de ele­
vación, ocho ermitas, un convento de monjas, dos que fueron de religiosos, un hos­
pital, un buen colegio de niñas y un establecimiento de remonta general para el 
ejército. E l partido judicial á que da nombre Baena comprende tres villas, un lu­
gar y una aldea. 

Esta población se cree con probabilidad fué la antigua/faniana, reedificada por 
Julio César. Su importancia en la época de los romanos se demuestra por las muchas 
antigüedades encontradas en ella. Entre estas debemos mencionar un panteón que 
se descubrió en 1833, que contenia doce urnas con inscripciones queespresaban esta­
ban alli las cenizas de varios individuos de la familia Pompeya. En 1228 fué arra­
sada la campiña de Baena por el gobernador de Arcos don Tello de Meneses; y en 
1240 San Fernando restauró la villa y la repobló. En 1300 fué sitiada por los moros 
granadinos pero se resistió valerosamente. Hallándose en Baena el prior de San Juan, 
el año 1362 , vino Mohamed Alhamar, rey de Granada, á pedirle un salvo conducto 
para llegar hasta Sevilla y ponerse bajo la protección de Pedro el Cruel; pero este, 
después de haberle recibido con fingidas muestras de amistad, le quitó la vida por 

(l) En la cárcel de Castro del Rio se asegura estuvo preso Miguel de Cervantes. 
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su propia mano para apoderarse de sus tesoros. — Sitiada Lucena en l i 8 ! i , por el 
rey de Granada Muley Boabdil llamado el Cliico, fué socorrida por ios vecinos de 
liaena y aquel cautivado y conducido al castillo de esta v i l l a , de donde fué depues 
llevado á Córdoba. El rey don Juan II concedió el señorío de Baena á Diego Fer ­
nandez de Córdoba mariscal de Castilla, quien lo trasmitió á sus descendientes, que 
son hoy los condes de Altamira, duques de Sesa. 

Al otro día muy de madrugada continuamos nuestra ruta, y á las dos leguas, y 
en una hermosa llanura limitada al Sur por la sierra de Araceli y el cerro del H a ­
cho, encontramos la ciudad de Lucena en la que apenas nos detuvimos; pero á la que 
por su importancia debemos un recuerdo en nuestro álbum. Constituyen la ciudad 
tres mil casas cómodas y de buena apariencia, en lo general agrupadas en ciento 
veinte y seis calles y varias plazas y plazuelas. En la plaza del Coso hay un her­
moso paseo con flores, naranjos, limoneros y otros árboles. Los mejores edificios 
son: la parroquia de San Mateo, suntuoso templo construido á fines del siglo- X V 
en el solar de una mezquita, y servido por un numeroso clero (1), el palacio de los 
duques de Medinaceli, y los conventos de San Agustín y carmelitas descalzas. 

Hay dos hospitales, casa de espósitos, dos colegios de n iñas , once fuentes, 
pósito, una parroquia, diez ermitas, seis conventos que fueron de religiosos y cua­
tro de monjas, de los que subsisten tres. E l número de habitantes es de diez y seis 
mil seiscientos cincuenta y dos (2).—Lucena es población muy antigua y de origen 
desconocido. Conquistada de los moros fué dado su señorío al arzobispo de Toledo 
don Rodrigo de Rada, quién lo cedió á la catedral de Córdoba, y en 1334 Alfon­
so XI la dotó con el mismo fuero que á esta ciudad. Poco después concedió el cita­
do monarca el dominio de Lucena á su combleza Leonor de Guzman, y la muerte de 
esta volvió á la corona en 1331. Durante el reinado de Isabel la Católica ocurrió el 
suceso que ya apuntamos al hablar de Baena, de haber sido derrotados los moros 
(que perdieron cuatro mil infantes y mil ginetes) al pie de los muros de Lucena, sien­
do prisionero su rey Boabdil. Felipe III la concedió el título de ciudad en 1618. 
Sus armas consisten en un escudo partido en p a l , á la derecha en campo de plata 
la efigie de San Jorge á caballo, y á la izquierda, en campo verde, castillo de piala 
y encima un huevo de oro en campo azul. Las principales producciones son cerea­
les, vino, de que se cosechan generalmente cuarenta mil arrobas al año, y aceite, del 
que se elaboran cien mil en el mismo periodo. La industria consiste en alfarería y 
elaboración de metal. 

Aquella noebe dormimos en Archidona, vi l la que pertenece ya á la provincia de 
Málaga, que está edificada en la falda de una áspera sierra , (3) y que ostenta a ñ ­

il) Aitles llegaba el número de capellanes á 80. 
(2) Esla ciudad es cabeza de parlido judicial. 
(o) En lo alio de osla se ven los vestigios de un castillo muy fuerte y de injpotlahoia en l&mpo 

de los romanos i moros. En su interior recinto está el santuario de Nuestra Señora deOracia, natrona 
de la villa, ' 1 
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ligüedad remolísima, aunque sus anales son muy descarnados y no ofrecen sucesos 
notables. E l principal edificio de Archidona es el colegio de Esculapios, fábrica del 
siglo pasado y único eslablccimiento de su clase en Andalucía. A este siguen en im 
portancia la iglesia parroquial titulada de Santa Ana, con diez altares y una bonita 
portada de jaspe; la iglesia de los Mínimos y la casade ayuntamiento. Tieneesta villa 
una bonita plaza ochavada y formada por edificios regulares, un hospital, una parro­
quia, tres conventos que fueron de religiosos, uno de religiosas, cinco ermitas 
y siete mil seiscientos once habitadores. Es capital de un partido compuesto de siete 
villas y una aldea, y también de una vicaría, en cuyo territorio hay varios pueblos 
notables. En las cercanías de Archidona hay varias cavernas curiosísimas como la de 
las Grajos, la de Cea, perpendicular hacia el centro de la tierra, y de tanta pro­
fundidad que no se alcanza el término (1), y la de Benikz también hondísima.—Al 
otro dia solo anduvimos dos leguas, pues no pasamos de Antequera, y una antes de 
esta'ciudad, y en medio de la vega, vimos la famosa Peña de los Enamorados que 
fuimos á visitar, y que tiene de longitud quinientos pasos y ciento de latitud. Entre 
las muchas relaciones que hay escritas del romántico y lastimoso suceso acaecido 
en 1410, y que dio nombre á este elevado peñasco, escogeremos la que hace el 
P . Mariana por ser la mas antigua y sencilla. 

«Un mozo cristiano (2) estaba cautivo en Granada. Sus parles y diligencia eran 
tales, su buen término y cortesía, que su amo (3) hacia mucha confianza dél dentro 
y fuera de su casa. Una hija suya al tanto se le aficionó y puso en él los ojos. Pero 
como quier que ella fuese casadera y el mozo esclavo, no podian pasar adelante co­
mo deseaban, ca el amor mal se puede encubrir, y temian si el padre della y amo 
d é l l o sabían , pagarian con las cabezas. Acordaron huir atierra de cristianos, 
resolución que al mozo venia mejor, por volver á los suyos, que á ella por dester­
rarse, de su patria; si ya no la movía el deseo de hacerse cristiana, lo que yo no 
creo. Tomaron su camino con todo secreto hasta llegar al peiíasco ya dicho, en que 
la moza cansada se puso á reposar. En esto vieron asomar á su padre con gente (le 
á caballo, que venia en su seguimiento. ¿Qué podian hacer, ó á qué parte volverse? 
¿Qué consejo tomar? ¡ mentirosas las esperanzas de los hombres, y miserables sus 
intentos! Acudieron á lo que solo les quedaba , de encumbrar aquel peñol, trepan­
do por aquellos riscos, que era reparo asaz flaco. E l padre con un semblante ceñudo 
los mando bajar, amenazándoles sino obedecían, de ejecutar en ellos una muerte muy 
cruel. Los que acompañaban al padre, los amonestaban lo mismo, pues solo les res­
taba aquella esperanza de alcanzar perdón de la misericordia del padre con hacer lo 
que les mandaba, y echárseles á los pies: no quisieron venir en esto. Los moros 
puestos á pie , acometieron á subir el peñasco; pero el mozo les defendió la subida 

(1) Créese ser el cráter de un volcan anliquisiino. 
(2) U m k h i m á o n Tello de Aauilar. ..„1, 
(5) , Era este Abcnabó, alcaide de Torre Bermeja, padre de la bbHfeitíl Ardana , Wf?» 

heroína de eslii liistoria. 
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con galgas, piedras y palos y todo lo demás que le venia á manó , y le servia de 
armas en aquella desesperación. £1 padre visto esto , hizo venir de un pueblo allí 
cerca, ballesteros para que de lejos le ílechasen. Ellos, vista su perdición , acorda­
ron con su muerte librarse de los denuestos y tormentos mayores que temían. Las 
palabras que en este trance se dijeron no hay para que relatallas. Finalmente, abra­
zados entre si fuertemente, se echaron del peñol abajo por aquella parte en que los 
miraba su cruel y sañudo padre. De esta manera espiraron antes de llegar á lo bajo 
con lástima de los presentes y aun con lágrimas de algunos que se movían con aquel 
triste espectáculo de aquellos mozos desgraciados; y á pesar del padre, como esta­
ban los enterraron en aquel mismo lugar: constancia que se empleara mejor en otra 
hazaña, y les fuera bien contada la muerte si la padecieran por la virtud y en de­
fensa déla verdadera religión , y no por satisfacer á sus apetitos desenfrenados.» 

Este lugar fué también teatro de una reñida batalla entre los cristianos que sitia­
ban á Antequera y los moros que guarnecían á Archidona.ios que fueron completa­
mente desbaratados con pérdida de mas de mil hombres muertos y muchos prisioneros. 

La ciudad de Antequera es considerable bajo todos aspectos , y de tan oscuro 
origen, que se cree recibió ya de los romanos, que hicieron de ella grande aprecio, 
el nombre de Ar l ika r i a , ó depósito de antigüedades. Fué ennoblecida con la d igni ­
dad de municipio, perteneciendo á la provincia de la Bélica, á la región de los lur-
delanos y al convento jurídico de Ecija. También era mansión de la vía militar que 
ilesde Córdoba conducía á Cádiz, y, como todos los pueblos primitivos, estaba en aque­
lla época construida en la cima de un monte cercano donde se ven los restos de un cas­
tillo. Entre otros muchos monumentos con que los romanos adornaron esta ciudad, fué 
«no d panteón ó templo dedicado á lodos los dioses erigido por el cónsul Marco A g r i ­
pa.—Los moros hicieron de Antequera uno de sus principales baluartes, y sitiados 
en 1361 por Pedroel Cruel, se defendieron valerosamente y le obligaron áretirarse. 
El infante don Fernando, hermano de Enrique III el Doliente á l a cabeza de una In­
cida hueste de diez mil peones y tres mil quinientos ginetes, cercó esta plaza el 26 
tle abril de l í l ü , y después de haber vencido á los granadinos que venían á socor­
rerla, y de hacer patente su valor y pericia en trabajoso y difícil asedio, la lomó 
por asalto el 16 de setiembre. Pocos días después se rindió el castillo por capilula-
eiun. Don Fernando hizo tanta estima de esta importante conquista, que tomó desde 
allí adelante el apellido de Antequera con que es conocido en la historia. Habiendo 
las vecinos de esta población vencido á los moros en el sitio denominado el Chapar-
''«í (1) el año 1 4 M , Juan II la concedió el título de ciudad. Sus armas son en cam-
P0 azul, una jarra con azucenas entre un león y uncaslíllo, debajo en campo verde, 
Esleirás A . T. y el lema «Antequera por su amor» —Hay en esta ciudad cíenlo 
^ncuenlay tres calles, en su mayor parte anchurosas y despejadas, y ocho plazas, 
'-as iglesias parroquiales son en número de seis, de las que es la mayor y mas mag-

. (1) Celébrase el 1 .u de mayo el aniversario de osle triunfo, llevándose ton gran pompa y en proce-
"Wila liandera que aquel día tremolaron los anlcqueranos. 
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nííica la de Santa M a r í a , cuyo edificio es de tres naves, con bello altar mayor 
suntuosa fachada (1). En elia estuvo en otro tiempo establecida la colegiata, que hoy 
permanece en la de San Sebastian, en la que es muy notable la torre, en cuyo rema­
te se vé un ángel colosal de bronce dorado á fuego, que gira con el viento y que 
contiene en su pecho reliquias de Santa Eufemia. Los conventos eran diez y nueve-
los doce de frailes, y los siete de monjas. De los primeros merece mencionarse el 
de San Agustín, en cuya iglesia se ven aun diez y siete banderas ganadas- en bata­
lla á los moros por Buy Diaz de Rojas y Narvaez, y el cuerpo de San Clemente 
mártir en una bella urna; el de San Francisco, donde sirvió de lego el V . Fr. Fran­
cisco del Vil lar , hijo del duque de Segorbe; de la Trinidad y los Remedios, con.her­
mosas iglesias. En este último celebra sus sesiones el ayuntamiento. Ademas de los 
templos mencionados hay muchas ermitas. 

Los establecimientos de beneficencia son: dos hospitales, dos casas de esposilos 
y íiii pósito; y los de instrucción consisten en tres colegios.—Entre las antigüeda­
des de esta viejísima ciudad merecen la atención de los curiosos, el castillo, de plan­
ta cuadrada y que aun conserva dos fuertes torreones, y el arco llamado de Hércu­
les ó de Los gigantes, en el que subsisten varias lápidas con inscripciones romanas 
traídas de las ruinas de Singilia (2). La industria está bastante desarrollada en Ante­
quera, aunque pueblo esencialmente agrícola, pues se cuentan muchas fábricas de 
hilados y tegidos de lana, curtidos, alfarería, seda, sombreros, etc., etc. E l núme­
ro de almas sube á diez y siete mil treinta y una (3). Aquí debemos insertar un re­
cuerdo del famoso paladín Rodrigo de Narvaez, primer alcaide de Antequera, después 
de la conquista por el infante don Fernando. Queriendo aquel hacer una espedicion 
hácia las tierras enemigas dispuso en una bella mañana del año 1460, quedoce gi-
netes fuesen á hacer el servicio de descubierta ó sea esplorar el campo. Regresaban 
ya á la ciudad, sin haber notado nada que pudiese inquietarles, cuando porelcami-
no queconducede Ronda á Loja, descubrieron á un caballero moro ricamente vestido 
y que caminaba á toda brida. A l punto corrieron tras él , y rodeándole le intimaron 
se rindiese, y les entregó su alfange sin resistencia. Era el moro un hermoso mancebo 
de poco mas de veinte años, y cuyo lujoso y vistoso Irage arábigo anunciaba su r i ­
queza y noble alcurnia. Pocos momentos después la escolta y el prisionero entraban 
en Antcquera, y este fué presentado al alcaide quien le dijo: 

—¿Cuál es tu nombre? 

—Ambesa, hijo de Sahim, alcaide de Ronda. 
—Le conozco y sé que es uno de los mas valientes musulmanes, sin embargo, no 

(!) Tenia osla iglesia un cabildo de lina dignidad, doce canónigos, ocho racioneros, ycapellanc?, 
que se trasladó el sigla XVII á la de San Sebastian. ^ 

(2) Antiquísima ciudad y municipio romano que estuvo en un monte una legua de Am01! ^ 
en el sitio denoinrnado Cortijo del Castillon, y que fué destruida por los vándalos. I tW 
ven, no lejos de la ciudad que nos ocupa, los vestigios de Oso ú Osone, que Ww igualmeni 
nieipio. •, A , . v¡-

(3) Para completar las noticias de esta ciudad, deberemos añadir que es cabeza de parluio, 
caria eclesiástica, y comandancia mililar. 
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debe admirarte que cumpliendo la terrible, pero necesaria ley de represalias, te 
mande cargar de cadenas y encerrar en un oscuro calabozo, para seguir la misma 
suerte que tu padre hace sufrir á uno de mis mas bravos guerreros que apresó por 
sorpresa hace muy pocos dias. 

—Tu cautivo soy, dispon de mí según te plazca, mas quisiera mejor mandases 
derribar mi cabeza, que no me privases hoy de la libertad. 

—Las lágrimas que veo asomar á tus ojos, y tu trémula voz, me dan á conocer 
no eres, como dices, hijo del alcaide de Ronda; tú eres un cobarde que tiemblas al 
solo anuncio de la muerte, ¿y dices la prefieres al cautiverio? 

—¡Orgulloso cristiano! no mancilles mi noble sangre; en mi linage jamás nació 
un hombre que no fuera un denodado adalid, y el terror de tus hermanos.... mas si 
pudieras penetrar en mi corazón, verias cuán desdichado me haces hoy al apr i ­
sionarme, y no dudarías que en tal estado, miraría como un beneficio perder 
la vida. 

—Esplícame, pues, ese misterio. 
—Zaida, la mas hermosa de las hurís, y que por sus encantos daría celos á 

ios ángeles que visitaban al Profeta, es mi amada y me ama también. Su padre, 
anciano guerrero que vive en Loja, me concedió su mano y hoy mismo iban á cele­
brarse nuestros desposorios. Ella me espera, al ver mi falta me llamará traidor y 
desleal, y dará su corazón y su mano á otro. Hé aquí, fiero Narvaez, la causa de mi 
llanto..,, nías tú no podrás comprenderlo, pues según es fama, en tu duro corazón 
jamás hizo mella el amor. 

—Moro, bien dices; nacido entre las batallas nunca alimenté otro deseo que der­
ramar la sangre de los tuyos; nunca supe amar.... Sin embargo, soy caballero y 
ahora voy á ver si tú lo eres también como blasonas. Te permito ir á Loja, libre y 
solo, á celebrar tus bodas, pero con la condición de volver mañana al ponerse el 
sol, para entrar en la prisión. 

—Por la sagrada piedra de la Kaaba te lo prometo. Mañana recobrarás á tu escla­
vo. ¿Qué prenda quieres? 

—Tu palabra. 
Aquel mismo día fué Ambesa esposo de la bellísima Zaida, y al amanecer el s i ­

guiente, le reveló su desgracia y el terrible compromiso en que se hallaba. En vano 
ella quiso aprisionarle entre sus amorosos brazos; en vano le conjuró por su amor á 
que no la abandonase. Ambesa, fiel á su honor, aunque coa el corazón desgarrado, 
montó en su hermoso caballo árabe y llegó á Antequera antes de la hora prefijada. 
Aun estaba hablando con Rodrigo de Narvaez , cuando un pagecillo de este vino á 
anunciarle que una muger con trage de mora le pedia un momento de audiencia. En 
seguida se dejó ver la enamorada Zaida desolada y llorosa que venia á presentar al 
alcaide todas sus riquísimas joyas para rescatar á su esposo y á ofrecerse ella mis­
ma por cautiva si el valor de aquellas no era bastante. 

—Conmovióse el severo Narvaez y le dijo: guarda tus joyas y nunca las uses, pues 
S.a PAUTE. 14 
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aunque muy bellas, le serán inúliles pava realzar tu hermosura, y véte libre conln 
amado Ambesa. , , 

Arabos amantes apenas podían dar crédito á tanU generosidad, y se arrojaron á 
los pies del noble alcaide sin encontrar palabras con que espresar su reconocimiento 
Poco después partieron y se reunieron con Sahin, alcaide de Ronda. Este no querien­
do ser inferior en gentileza cá Kodrigo de Narvaez lo remitió el cautivo de que ha­
blara él mismo á Ambesa , otros diez mas é igual número de caballos ricamente en­
jaezados á la usanza morisca. 

CAPITULO DOCE. 

MXLAOA. — SU HISTORIA Y SUS MONUMENTOS. 

E l camino de arrecife, que desde Antequera conduce á Málaga, es de cerca de 
nueve leguas, y en todo este largo espacio no se encuentra ninguna población. Pa­
samos primero por entre montes y cañadas, hasta el sitio llamado Boca del Asno, 

donde se encuentra uu terreno aun mas árido y quebrado, y bajando la extensa cuasia 
de Palmar, encontramos la venta del Horcajo y luego la de Ahnojia ó Mea-Galo^ 
(donde hicimos medio dia) que está contigua á un puente de piedra que atraviesa 
rio Campanillas. Después ya varia el aspecto del paisage pues no se ven MW_ • 
tensos olivares, viñedos, lindas casas de campo y risueñas colinas, en especia < •• 
de la venia de Linares que dista tres leguas de Málaga; dejamos á nuestra derecha a 
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antigua hacienda ilc los Teatinos y un cuarto de legua mas adelanle encontramos al 
herniosa ciudad, en la que hicimos nuestra entrada por la calle de los Mármoles. 

Antes de internarnos en ella haremos unabrevísinia reseña de la provincia mar í -
lima á que da nombre, una de las cuatro en que está dividido el antiguo y celebrado 
reino de Granada: goza de un clima de los mas apacibles; tiene de longitud diez- y 
ocho leguas, catorce de latitud y doscientas setenta de superficie, y comprende cinco 
ciudades, setenta y nueve villas, veinte y nueve lugares y ciento cincuenta des­
poblados habitados por cuatrocientas treinta y ocho mil almas. Para el gobier­
no interior se halla subdividida en ciento diez ayuntamientos y catorce parti­
dos judiciales. Los rios principales que atraviesan este privilegiado territorio son: el 
Genil, el Guadalhorce, el Gmdiaro , y el Verde; y los montes los de Ronda, Tejea, 
Alhama, Alfarmte, Archidom, Jorge, Sancedo, Estacada, Las Cabras, y Blanca . 
Abunda esta provincia en toda clase de producciones, mereciendo fama universa! sus 
vinos y frutas como naranjas, limones, granadas, higos etc. No es menos rica en 
cereales, batata, caña de azúcar, pimienta, algodón y otras plantas preciosas impor­
tadas de America y que se propagan aqui protegidas por el benigno clima de tan fa­
vorecido pais. También hay caza mayor y menor y pesca.—Los malagueños son muy 
vivos, perspicaces, francos, y de agradable trato. A los habitantes de la Serranía de 
Ronda (que son muy valientes) se les acusa de quimeristas y de fáciles en manejar 
la navaja. Las mugeres son bellas y graciosas en estremo. 

La ciudad de Málaga está edificada en un llano á la ribera del mar, y ocupa el 
centro de una ensenada semicircular, cuyos estreñios están señalados por la torre 
do Pimentel, y la punta de los Cantales; su perímetro, de forma elíptica, contiene 
seis mil ochocientos ochenta edificios. Sin ninguna conlradicion por parte de los 
historiadores antiguos y modernos, se atribuye la fundación de esta población, á los 
fenicios, que la llamaron Malacha, que se interpreta Establecimiento de salazones, 
siendo efectivamente, según so cree, en sus principios una gran fábrica de escabeche 
le pescado. Los cartagineses se apoderaron de Malacha, y la miraron con mas apre­

cio que á las otras colonias fenicias de este pais, lo mismo que los romanos que la 
adornaron con muchos templos y monumentos, y la distinguieron con el título de la 
ciudad Federada. Fué Málaga de las primeras poblaciones que se convirtieron al 
cristianismo, y tuvo obispo desde el siglo I de la iglesia, y de las últimas que aban­
donaron los romanos, por lo que fué casi del todo destruida por el rey godo L e o u -
sildo. Los moros sehicieron dueños de ella sin oposición (1). 

En TMy, el famoso Ab-del-llahman, último vastago de la esclarecida dinastía do 
los Ommiadas, califas de Damasco, desembarcó en Málaga, y tomando el dictado de 
emir de los fieles se dirigió á Córdoba, donde lijó su córte. En 860 los piratas nor-
niaiidos asolaron estas costas y las campiñas de Málaga, y en l O l a se erigió en ella 

.(I) Según una anligua tradición mencionada por Mañana, lib. VI , cap. XXI, la famosa F l o -
rinda ó la Cava, hija del conde don Julián, se eniharcó con este en Malaga paro ir á Coma, y salió 
jw una puerta que desde entonces se llamó de la Ca\a. 
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por emir ó rey indepondicnlc, A l i , hijo de Hamud, cuyos descendientes pennanecie 
ron con el mismo diclado y dominando la ciudad hasla 1079, en que quedo esta 
incorporada á los estados del rey moro de Sevilla. Los habitantes de Málaga se le­
vantaron contra los Almorávides en U i i , y los cercaron en la Alcazaba por espa­
cio de siete meses. En el siglo XIII se puso esta ciudad bajo el dominio del emir 

de Arjona, y en el siguiente se hizo de nuevo indepeudienlc bajo el mando m 
tal Farraquin. E l rey de Granada, poseedor también de Málaga, vino á esta piüda 
en 1333 y fué asesinado. En 1470 el gobernador se desentendió por algún ncmp» 
do la obediencia del monarca granadino. Los cristianos talaron los campos de i a ^ 
ga en 148!), pero fueron derrotados completamente. Por fin, en 1487 se entrego 
ciudad por capitulación á las victoriosas tropas de los reyes Católicos. 

En la guerra de Napoleón sufrió mucho esta ciudad, y también en las úllima 
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conmociones polílicas, debiendo recordar aqui el fusilamiento del general Torrijos 
y oíros cuarenta y nueve liberales, acaecido en sus inmediaciones el 11 de dicieni-
bre de 1831. 

Muchos y muy notables edilicios ostenta esta antiquísima ciudad. 
La casa de ayuntamiento, renovada en el siglo pasado, tiene una buena fachada 

do setenta varas de largo, cuarenta de altura y está flanqueada de dos torres geme-

i 

¡as. En la sala de sesiones, que es muy espaciosa, y alhajada con gusto, se ve una 
iápida de mármol que en letras de oro contiene los nombres de Torrijos y sus des­
graciados compañeros. La aduana es una grande y suntuosa fábrica del siglo pasado 
'jue ocupa un espacio de seis mil cuatrocientas varas cuadradas, de buena arquitec-
lora, y que tuvo de coste 20.000,000 de reales. 

A los nombrados edilicios siguen en importancia, el consulado, el palacio epis-
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copal, el lealro, capaz Je dos mil personas, y la plaza de toros, en la que caben once 
mil; De los templos es el mas grandioso y notable la iglesia catedral, obra de los 
siglos X V I y X V H , y de arquitectura greco-romana del renacimiento. La fachada 
principal, aun no terminada, es muy sunlosa; consta do dos cuerpos con ocho co­
lumnas de mármol y ostenta una bellísima torre de ciento diez varas de elevación> 
que hace lamentar la falta de su compañera (pie quedó sin acabar. E l interior de la 
iglesia, que tiene de largo ciento cuarenta varas, noventa de ancho y cincuenta de 
altura, está dividido en tres naves y contiene diez y seis capillas con treinta y cua­
tro altares. En el coro se ven dos magníficos órganos y una primorosa sillería rica­
mente escultada, y con ciento y tres asientos. Ademas de muchas pinturas de gran 
mérito, son dignas de la estimación de los artistas la capilla gótica denominada de 
los Reyes, fundada por Isabel la Católica; la de la Encarnación y varias urnas se­
pulcrales de obispos. E l clero de esta iglesia sn compone ademas del prelado, de ocho 
dignidades, doce canónigos, doce racioneros, once medios y varios capellanes. Uni­
da á la catedral está la parroquia del Sagrario, fundada en 1448 por los reyes Ca­
tólicos. Ademas de esta, hay en la ciudad otras ocho iglesias parroquiales, de las 
que son las mas grandiosas la de los «Sanios ü /á r í i f es, obra maestra del género 
churrigueresco, la de San Juan y la de San Cários (1). Hubo once conventos de 
frailes, que fueron unos demolidos y otros destinados a r servicio público, y diez 
de monjas, dé los que subsisten ocho, como igualmente catorce ermitas. Está tam­
bién Málaga competentemente dotada de establecimientos de beneficencia é ins­
trucción, pues cuenta cuatro hospitales, casa de socorro, otra ele inválidos, hospicio, 
seminario conciliar, instituto de segunda eriseííanza, escuela normal, etc., ele. Her­
mosos son los paseos; el primero es sin duda el de la Alameda, situado cerca del 
puerto, que tiene quinientas varas de longitud y cincuenta de latitud, y que está 
profusamente adornado con estátuas, asientos, faroles y dos fuentes. Una de estas, 
que data del reinado de Cários V , fué trasladada desde la Plaza Mayor. Después de 
la Alameda merecen mención el campo de liedingv la alameda de los Tristes. 

Por último, debemos mencionar como objetos notables en Málaga la Plaza Ma­
yor, que ocupa el centro de la población (8); la de Riego (.'!), donde se levanta en 
forma de obelisco un suntuoso monumento erigido á la memoria de Torrijos; la for­
taleza morisca de las Atarazanas (4) ó sea Arsenal; la Alcazaba, antigua residencia 
de los walíes y alcaides; el famoso castillo de Gibralfaro (5), fundación de los fe­
nicios y reedificado por Abd-el-Eahman, primer rey de Córdoba; el acueducto de 

(i) Está establecida en la iglesia que fué de dominicos. 
(|) Tiene de lurgo óchenla varas, y de ancho cincuenta y seis. , , t-w\ 

, W . Ksla P'aüa es la mejor, tiene ciento diez y seis varas de longitud, nóvenla y cuatro «e fc 
El obelisco de Torrijas se eleva hasta noventa pies. «„ ban-

(4) Consórvaie su bella pollada de jaspe con la divisa de los revés de Granada, escullo con 
da en que está escrito -Solo Dios es vencedor.. ,• i i r miería 

(5) Aquí está el renombrado pozo Airón, de cuarenta y siele varas de profundidad ' ¡el) 
Gibralfaro balerías, piezas do arlilleria, pabellones, almacenes, etc., constando su guarmciuu 
lnmibrcs. 
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San Tehnú, Je mil trescientas varas de largo; y el muelle ó puerto donde hay una 
lorre con un gran fanal giratorio. E l comercio de esta capital es muy considerable, 
y consiste principalmente en la estraccion de los delicadísimos vinos del pais, pa­
sas, limones, higos y batatas. La industria está también muy desarrollada, existien­
do muchas fábricas de ferrería, curtidos, jabón, etc. El número de almas es de sesenta 
y ocho mil quinientas setenta y siete. 

Nuestra estancia en Málaga fué de cuatro dias, durante los que tuvimos ocasión 
dé conocer el fino y delicado trato de suscivilizados habitantes, que ciertamente nos 
agradó en estremo. Nada diremos del bello sexo, cuya gentileza, gracia y hermosu­
ra son proverbiales; Mauricio estaba embelesado y juraba que las malagueñas eran 
la obra maestra del Criador, y que jamás viera raugeres tan encantadoras. Sin em­
bargo, los lectores de los Recuerdos le conocen ya, y le vieron prodigar iguales elo­
gios en todas partes donde nos detuvimos. 

Después de recorrer la ciudad dimos algunos paseos á caballo con objeto de ver 
las bellas casas de recreo que amenizan su campiña. Distínguense las denominadas 
de Grkegúee, San Andrés, Ordoñez, la CónSula^jd Retiro, propiedad de los con­
des de "Villalcázar, con juegos de aguas, jardines y galería de pinturas. 

Era nuestro proyecto seguir por tierra visitando los pueblos de la costa en d i ­
rección de la famosa Cádiz; mas la casualidad de hallarse en el puerto un buque 
que iba á las Baleares, nos movió á emprender esta pequeña navegación, y nos 
abandonamos á las olas, dejando, no sin algún sentimiento, la encantadora Andalu­
cía, á l i que pensábamos, sin embargo, volver en breve. 

CAPITULO T R E C E . 

B K E V K FSPEDICION A L A S ISLAS BALIÍAliKS. 

Nuestra navegación fué feliz, y muy en breve pusimos el pie en la ciudad de 
i'nlraa, capital del antiguo reino de Mallorca (1) que se compone de las Islas Ba­
leares, que son Mal lorca , Menorca y Cabrera (llamadas también Gimnesias] y las 
ilc Ibiza, Formeníera y Conejera á las que se daba el nombre de PUhusas. Hay 
en ellas tres obispados, una capitanía general, una audiencia, seis juzgados, cinco 
ciudades, cuarenta y cinco villas, cuatrocientos nueve lugares y doscientos c i n ­
cuenta y tres rail habitantes. E l clima es de lo mas bello que se conoce, y el suelo 
"sueño y muy fértil, pues produce trigo candeal, cebada, maiz, algarrobas, cáñamo, 
'itto, seda, azafrán, aceite, vino, granadas, dátiles, naranjas, limones, cidras, hi­
gos y toda clase de legumbres. La isla de Mallorca tiene quince leguas de longi-

(1) Hoy forma una provincia que lleva el mismo nombre. 
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tud y ocho de lalilud, la do Menorca nueve de longitud y (res y media de anclio y 
la de Ibiza siete y cuarto de la primera dimensión y tres y cuarto de la segunda 
Los montes mas principales son Püig major d'en Torrella, Puig major de JJuch y 
Puig de Gdtatzó, en Mallorca, y el Toro y Santa Agueda en Menorca. No hay 
rios en el territorio de estas islas, que son en cambio ricas en canteras de mármol 
pórfido, alabastro y otras piedras estimables y minas de cobre, hierro y carbón de 
piedra. En la de Ibiza hay la particularidad de no criarse ningún animal ponzo­
ñoso, siendo esto tanto mas raro cuanto que no lejos, é inmediata también á la costa 
de Valencia, hay un isleta llamada Mont Colobrer, que es inbabitable purla muche­
dumbre de serpientes que cria. Estos isleños son en general robustos y de buena 
presencia, bastante moderados, religiosos, sobrios, valientes y aplicados á la agri­
cultura, pero se les nota, especialmente á los campesinos, de taciturnos y toscos. La 
nobleza mallorquína guarda su gravedad y antiguas tradiciones y costumbres.—El 
lenguage es el lemosino, pronunciación aun mas áspera que en Cataluña. 

Desde los tiempos fabulosos son mencionadas en la historia las islas Baleares, 
cuyo nombre derivan algunos del Idolo Bel ó Baal (el sol) que adoraban sus mora­
dores. Estos eran en estrerao bárbaros y salvages, viviendo como las fieras en las 
cavernas y presentándose enteramente desnudos ó envueltos en pieles. Su valor 
era cstremado, y se hicieron célebres por su destreza en el manejo de la honda, no 
resistiendo ningún yelmo ni coraza á sus terribles tiros. Las madres acostumbraban á 
Sus hijos desde muy niños á este ejercicio, poniéndoles por blanco su ración diaria, 
que no podian comer hasta herirla con sus piedras.... Llevaba cada balear siempre 
consigo tres hondas formadas con nervios, crines ó esparto, y solian ceñirse una á 
la cabeza y otra á la cintura, llevando siempre en la mano la tercera. Usaban escu­
dos pequeños y cierta especie de lanza do madera que terminaba en puntado lo mis­
mo, endurecida al fuego. Una ley del pais prohibía el uso del oro, de la plata y de la 
moneda. E l dia de las bodas los amigos y parientes tenían derecho á gozar de los fa­
vores de la novia antes que el esposo, guardando turno según la edad: parece que es­
tos isleños eran muy dados no solo á la incontinencia (1) sino también á la embria­
guez, pero cu cambio eran muy humanos con los vencidos, no tomando nunca las 
armas sino cuando acometían los estrangerosá su pais. Los funerales consistían en 
apalear largo tiempo al cadáver y cubrirlo después de piedras formando pirámide. 
Los fenicios arribaron á estas islas y establecieron algunas factorías, sembrando 
en ellas las primeras semillas de la civilización. En especial, asegura Estrabon, que 
hicieron á los baleares abandonar sus zaleas v vestir unas túnicas bordadas como 
las de los egipcios, llamadas pretexta. Después de los fenicios las visitaron 
rodios, y luego los cartagineses. Estos fueron rechazados de Mallorca y Menorca, 
pero lograron hacerse dueños de Ibiza. Poco á poco, fueron estendiendo su domina­
ción, y llevaron á todas sus guerras honderos baleares, que se distinguieron poi 

(1) Solian cambiar tres ó cuatro cautivos por una muger. 
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valor en muchas célebres jornadas como en el lago Trasimeno y Cannas. Después 
se aliaron con los romanos, y los sirvieron con'su decisión y su acostumbrado es­
fuerzo. E l cartaginés Magon, acometió de nuevo estas islas; pero solo logró fijarse 
en la de Menorca, donde fundó una ciudad á quien dió su nombro, y que hoy se 
llama Mahon. Después de la destrucción de Cartago, recobraron del todo su anti­
gua independencia los baleares; se dedicaron á la piratería, y se hicieron muy temi­
bles en las costas inmediatas. Esta fué la causa de que los romanos emprendiesen 
la guerra llamada Baleárica; tuvo lugar el año 123 antes de Jesucristo, y que el 
senado confió á Quinto Cecilio Metello, el que conquistó estas islas, redujo a sus 
habitantes á la civilización, fundó y fortaleció dos ciudades Palma y Pollencia, 
y trajo para poblarlas tres mil hombres. En recompensa de esta victoria, se concedió 
á Metello el honor del triunfo y el nombre de Baleárico. De entonces data el origen 
del actual nombre que distingue á las dos principales islas, que los romanos llama­
ron Major y Minor , de donde se dijeron M a j e n á y Minorea (1). A l principio 
quedaron incorporadas, asi como Ibiza y demás pequeñas islas de este archipiélago, 
ála provincia de Tarragona; pero en el reinado de Teodosio, formaron por si 
solas una provincia que se llamó Baleár ica . En el siglo V de la era vulgar, los 
vándalos, arrojados de Galicia, hostilizaron y saquearon algunos pueblos de estas 
islas, y pocos años después las conquistaron enteramente y las incorporaron al r e i ­
no que habian fundado en Africa. Recobráronlas los romanos acaudillados por Be l i -
sario; pero volvieron á ser independientes. Cayeron bajo el poder de los moros en 
798, formando parte del califato de Córdoba; pero en 1009 se erigieron en estado 
independiente, siendo su primer rey Abdal lá-Alamer . Tanto éste como sus suce­
sores, que no eran sino gefes de piratas, tuvieron buques armados, con los que mo­
lestaban continuamente las costas españolas. Esto dió motivo á que los catalanes, 
genoveses y písanos en 1116, tomasen á Ibiza, y saqueasen á Mallorca. Don J a i ­
me I, rey de Aragón, determinó conquistar las Baleares con motivo de las orgullo-
sas respuestas que á un embajador suyo diera el rey moro, y juró no dejar las ar­
mas hasta coger á aquel por las barbas. Juntó don Jaime en efecto un ejército de 
quince mil peones y mil quinientos caballos, en el que figuraban varios obispos y 
toda la nobleza catalana, y después de sufrir un terrible temporal, aportó á Mallor­
ca en 1232, y al cabo de cuatro meses quedó por su dueño y cumplió su juramento 
de coger por las barbas al cautivo monarca musulmán, aunque le trató cariñosa­
mente. E l año 1262. el mismo don Jaime dió el reino de Mallorca á su hijo tercero, 
que tenia el mismo nombre, y en cuya descendencia permaneció esta corona, hasta 
que en i;<49, Jaime III fué despojado y muerto por Pedro IV, rey de Aragón, su 
cuñado, y formaron las Baleares parte integrante de aquella monarquía. Desde en­
tonces lo mas notable ocurrido en estas islas, es la revolución de 1521 contra el 

(i) Es en estremo curiosa una embajada que los baleares enviaron á Julio César, solicitando 
Exilios contra una plaga de conejos que infestaba sus campos, 

5.a PARTE. 15 
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gobierno de Carlos V , y para secundar á los germanats de Valencia: dnranle U 
guerra de sucesión, tomaron parte por la casa de Austria, y hasta 1715 no recono­
cieron á Felipe V . En todas épocas han producido hombres célebres en todas pro­
fesiones; nombraremos algunos: Raimundo Lu l lo , famoso escritor y mártir; don 
Jaime Pon y don Antonio Despuig, cardenales; el marino don Antonio Barcelló-
don Pedro Caro, marqués de la Romana; don Rafael Cotosier, etc., etc. El escu­
do de armas de Mallorca, se compone de los palos rojos de Aragón en campo do 
oro atravesados por una banda azul. 

Palma está rodeada de un risueño y variado paisage cubierto de jardines, case­
rías y agradables bosques, y se compone de cinco mil casas distribuidas en quince 
barrios. Las calles son generalmente rectas, aunque angostas, y éntrelas casas parli-
cularessobresalen las del conde de Montenegro, de Ariañy, Solleria, Villalonga, y 
marqués de Reguer .—Enírc los edificios públicos es sin duda el primero la catedral, 
magnifico templo fundado por el rey don Jaime (1) en 1.230. Consta de tres naves, 
es de arquitectura gótica, y tiene de longitud cuatrocientos veinte y siete palmos, y 
de latitud ciento noventa y nueve. La capilla mayor ó R e a l , sirvió de panteón á 
varios príncipes y reyes de Mallorca, y en su centróse vé el hermoso sepulcro de 
mármol de Jaime II, erigido por Cárlos ÍII. En la capilla de la familia de Salase 
está el del célebre general marqués de la Romana. Son dignas de la admiración de 
los artistas la sillería del coro y el baptisterio. E l claustro es de construcción moder­
na, y la torre de las campanas tiene de elevación doscientos cincuenta y dos palmos. 
Esta iglesia es también parroquia con el nombre arábigo de Almudaina ó Abrm-
dena. E l clero constado un obispo, cinco dignidades, veinte y tres canónigos, cua­
tro racionerosy ciento treinta y un presbíteros.—Es también muy suntuosa y de tres 
naves la iglesia parroquial de Santa Eulalia. La lonja, construida en el siglo XI V, 
es un bellísimo y suntuoso edificio gótico; en su interior no hay otras habitaciones 
que un suntuosísimo salón. E l palacio del capitán general es muy esbelto , y en él 
está la audiencia. La casa consistorial es también espaciosa y de severa arquitectu­
ra; contiene en uno de sus salones una numerosa colección de retratos de los reyes 
y hombres célebres de Mallorca. Los principales paseos son el de la Princesa y el 
de Jesns. 

Es esta ciudad plaza de armas, y su fortificación, que data del reinado de Feli­
pe II, se compone de una fuerte muralla y trece baluartes. Hay ocho puertas, de las 
que tres miran al mar, cuarenta mil cuatrocientos ochenta habitantes, siete parro­
quias, diez conventos de religiosas, catorce que fueron de frailes, dos casas de be­
neficencia, cuatro hospitales, una casa de arrepentidas, un seminario conciliar, un 
instituto de segunda enseñanza, una escuela normal, dos bibliotecas públicas, dos 
academias de medicina y cirugía, varios colegios y un teatro.—La bahía, siempre 

( l ) Este monarca ced ió para conslruir esfa iglesia, siete casas de las veinte y ana que le wcaion 
en el repartimiento que se hizo de la ciudad, en el barrio llamado de la Almudaina. 
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concurrida de gran número de buques, esta defendida por el castillo de San Carlos. 
—La torre de Los pelaires y la del Lcmiparon, que sirve de vigía y faro, señalan 
la entrada de Portopi, estrecha cala con fondo suficiente para buques de gran por­
te. Muy cerca está el lazareto edificio muy capaz y con un buen fondeadero. E l 
muelle es magnifico y notable por su estension y anchura, teniendo de longitud qui­
nientas varas. Entre la ciudad y Portopi se ve sobre una colina el romántico castillo 
de Bdlver , de forma circular, y defendido con varios cubos ó torreones, y fosos 
muy profundos. La gran torre del homenage se levanta orgullosa é imponente sobre 
las murallas. Las habitaciones apoyan en estas, y dejan en el centro el palio, que es 
también circular y que cubre á u n grande algibe. Esta grandiosa y bella fortaleza 
sirvió de palacio de recreo á varios reyes, y fué construida por don Enrique 11 de 
Mallorca en el siglo X I V . Aun tiene guarnición y sirve de prisión de estado. En ella 
estuvo encerrado el famoso Jovellanos, y fué fusilado el general Lacy.—Antes de 
despedirnos de la capital de las islas Baleares, debemos recordar que entre sus mu­
ros contiene el palacio solar del celebre genio de nuestro siglo Napoleón Bona-
parte. La familia de este nombre era dé las mas nobles y antiguas de la isla, y uno 
de sus individuos, que pasó de gobernador á la de Córcega en e! siglo X V , cuando 
esta pertenecía á la corona de Aragón, se fijó a l l i , y de él procedió el famoso guer­
rero. Esta casa ó palacio de los Bonaparts está situada detrás de la catedral, y aun 
conserva un antiguo escudo de armas en que se ve un águila semejante á la que 
usaba por divisa el gran emperador de los franceses y rey de I ta l ia . Desde Palma 
después de dos dias de estancia, nos dirigimos por Inca, villa de cuatro mil quinien­
tas tres almas y cabeza de partido judicial (1), á Alcudia, ciudad distante diez ho­
ras y media. Está situada en la parte opuesta de la isla, á media legua del mar, y 
entre dos grandes bahías; la de su nombre, llamada Puerto Mayor , y la de Po l l en -
cia, ó sea Puerto Menor. Atribuyese su fundación á los fenicios, que formaron aquí 
uno de sus establecimientos comerciales. Los romanos hicieron grande aprecio de 
esta población que llamaban Cunici, y á la que concedieron los privilegios del L a ­
cio. Los moros la dieron el nombre que hoy tiene, que quiere decir monte ó altura. 
—En tiempo de las germanías se refugiaron en esla ciudad la mayor parte de los 
nobles mallorquines y los partidarios del rey, y sitiados por los revolucionados se 
resistieron valerosamente por largo tiempo, haciendo repetidas salidas y obligando 
por último á aquellos á retirarse. E l emperador Carlos Y recompensó esta lealtad, 
concediendo á Alcudia el título de ciudad Fidelísima, varias franquicias y privile­
gios, y poder añadir á su antiguo escudo de armas en que se veian dos torres, el 
águila imperial. Conserva Alcudia muchas antigüedades y vestigios que mues­
tran su pasado esplendor, y fuertes murallas, fosos y dos castillos, que la ha­
cen aun tener el nombre de plaza de armas. Aunque contaba hasta épocas no 

(1) Su iglesia parrqqa.iai, con ütulu de Santa María la Mayor, es un buen eililiciocon quince 
pillas, y cuenla entre sus glorias haber tenido por caras párrocos á los poulílices Clemente VH v 
Alejandro VI. 
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muy remotas mas de rail casas, hoy solamente se compone de trescientas ca­
torce, con mil ciento diez y seis habitantes. Hay una parroquia con nombre 
de San Jaime , y un hospital muy decaído , y hubo un convento de frailes 
La bahía es muy buena, pero poco concurrida de buques grandes desde que Alcu­
dia dejó de ser puerto habilitado. En sus inmediaciones hay de notable dos lagos 
lamados Albuferas mayor y menor, que crian abundante pesca, y la ermita de 
San Martin, situada en una gruta formada por la mano de la naturaleza. Entre la 
pesca, á que con frecuencia se dedican los alcudianos debemos mencionar la del 
coral, que se hace abundantemente en julio, y agosto.—Solo permanecimos en esta 

mm* ata PÍS 

ciudad ta noche de nuestra llegada, y al dia siguiente, utilizando un viento favora­
ble, nos embarcamos en un falucho de veía latina para ía inmediata isla de Me­
norca y aportamos sin ningún suceso que digno de contar sea al cabo de tres horas, 
á Ciudadela, su antigua capital. Su situación es en una llanura y un ángulo de la 
bahía ó puerto de su nombre, y tiene calles bastante anchas y formadas por casas 
en estremo aseadas y de hermosa apariencia. Es plaza fuerte y tiene cinco puertas, 
fosos, baluartes y murallas bastante regulares. La catedral, dedicada á la purifica­
ción de la Virgen, ocupa el centro de la ciudad, y es un bello y espacioso temp 0 
gótico, aunque de una sola nave. Existen en esta ciudad, ías iglesias de los conven­
tos que fueron franciscanos y agustinos, ías de monjas de Santa Clara, capdias y 
un hospital. Ciudadela tiene siete mil trescientos treinta y cinco habitantes y ^ 
cabeza de un partido judicial , que comprende seis pueblos—A media Ie§ua®.Sg' 
la hermosa gruta llamada Cova Perella, con multitud de petrificaciones de mi '» 
Untas formas, y que presentan el aspecto de una linda iglesia gótica con sus es 
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las columnillas, ojivas y tribunas. E l paviraento es una especie Je mosaico formado 
también por pedazos de petrificaciones. En otra gruta inmediata á esta, se vé un 
lago cuyas aguas provienen del mar. 

En la diligencia establecida entre Cindadela y Mahon, hicimos h jornada de 
siete leguas y cuarto que median hasta esta última ciudad, cuyo hermoso aspecto 
nos agradó sobremanera, aunque se resiente de falta de población por la continua 
emigración de muchos de sus habitantes. Su puerto, uno de los mejores de Europa, 
es muy frecuentado por buques de todas las naciones. Entre sus eslensas y anchas 
calles, ocupan el primer lugar las del Castillo, Gracia, Cos y el Arrabal . Las ca­
sas, divididas en diez y siete barrios, son notables por su aseo y hermosa construc­
ción. E l mejor edificio es el lazareto, donde acuden á hacer cuarentena todas las 

embarcaciones de patente sucia procedentes de América ó del estrangero. Es de 
grande estension, contiene siete almacenes, ciento cuarenta y una habitaciones, c i n ­
co enfermerías, capilla, cinco torres y otras muchas dependencias propias de 
su instituto. Construyóse en el reinado de Carlos I V , y tuvo de coste cercado 
6.000,000 de reales. La casa consistorial, el teatro, el hospital militar y los cuar­
teles, son también dignos de mención especial. La parroquia es de regular estension 
Y de arquitectura griega y contiene un órgano de gran mérito. La iglesia de San 
José, que es anejo de la anterior, estuvo dedicada al culto protestante hasta 
nSS, en que los ingleses dejaron por última vez esta isla. Hubo dos conven­
í s de religiosos , cuyas iglesias subsisten , como también uno de monjas y 
cinco ermitas. E l cementerio, que es estenso y con magnífica portada, es visitado 
por todos los viageros. Hay otros mas pequeños destinados á los franceses y protcs-
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tantes. Del grandioso arsenal y aslillero en que se conslruyeron muchos buques de 
guerra, solo quedan hoy ruinas y recuerdos, asi como del inespugnable caslillo de 
San Felipe; pero existe un hermoso muelle de dos mil varas de eslension.—La in­
dustria de Mahon, se reduce á algunas fábricas de licores, jarcia, sombreros, jabón 
y alfarería. E l partido judicial á que da nombre, se compone ademas de la ciudad, 
de otros cuatro pueblos. La población de la misma, sube á trece mil doscientas 
ochenta almas. 

En Mahon tuvimos la buena proporción de encontrar una balandra inglesa qne 
se dirigía á Almería, debiendo antes hacer escala en Iblza, y desde luego ajusta­
mos nuestro pasage, aunque tuvimos que aguardar cuatro dias á que el capitán, mis-
ter WilUam Bold , terminara sus negocios. Por fin, nos hicimos á la vela, y después 
de dejar á nuestra derecha la costa de Menorca y el islote d ú Á i r e , la costa de Ma­
llorca y la isla de Cabrera (1) echamos el ancla en el puerto de Ibiza después de 
dos dias de navegación.—Está edificada la ciudad sobre un elevado peñasco cir­
cundado del mar á la parte del Norte, y bien fortificada, dándole entrada dos puer­
tas llamadas Principal y Nueva. Por lo demás es poco notable, pues las calles son 
costaneras y molestas, y los edificios muy medianos. La iglesia parroquial de San 
Pedro es obra del siglo X V I I , y fué elevada á la categoría de catedral en 1782. 
Tiene por anejos la iglesia de San Cristóbal y la que fué de dominicos. En el arra­
bal llamado de la Marina , hay otra parroquia con advocación de San Salvador. 
También tiene Ibiza un hospicio, dos hospitales, un colegio, dos cuarteles y un tea­
tro. E l número de habitantes sube á cinco mil treinta y un almas. La diócesis com­
prende toda la isla y la inmediata de Formertlera, lo mismo que el juzgado y com­
ponen entre una y otra una ciudad, cinco villas y catorce lugares. Poco tenemos 
que añadir sobre la historia de esta isla á lo ya relatado en la general del reino do. 
Mallorca. Llamóse Ebusa, que se interpreta granero de í r i jo ; y los griegos en razón 
de la abundancia de pinares, la dieron el nombre de Pitusa. Los cartagineses funda­
ron aquí la ciudad de Ereso, de muy cómodo puerto, y que ocupaba probablemente 
el mismo sitio que la actual Ibiza, la que se resistió denodadamente á los ataques de 
Escipion. Después siguió siempre la suerte de las Baleares y fué conquistada á los 
moros dos años después que aquellas por don Ñuño Sanz, conde de Cerdama. 
En 1782 obtuvo de Cárlos III el titulo de ciudad y la preeminencia de sede episco­
pal sufragánea de Tarragona. 

Seis dias mortales de aburrimiento y fastidio pasamos en Ibiza. Nos dedicamos a 
la pesca, pero con poca fortuna; emprendimos después la caza en las isletas desieitas 
de Conejera grande, Bosque, Esparto, y las Bledas, (que son cinco) y volvimos 
con nuestros morrales bien provistos. 

(1) Tiene de longitud ircs y tros cuartos de railliis, v dos y tres cuartos de latitud A M I I I F ^ 
uumciue estuvo muy poblada hov solo esiá habitada ñor el gobernador, catorce hombre» o e ^ ^ ligiamente estuvo muy poblada hoy solo está habitada por el gobernador 

i l i c i ó n , ü n c a p e l l á n , un cirujano y cuatro labradores. Hay un caslillo vie 
guerra de la independencia fué depós i to de los prisioneros'l'ranccscs. 

iejo y ruinas de casas 
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También hicimos dos cspediciones de caza á la vecina isla de Formcnlcra que 
esta poblada con mil quinientos habitantes que viven en ella diseminados sin formar 
pueblo alguno. Es abundantísima de trigo y tiene de longitud doce millas y de 18-
litutl ocho. Esta es la menor de las dos Ebusas y depende en lo c iv i l , político y ecle­
siástico de la mayor, ó sea Ibiza. 

CAPITULO CATORCE. 

ALMERIA, GIBRALTAR, EL CAMPO DE SAN ROQUE. 

La ciudad de Almería, edificada á la ribera del mar en una llanura de ocho l e ­
guas cuadradas, con sus fortalezas morunas, sus palmeras y terrados, presenta el as­
pecto, especialmente por la parte de tierra, de una ciudad orientales de muy oscuro 
origen, dícese fundada por los fenicios que la dieron el nombre de Virgi , que se 
interpretaba montaíía ó altura. Los romanos la denominaron Portus-Magnus-Vigi-
tamm y los moros Al-meria, que quiere decir atalaya. Ab-del-Rhaman 1 estableció 
aqui un arsenal de marina en 722, y cuando á principio del siglo X I varios walíes 
ó gobernadores negaron la obediencia al emir de Córdoba, el de Almería, que se 
llamaba Hayran, se erigió en monarca independiente. Duró este pequeño reino 
hasta 1091 en que fué conquistado por los Almorávides, los que á su vez fueron ar­
rojados por los vecinos de Almería en 1144. Tres años después el animoso empera­
dor don Alfonso VII , puso sitio á la ciudad, y aunque se resistió durante mes y me­
dio, hubo de abrir sus puertas al vencedor (1). Este distribuyó los inmensos des­
pojos entre los diferentes tercios españoles y estrangeros que componían su ejército; 
y á los soldados genoveses dió cierto plato de riqueza inestimable como formado 
por una enorme esmeralda, y que se decía en aquella época de superstición y bar­
barie era el mismo en que Jesucristo habia comido en la última cena. 

En 1157, después de un prolongado y reñidísimo cerco, cayó esta ciudad en 
poder de los moros Almohades. Perteneció después esta á los estados grana­
dinos, sufrió un apretado asedio de siete meses de don Jaime I de Aragón , y en 
U89, se entregó sin resistencia álos afortunados reyes Católicos. Su escudo de ar-

{!) He aquí la curiosa Iradnccion do una crón ica a r á b i g a on que so hace re lac ión de esle a c o n -
iccimicnlo. « Y a llega el Embalatur Aíadfuns acaudillando lanía mull iuul de infieles ya g í n e l o s 
ya peones, que cubro los montes y los valles. Los riachuelos y luenles quedan agolados y los campos 
sin árboles ni p l a ñ í a s , pues nada basla para lan íos hombres y caballos. Eslri'meciaso la tierra con el 
"'ido d e s ú s pisadas. A l l í campean acaudillando sus huestes el c ó n s u l Ferdoland de G a l i c i a , el c o n ­
de Radmir , el conde Armegudi , y oíros guerreros de E l - F r a n k y de las fronteras cristianas. A r r i b a 
por mar el conde Rcymond con muchas naves y cercan la ciudad por tierra y agua de tal modo que 
W á r a e n l é pueden entrar las á g u i l a s . Consumidas las vituallas y desprovistos do lodo los muslimes 
^ i'imleu al afortunado Embalatur, salvando solo la vida, al Gn del a ñ o de la begira 5'i2. • 
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mas se compone de la cruz de San Jorge, y una orla de caslillos, leones y grana-
das. Entre las fábulas religiosas escritas sobre Almería , campea la de haber 
desembarcado en su puerto, el año 37 de la era cristiana , el apóstol San­
tiago acompañado de doce discípulos, y José de Arimatea, el centurión Pió 
Simón Cireneo, sus dos hijos Rufo y Alejandro, el Zebedeo, María Salomé, y María 
Cleofás, padres y lia del apóstol, y que ordenó por primer obispo á San Indalecio 
Lo que consta sí es que en esta ciudad se estableció una de las primeras sillas epis­
copales, que se conservó por algún tiempo bajo el poderío de los moros, y q«e fué 
restaurada por los reyes Católicos.—Almería es capital de provincia civil y maríti­
ma, de juzgado (1), de diócesis, y comandancia general. Tiene diez y siete mil 
ochocientos habitantes, una catedral, cuatro parroquias, dos conventos de religiosas, 

i . a a!) a a n t a EE¡L 

y tres que fueron de frailes, un seminario conciliar, unhospital y teatro. Rodean la 
ciudad fuertes murallas de construcción arábiga, que la dan categoría de plaM ^ 
armas, y tiene ademas un castillo denominado la Alcazaba. La iglesia catedral, 
que es de orden gótico y fué construida en el siglo X V I , es de cien varas de largo, 
se divide en tres naves, y tiene una torre de treinta y tres varas de elevación. La 
parte esterior de este templo es muy sólida y en forma de fortaleza. En la iglesj* 
que fué de dominicos estaba la mezquita principal de los moros, y alli se veneia 
«efigie de Nuestra Señora del M a r , patrona de la ciudad. Las calles de Almería son, 
como acontece generalmente en España , estrechas é irregulares ; pero en estremo 

evc lugares. con 
(1) L a provinci í i conlione cuatro ciudades, vcinlo y nuevo villas y sesenta y n u e . - , „, 

í l o sc i entas cincuenta y dos mil novecientas cincuenta y dos almas, y el juzgado una cim . 
villa, diez lugares y cuatro aldeas. 
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aseadas. En la plaza do la Constitución hay muy buenas casas, entre ellas la muni­
cipal, adornada con dos torres.—Aqui recogimos una anécdota interesante. 

Era una tarde del año 1600 cuando dos jóvenes amigos llamados Indalecio V e -
lazqucz y Pedro Ycnegas se paseaban alegremente por la ribera del mar. E l objeto 
de su conversación era la próxima boda de Indalecio que debia verificarse con 31a-
ria, hermana de su amigo. De pronto y cuando mas distraídos estaban, se vieron 
detenidos por seis robustos moros, que poniéndoles los alfanges al pecho, les dijeron 
en castellano: «Perros, rendios.» La defensa era imposible, y Pedro é Indalecio, 
fuertemente atados, fueron conducidos á Argel y vendidos á un rico mercader, que 
los destinó al cultivo de su estenso jardin, en cuya ocupación permanecieron algún 
tiempo. Cierto dia que fatigados se acostaron bajo un arbolito para reposar un ins­
tante en la calurosísima hora de la siesta, fueron despertados por el mayoral de los 
esclavos, que con tono mas dulce que el que solía usar, vino á decirles la agrada­
ble nueva, que ya estaban libres, pues un imán (1) cristiano con ropage blanco ha­
bía venido á rescatarlos, y faltando algún tanto para completar la enorme cantidad 
que el amo exigía, quedaba él como cautivo y encerrado en la mazmorra hasta que 
en su país pudiese aquella reunirse. Admirados quedaron Velazquez y Venegas, y su­
pusieron que su generoso libertador, seria sin duda alguno de los padres redentores 
de las filantrópicas órdenes. Como era justo, intentaron antes de nada, correr á sus 
pies á darle muestras de su profunda gratitud, pero seles dijo que les estaba esto pro­
hibido pues que el imán cristiano había pedido que no se permitiese á los rescatados 
el ir á visitarle. Inesplicable fué la sorpresa de los ex-cautivos é Indalecio ju ró 
no salir de Argel sin conocer al estraño religioso. Su amigo trató de disuadirle y le 
hizo mil reflexiones para volver en seguida á España utilizando la ocasión de una 
galera genovesa que iba á hacerse.á la vela para Barcelona; pero Indalecio per­
maneció inflexible en su propósito, y después de entregar á Venegas una amorosa 
carta para María, se despidió de él. 

En seguida entró como criado en una casa rica y luego pasó en la misma clase á 
la. de su antiguo amo que le dispensó gran confianza. Trascurrieron muchos dias sin 
que pudiese lograr el.ver á su misterioso libertador, hasta que habiéndose granjea­
do la amistad del mayoral de los cautivos alcanzó que éste le comisionase para l l e ­
varles la comida. A l entrar Velazquez en la mazmorra, el religioso dió un grito, y 
aquel reconoció bajo el hábito blanco de los mercenarios y una barba postiza, á su 
adorada María. No describiremos el alborozo y trasportes de estos fieles amantes 
pues fácilmente se adivina, y solo diremos que desde luego trataron de buscar me­
dio,de restituirse á Almería y verificar su enlace. Con el mismo pretesto de llevar la 
comida á los encerrados cristianos, volvió Velazquez á la prisión de María, y v i s ­
tiéndola un trage musulmán, pudo sacarla y ocultarse con ella en la concavidad 
de un peñasco á la orilla del mar, donde permanecieron algunos días con las mas 

(1) iSácerdole musulmán cuyas funcioHcs tioncu alguna analogía con las de nuéstros curas 

16 
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lerribles privaciones, pues solo se alimentaban de los mariscos crudos que podion 
coger de noche por la playa, y siempre espuestos á ser aprehendidos. Por fin des-
cubrieron una nave espaüola á rauclia distancia, y aunque con estremada resistencia 
de María, pues temia que su amanto perdiese la vida por su causa, se dejó asir de 
él y se arrojaron al mar. Aunque Pedro Velazquez era un hábil nadador, fatigado 
con el peso de su amada, se sumergía de continuo y tragaban ambos mucha agua. 
Ya casi desesperaban de poder alcanzar el buque salvador, pues las fuerzas les 
faltaban y se decidían á morir, cuando fueron vistos por los marineros de aquel,que 
soltaron una lancha en la que fueron recogidos los fugitivos ya privados enteramente 
de conocimiento. Pedro lo recobró en seguida, pero María no tardó en conocerse 
que estaba ahogada. Inesplicable fué la desesperación de aquel, y en su primer 
impulso quiso arrojarse al mar, pero lograron por fin contenerlo y llegado á Alme­
ría se ordenó inmediatamente de sacerdote con objeto de celebrar misa diaria­
mente por el alma de su amada María, como lo verificó mientras vivió. 

Desde Almería seguimos nuestro viage en dirección de Cádiz, y dejando á la 
izquierda Las Moquetas, pueblo marítimo de quinientos cincuenta vecinos, pasamos 
la primera noche en Dal ias , que tiene dos mil doscicníos cincuenta y donde nada 
de particular se presentó á nuestras observaciones. A l otro dia pasamos por Adra. 
Esta antiquísima colonia de los fenicios (1) y desu caudillo Melchartos ó Hércules, 
que la llamaron Abdera (2), fué tenida en grande estima por los romanos que la 
concedieron derecho de batir moneda y construyeron grandiosos monumentos. Los 
godos en sus últimas guerras con los imperiales, la asolaron totalmente, pero luego 
renació de sus escombros y volvió á su primera importancia, como manifiesta alre-
sistencia que opuso á los moros, con los que después capituló con honrosas condi­
ciones, i i r a fué el último patrimonio que poseyó en España el último monarca 
granadino por concesión de los reyes Católicos, los que la adquirieron al cabo de 
dos años por via de compra y la restauraron de las ruinas que había sufrido por las 
guerras. Aun volvió Adra después á poder de los moros andaluces levantados con­
tra Castilla, pero Fernando el Católico la recóbró muy en breve. También padeció 
bastante esta villa con la sublevación de los moriscos, y las continuas correrías de 
los corsarios turcos que la saquearon bárbaramente en 1620 después de tomarla 
por asalto. Tiene Adra siete mil cuatrocientos habitantes, una parroquia, cuyo edih-
cio de tres naves fué construido en el siglo pasado, grandes restos d.e sus antiguas 
fortificaciones (3) y fábricasdefundicion.—Nuestra jornada, demasiado larga y poco 
agradable por el estado del camino y la mala ralea de nuestros jamelgos de alqui­
ler, fué después de pasar todavía por Albuñol, villa de seis mil setecientas cuaren-

(1) VaaommAos b a s t u t ó s - p m o s . . , „„ |a 
(2) Este nombro se interpreta fortaleza, y coiivione muy bien á la s i tuac ión de Ailrn 

cumbre de un monte sobre el M e d i t e r r á n e o . • , • •„ nne 
(3) E n l!]2i una grande avenida a r r u i n ó complolamente un a n t i q u í s i m o torreón lemcio s 

los moros denominaban Alcazaba. 
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ta y cuatro almas, y cai)eza de partido, á la ciudad de M o t r i l , que como la anterior 
población pertenece ya á la provincia y diócesis de Granada. Es capital de una 
provincia y de un distrito marítimos, de un gobierno m ilitar, y de un juzgado do 
primera instancia formado por dos ciudades, cuatro villas y catorce lugares; y de 
vicaria eclesiástica. Ocupa el centró de una reducida llanura limitada por varios 
montes y por el mar, y goza de un clima de los mas benignos. La casa de ayunta­
miento, el convento de mínimos, la iglesia de San Francisco y la albóndiga son 
buenos edificios. La iglesia colegial, única parroquia de la ciudad, que es bastante 
grande, pero de escaso mérito, contiene catorce capillas y presenta en su esterior 
alguna semejanza con una fortaleza. Hay un convento de monjas, cuatro que fueron 
de frailes, un hospital y un santuario estramuros, y en lo alto de un cerro titulado 
de la Virgen de la Cabeza, que ocupa el mismo sitio que un antiguo castillo donde 
vivió Boabdil y su madre Aixa (1). E l número de habitadores de Motr i l , es de 
doce mil doscientos setenta y ocho.—Aun nos faltaban no menos que cincuenta- y 
ocho leguas para llegar á Cádiz, y habiendo consultado nuestro mapa, y observado 
que marchando en línea recta por tierra apenas encontraríamos al paso otra pobla-, 
cion notable que Málaga, que ya habíamos visitado, resolvimos hacer por mar este 
viage. Embarcámonos, pues, en el inmediato puerto del Baradero, en una velera 
goleta, denominada la Victoria, ó impulsados por un suave viento favorable nos 
hicimos á la vela. 

E l tiempo bonancible, la mar bella (como dicen los marinos), y la pintoresca 
costa de la antigua Bética , que á mano diestra iba presentándose á nuestra vista 
cual un estenso y variado panorama, hacían nuestro viage sumamente agradable. 
Muy pronto divisamos y perdimos sucesivamente de vista á Salobreña (2); la c i u ­
dad de Almuñecar, fundada según los antiguos escritores por Pigmaleon , rey de 
Tiro, y famosa por sus salazones; Torrox, en otro tiempo Camchm , y construida á 
la ribera del mar en forma de anfiteatro ; la Torre del Mar (3); el castillo del Mar ­
ques; la Torre de los Cantales (4); Málaga; la desembocadura del rio Gmdalhorce, 
y la vi l la y castillo de Fuengirola, por donde pasamos ya cerrada la noche. D u ­
rante esta, dejamos atrásla punta de Torre-Lóndres; la ciudad de Marbel la , que es 
la antigua Salduba , colonia de fenicios, y á nuestra izquierda la dilatada y mon­
tuosa provincia de Africa, llamada hoy de R i f , que fué en los pasados tiempos la fa­
mosa Mauritania, y la Numidia, en la que tuvo lugar el combate de Hércules y A n ­
teo, y donde tanto guerrearon los cartagineses, romanos , vándalos, godos y árabes. 
Era ya de dia, cuando avistamos á nuestro costado derecho á Estepona , vi l la de 

(1) En 1510, unos marineros portugueses robaron en CoriiUoia imágen de la Virgen queaqui 
se venera, y naufragando su buque cerca de Molril, la de|)os¡taron en este sanuiario, que ellos edill-
«Uron en acción de gracias de haber salvado la vida. 

(2) Antigua población, llamada antes Salambina. 
(3) Este pueblo sirvo de puerto á la ciudad- de Velez-Málaga, de la que antes era arraW. 

, (v ELI la panede costa que comprende la provincia de Málaga, que tiene do esteusion veinlc y 
sirte leguas, se hallan hasta cuarenta y ocho Iones y once castillas, todos de fundación moruna, que 
sirven de alojamienloá los carabineros. 
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ocho mil cuatrocientas setenta y cinco almas, y célebre en la historia por el valor de 
sus hijos, que como otros saguntinos se arrojaron todos á las llamas antes que entre­
garse á los romanos; á Manilva, población de mil quinientas noventa y ocho a l ­
mas , y el castillo de la Samnüla . Luego entramos ya en el celebrado estrecho de 
Gibraltar, que según la opinión de los físicos , confirmada por profundas observa­
ciones y hasta por las antiguas fábulas, fué en otro tiempo un istmo que unia á Eu­
ropa con el Africa. Debióse su ruptura, según unos, á Mc/c/íartos, famoso nave­
gante fenicio llamado también Hércules, y según otros á un terremoto (1), cifrándo­
se en este hecho, cualquiera que haya sido su origen, una de las épocas mas memo­
rables de la historia natural, pues al romper el poderoso Océano el dique que an­
tes le refrenaba, inundo continentes, elevó islas nuevas , y alteró considerable­
mente la forma de varias regiones, tales como la Sicilia y el archipiélago griego. 
De aqui nacieron las tradiciones del diluvio de Deucalion, y otros que perpetuaban 
entre los antiguos la memoria de este cataclismo. Según varios escritores de los pri­
meros siglos de la era cristiana, apoyados en algunos testos de la Biblia, y de Jose-
fo, historiador hebreo, el primero que aportó á estas riberas, las pobló y dió nom­
bre, fué Tarsis, biznieto de Noé; pero los modernos desechan tal tradición, y ase­
guran que los primeros habitantes de este pais fueron celtas , venidos de allende 
los Pirineos. Convienen todos que en época muy remota, unos navegantes fenicios, 
procedentes de Tiro y Sidon, y mandados por el citado Melchartos (2), después de 
un penoso viage descubrieron la bahía de Gibraltar, que conceptuaron el confín del 
mundo, y fundaron alli una ciudad á la que denominaron Melcharteya, después 
Carteya (3), á poca distancia de un monte aislado que llamaron Calpe . donde se 
edificó Heráclea, hoy Gibraltar.—Al frente de Calpe y en la costa de Africa, vie­
ron los fenicios otro monte escarpado, al que dieron el nombre de Avila (4), y estas 
son probablemente las celebradas columnas de Hércules, que señalaban los térmi­
nos de la tierra. Algunos historiadores y los monógrafos antiguos, creyeron que las 
tales columnas fueran efectivamente erigidas por Hércules Melchartos sobre los 
mismos montes ó en unos islotes cercanos, y otros designaban las que se veían á uno 

(1) Que aqui existió el istmo do que se traía, lo prueba entre otras razones evidentes el sucesivo 
ensancliaraienlo del estreclio, que enliem|)ode Escilaz, quinientos años antes de Jesucristo, no te­
nia sino una milla de ancho; un siglo después, según Encremon, cuatro; luego cinco, como aseguia 
Turrianu-Grasilio; después siete según Tito Livio , on el primer siglo (fe nuestra era; y por B"' 
doce, millas en el siglo V . Hoy tiene por la parte mas angosta no menos de cinco leguas. 

(2) Esto nombre, en idioma fenicio y hebreo, quiero decir rey di¡ la ciudad, y se cree que 
tal Melchartos, Melicerta ó Hércules, fué el fundador de Tiro. Algunos modernos q11.161,1311,1 |a 
este nombre no haya pertenecido á hombre alguno, y represente solamente la personificación 
fuerza. 

(3) Hoy parage llamado Torre de Cartagena ó E l Bocadillo, cubierto en su mayor parie p 
las aguas del mar, y situado en la bahía de Gibraltar. En siglos no lejanos, cuando ^F13 ! , r i0¡ 
se descubrian aun cimientos y ruinas de edilicios de esta celebérrima ciudad, muy ̂ 1™18 
romanos, que tenia la prerogativa do batir moneda, y que contó entre sus magistrados a los en i 
dores Germánico y Druso. , ^ 

(4) Hoy se Huma Sierra de las Monas. El nombre de Avila, quiero decir altura, lo 
que Calpe, por lo que se llamaron Alpes á todas las montañas muy elevadas. 
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y olro lado de la estálua de Hércules en el templo de Cádiz que eran de bronce, y 
tle ocho codos de alto, y en las que según Estrabon, estaba grabada una leyenda 

que espresaba la fecha de la construcción del edificio y su coste.—El motivo de la 

segunda venida de los fenicios fué para cumplir un oráculo que les mandó enviar 

«na colonia al postrer lindero del mar, donde se elevaran las columnas del dios 

principal de Fenicia. 

Otra razón hubo también para que esta renombrada espedicion se verificase, y 

fué que habiendo llegado la época del cumplimiento de las promesas de Dios á 

Abraham de dar á sus descendientes la tierra de promisión, ó sea el pais de los fe­

nicios, estos huyeron de las victoriosas armas de Josué, y se fijaron en varios pun­

tos de España y Africa (1) que anteriormente hablan ya descubierto sus abuelos. 

Hablando de estos históricos recuerdos pasamos por delante de la formidable forta­

leza de Gibraltar, mirada siempre como la llave de España, cabeza y reina de nues­

tras costas y principal escala para el comercio por servir de comunicación á entram­

bos mares Océano y Mediterráneo. Fué reedificada esta ciudad por los sarracenos 

que le impusieron, según se cree, su actual nombre. Fernando IV e\ Emplazado, la 

tomó en 1 3 0 9 (2), pero volvió á caer en poder de aquellos en 1,330, y queriendo 

recobrarla el valeroso Alfonso X I encontró la muerte al pie de sus muros á impulsos 

de la peste en 1 3 4 2 . Por fin, en el reinado de Felipe V , y corriendo el año H O í , 

utilizando el almirante inglés Rooke el abandono en que estaba tan interesante pla­

za codiciada de todas las naciones, y cuya guarnición en aquellos diasse componia 

solamente de ochenta inválidos, sin artillería ni municiones, se apoderó de ella 

á pesar de la heróica defensa del digno gobernador don Diego de Salinas. Desde 

aquel triste suceso, quizá para siempre ondee en Gibraltar la bandera británica co-

nioominoso testimonio de la incuria é imprevisión que son proverbiales en el go­

bierno español (3) . Los vecinos y autoridades se retiraron al inmediato campo de 

San Roque, donde edificaron un pueblo con este nombre, que hoy tiene el título de 

ciudad, y que cuenta siete mil seiscientas diez y nueve almas.—La desagradable 

(1) Procopio de B e l l . V a n d a l . L . II, C. 1 0 , oscriliii que on su liemiio se conservaba en Tin-
jí's hoy T a n j c r , un monumento material que atestiguaba esta e m i g r a c i ó n lenicia. « H a y a l l i , dice, 
cerca de una gran fuente, dos columnas de piedra en las que está entallada en caracteres y lengua 
fenicia esta i n s c r i p c i ó n : Nosotros somos los que aqni llegamos huyendo del bandido Josué hi­
jo de Navé. • 

(2) Durante esto cerco m u r i ó el lamoso Alonso P é r e z de Guzman el Bueno. Cuando el rey iba 
ú entrar en la plaza se le acercó un moro anciano y le h a b l ó en estos t é r m i n o s : « S e ñ o r , vuestro b i s ­
abuelo don Fernando me arro jó do Sevi l la , y me t r a ^ a d é á Jerez, pero conquistada esta ciudad por 
don Alfonso vuestro abuelo hube de acogerme en J a r i f a . A p o d e r ó s e vuestro padre de esta plaza y me 
vine á Gibraltar de donde me arrojá i s boy. P a s a r é , pues, el estrecho en busci de otra tierra y de un 
lugar retirado donde acabar mis dias sin temor de vuestras a r m a s . » 

(S) E n 1782 i n t e n t ó el gran Carlos III recobrar esta fortaleza inespugnable; pero no pudo lot 
«i'arlo. E l gobernador i n g l é s , general E l l i o t , haciendo uso contra el derecho de gentes de la terri-
jde bala-roja, causó gran pérdida en el e j érc i to sitiador que mandaba el duque de C r i l l o n . Uno de 
lus muertos.en aquella desastrosa jornada fué el coronel y conocido escritor don J o s é Cadalso , autor 
[™ Noches liiyubres.—Gibraltar está edilicada al pie del gran peñasco de Calpe, y cuenta 
,lus mil habitantes v numerosa g u a r n i c i ó n . 
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impresión que nos causó la vista de lan rica joya española en manos estrangeras 
se (lulcilicó algún tanto al volver los ojos á la opuesta orilla de Africa, y divisar á 
la tortísima Ceuta, plaza de no menos importancia, y que cual centinela avanzada 
en el confín del desierto, guarda á España de las correrías de sus antiguos enemi­
gos los moros. Aunque sea brevemente, debemos recorrer la historia de esta antiquí­
sima ciudad. El terreno que ocupa está muy cercano á la columna africana de 
Hércules, llamada como ya dijimos, Avila , y fué habitado en otros tiempos pol­
los metagonios, nación errante y feroz. Los griegos, atendiendo á la naturaleza del 
terreno en que se alza esta ciudad, y á los siete montes que en él se descubren 
como avanzando hacia el estrecho, la dieron el nombre de Epta-del fos Poseyéroiir 
la los cartagineses y luego los romanos, que la llamaron Septem-Frales , de donde 
se dijo después Septa, y luego Ceuta, y la dieron el título de ciudad y capital déla 
Mauritania Tinjitana. A los romanos se la quitaron los vándalos, volvió á poder de 
aquellos, y vino luego á parar bajo el dominio de los reyes godos de España. En 
tiempo de Rodrigo, el último de ellos, era gobernador de Ceuta el famoso conde 
don Julián, que en venganza de la violencia que aquel hiciera á su hermosísima 
hija Florinda (1), abrió la puerta de España á los sarracenos, y quedó arrollado en 
la ruina de la patria que él había causado (2). Ceuta, bajo el dominio musulmán, 
conservó su importancia, y el año 1415, fué conquistada por Juan I de Portugal, 
que puso en ella un obispo. En 1380 quedó incorporada á la corona de Castilla. 
Hoy es una población de dos mil doscientos diez habitantes, mirada como una de las 
primeras plazas fuertes por sus tres recintos de murallas, y numerosa y permanente 
guarnición. Es, como todos saben, presidio mayor con gran número de penados, que 
actualmente pasan de dos mil. 

lín la citada bahía de Gíbraltar, y á distancia de legua y inedia de esta plaza, 
se ve también la ciudad de Aljeciras, de gran renombre en nuestra historia por el 
desembarco de los moros (3) el 28 de abril de Ti l (quinto día de la luna de Red-
jeb del año 92 de la égira). Aquellos que eran en número de doce mi l , y pertene­
cían á la guarnición de Tanjer (4), estaban mandados por Tarek-ben-Zeyad, y 
venían guiados por el alevoso conde Julián. Saltaron en tierra en una isla que desde 
el mar aparecía muy verde, y poroso la apellidaron Al-Djezirah-al-Hadra (isla 
verdosa), nombre que se comunicó también á la población cercana, hoy Aljeciras, 
de que se apoderaron sin resistencia. De aquí pasaron al monte de Calpe, que ta* 

(I) Los enemigos de J u l i á n la llamaron Cava, que MÍ a r á b i g o quiere decir ramera. ^ 
|2) Se ignora el puradero del conde don J u l i á n , diciendo unos que los mismos sarracenos » , 

oenretoB en una perpetua p r i s i ó n , y otros que 1« dieron inuertc. Un tiempo (le Mariana so BWWW* 
un sepulcro que d e c í a n era el suyo en la iglesia de L o l r a n i , no lejos de Huesca. T a m b i é n se 
(pie su esposa fué apedreada, y un hijo despenado desde una torre en Ceuta. , ., 

(ó) lista ciudad fué eililicnila por los romanos, que la denominaron Julia Yoz-ay, * 
ladaron los liabitanlus de otra que estaba situada en Mauritania junto » T i n j i ó Tanjer, llamad 
í e s . — E n J u l í a - Y o z a y nac ió el conocido escritor Pompoiilo Mela. , , , v3nas 

W Venuin enlie ellos algunos cenlenares de á r a b e s . Kl viag.e desde Africa, se vcnlico cu • 
veces y en naves mercantes aprontadas por J u l i á n . 
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lilicaroB cuiiladosamente ulilizando su posición aislada, y dieron principio á la con-
rtuistíí de España. Sabiendo Tarek que el monarca godo Ruderich aprestaba un gran­
de ejército para salirle al encuentro, pidió refuerzos al Africa, y le vinieron hasta 
<;inco mil ginetes de las tribus Zenefa, Gomerah y Mamudah , cuyas banderas eran 
¡¡janeas, rojas y negras. A l frente, pues, de estas fuerzas reunidas, salió al encuen­
tro de ios godo-españoles, y los destrozó en Guadalete. En el mes de abril del año 
siguiente de 712, desembarcó también en Aljeciras el walí ó gobernador ü/uza con 
un numeroso cuerpo de caballería, perteneciente á la tribu de Koraisch, una de 
las mas esclarecidas de la Arabia, y que se menciona frecuentemente en la historia 
<le Mahorna. Prescindiendo de muchos acontecimientos notables ocurridos en Al je ­
ciras, debemos mencionar el desembarco de Isuf-ben-Jaschfin, emir ó rey de los 
almorávides, ocurrido elUO de junio de i 086. Aqui le aguardaban todos los e í n í m , 
mlíes y cadíes de Andalucía, y con ellos celebró consejo relativo á la espedicion. 
También en 1143, aportaron á esta ciudad, desde Airica, los Almohades en número 
de doce mil peones y seis mil ginetes (1). Alfonso X I , con objeto de atender á los. 
gastos del sitio de esta importante población, que pensaba verificar, obtuvo de las 
cortes de Burgos el tributo de la Alcabala en 1341, y logró tomarla después de un 
reñido y prolongado cerco de diez y nueve meses y tres dias, el 27 de mar,zo de 
1344. Durante el tal cerco, se oyó por primera vez en España el estampido del c a ­
ñón (2), de cuya terrible arma hicieron usólos moros con gravísimo daño y espanto 
de los guerreros de Castilla. He aqui como lo refiere la crónica de Alfonso X I (3): 

«é los cristianos sofrieron muy grant afán, rescibiendo muchas saetadas , el 
muchas pedradas et muchas lanzadas; et tirábanles las piedras con los engeños el 
coa cabritas, otrosí muchas pellas de fierro que les lanzaban con truenos de que los 
homes habían muy grand espanto, ca en qualquíer miembro del home que diese, 
levábalo cercen como sí ge lo cortase con cochiello: et quanto quiera poco que ho­
me fuese ferido della, luego era muerto, et non había cerujía que le pediese apro­
vechar; lo uno porque venia ardiendo como fuego, et lo otro por que los polvos con 
que los lanzaban eran de tal natura, que qualquiera llaga que licíesen, luego era el 
home muerto; et venían tan recia que pasaba un home con todas sus armas.»—Al­
fonso X I hizo su entrada triunfal en la ciudad el 28 de marzo; convirtió la mezquita 
mayor en iglesia, reparó las fortalezas, y (lió tanta importancia á esta conquista, 
que añadió á sus dictados el de rey de Aljeciras, lo que observaron sus sucesores. 
En 1369, se apoderó de esta población el rey de Granada, y la arrasó enteramente, 
Y algún tiempo después fué agregado su término á la ciudad de Gíbraltar. Tomada 

(1) i Omilimos aqui, eii obsequio ilo la brevedad, la relación de oíros varios desembarcos de tro­
pas africanas que tuvieron lugar en Aljeciras y sus cercanías. 

(2) Un moro tuerto intentó asesinar al rey don Alfonso, y cogido en el cainpamenlo fué puesto 
en cuestión de Uinncnto, y confesó su designio, lo mismo que otros dos cogidos poco después. Los 
"'es fueron degollados v arrojados sus cadáveres dentro de la plaza por medio de los ingenios ó má­
quinas de guerra. 

(S) Cap. 282, pág. 516 y 517. 
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<;sta por los ingleses, algunos de sus habitantes formaron barracas entre las ruinas 
t|e la antigua Aljeciras, y dieron principio á su reedificación. Hoy es una población 
de aspecto bastante agradable con calles anchas y estensas, y cuenta once mil setenta 
y siete almas. Es residencia del comandante general del Campo de Gibraltar, terri­
torio compuesto de las ciudades de Aljeciras, Tarifa y San Roque y la villa de los 
Barrios. 

CAPITULO QUINCE. 

TARIFA, GUZMAN EL BUENO. CÁDIZ. 

Nuestra navegación era en estremo entretenida, pues ademas de la magnifica 
perspectiva del Estrecho con sus risueñas y pintorescas riberas, con sus mil buques 
de todas naciones, que le recoman en todas direcciones, se ofrecían á nuestra vista 
los lugares mas célebres de nuestra historia, desde el primer desembarco de los fe­
nicios hasta las hazañas político-militares de Riego y de Torrijos; asi es que nues­
tra guia de viagero eran el Mariana, continuado por Toreno; Conde, historia de 
los árabes, y Romey. 

Apenas acabábamos de recordar los principales sucesos de la historia de Alje­
ciras, y de perder de vista su puerto, cuando se nos ofreció la ciudad y plaza fuerte 
de Tarifa, que ocupa el punto mas meridional de España, no menos rica en recuer­
dos. Muchos, engolfándose allá en las tinieblas de los tiempos heroicos, quieren en­
contrar en Tarifa la antiquísima Tartesos, el lugar del combate entre Osiris y Ge-
rion, y la corte del benéfico y famoso rey Argaatonio, aquel que vivió trescientos 
años (1); pero dejando solamente hablar á la severa crítica, veremos que esta pobla­
ción no existia en el año 710 en que el beréber Tarif, á la cabeza de cien árabes y 
cuatrocientos africanos, y por orden del emir Muza, saltó en tierra en este lugar, en­
tonces despoblado é indefenso, con el único objeto de hacer un reconocimiento en 
estas costas que invadió Tarek al año siguiente por Aljeciras. Algún tiempo des­
pués los moro-españoles, con objeto de perpetuar aquella primera espedicion y el 
nombre de su caudillo, edificaron aqui una población que fortalecieron con mura­
llas, y que llegó á ser uno de sus principales baluartes. Alfonso VI , el bravo rey de 
Castilla y León, cuando vino á Andalucía en auxilio de su suegro Eben-Abed, rey 
moro de Sevilla, llegó hasta la puerta de Tarifa, límite de la Península, y en mues­
tra de que su objeto era no cejar en la guerra santa hasta.dominar á toda Espaiia, 
entró en la playa hasta dar el agua al pecho de su caballo. En 1211, aporto á esta 
ciudad desde Africa, Mohammed-el-jyaser, em\v elMomenin, acaudillando innu-
morable ejército que fué destrozado poco después en la gran batalla de las Navas. 

[i) V é a s e á Sillo luilico, P l in io y otros amores antiguos. 



RKCUERDOS DE UN V U G E . 1^9 

E» 120¿9, dióse otra no menos sangrienta al pie de ios muros de Tarifa , entre los 
moros andaluces y los moros almohades, que fueron vencidos. E l 21 de setiembre 
t'e 1292, el rey don Sancho el Bravo se apoderó de esta plaza después de un largo 
asedio, y siendo muy costosa su conservación, pues el gobernador debia mantener 
varias galeras armadas, el valiente y celebrado don Alfonso Pérez de Guzman, se 
ofreció á defenderla por la tercera parte de coste que cualquiera otro, y quedó ele­
gido por alcaide. 

Durante el tiempo de su gobierno, tuvo lugar aquella famosisima hazaña que le 
dió renombre eterno por ser única en su especie, y en la que el dulce y poderoso 
sentimiento del amor paternal, fué vencido por el pitriotismo. Aqui nos permitirán 
nuestros lectores insertemos una breve reseña de la biografía de aquel denodado 
campeón que mereció á sus contemporáneos el renombre de Bueno. 

Nació Alfonso Pérez en Valladolid, de la nobilísima familia de Guzman enlaza­
da por parentesco con la real, y se dió á conocer por su destreza y valor, siendo aun 
muy jóven, en un torneo que Alfonso el Sábio celebró en Sevilla con motivo del 
ajuste de unas treguas con los marroquíes. Cierta cuestión que tuvo con uno de sus 
hermanos que se criaba en palacio bajo la tutela del monarca, y algunas repren­
siones que éste le dirigió por aquel suceso, obligaron á Guzman á abandonar su pa­
tria y pasar al servicio del rey de Marruecos, aunque bajo la condición de no em­
puñar jamás su espada contra los cristianos. Allí permaneció por espacio de seis 
años hasta que habiéndose rebelado contra el rey su padre, el turbulento infante don 
Sancho, se vió aquel en tal conflicto, que hubo de empeñar su corona real para ob­
tener algún dinero prestado, y escribió á Guzman la siguiente carta, notabilísima 
por mas de un concepto (1). 

«Primo don Alfonso Pérez de Guzman: la mí cuita es tan grande, que como cayó 
«de alto lugar se verá de lueñe, é como cayó en mi, que era amigo de todo el mun-
«do, en todo él sabrán la mi desdicha é afincamiento, qué el mío fijo á sin razón me 
«face tener con ayuda de los míos amigos é de los míos perlados, los quales, en lu_ 
«gar de meter paz, no á excuso ni á encubiertas, sino claro metieron asaz mal. Non 
«fallo en la mía tierra abrigo, nin fallo amparador nin valedor, non meló mere-
«ciendo ellos, sino todo bien que yo les fice. E pues que en la mía tierra me fa­
l lece quien me había de servir é ayudar, forzoso me es que en la agena busque 
«quien se duela de mí: pues los de Castiella me fallecieron, nadie metería en mal 
«que yo busque los de Benamarin. Si los mis fijos son mis enemigos, non será ende 
«mal que yo tome á los mis enemigos por fijos; enemigos en la ley, mas non por 
«ende en la voluntad, que es el buen rey Aben-Jucef; que yo le amo é precio mucho, 
«porque el non me despreciará nin fallecerá, ca es mi atreguado é mi pazguado. Yo 
«se quanto sodes suyo, é quanto vos ama, conquanta razón, équan topor vuestro 
«consejo fará. Non miredes á cosas pasadas, sino á presentes : cata quien sodes, é 

(t] Consérvase tan precioso documento en el archivo do los duques de Mediaasidonia, marqué­
is de Villafranca, descendientes de Guzman el Bueno. 

5.a PAUTE. 17 
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«del linage donde venides, é que en algún tiempo vos faré bien. Si lo vos non fic¡e 
«se, vuestro bien facer vos lo galardonará, que el que face bien nunca lo pierde Por 
«tanto, el mió primo Alfonso Pérez de Guzman, faced á tanto con el vuestro seño 
«é amigo mió, que sobre la mia corona mas averada que yo be, ó piedras ricas que 
«ende son, me preste lo que el por bien toviere; é si la suya ayuda pudiéredes alle-
«gar, no me la estorbedes como yo cuido que non faredes: antes tengo que toda la 
«buena amistanza que del vuestro señor á mí viniere será por vuestra mano; é la de 
«Dios sea con vusco. Fecha en la mia sola leal cibdad de Sevilla, á los treinta años 
«do mi reinado, y el primero de mis cuitas.—El rey.»—Guzman recibió esta carta 
y la corona, y desde luego alcanzó un empréstito de sesenta mil doblas de oro, que 
él mismo trajo á Sevilla. No se contentó con esto el generoso marroquí , sino que pasó 
el estrecho y vino en su socorro. E l rey Sábio, agradecido á la lealtad de Guzman, 
le dió por esposa á doña María Alonso Coronel, que era la dama mas bella y apues­
ta de Sevilla. Poco después murió aquel, y Guzman, que había regresado á Afri­
ca, ofreció sus servicios al nuevo rey Sancho IV , que los admitió gozoso. Encargado 
después de la defensa de Tarifa , ocurrió que el desleal infante don Juan de Casti-
t i l la , fué espulsado de Portugal, donde se espatriara, pasó al Africa, y ofreció al 
emir de Marruecos poner en su poder la fortísima Tarifa, si le daba cinco mil caba­
llos y algunos peones. Accedió aquel, y muy en breve se vió cercada la ciudad y 
combatida réciamente. Defendióla el alcaide con tal bravura, que los moros des­
esperaban de tomarla, cuando al feroz infante don Juan se le ocurrió un medio in­
fernal. Habíase apoderado de un hijo de Guzman , niño de corta edad, que se criaba 
en un pueblo inmediato, é intimó al padre lo degollaría si no rendía la ciudad. Para 
hacerle mas fuerza hizo llevar el niño maniatado al pié de los muros; pero el valero­
so alcaide, lejos de vacilar á vista de tal espectáculo, gritó desde el adarve: «Si 
acaso os falta acero para cometer tal barbárie, ahí va el mío.» Y arrojándoles su 
daga fuese á comer tranquilamente. A poco los gritos de los soldados, que vieron 
horrorizados como los sitiadores degollaron al tierno niño, llamaron la atención de 
Alonso Pérez, que acudió al muro, y sabida la causa dijo : «Creí que los enemigos 
asaltaban la ciudad,» y volvió á sentarse á lá mesa (1). Asombrados los moros de 
(anta magnanimidad, levantaron el cerco y volvieron á Africa. E l rey apenas supo 
tan estraño suceso, escribió á Guzman una carta, no menos interesante que la que 
antes insertamos, que decía asi: 

«Primo don Alonso Pérez de Guzman : sabido habemos lo que por nos servir 
«habedes fecho en defender esa villa de Tarifa de los moros, habiéndoos tenido 
«cercado seis meses é puesto en estrecho é alineamiento, ó principalmente sopimos 
«é en mucho tovimos dar la vuestra sangre, é ofrecer el vuestro primogénito fijo 
«por el mi servicio, el de la patria, é el dé Dios , delante é por vuestra honra. 

(1) Conservase aun la fortaleza donde tuvo lugar este memorable suceso, y se llama la AJca^ 
bu, o castillo de los Guzmanes; está simada á la orilla del mar, y se compone de vanas torre, j 
linas de constrnecion morisca. 
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i t í i io uno itnitastes al padre Abraham, que por servir á Dios le daba él su fijo 
«en sacrificio, é en lo al quisiste semejar á la buena sangre donde veniades, por lo 
«qual meresceis ser llamado el Bueno; é y o ansi vos llamo, é vos ansí vos llamare-
«des daqui adelante; ca justo es que el que face la bondad tenga nombre de Bueno; 
«énon finque sin galardón de su buen fecho; porque si á los que nial facen, les to-
«llen su heredad é facienda, á vos que tan grand enxiemplo de lealtad habéis ffios-
«trado é habéis dado á los mis caballeros é á los de todo el mundo, razón es que 
«con mercedes mias quede memoria de las buenas obras é fazañas vuestras. Í-: veni -
<ule vos luego á verme, ca si malo no estoviera, é en tanto afincamiento de mi en -
«fermedat, nadie me tollera, que vos non fuera yo á socorrer: mas faredes con ñusco 
«lo que yo non puedo facer con vusco que es veniros vos luego á mi porque quiero 
«facer en vos mercedes que sean semejantes á vuestros servicios.—A, la vuestra mu-
«ger nos encomendamos la mia é yo: é Dios sea con vusco. De Alcalá de Henares 
«á 2 de enero era de 1313 años.—El rey.» 

Obedeció Guzman el Bueno la orden de Sancho IY y llegó á la corte, donde fué 
recibido coa todas las muestras de honor posibles debidas á tan esclarecido guer­
rero y patriota. Entre otras mercedes le concedió el rey el señorío de toda la costa 
comprendida entre el Guadalquivir y Guadalete. Distinguióse después Guarnan eu 
muchos hechos de armas, como en la toma de Gibraltar, en tiempo de FernandolY, 
f por último murió de un flechazo en una escaramuza que ocurrió en el monte 
Gausin, no lejos de aquella ciudad, en 1309. 

Tarifa, por su posición codiciada como llave del estrecho, sufrió otros muchos 
cercos, tanto en los tiempos antiguos como en los modernos, y á esto alude su s ig ­
nificativo escudo de armas, que consiste en un castillo sobre ondas, tres llaves y el 
lema: sed fuertes en l a guerra. Conserva sus antiguas murallas, que aun la dan 
consideración ¿ a p l a z a de armas, y tiene dos parroquias, un hospital, varias er­
mitas y ocho mil ciento diez y seis habitadores. 

Noche era ya cuando doblamos el cabo de Trafalgar en cuyas aguas se dió el 
sangriento combate naval, donde como dice un escritor moderno (1), la marina fran­
cesa no dió pruebas del valor que la había distinguido en otras ocasiones, y la núes-
Ira pereció con honor y gloria, sepultando consigo la esperanza de ser v e n ­
gada. 

Alboreaba el día tercero de nuestra, salida de Motril, cuando fondeamos en la 
ciudad do Cádiz, la verdadera perla de Andalucía, tanto por la belleza y simetría 
de sus edificios, como por lo delicioso de su clima y, por el trato dulce y lino de sus 
habitadores. Su situación, en la punta de una lengua de tierra, al estremo de la 
'sla de San Fernando y rodeada de mar por todas partes, cscepto por un angostisi-

istmo, hizo decir á Alejandro Bilmas que «Cádiz se asemeja á un buque que va 
» hacerse á la vela.» Antes de hacer la descripción de esta herniosa población di-. 

(I) Don Gayelaao Uosull , coiiliinuicion de la historia de Mariana! 
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nsimw algo de su historia, (¡ue se esconde allá en la noche de los tiempos, siendo b i 
vez de esta ciudad de la que hay noticias mas auténticas y antiguas. Entre muv va-
riadíis opiniones sobre su fundación, escogemos la de Estrabon que asegura ser Cá­
diz el primer establecimiento que hicieron los fenicios en esta costa el año IbOO an­
tes de Cristo, los que edificaron un templo á Hércules á un estremo de la isla, y ai 
otro la ciudad que llamaron foídes ó Gadir, que quiere decir lugar «ísíado ó ro­
deado de diques ó valladares. Otros aseguran que el nombre que impusieron a 
esta primera colonia, fué en memoria de la ciudad de Gader, en Palestina, uiia de 
las que fueron tomadas por Josué (1). Aqui es donde, según todas las probabilida­
des, aportaban las naves de Hiram rey de Tiro y las de Salomón en busca de oro, 

W M T A ESE 6 M Í S , T « a A » A « C M S L A Wít ITA E S Lft W S A . 

de que nos habla la Biblia , y donde estaba el emporio del comercio y la civiliza­
ción.—Largo tiempo reinó la paz entre los fenicios de Gades y los españoles, mas 
por los años de 600 antes de Cristo, tuvieron una guerra, y llamando los primeros 
en su auxilio á sus hermanos los cartagineses, quedaron dominados por estos, que 
se apoderaron de la ciudad á viva fuerza, haciendo uso por primera vez de la ma­
quina llamada ariete, con la que los cartagineses abrieron brecha en las murallas 
Desde entonces fué esta ciudad la metrópoli de los cartagineses, asi como lo fueia 
de los fenicios, y de ella partieron en 360 antes de Cristo, las dos grandes espedi-
ciones marítimas para hacer descubrimientos, y que dirigían Himilcon y Haonon. Bs-
los famosos navegantes escribieron la relación de sus respectivos vinges, que so" 

(1) LlamófP HMBUM MUÍ ciudad j la isla donde está edilicada, Cmtinu$a, Tarteso 
E r i t r i a . 
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mirados justamente como preciosos monumentos de la geografía de los antiguos. 
Poco tiempo después, los fenicios gaditanos enviaron al célebre Alejandro el Gran- , 
de, que á la sazón sitiaba á Tiro, una solemne embajada para felicitarle por sus 
victorias, y tal vez para pedirle auxilios contra los cartagineses. De todos modos, 
Alejandro hizo á los enviados la mas lisongera acogida, y estos en muestra de agra­
decimiento le erigieron una estatua magnilica que colocaron en Cádiz en el templo 
de Hércules. 

El año ¿ 3 8 (antes ele Cristo), desembarcó en la ciudad el general cartaginés A m i l -
car Barca, con un grueso cuerpo de tropas, y dio principio á la conquista de España, 
y poco después llegó su hijo el grande Annibal, que ofreció varios votos á H é r c u ­
les Gaditano, por el feliz éxito de sus empresas guerreras. Cádiz, asi como habia 
sido la primera posesión española de los cartagineses y su punto de apoyo y de re­
fugio, fué también la última ciudad que perdieron, pasando voluntariamente al do ­
minio de Roma el año 203 (antesde Jesucristo).Habiendo los gaditanos acudido al 
senado, haciendo ver que su ciudad no habia sido conquistada, y debia ser mirada 
como aliada, se les hizo justicia declarando á Gados ciudad franca. E l célebre Julio 
César, la primera vez que vino á la Península en la comitiva del pretor de la España 
Ulterior y en calidad de queslor (1), estuvo en Cádiz, y al ver en el templo de 
Hércules la estátua de Alejandro que antes mencionamos, derramó lágr imas al pen­
sar lo poco que él habia hecho en la edad que el héroe macedón habia ya alcan­
zado grandes victorias. E l mismo César, siendo ya pretor, mandó aprestar en Cádiz 
apresuradamente una pequeña escuadra, con la que se dirigió á la conquista de G a ­
licia. En la sangrienta guerra entre los partidarios de César y Pompeyo , Cádiz, 
aunque friaménte, figuraba entre los últimos, y por último se entregó á César , que 
fué recibido con alegría, y concedió á los gaditanos entre otras raerce des, el p r i v i ­
legio de ciudadanos romanos. Habiéndose domiciliado en Cádiz muchos soldados 
veteranos de las tropas de Augusto, tomó esta ciudad el nombre de Augusta-Julia-
Gadüana, y gozó también de la categoría de colonia romana, con convento j u r í d i ­
co y privilegio de batir moneda (2). Era Cádiz en aquel tiempo de las ciudades mas 
notables por su comercio, y mereció cumplidos elogios al célebre Estrabon , (pie la 
conoció en el apogeo de su opulencia. E l mismo nos instruye que era al principio do 
muy reducidas dimensiones, porque Balho su natural (el primer estrangero que 
gozó en Roma los honores del triunfo), construyó contigua á ella otra ciudad á la que 
dió e'l nombre de Medpolis (3), resultando de ambas poblaciones una sola que se 
llamó Didima. En el reinado de Teodosio habia ya Cádiz decaído considerablemen­
te de su antiguo esplendor, pero aun conservaba el suntuoso y magnífico templo de 
Hércules. Dase por principal causa de la reducción de su territorio, el continuado 

(1) Este oinplou era equivalente al de tesorero. 
(2) E n casi todas las monudas de C á d i z se ve el busto de H é r c u l e s , y en algunas el sol, que como 

'lijo^Silio I t á l i c o , descansaba en C á d i z d e s p u é s de su carrera , porque tenia allí sw doriniiorio. 
(3) Quiere decir ciudad nueva. 
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avance de las aguas del mar que cubren hoy las reliquias de los soberbios edificios 
con que dotaron á esta ciudad los fenicios, cartagineses y romanos (1). Bórrase casi 
enteramente la memoria durante la dominación goda y musulmana, y al conquistar­
la Alfonso el Sabio en 1262 hubo de reediíicarla, bien que pobremente, y destinó 
trescientos hombres naturales de Santander y sus cercanías para repoblarla. No paré 
aqui la predilección del rey conquistador en favor de la antiquísima colonia tiria, 
pues la concedió muchas mercedes y privilegios , la devolvió su antiguo título dé 
ciudad, y erigió en ella una silla episcopal sufragánea de Sevilla. En 1408 dio el 
rey don Juan H el señorío de Cádiz y su isla al doctor don Juan Sánchez de Smzo, 
y Enrique IV hizo marqués de Cádiz á don Rodrigo Poncedc León, conde de Arcos; 
pero á la muerte de éste los reyes Católicos incorporaron la ciudad á la corona. Du­
rante la guerra de las comunidades, Cádiz subsistió bajo la obediencia del gobier­
no, y mereció á Carlos V los títulos de Muy Noble y Muy Lea l . E l rey don Sebas­
tian de Portugal, cuando navegaba al Africa á la desgraciada espedicion donde 
perdió la vida, se detuvo en esta ciudad, con todo su ejército algunos dias. Los ingle­
ses al mando del conde de Essex la asaltaron y saquearon en 1390, reduciendo á ce­
nizas trescientas casas, la catedral yotros templos,y dandomuerteámuchos habitantes. 
También en el siglo siguiente intentaron repetir esta jornada, pero no pudieron lograr­
lo por la defensa que les opuso la ciudad. Algunos años después se desarrolló una epi­
demia terrible que duró largo tiempo, y que arrebató catorce mil personas. E l célebre 
almirante inglés Nelson, bombardeó á Cádiz en 1797, y tres años después volvió la 
peste á alligírá sushabitantes y causóla muerteásiele mil trescientos ochenta y siete. 
En 1803, salieron de Cádiz las dos escuadras española y francesa, para el funesto 
combate de Trafalgar. Fué esta ciudad una de las primeras en levantarse contra los 
franceses en 1808 y en ella residió la junta central, ó sea el supremo gobierno de 
la nación, y las córtes generales y estraordinarias que formaron el célebre código 
de 1812, en tanto que los franceses sitiadores hacían llegar sus bombas á varias-
calles (2). Cuando el alzamiento del año 1820 para proclamar de nuevo la Consti­
tución, que Fernando V i l había abolido, ocurrieron en Cádiz disturbios considera­
bles, y una multitud de ciudadanos indefensos, que habían acudido á la plaza de 
San Antonio, fueron acometidos bárbaramente por la tropa, que después se entrego a 
los mayores espesos derramando la desolación por las calles y casas. E l 13 de junio 
de 1823, entraron en Cádiz la familia real, las córtes y el gobierno; y á poco se 
presentaron en las cercanías los franceses, que después de varias acciones, se apode­
raron de la batería del Trocadero y del castillo de Sanct i -Pet r i , y bombardearon 
la ciudad. Las córtes se disolvieron el 27 de setiembre, y el 30 del mismo mes 
salió el rey y su familia en una faina, para el puerto de Sania María, donde le 
aguardaba el duque de Angulema, generar en gefe del ejército invasor.—En el e8-

(1) Kn kis niiireus hiijiis se von aun los ciinicnlüsde un aulUciili'ü. . .<j (|, 
(2) La ccrcmenia del juramento y promulgación de esta Constílucion tuvo Wg*? " 

mirzo. 
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rudo de armas de esla ciudad, se vé á Hércules entre dos leones, ias dos columnas con 
el Plus-ultra, y el lema: Hércules Fundator Gadis Domimtorque. Entre los mu­
chísimos célebres gaditanos sobresalen Lucio Cornelio Balbo, primer estrangero que 
obtuvo la dignidad de cónsul en Roma; su sobrino Cornelio Balho, primer estrangero 
á quien se concedieron los honores del triunfo; el conocido poeta y escritor Columela ; 
ci general don Pedro Cevallos; don José Cadalso; don Vicente Toíiño, célebre astró­
nomo, y S. M . el rey don Francisco que hasta su casamiento con nuestra augusta so­
berana llevó el titulo de duque de Cádiz.—El númerode casases de cuatro mi l , y 
soa en su mayor parte cómodas, graciosas y uniformes. Las calles son rectas, aseadas 
y de buen pavimento: las principales las llamadas Ancha y de San Rafael. De las 
plazas es la mejor la de San Antonio. La ciudad se divideen cuatro parroquias, otros 
tantos cuarteles y trece barrios.—El mas notable edificio'es sin duda la catedral nue-
na, suntuoso templo de mármol blanco de Génova, con tres naves, quince capillas, 
y trescientos cinco pies de longitud, doscientos diez y seis de latitud y ciento ochen­
ta y nueve en su mayor elevación. Púsose la primera piedra el 3 de mayo de 1722, 
dia de la Santa Cruz, titular de la antigua catedral gaditana, y en 1838 se trasladó 
ya á este nuevo templo la celebración de los divinos oficios; pero aun no está termi­
nado del todo. Lo ya gastado sube de 30.000,000 de reales. E l orden de arquitectu­
ra observado en las ciento cincuenta y una columnas que sustentan el todo del edificio, 
es el corintio. Entre otras bellezas deben citarse la fachada principal, adornada con 
dos torres de doscientos siete pies de altura; el pavimento , el presbiterio y el pan­
teón, siendo tal vez la iglesia de Europa mas enriquecida de jaspes y mármoles. Sin 
embargo, los inteligentes encuentran muchos defectos en el trazado y ejecución dé la 
fábrica, siendo uno de ellos la marcada tendencia al gusto churrigueresco que reina­
ba cuando tuvo principio. Contiene también buenas pinturas, estatuas de santos de 
gran mérito, muchas reliquias, ornamentos y alhajas. Entre estas citaremos la custo­
dia, que costó cerca de 1.000,000, cierto obelisco de plata para colocar el vi r i l y la 
cruz catedralicia, que son dádivas de Alfonso el Sábio. Sirven el culto un obispo, 
que se titula de Cadk y Áljeciras,.seis dignidades, ocho canónigos, cuatro racione­
ros y ocho medios. 

La catedral vieja es un templo de tres naves, pero de corta ostensión, que hoy 
sirve de parroquia con título de Santa Cruz sobre las aguas. La iglesia del Rosa-
no, que es un lindo edificio de arquitectura griega, la del que fué convento de 
San Agustín, la de San Francisco, el Cármen y San Felipe Neri, donde se r eu ­
nieron las cortes de \ 811, y donde se discutió la famosa Constitución, son las mejo­
res dé la ciudad, aunque ninguna descuella por su mérito sobresaliente. Entre los 
edificios civiles, debemos nombrar: la aduana, donde residió el consejo de regen­
cia en 1811, y luego Fernando VII en 1823 (1), el hospicio, hospital de San Juan 

(l) D íccsequc dcstlc cierta torrecilla de madera, elevada en uno de los ángulos de esie edificio, 
• Mitiunicaba el rey con los franceses sitiadores, por medio de p.indoriras ó cómelas. 
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de Dios, la facullacl médica, el teatro principal, la cárcel, y la fábrica de cigarros 
Las casas particulares que mas llaman la atención, son las de Gargollo y Lasqueli. 
Cádiz, como población rodeada del mar por todas partes, escepto por el estrecho 
istmo que la une á la isla de León, carece de campiña, y son sus paseos el espa­
cio que corre por su recinto contiguo á la fortificación, y las plazas de San Antonio 
y de M i m , y la alameda con dos bonitos •salones adornados con árboles, asientos de 
mármol, dosjardinilos y estatuas de plomo, entre lasque sobresale la del ilustre ga­
ditano Columela.—Una de las circunstancias que dan mas importancia á esta ciu­
dad, son sus formidables fortificaciones, que la elevan ála clase de una de las^prime-
ras plazas fuertes. Los muros son de muchísimo grueso y solidez, y sirven ademas 
que de defensa, de dique para contener el mar, que sin ellos hubiera ya inundado la 
población. Por la parte de tierra está también muy fortalecida, y cuenta ademas con 
varios castillos, entre ellos el de Santa Catalina, que se mira por su escelente posición 
como la cindadela de Cádiz (1); San Sebastian, construido sobre las ruinas de un 
templo de Saturno (2); la cortadura de San Fernando, que corta efeclivamente el 
camino que vá á la ciudad de este nombre y que fué edificio en 1810; el castillo de 
Sancti-Petri, que ocupa la punta meridional de la isla gaditana en un islote en que 
estuvo edificado el famosísimo templo de Hércules (3), y el de Puntales. Hay varios 
cuarteles y pabellones para oficiales, que pueden contener hasta siete mil hombres. 
Careciendo esta ciudad enteramente de fuentes y manantiales, solo se bebe el agua 
llovediza recogida en algibes. Cornelio Balbo, hizo á su costa un hermoso acueducto 
que conducía agua de once leguas, pero de él no restan mas que ruinas. El co­
mercio de Cádiz, fué famoso desde las épocas mas remotas, y hoy aunque decaído 
en mucho de su primitivo esplendor, es aun de los mas considerables y activos 
de la península. E l puerto es también de los mas concurridos de naves de 
todas naciones.—Esta ciudad es capital de una provincia c iv i l de primera clase 
compuesta de once ciudades, veinte y nueve villas y un lugar, de un departamento 
de marina que comprende toda la costa desde Ayaraonte, hasta el cabo de Gata (4), 
de tercio naval, provincia marítima, de un obispado (S), comandancia general y 
dos juzgados de primera instancia. Es residencia de todas las autoridades que por 
los tales conceptos le corresponden, y de muchos cónsules estrangeros. Cuenta 
cuatro parroquias, tres conventos de monjas (ti), uu hospicio, tres hospitales, inclu­
sa, casa de refugio, monte de piedad y caja de ahorros, seminario conciliar, y cole­
gio de medicina incorporado á la universidad de Sevilla, academia de nobles artes, 
biblioteca, dos teatros y cincuenta y tres mil novecientos veinte y dos habitantes. 

(1) Tiene cimrieles y (lumas oficinas para mil doscicnlos ¡ i c m b r c s . , 
(2) A q u i ostá sobre un t o r r e ó n do ciento veinte y ocho pi?8 (ic altura un hermoso lanai 

eclipses. 
(5) Este castillo, (¡ue es ile grande importancia, ostá artillado con doce piezas. 
(4) Comprende t a m b i é n el deparlamento de marina á las Islas Canarias. 
(5) Es de muy reducidos limites y solo cuenta veinte y nueve parroquias y seis anejos, 
(ti) H a b í a siete de frailes, derribados unos y otros destinados ai servicio p ú b l i c o . 



C A P I T U L O DIEZ Y SEIS, 

V1ACF. A SBVILÍA; — HISTORIA BE KSTA CIUDAD. 

Siete dias pasamos en tan bella é importante población que hubimos de aban­
donar con sentimiento, y fletamos por nuestra cuenta una velera faina, con objeto de 
recorrer las cercanías de Cádiz, y llegar hasta Sanlucar de Barrameda donde pen­
sábamos tomar el vapor que debia conducirnos á la gran Sevilla. Nuestra primera 
parada, fué en el arsenal de la Carraca, ó sea de Cádiz, magnífico establecimiento 
edificado en 1790. Ocupa un espacio de novecientas cuarenta y nueve mil qui­
nientas ochenta varas superficiales, y está rodeado de mar por todas partes, comu­
nicándose por medio de barcas con la inmediata ciudad. Contiene tres diques de 
carenas, nueve gradas de construcción para buques, un edificio para las bombas de 
vapor, otro para la conservación de maderas, un estenso almacén general, obrador 
de recorridas, mas de cuarenta almacenes de diferentes objetos, parque de a r t i ­
llería, varios cuarteles para marineros y soldados, iglesia, ochenta y siete casas 
para curas gefes y subalternos, cuartel de guardias marinas, presidio, obrado­
res etc. etc. Aunque es grandioso y magnífico este arsenal, es muy inferior al que 
habíamos visto en el Ferrol, que es tal vc'z el mejor de Europa, y cuya descripción 
hicimos en el tomo primero. Está bajo la dirección de un brigadier de la Armada, 
asistido de varios oficiales, y ocupa una numerosa maestranza.—Muy de prisa, 
visitamos la próxima ciudad y plaza de armas de San Fernando de nueve mil 
setecientas veinte y siete almas, el famoso observatorio astronómico y la nueva 
población de San Cárlos, comenzada á construir en 1776 y que comprende sola­
mente el cuartel de Batallones, el Colegio naval de aspirantes de Marina, una igle­
sia y otros edificios arruinados antes de haberse acabado de construir. La impor­
tancia de San Fernando como población data solamente desde 1769 en que Cár­
los III, estableció aqui el departamento de Marina, denominándola vil la de la 
real Isla de León. Luego las córtes en 1810, la concedieron el título de ciudad. 
Esta Isla, como ya indicamos al hablar de Cádiz, es celebradísima en todas las h i s ­
torias antiguas y modernas, que la distinguen con el nombre de Er i t r ea , que le 
impusieron los tirios ó fenicios en memoria de su patria á la orilla del mar Er i t r ea . 
Aqui fué donde Euristeo, mandó á Hércules para que quitase áGerion sus núraerosos 
ganados de bueyes y los llevase á Argos. Después por haberse en esta Isla elevado 
un templo á Venus i p / i r o d i t o , se llamó Afrodisea. Aquella tarde arribamos al 
puerto de Santa María ciudad situada en la orilla del renombrado rio Guadalete y 

formada por bonitas casas de construcción semejante á las de Cádiz.—Créese fun-
5.a P A R T E . 18 
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dada esta polilacion por un capitán griego llamado Bíenestheo, de donde tomó el 
nombre de l íenesthy P o r í u s con que la designa Plolomeo; arruinada por los ván­
dalos ó por los árabes, pues sobre esto nada se sabe de positivo, fué restaurada por 
el rey don Alonso en 1264 con el nombre que hoy lleva, por haberse hecho la res­
tauración en honor de la Virgen y por su inspiración, según creen algunos piadosa­
mente. La mayor celebridad de este pueblo consiste en las espediciones que en su 
puerto se han organizado, siendo entre otras notable la equipada y conducida por 
don Alvaro de Bazan en 1380, que constaba de doscientos diez buques entre ga­
leras y trasportes destinados á la conquista de Portugal. 

Los principales edificios son la iglesia parroquial, de arquitectura gótica con un 
buen tabernáculo de mármol y jaspe, el teatro, la plaza de loros, y la casa de 
ayuntamiento que ocupa el local que fué convento de dominicos. Esta ciudad cuenta 
diez y siete mil novecientos treinta habitantes y es cabeza de un partido judicial. 

Hubiéramos querido desde el puerto de Santa María ir á Jerez de la Frontera, 
que solo dista dos leguas; pero se nos hizo de noche y si emprendíamos la espedi-
cion al siguiente dia á caballo, no podíamos llegar á San Lucar á la hora de tomar 
el vapor. Renunciamos, pues, á ella por falta de tiempo, con tanta mas pena para 
mi, cuanto que habia prometido hacer una visita á mi amigo el conde de V que 
reside ordinariamente en esta ciudad, de la cual diremos, sin embargo de no ha­
berla visto, que es población de mas de treinta y tres mi l almas, tan importante 
por su comercio de vinos, que se calcula en quinientas mil arrobas próximamente 
la esportacion anual; que tiene muy buenos edificios, y en especial magníficas bo­
degas; muchos y escelentes establecimientos de educación y beneficencia; bonitos 
paseos, una campiña, tan hermosa como feraz, y un clima tan apacible y sano, que 
las enfermedades endémicas son desconocidas. En cuanto á su historia, basta la 
época de la invasión de los sarracenos, es poco interesante; desde esta época sufrió 
varias alternativas, y la ganó el rey don Alfonso el Sabio en 1255. Es patria del 
general de artillería don Tomás de Moría. 

San Lucar de Barrameda, donde llegamos luego, es una ciudad que pertenece a 
la provincia de Sevilla, y se alza en la ribera izquierda del Guadalquivir, presen­
tando por todas partes las mas deliciosas vistas. Es de muy remoto origen, y se cree 
poblada por los turdetanos. Hubo en ella un templo famoso consagrado á la estre­
lla do Venus, ó sea Lucero-vespertino, que dió á España el nombre de Hesperia. 
También tuvo una A r a dedicada á Juno. Alfonso el Sabio, restauró esta población 
quitándosela á los moros en 1264 y en el siglo X V I , obtuvo el título de ciudad. 
Entre sus hijos esclarecidos cuenta á Alonso Fernandez de Lugo y Diego VelazqM'*-
conquistador de Tenerife el primero, y el segundo de la Habana. Son muy bueno» 
edificios la Aduana, el cuartel y la iglesia parroqu íah E l muelle es también magni­
fico. Ademas de la parroquia que acabamos de mencionar, hay otras dos hijuelas o 
anejos, tres conventos de monjas, once que fueron de religiosos, cuatro hospitales» 
casa de espósilos, fábricas de curtidos, hilados de algodón, tonelería, un antiguo cas-



RECUERDOS DE DN V1AGE Í 3 9 

¡¡lio y un palacio del duque de Medinasidonia ele. San Lucar, finalmente, es 
cabeza de provincia marílima y de partido judicial, y cuenta diez y seis mil ocho­
cientos diez y seis habitantes. 

En Bonanza, que es el puerto de San Lucar notable por sus edificios modernos 
v su posada de forma circular, nos embarcamos en el hermoso vapor Teodosio á las 
siete de la mañana y corrimos rio arriba en busca de la gran Sevilla. Esta parte del 
rio que se denomina Tablazo, es donde hay mas anchura, pero menos amenidad en 
sus orillas, pues que solo presentan de agradable el coto de doña Ana. Poco después 
va mejorando la perspectiva pues se ven estensas dehesas, donde pacen numerosos 
ganados, y luego deleitosos bosques de naranjos y otros árboles, embelleciendo tan 
interesante paisage la multitud de gentes que á pie ó á caballo se acercan á las r i ­
beras á ver el vapor. A las tres leguas de San Lucar está el Puntal donde empieza 
la Isla Mayor que termina en el canal Fernandino y luego se divisan en el interior 
los tres pueblos de Frebujena, Lebrija y Cabezas de San Juan. A l frente de este 
último, empieza la Isla-Menor que acaba también en el canal mencionado, al que 
se dá el nombre de la Corta porque efectivamente se abrió para acortar el pasage. 
En la Isla Mayor hay una hermosa hacienda llamada la Abundancia y en la otra 
jardines, arboledas, capilla y una máquina de vapor que conduce el agua del rio. 
Desde aquí ya divisamos con el mayor entusiasmo la celebrada giralda y cinco mi ­
llas mas adelante la Puebla que se alza sobre una colina, luego Coria, Gelves y San 
Juan de Alfarache que ya solo dista media legua de Sevilla. Esta hermosa reina de 
Andalucía, la querida del sol, como la llama Alejandro Dumas, la noble matrona 
romana, cobijada después con la púrpura de los monarcas godos, el alquicel de las 
odaliscas y el manto de las damas de los tiempos feudales, no es de aquellas ciuda­
des que á un golpe de vista ó en panorama presenta todas sus bellezas, sino que 
como situada en una estensa llanura las va presentado sucesivamente y con avaricia 
á las ansiosas miradas del viagero. Lo primero que vimos fué la estensa fábrica de 
tabacos, después la torre del oro, y el colegio de San Telmo, cerrando el paso á 
nuestro bajel, el viejo puente de barcas que une la noble ciudad con el barrio de 
Triana. Para dar una exacta idea de esta gran población, necesitaríamos consagrarla 
un grueso volumen pero no siendo propio de este lugar, solo haremos de ella una 
breve descripción dando principio por su interesante historia. 

Sevilla es sin duda de las ciudades mas antiguas de España, y fundada por sus 
primitivos pobladores que la impusieron el nombre de Jlispal o JJispalis, cuya ver­
dadera etimología es desconocida. Los fenicios y los griegos llegaron á esta c i u ­
dad por medio de su comercio marítimo, y la trajeron riqueza é importancia, y los 
cartagineses llevaron á sus hijos á las guerras de Italia. Durante las sangrientas 
contiendas entre Julio César y los hijos de Pompeyo, Hispalis se decidió por estos 
Y fué tomada por el primero, perpetuándose este suceso en el calendario civil el 9 
de agosto con estas palabras: 

«En este dia. Cesar venció á Hispalis.» 
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E l mismo César hizo traer á Hispalis, y esponer al público la cabeza de Nevo-
Pompcyo, y poco después reunió en la misma ciudad una junta ó congreso de "re­
presentantes de todos los pueblos de la Bélica. Embelleció la población con suntuo­
sos edificios, avecindó en ella gran número de sus veteranos, y la apellidó Julia-
Jiomulea. En tiempo de Augusto fué Hispalis elevada á colonia romana y convento 
jurídico; y se le concedió el privilegio de batir moneda. Con tantas mercedes, y por 
su hermosa situación, alcanzó grande esplendor, y muchas familias de la primera 
nobleza romana se fijaron en ella, así como también el procurador augustal del 
comercio del Guadalquivir y el de los montes Marianos. E l establecimiento de silla 
episcopal en Hispalis sé remonta ai primer siglo de la iglesia. Los vándalos se apo­
deraron de esta insigne ciudad en 411, y en ella residieron sus caudillos ó reyes, 
y luego fué presa de los suevos y godos. Teudis, rey de estos últimos, también 
fijó aquí su córte , que permaneció hasta el reinado de Atanagildo que la trasladó 
á Toledo. Leovigildo partió el gobierno del reino con su hijo Hermenegildo, y este 
que residió en Hispalis, se puso al frente de una revolución que los católicos h i ­
cieron contra el rey su padre. Este, apoyado por Miro, rey de los suevos, puso sitio 
á la ciudad y la tomó en 384. Poco después floreció el insigne arzobispo Hispalen­
se San Isidoro, célebre escritor y doctor de la iglesia. Uno de sus sucesores fué 
Opas , hermano del rey Wit iza , que con el conde Julián abrió las puertas de Es­
paña á los sarracenos, los que acaudillados por Muza, se apoderaron de esta 
ciudad en 712 después de un sitio de un mes. Desde entonces data la adulteración 
de su antiguo nombre, pues los moros por su pronunciación particular, en vez 
do Hispalis dijeron Esbilia y luego Sevilla. En 713 habiéndose Muza retirado 
al Africa, dejó el gobierno de España á su hijo Ab-de l -Az iz que también se esta­
bleció en Sevilla y habiéndose prendado de la bella Egilona viuda del infortunado 
Ilodrigo, se desposó con ella y protegió dccididadamente á los cristianos. E l califa 
de Damasco creyéndole traidor, envió un mensagero para que le quitase la 
vida de improviso, y lo verificó degollándole en tanto que oraba en la mezquita el 
año 713. Reuniéronse en seguida los principales caudillos del ejército y eligieron 
por wali de España á Ayub que trasladó inmediatamente la residencia del gobier­
no supremo á Córdoba. A pesar de esto conservó Sevilla la mayor importancia figu­
rando en primer término en todas las contiendas y guerras de los moros andaluces. 
En 844, sufrió una irrupción de los corsarios normandos, pero vino en su socorro el 
emir Abd-el-Rahl-man y aquellos se retiraron. Mohamed-ben-Ismael, noble moro 
que poseía en Sevilla grandes riquezas, se hizo dueño del gobierno de la ciudad en 
1021 y se proclamó independiente do los califas dando principio á un reino de los 
mas grandes y poderosos de los que entonces dividían á la península española. 

Abed, hijo de Mohamed, reunió en su harem ochocientas odaliscas , y.formo en 
el alcázar una colección numerosa de copas hechas de cráneos de personages, en­
garzados en oro y piedras preciosas. Mohamed I I , hijo de Abed, fué espléndido, 
valeroso, muy dado á la poesía y á las letras. Formó alianza con Alfonso ^1 
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Bravo, rey de Castilla , y le dio por esposa á su' hija Zayda, obligándose á con­
quistarle un crecido dote, como lo veriíicó (1). Sin embargo, poco duró esta buena 
inteligencia entre el monarca de Castilla y el sevillano, que llamó en su socorro 
para combatir á aquel á Yacub-Ymuf, conquistador de Africa, y rey de los Almo­
rávides en 1086. Llegado á España este denodado caudillo, en vez de ayudar á loé 
valíes moros contra los cristianos, les despojó sucesivamente de sus respectivos rei­
nos que agregó á sus estados. Esta suerte cupo también á Sevilla en 1091, y fene­
ció la monarquía de este nombre que habia durado setenta años. En 1146 los A l ­
mohades sitiaron á Sevil la , la tomaron y arrojaron de ella á los Almorávides. M o -
hamed el Naser, E m i r E l Mmemin , Wegó k esta ciudad desde Marruecos, capi ­
taneando un formidable ejército el 1.° de junio de 1211, y Sancho el Fuerte, rey 
de Navarra, vino á visitarle. Habiendo sido Mohamed completamente derrotado en 
las Navas de Tolosa, volvió por Sevilla para repasar el estrecho. Fernando III el 
Santo, rey de Castilla y León , utilizando las discordias que dividían á los A l m o ­
hades, cercó la ciudad en 1248. E l denodado maestre de Santiago, don Pelayo P é ­
rez Correa, que acaudillaba la vanguardia, se apoderó de las fortalezas esteriores, 
llegó á los muros de la ciudad, y derrotó un cuerpo que venia en su auxilio. E l 20 
de mayo el almirante don llamón Bonifaz y Rui Pérez de Avilés, rompieron con sus 
galeras la fortísima cadena que defendía el puente de Triana , y dejaron separado 
este barrio de la ciudad que aun continuó defendiéndose hasta el 19 de noviembre 
del mismo año de 1248, en que se entregó al santo rey, que desde luego se alojó 
en el alcázar. La mayor parte de los habitantes abandonaron la ciudad y se d i r i ­
gieron al Africa, y el rey conquistador hubo de llamar familias cristianas para res­
taurar la población. E l 31 de mayo de 1232 murió en Sevilla San Fernando, y fué 
proclamado su hijo Alfonso el Sabio, que se hallaba presente, el que manifestó la 
mas decidida predilección á esta insigne ciudad, fundando en ella cátedras de l a ­
tín y árabe, y reuniendo córles en 1282. Encendida la guerra entre el turbulento 
infante don Sancho y el rey su padre, Sevilla se mantuvo siempre fiel á este ú l t i ­
mo, que murió dentro de sus muros en 1284. Sancho, ya rey, tuvo córles en esta 
ciudad en el mismo año, y habiéndole nacido en la misma su primogénito don Fer­
nando , lo hizo reconocer por sucesor en su usurpada corona. También Alfonso X I 
tuvo aquí cortes en 1339, y habiendo muerto en eí sitio de Gibraltar fué proclamado 
su hijo don Pedro el Cruel, que dió principio en esta ciudad á su ominoso reina- ' 
do, y que la hizo tea'ro de sus crímenes y tiranías. 

En 1358, hizo dar muerte en su presencia á su hermano don Fadrique, maestre 
de Calatrava, y al año siguiente á doña Juana de Lara, y luego por su mano, según 
opinión de graves historiadores, al rey moro de Granada que viniera á acogerse a 
su amparo. Finalmente, en 1360, erigió en Sevilla un patíbulo permanente donde 
''ecibieron muerte ignominiosa muchas personas de la primera nobleza. —En 1362 

(•1) C o n s i s t i ó esle en las poblacioiios de C u e n c a , Huele , O c a í i a , Y e l e z , M o r a , Y a l e r a , C o n -
« • « p y Alarcos. 
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convocó don Pedro córtes en esla ciudad, en las que declaró que Marta de Padilla, 
muerta en el año preced ente, habia sido su esposa legítima antes que doña Blanca 
y que por lo mismo ordenaba se la diese titulo de reina, y fuese su cadáver depo­
sitado en el panteón real. E l mismo año de 1362, entró en Sevilla Enrique deTras-
tamara y volvió en 1367 y abandonándose á su terrible furor, hizo quitar la vida á 
Micer G i l de Boccmegra, al hijo del señor de Marchem, y otras muchas personas. 
En la ejecución de una de ellas llamada doña Urraca Osorio, que fué quemada 
viva, aconteció un hecho memorable. Isabel Dávalos, natural de Ubeday camarera 
de doña Urraca, con objeto de que su señora entre las horribles ansias de aquella 
muerte cruel, no se descubriera indecentemente, se arrojó á la hoguera para tener 
sujetas sus ropas y fué víctima de las llamas. Grandes revueltas tuvieron aqui l u ­
gar á últimos del siglo X Y entre los partidarios del conde de Niebla y los del se­
ñor de Marchena, y Enrique III el Doliente, que á la sazón reinaba, hizo ejecutar 
en Sevilla á rail de los mas culpados.—En el año 1400 á 6 de julio se colocó en la 
Giralda el primer reloj de campana que se vió en España. En 1403 sufrió la ciu­
dad una terrible inundación del Guadalquivir y en 1403 se fundó la universidad. 
Dos arzobispos, uno jóven y otro anciano, pero parientes y llamados ambos Alonsv 
de Fonseca, se disputaron escandalosamente y con las armas en la mano la pose­
sión de la mitra sevillana, en 1463, pero acudiendo el rey personalmente, castigó 
con la muerte á los mas criminales y repuso á Fonseca el viejo en la sede. E l du­
que de Medinasidonia, cabeza de uno de los bandos que dividían la ciudad, arrojó 
de ella al marqués de Cádiz en \ B i , y las revueltas y trastornos continuaron de-
baslándola, hasta la venida de los célebres reyes católicos que restablecieron la 
tranquilidad, que bien pronto fué de nuevo turbada por las demasías y crueldades 
de la Inquisición que causó en Sevilla infinitas víctimas.—El 10 de agosto 
de 1519 el famoso navegante, Fernando Magallanes, se hizo á la vela desde esta 
ciudad dando principio á la espedicion durante la que hizo descubrimientos de 
tierras incógnitas. En 3 de marzo de 1526 se celebraron aqui con inusitada pompa 
las bodas del emperador Carlos V y doña Isabel de Portugal. En este reinado y s i ­
guientes, Sevilla se hizo célebre por su comercio y contratación con las Indias. 
En 1684 una terrible epidemia asoló la ciudad como también algunos años antes 
las avenidas del rio. En 9 de noviembre de 1729, se firmó aqui un tratado de paz 
entre España é Inglaterra. Estos son los acontecimientos mas notables; pues aunque 
en la historia moderna figura Sevilla también de una manera importante, ya en la 
guerra llamada de la Independencia, ya en las últimas discordias civiles, estos su­
cesos están demasiado presentes en la memoria de todos para qué necesitamos 
recordarlos. 

Las armas de esta insigne ciudad consisten: en la imagen de San Fernando sen­
tada en el trono con espada en la mano diestra y el globo del mundo en la izquier­
da, y á los lados las de San Isidoro y San Leandro, todo en campo de gules, or a 
de castillos, de oro sobre gules, y leones de púrpura sobre plata. Al timbre, corona. 
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una empresa formada por una madeja anudada y las sílabas N o , Do (1).—Entre et 
gran número de sevillanos célebres, sobresalen las santas mártires Justa y Rufina, 
San Hermenegildo, San Leandro, San Isidoro, el B . Juan de Ribera; los reyes 
Fernando IV, Enrique II, y doña Juana Manuel, el almirante don Alonso Jofre Te­
norio; don Juan de Guzman, conde de Niebla; don Manuel PoncedeLeon, llamado 
el Valiente; don Nicolás Antonio; don Antonio de Ulloa; Lope de Rueda; Fernando 
de Herrera; Diego Velazquez y Bartolomé Murillo, celebérrimos pintores. 

CAPÍTULO DIEZ Y SIETE. 

ENCUENTRO CON UN AMIGO. — TRADICIONES DEL HE Y DON PEDRO. 

Obligados á dar cabida en los Recuerdos, aunque sucintamente, á los hechos 
mas brillantes de nuestra historia, y á la descripción de los monumentos mas nota­
bles de nuestra patria, para ser fieles al plan que desde luego nos trazamos; y te­
niendo que reducirnos á estrechos límites para no hacer interminable la obra, nos 
hemos visto precisados á suprimir algunos episodios de nuestro viage, que sin duda 
hubieran hecho mas ameno el relato, pero que nos habrían apartado de nuestro 
propósito. 

Los lectores, y aun mas que los lectores, las lectoras, que han manifestado cier­
ta predilección por mi amigo Mauricio, en justa recompensa de la que él tiene por 
el bello sexo, habrán estrañado que nada les diga de sus aventuras; y esto precisa­
mente cuando nos hallamos en Andalucía, en esa tierra clásica de los galanteos y 
las serenatas, de la gracia y la exageración. La causa principal ya la indiqué; es 
la falta de espacio; pero hay otras ademas que conviene consignar aquí. Mi amigo 
ha cambiado de carácter. Desde que se enamoró de Marieta en Valencia, de aque­
lla niña misteriosa apenas salida de la adolescencia, su ocupación casi esciusiva ha 
sido hacer diligencias en todas partes para averiguar el paradero de los padres de 
su amada. Verdad es que en Málaga una viudita de 22 años lo distrajo en t é rmi ­
nos que me vi perdido para sacarlo de la ciudad; cierto que en Grauada acudió pun­
tualmente dos noches á una cita para pelar la pava por la reja con una morena de 
ojos árabes, y que yo tuve la paciencia de guardarle las espaldas; es verdad tam­
bién que en Cádiz juraba que se tiraría al mar, sí cierta señora no le correspondía, y 
aunque ella no quiso corresponderle, no se tiró al agua alegando por causa para no 
cumplir el juramento, que el mar estaba borrascoso; lodo esto es cierto y algo mas 
que omito; pero Mauricio, vuelvo á repetir, que ha cambiado de carácter sí no de 
costumbres, y hasta se ha hecho triste y taciturno á ratos. 

("I) F u é concedida á la ciudad por Alfonso el Sabio en memoria de su í u d i s o l t í b l e fidelidad, j 
'orina un verdadero logojr i lb , cuya traducion es Nomadejaúo. 

í fOS ' 
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— L a visla de esta ciudad me eniusiasraa, rae dijo cuando divisamos á Sevilla de 
lejos; no sé por qué el corazón me dice que aqui he de encontrar lo que deseo. 

—Eso mismo te ha dicho el corazón ya-cien veces y otras tantas te ha engañado-
créeme Mauricio, lo que debes hacer es olvidarte de Marieta á quien de seguro no 
amas mas que á otra cualquiera, sino que el misterio de que la has visto rodeada ha 
exaltado tu imaginación, dispuesta siempre á exagerarlo todo. 

—Estás en un error; yo quiero á Marieta como no he querido á nadie y. tú te 
convencerás con el tiempo pues yo no trato de convencerte porque conozco que mi 
pasado no puede servir de garantía para el presente. Pero dejando esto aparte, la 
razón en que ahora fundo mi esperanza es mas solida que otras veces. No recuerdo 
si te hablé en alguna ocasión de un amigo que tengo en Sevilla, joven apreciable 
condiscípulo mió . . . . 

—No una, sino muchas veces, me has hablado de ese joven que creo ha de lla­
marse Vicelto y hasta me has dicho que ambos teníais cuando niños iguales gustóse 
inclinaciones. 

— A s i es la verdad; Vicetto me comprende porque es como yo, entusiasta y tiene 
corazón.. . . 

—Pase por el entusiasmo, Mauricio, pero el corazón no sirve para maldita la 
cosa; la sociedad es tan egoísta que se burla de los sentimientos nobles y ridiculiza 
al que cumple con su deber: mas esto no es del caso: prosigue lo que ibas d i ­
ciendo. 

— Y a supondrás que escribí á Vicetto dándole instrucciones para que me ayuda­
se á encontrar los padres de mi amada, y en Cádiz he recibido una carta suya en 
que me dice que presume que tiene ya en su mano el cabo, y que no ha de tardar 
en desenredarse la mandeja: son sus mismas espresiones. 

—Eso ya es algo en efecto y por lo mismo que lo deseas puedes figurarte cuánto 
me alegraré de ver tus esperanzas cumplidas. 

Puso fin á este diálogo nuestra llegada al desembarcadero donde hallamos al sal 
lar del vapor á Vicetto, el amigo de Mauricio y otras seis ocho personas mas que 
nos aguardaban, todas con la pretensión de llevarnos á sus casas; pero nosotros 
rehusamos y nos fuimos á la fonda para estar con mas libertad. 

Aquella tarde no salimos porque yo, que me había mareado al pasar la barra, 
me sentía indispuesto y Mauricio no quiso dejarme. Con este motivo su amigo ' V i ­
cetto se fué á pasar la noche con nosotros y después de hablar de mil cosas indife­
rentes, yo le rogué que nos contase algo de Sevilla para pasar el tiempo. 

—De buena gana complacería á vd. , dijo Vicetto, sí no temiese desvirtuar con 
mis palabras el efecto que ha de producirle luego lo que vea; los edificios, asi 
como el aspecto general de una población, no se juzgan sino con la vista , y en 
cuanto á los usos y costumbres de sus habitantes, cada cual las considera i su 
modo. Resta solo su historia, que es la que mejor se presta al relato; pero ¿que por 
dria yo decir á vas. dé la historia de Sevilla, que no tengan ya olvidado? 
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— A pesar de lo bien que vd. se disculpa, dije yo, y de la solidez de sus razo­
nes, por esta noche no tiene mas remedio que hacer el gasto de la conversación, y 
al efecto voy á proponerle el asunto de ella. En todos los pueblos, al lado do 
Ja historia verdadera está la historia tradicional; en Sevilla mas que en otro alguno, 
esta historia es larga é interesante, y vd . , según Mauricio me tiene dicho, es afi­
cionado á este género de literatura; ¿necesito añadir que tendremos 'mucho 
gusto en escuchar do su boca alguna de esas leyendas populares tan llenas de 
interés, tan ricas de poesía en que tan bien se retrata el carácter español no menos 
singular .ahora que en los siglos medios? 

—En Sevilla, casi todas las tradiciones so refieren al reinado del. rey don Pedro; 
yo he procurado recogerlas cuidadosamente, y hallo poca diferencia entre lo que 
aqui se cuenta y lo que todos sabemos. La muerte de don Fadriqué, en el salón 
del alcázar, donde todavía enseñarán á vds. unas manchas del pavimento, que d i ­
cen son la sangre de la víctima, que recuerda á la posteridad tan horroroso crimen: 
la historia del zapatero y el canónigo, que sirvió de asunto á Zorrilla para su dra­
ma, y que despojada de las galas de la poesía, so reduce, como vds. saben , á que 
habiendo cometido el canónigo un crimen en la persona del zapatero, fué conde­
nado por el cabildo á no asistir á coro en un año, lo cual irritó al hijo de la v íc t i ­
ma, que á su vez asesinó al canónigo, y el rey lo condenó á que no hiciese zapa­
tos en otro año: la anécdota de la vieja del candilejo, asunto de otro drama de E s -
cosura: y en fin, cuanto yo pudiera decir á vds. no puede tener el mérito de la 
novedad. 

—No lo tendrá en el fondo, pero sí en la forma, y esto sucede precisamente con 
todo; además, en algo hemos de pasarla noche, y ' e s l á decidido que vd. sea el 
mantenedor del palenque. 

—Me resigno y comienzo, puesto que vds. lo exigen, dando la preferencia á las 
anécdotas mas ligeras. 

LA ELECCION DE UN ESCHIBANO. 

Estando el rey don Pedro en los jardines de su famoso alcázar, le anunciaron 
que debia nombrar escribano mayor de cabildo y ayuntamiento de la ciudad. Ocur-
i'iósele entonces el examinar por sí mismo á todos los pretendientes, y mandó arro­
jar una porción de naranjas á un gran estanque en que se apoyaba. Entraron en 
seguida los pretendientes, y les fué ordenando á cada uno que diesen fé de cuántas 
naranjas habia en él, y todos deeian el número de tantas cuantas aparecían sobre el 
agua. Uno tan solo, el último, individuo de la familia de los Pinedas de Sevilla, 
cuando el rey le dijo que diese fé de cuántas naranjas había en el estanque, cogió 
Ul>a vara, las sicó fuera todas y las contó. 

—¿Por qué haces eso?... le dijo el rey. ¿Por qué no has hecho lo que los demás 
rlue le precedieron? 

5. l 'AUTE. 1'J 
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—¿Y cómo podría dar fé, contestó el pretendiente, de cuántas naranjas son sino' 
sacándolas fuera del estanque? Muy bien podían ser algunas medias naranjas v flo­
tar como enteras en la superficie del agua. 

—Bien . . , , bien.. . . dijo don Pedro, te hago escribano mayor del cabildo y avun-
lamientode Sevilla. 

EL AGDA I)E SAN FRANCISCO. 

En el convento de este nombre, había un lego que fuera largo tiempo soldado, 
y era por lo mismo muy valiente y diestro en e! manejo de las armas. E l rey tenia 
deseos de conocerle, y rondando el convento de noche, se encontró con él y le pro-' 
vocó á reñir. Aceptó el lego, y á los primeros golpes derribó en tierra á su adversa­
rio, é iba á atravesarle el corazón, cuandó este le reveló su nombre. Espantado él 
lego de su victoria, le pidió perdón y una gracia, que era que concediese agua co» 
abundancia á su convento como lo hizo el rey. 

EL REO. 

Cierto bandido que llevaban a la horca iba gritando con desconsoladas voces que 
el rey don Pedro le había perdonado. Estaba el patíbulo en la Tablada, y al llegar el 
reo á la puerta de Jerez, fueron tales sus gritos y clamores asegurando lo mismo, 
que fué necesario dar parte al rey. Este dijo que se ejecutase !a sentencia, pues no 
era cierto que hubiese perdonado al malhechor; pero después reflexionó y mandólo 
dejasen libre «pues menos inconveniente, dijo, encuentro en perdonarlo, que no en 
que digan en Sevilla , donde todo el mundo estará ya persuadido de loqueél dice, 
que yo he faltado á mi palabra real.» 

LA BULA DE ESGOMUMON. 

Cuando el Papa Urbano V mandó unas censuras á Sevilla para que se las noti­
ficasen al rey don Pedro, temeroso el arcediano encargado de ello de que el rey co­
metiese algún desaguisado con él, atendido su carácter impetuoso, ideó irse al rio y 
meterse en una barca que estuviese pronta á todo, pues el rey acostumbraba á pa­
searse á caballo por las orillas del Guadalquivir. Aconteció que al divisarlo lo liara0 
á grandes voces y le dijo que tenia que participarle nuevas del santo padre. Don 
Pedro se acercó cuanto pudo, y el arcediano le leyó la escomunion. Fué tal la rabia 
y enojo del rey al oírla, que sin pararse en consideración alguna, se lanzo con su 
caballo por el rio en dirección de la barca, la cual bogó para huir. Alcanzóla e 
rey sin embargo, y le dió al canónigo una cuchillada en el costado; pero en el mo­
mento, fuese por la fuerza de la corriente, ó por los esfuerzos que hacia para avan­
zar, se vió á punto de perecer. Gracias á su caballo salió por fin á la orilla sano . 
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salvo del peligro que habla arrostrado muy gozoso de que la eslralagema del arce­
diano no le hubiese libertado de su furor. 

' DOÑiV M A R I A CORONEL. 

Esta señora lan célebre por sa hermosura y santidad, se hallaba casada con 
don Juan de la Cerda y vivia en Sevilla en el reinado del rey don Pedro. 
Era joven y bella como un ángel, don Pedro se enamoró de ella con toda su impe­
tuosidad y constancia, y cuando poco después su marido se rebeló contra sus des­
manes, adhiriéndose á la causa del de Trastamara, el rey que pudo cogerlo, lo 
mandó decapitar siu compasión alguna. Antes de esto, le declaró su pasión á doña 
María, la cual lo rechazó üriaeraente; pero como suelo acontecer en los mas de los 
casos, cuanto mas el rey se veia despreciado, mas tenaces eran sus deseos por lograr 
su amor. Mas cuanto hizo fué siempre en vano, pues ni aun pocas horasantes.de 
dar la señal para que cayese la cabeza del de la Cerda, por mas que ofreció per­
donarlo si doña María accedía á sus pretensiones, nada pudo conseguir do esta v i r ­
tuosa dama. Desesperado el rey, intentó robarla de la casa de su padre, situada en 
la parroquia de Onium Sanctorum, y obligarla á que le amase, encerrándola en 
uno de sus castillos; pero sabedora ella de este proyecto fatal, se refugió al conven­
io de religiosas de Santa Clara. 

N i aun allí la dejó en paz don Pedro. Penetró una noche en la clausura, dis­
frazado entre sus criados, y conociendo doña María, por mas que intentó ocultar­
se á su vista, que no habia otro remedio que presentarse á él, corrió á la cocina del 
convento y mandó á uno de los cocineros que pusiese á hervir aceite. En tanto» 
cerró la puerta, atrancándola como pudo, y aunque el rey y los suyos forcejaban 
para derribarla, no pudieron lograrlo hasta aigun tiempo. 

Entraron en la cocina por fin y cuando se creían ya dueños de lo que lanto 
anhelaban, oyeron grandes alaridos y vieron una muger que se revolcaba en el sue­
lo desesperadamente. Todo fué confusionen los primeros momentos; pero mayor fué 
aun esta y el dolor que los poseyó á todos, y hasta el mismo rey, al saber que aque­
lla muger era doña María, la cual para librarse de sus halagos, se habia bañado la 
cara y manos de aceito hirviendo, resultáudolexina inilamacion horrorosa y viva en 
en la cutís que le daba un aspecto repugnante y lastimoso. 

Compadecido y avergonzado el rey al mismo tiempo por la situación en que le 
ponía el valor de una muger, le mandó que pidiese la gracia que mas anhelase, y 
ella le pidió las casas do la collación de San Pedro, que habían pertenecido á su 
esposo, y las cuales fueron derribadas y sciubradas de sal al declararlo á este reo 
de alta traición, con animo de fundar un convento de religiosas con la advocación 
de Santa Inés. E l rey le concedió todo esto, escepto las rentas, las cuales mas tarde 
le fueron cedidas á doña María por el bastardo don Euriiiue. 

Entrelas ruinas de las casas de la Corda solo hallaron la capilla cu pie, h que-

http://horasantes.de
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no habla sido destruida por ser sitio sagrado, y hoy sirve de sala del capítulo v de 
enterramiento. Doña María fué abadesa del nuevo monasterio, y murió de una edad 
bastante avanzada, siendo sepultada en el coro bajo, hasta que á mediados del s i­
glo X V I , tratando de colocar sus restos en otro lugar, hallaron su cuerpo incor-
rupío y la vistieron, poniéndola á un lado del coro, en el hueco de un arco y en 
una urna de cristales, y la cunl se manifiesta al publico el dia 2 de diciembre de 
cada año, dia destinado para las honras de la fundadora del convento de Santa Inés 
doña María Coronel de la Cerda. 

LA VIEJA DEL CANDILEJO. 

Hace mas de quinientos años que en una de las calles de Sevilla, y á eso de la 
medianoche, se cruzaron dos espadas, y después de un obstinado combate, se oyó el 
gemido de un hombre que dijo ¡Jesús me valga! ¡Me han matado! Abrióse al punió 
una ventanilla perteneciente á una casa de pobre apariencia y asomóse por ella una 
descarnada mano que sostenía un candil encendido y al través de su vacilante luz, 
se pudo distinguir en medio del arroyo un bulto negro que aparecía cubierto de 
lodo y de sangre; mas al presentarse la luz, un hombre vestido de negro con «na 
espada en la mano, la esconde, se emboza y marcha con la gravedad y la pausa ih 
una persona inocente: 

A l a n d a r , su s c h o q u e z u e l a s 
f o r m a n r u i d o n o t a b l e , 
t o m o el que f o r m a n los d a d o s 
al c o n f u n d i r s e y m e z c l a r s e . 

liste rumor tenía poquísima importancia en aquella lamentable escena; pero 
ejerció tal influencia en el ánimo de la pobre vieja que se había asomado, que lo 
mismo que sí hubiese escuchado el espantoso silbido de una serpiente venenosa es­
clamó aterrorizada: 

—¡Válgame N-uestra Señora de los Reyes! 
Cayó el candil á la calle y cerró precipitadamente la ventana; mas al entrar en 

su miserable lecho, comenzó i temblar diciendo: 
—Señor, ¿por qué no me hicisteis ciega? De ese modo no hubiera visto esta es­

cena, ni temiese las consecuencias de mí imprudente conducta al asomarme a (W 
ventana. 

A l día siguiente en una estrecha sala del alcázar, que se reedificaba á la sazón 
para dejarle en la situación que hoy so encuentra, estaba sentado el rey don Pedio, 
jóven, y de gallarda presencia, pero de semblante severo, en un magnífico sdlon 
de respaldo. A una respetuosa distancia, y postrada una rodilla en tierra se ve 1 
Martín Fernandez Cerón, vestido con una negra toga, con su luenga y blanca bai » 
al cual le dice el rev: 
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: —¿Con qué lia amanecido un hombre muerto en una calle de Sevilla? ¿Y como 
venís á decírmelo sin haber preso al matador? 

—Señor, contesto el alcalde, desde antes que luciera el alba, he estado hacien­
do pesquisas; pero todas mis indagaciones han sido completamente ineficaces. 

—Alcalde, repuso el rey ceñudo; donde yo reino es preciso que la justicia se 
administre con mas prontitud. 

—Señor, acaso algún judío, algún moro..,. 
—¿Y cómo os vais detrás de las sospechas, interrumpió don Pedro, habiendo un 

testigo que puede decirlo todo? ¿No me habéis dicho que junto al cadáver se en­
contró un candil?.... Pues bien, el candil puede delatarnos el reo. 

—Señor, un candil no tiene lengua. 
—Pero la tiene su dueño, contestó el rey con enojo, y el tormento se ha inven­

tado para que la mueva; ¡y juro á Dios y á Santa María, que esta misma noche he 
de ver á mis pies ó la cabeza del reo ó la vuestra! 

Levantóse el rey airado, y el alcalde se fué temblando de miedo, al cual siguió 
el rey con la vista; acto conKnuo salió á dirigir las obras del alcázar... Luego estuvo 
hablando gran tiempo con su privado Juan Diente, y le señaló un retrato de piedra 
que en nada se le parecía, y que labró un peregrino veneciano. 

Desde el alcázar, pasó al célebre barrio de Triana, y luego que visitó las naves 
que aparecían vistosas y empavesadas en el ondoso Guadalquivir, entró en la par­
roquia de Santa Ana, donde estuvo orando algún tiempo. Penetró luego en la Torre 
del Oro, comió y jugó á las tablas con varios de sus privados, entre los cuales esta­
ba Martin G i l de Alburquerque; montó después á caballo, y dió un paseo, y asi 
que oscureció tornó al régio alcázar; se puso un sayo pardo, manto régio , colocó 
sobre su cabeza un birrete sin plumas, ciñó á su cintura una espada de Toledo, y 
habiendo bajado á los jardines por una puerta secreta, y avísládose con Juan 
Diente, que le esperaba en un parage oculto, salió solo y le dijo estas palabras: 

—Antes que llegue la media noche, harás lo que te dije. 
Cerró el postigo, y discurió por las calles de la.ciudad. 
Bajo una de las bóvedas mas oscuras de la cárcel de Sevil la , alumbrada por 

una lámpara de cobre, pasaba al propio tiempo una de esas escenas que por lo hor­
rorosa armonizaba con la índole de aquellos siniestros tiempos de ferocidad. Sobre 
unas cuantas gradas, había un sillón, y en él se veía sentado, ciñendo negras ves­
tiduras, el alcalde Cerón, y en un bufete que estaba á su lado, habia un nola-
rio preparando pergaminos y plumas; pero en mitad de aquella lúgubre estan­
cia, se observa también un lecho do tablas manchado de sangre, cuyos pabello­
nes son garrochas, garfios y cuerdas. Dos son los verdugos que le rodean enmedio 
de un silencio sepulcral, donde solo se oye el chispeo qus produce la llama de la 
lámpara. 

—Venga el testigo, dijo el severo alcalde, que lia de sufrir el iormenlo. 
Abrióse una puerta, y salió al poco tiempo lanzando tremendos ayes una pojare 
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anciana, acompañada de dos sayones y de dos religiosos franciscanos con sus capu­
chas caladas. 

Tienden en aquel triste lecho, ya casi sin aliento á la infeliz, enlazándola des­
pués con infinidad de ligaduras, y á los pocos instantes esclama la ronca voz de 
uno de los sayones: 

— L a lechuza ya está en la jaula, y si se niega á cantar, yo apretaré de modo que 
chille. 

E l alcalde impuso silencio, y dijo dirigiéndose á la vieja: 
— S i en algo estimas tu vida, declara lo que vistes. 
—^ada he visto, responde la atormentada; yo estaba durmiendo entonces. 
—Piensa bien lo que dices, miserable, esclamó Cerón, y mira- este candil que, 

le acusa de lo contrario. 
—¡Matadme! esclamó la anciana; yo no he visto nada. 
• Entonces el alcalde hace una seña, y uno de los sayones, tirando al punto de 

una cuerda, suena un horrible chasquido, y se disloca una de las manos de aque­
lla infeliz muger: al mismo tiempo penetra en la estancia sin ser visto un bulto ne­
gro que fué á ocultarse tras un pilar; pero al pisar hizo un ruido estraoo. 

—Ese, ese que ha entrado es el matador, gritó la vieja impulsada por el esceso 
del dolor. 

Todos dirigieron la vista al desconocido, y todos esclamaron poseídos de ter­
ror y admiración.. . . ¡El rey! 

— S i , el rey, dijo don Pedro, pues era el mismo; la bruja tiene razón. Y sacan­
do de la cartera un bolsillo con algunas monedas de oro lo alargó á la anciana man­
dándola retirar. Después prosiguió: 

Yo soy quien mató á aquel hombre; pero al rey nadie le juzga mas que Dios; 
sin embargo para que la justicia quede satisfecha, la cabeza del rey acaba de ser 
colocada por mi privado Juan Diente en el sitio donde aconteció el homicidio. 

DBL CANDILEJO la calle 
desde entonces se intitula, 
y el busto del rey clon Pedro 
aun allí está, y nos asusta. 

Dimos las gracias por su complacencia al amigo de Mauricio, y nos fuimos < 
descansar para emprender al dia siguiente nuestra peregrinación por la capital de 
Andalucía. 



CAPITULO DIEZ Y OCHO. 

UN PASEO POR SEVILLA.—ADIOS A ANDALCCIA. 

Esla ciudad, que es sin duda la mayor de España, tiene Iresleguas y media de 
circunferencia y puede considerarse dividida en dos grandes partes la ciudad pro­
piamente dicha y los arrabales. Aquella esta circundada de una fuerte muralla de 
construcción romana y árabe, en su mayor parte, con ciento sesenta y seis cubos ó 
torreones, y quince puertas. Por la denominada de Hércules ó de Goles, hoy Real, 
hizo su entrada el Santo Rey Conquista lor, y en la de Córdoba se alza una torro 
alta y cuadrada donde fué degollado San Hermenegildo. En la puerta de Jerez por 
la que se dice entraba San Fernando, durante el sitio de la ciudad, á orar ante la 
imagen de la Virgen de la Antigua, habia una lápida con esta inscripción: 

Hércules me edificó, 
Julio César me cercó 
De muros y torres altas, 
Y el rey santo me ganó 
Con Garcí Pérez de Vargas. 

La puerta de Triana es una de las mas magníficas de Sevilla, y toma su nom­
bre del populoso barrio inmediato (1). La ciudad contiene cuatrocientas setenta 
y siete calles, y ciento once plazas agrupadas en cuarenta y dos barrios, cuatro 
cuarteles, treinta parroquias y cuatro juzgados. Ademas hay varios arrabales muy 
populosos y que podrían constituir cada uno por sí una buena población, como el de 
Triana, que comprende setenta calles, mi! doscientas catorce casas, y dos parroquias; 
y el de la Carretería con quince calles y trescientos diez y ocho edificios. Las prin­
cipales plazas son la de San Francisco ó de la Constilucion, en la que se ven la 
casa de ayuntamiento y la audiencia, y donde se celebraron lodo género de espec-
láculos públicos desde los torneos y autos de fé hasta las corridas de toros y funcio­
nes de máscaras; la del Buque, asi llamada por el palacio del de 3Jedimsidonia, 
que en ella se encuentra, y la de la Encarnación. Las calles son llanas y anchas en 
su mayor parte, aunque permanecen muchas de construcción moruna estrechas y 
torcidas. 

Esta gran ciudad es rica en edificios suntuosos de toda clase, pero en especial 
de los dedicados al culto. De estos mencionaremos solamente los mas notables, em­
pezando por la famosa iglesia mayor ó catedral, reedificada últimamente en los s i -

(1) Tnaiw se deriva de Trina, por los (fes arcos que la daban entrada. 
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glps X V y X V I por los mas insignes arquitectos de la época. Ocupa este celebrado 
templo una planta rectangular de trescientos noventa y ocho pies de longitud v dos­
cientos noventa y uno de latitud , dándolo entrada nueve puertas y constando da 
cinco naves. La arquitectura que mas sobresale en él es la gótica, aunque también 
muestran allí sus bellezas la arábiga, la griega y la plateresca. De sus treinta y sie­
te capillas ocupan el primer lugar la inaí/or, que contiene el retablo mas grande y 
suntuoso que puede verse, fabricado de madera de alerce en \ 482, y que está de­
dicado á Nuestra Señora. E l tabernáculo es de plata sobredorada , y obra maestra 
en su género. La rca/ , en cuyo altar está la imágen de Nuestra Señora de los Re­
yes (1) y el incorrupto cuerpo de San Fernando, en una rica urna de plata, regala­
da por su nieto Felipe V . Contiene también los sepulcros de Alfonso el Sábio y la 
reina doña Beatriz, el pendón y la espada de San Fernando (2). También se con­
serva en la misma capilla el antiguo sepulcro del mismo santo rey, que le erigió su 
hijo Alfonso el Sábio, y en el que se ven cuatro inscripciones, que él mismo hizo 
grabar en castellano, latin, árabe y hebreo. La primera dice así : 

Aquí yace el rey muy ondrado don Errando, señor de Caslilla y de Toledo, 
de León, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia , de J a é n ; el que conquistó 
toda España , el mas leal é el mas verdadero é el mas franco, éel mas esforzado, é 
el mas apuesto , é el mas granado, é el mas sufrido, é el mas omihloso, é el que 
mas temió á Dios, é el que mas le facía servicio, é el que quebrantó, é destruyó á 
todos sus enemigos, é el que alzó.y ondró todos sus amigos, é conquistó la cibdad 
de Sevilla, que es cabeza de toda España , é puso hí, en el postrimero día de mayo 
enla erademil , el C. C. et noventa años. 

En la inmediata capilla de la Concepción están los restos de los principales ca­
balleros conquistadores de la ciudad. La sacristía mayor tiene un altar llamado el 
Relicario por las muchas reliquias que custodia, como un lignum crucís que se en­
contró en el sepulcro del emperador Constantino, una espina de la corona de Cristo, 
fragmentos de las ropas de la Virgen, los cuerpos de San Germán y San Florencio, 
la cabeza de San Leandro, las tablas Alfonsinas que donó su autor por su testa­
mento á esta iglesia, y las llaves que Axataf entregó al Santo Conquistador en mues­
tra de rendirle la ciudad. En una do ellas se lee en caracteres arábigos: 

«Alah permita que el Islam domine eternamente en esta ciudad.» 

En la citada pieza de la sacristía se guarda también la célebre custodia de plata 

(1) F u é d o n a c i ó n íl¿i Sunlo Rov Conquislador. . ' j , 
(2) Esto MpaJa que per tenec ió »1 famoso F e r n á n G o n z á l e z , se conservaba en el monasieii • 

A l ianza, y do allí la sacó el sanio rey. Desde el a ñ o 1254 se saca en proces ión el día de ^ l " /}|ja 
mcnle, aniverfario de la ronqnisla, i l e v á m l o l a el asislenle ó alguna persona real que se liallc en . • 



RECDERDOS DE UN V I A G E . 1S3 

fabricada por Jmr ide Arfe en 1587 , que sirve para la procesión delGorpus. Com-
pónesede cuatro cuerpos con veinte y cuatro columnas cadauno; es de forma pira­
midal y tiene doce pies de altura (1). Otra custodia mas pequeña, pero no menos 
magnífica, viriles cubiertos de pedrería, un incensario y naveta de oro y otras mu­
chas alhajas riquísimas y del mejor gusto. 

El coro, que ocupa una gran parte d é l a nave central, contiene una preciosa s i ­
llería gótica de ciento veinte y siete asientos, un grandioso facistol, y dos órganos 
soberbios. Está cerrado por una verja dorada que pertenece al gusto plateresco , y 
que hace juego con las que circuyen la capilla mayor. E l patio de los Naranjos, 
que forma un rectángulo de cuatrocientos cincuenta y cinco pies de longitud y tres­

cientos cincuenta de latitud, es el solar dé l a gran mezquita que edificó en l \ M el 
Isuf-Abu-Jacob. Aqui tiene uña puerta la capilla de San Clemente, ó sea, la. par­

roquia del Sagrario que pertenece á la catedral.—Omitiendo, en obsequio de la bre­
vedad, mil bellezas artísticas que contiene tan famoso templo, terminaremos esta 
«orta reseña recordando el mommenío que se usa en la Semana.Santa, y la cé le ­
bre torre de la Giralda. E l primero fué construido en el siglo X Y I , y es un grandio­
so edificio de madera y pasta pintado de blanco con filetes y adornos dorados. Cons­
ta de cuatro cuerpos de distintos órdenes de arquitectura, y tiene por planta una 
cruz griega. La elevación es inmensa, asi como el número do columnas y estátuas 
colosales que le adornan. Antes se iluminaba con ciento sesenta y dos lámparas de 

( í ) Es llevada en hombros de veinte y cuatro hombres. 
S.a PARTE. 20 
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piala, y setecientas vemte y dos velas de cera de peso de tres mil doscientas ochenta 
y dos libras; ahora es mucho menor el número de luces; pero presenta siempre el 
efecto mas maravilloso y sorprendente.—La torre, que es la mas alta y bella de Es­
paña, aunque fabricada de ladrillo, fué construida por el moro Heber ó Geber, i n ­
ventor del álgebra, en el año 1000 de la era cristiana. En sus cimientos se enterra­
ron lápidas é inscripciones de monumentos romanos, y aun reliquias de santos, para 
evitar la veneración que les tributaban los cristianos, que los árabes miraban como 
punible idolatría. La planta de la torre es un cuadrado cuyos lados tienen cincuen­
ta pies, y la altura del primer cuerpo (que es el construido por Geber), doscientos 
cincuenta. Antes terminaba en un chapitel de azulejos adornado con cuatro grandes 
bolas doradas; pero siendo estas destruidas el 2 4 de agosto de 1396 por un terre­
moto, se añadieron en 1569 otros cuatro cuerpos mas al ya construido, resultando 
al todo del edificio una elevación de trescientos cincuenta pies. Entonces se colocó, 
por remate, la grande estatua de la Fé, de bronce dorado, de catorce pies de altura 
y treinta y cuatro quintales de peso, que gira sobre un eje sirviendo de veleta, pol­
lo que se llama Giralda, nombre que comunicó á la torre.La subida hasta las cam­
panas (1), que son en número de veinte y cuatro, es por medio de treinta y cinco 
rampas de muy suave pendiente y por las que se puede trepar á caballo. E l IT de 
julio de 1400, se colocó en la Giralda el primer reloj de campana que se conoció en 
España, en presencia de Enrique III, el cual duró hasta mediados del siglo pasado, 
que fué sustituido por el actual.—Después de haber visitado tan grandioso y mag­
nifico templo, todos los demás aparecen pobres y mezquinos; sin embargo, merecen 
atención y recuerdos la Colegiata del Salvador, que ocupa el área de una mezquita, 
y que consta de tres espaciosas naves; la parroquia de Santa Catalina, primer tem­
plo gentílico, luego mezquita y después iglesia; la de San Julián, catedral en tiem­
po de los godos; la de San Lorenzo, templo romano, iglesia goda y mozárabe con 
cinco naves y hermosas pinturas(2); la de San Marcos, de arquitectura gótica, anti­
gua mezquita, cuya atalaya se conserva convertida en campanario, y que es la mas 
alta y mejor torre de Sevilla después de la Giralda (3); y la de Omnium Santorum, 
antiguo panteón erigido por los romanos á todos los dioses, consagrada en iglesia 
por San Fernando y reedificada por Pedro el Cruel. Habia en Sevilla veinte y seis 
conventos de religiosos, y otros tantos de monjas, de los que fueron muchos derri­
bados, y otros destinados á varios usos de utilidad pública. Las mas notables de 
sus iglesias son: la de San Benito, San Pablo, Santa María de Monte-Sion, San la*» 

(1) L n campana mayor, llamada Sania M a r í a ó la Gorda, fué consiruida en 1 5 8 « , y costo i m 
mil dncados al arzobispo don Gonzalo de Mena que la r e g a l ó . . . ¡ í 

(2) A q u í es lá sepnkado un presb í tero llamado don Juan Rnmirez Bustamanle, 
en -1557, v i v i ó c í e n l o veinte y cuatro anos, hizo varios viages á A m é r i c a , donde a p r e n d i ó » 
idiomas indios; se c a s ó cinco veces, luvo cincuenta y un hijos, se o r d e n ó de sacerdnie a los HOM 
y nuevo años de edad; ce lebró misa lodos los (lias, y m u r i ó 'de una cuida el a ñ o 1G79. 

(3) A olla subia frecuenlenienle Miguel de Cervantes, con objelo de ver á una dama llamada 
bel, que v iv ía en una casa inmediala. 
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cinto, la Trinidad (1), San Clemente, fundada por el Santo Rey, y en la que están 
sepultadas varias personas reales; Santa Inés, que conserva incorrupto, como ya di­
jimos, el cuerpo de su fundadora la noble sevillana doña Mario, Fernandez Coronel, 
Santa Paula, y Santa Isabel. También posee Sevilla suntuosos edificios civiles; 
como el de la Audiencia, situada en la plaza de la Constitución, y construida 
en 1604; el real alcázar, fundado por Abdalasis, restaurado por San Fernando, y 
reedificado por el rey don Pedro, que lo hizo teatro de sus culpables amoríos y de 
sus crueldades (2); el palacio arzobispal, suntuosa y ricamente decorado; la Casa-
lonja, hermosa fábrica del reinado de Felipe 11, hecha según planos de! famoso 
Herrera, y en la que está el archivo general de Indias (3); la casa de ayuntamiento 
quédala de la misma época y que ostenta la bella arquitectura plateresca;elcolegio 
de San Telmo, fundado por don Fernando Colon, hijo del descubridor de América, 
aunque reconstruido posteriormente y convertido hoy en palacio de los duques de 
Montpensier; las atarazanas ó arsenal de marina, edificado por Alfonso el Sabio; la 
casa de moneda, la aduana, la fábrica de tabacos, la alhóndiga, el hospital de la 
Sangre, la universidad, la fundición de artillería, hermosa fábrica, única en su cla­
se en España y de las mejores de Europa; el parque, el teatro principal, el de San 
Fernando y la plaza de toros.—De los edificios particulares, son los mas dignos de 
mención el magnífico palacio de los duques de Alcalá, ó sea casa de Pilato (4), 
que ocupa una estension de noventa y ocho mil pies cuadrados, y que debe tan 
estraña denominación á estar fabricado á semejanza del que habitó aquel goberna­
dor de Judea; la casa de los marqueses de Torreblanca, la de los Solices, cuyo fun­
dador fué el héroe del suceso referido en la comedia el Médico de su honra; la de 
los marqueses de Castromonte, en la que Cervantes supone el principio de su no­
vela la Españo la - Ing lesa ; y la de los marqueses de Moscoso, ó sea de los Tuberas 

(1) L a iglesia y convento de esle nombre, ocupa el lugar de la curia romana, palacio del presi­
dente y c á r c e l e s . E n estas estuvieron prosas, y í u e r o n martirizadas las santas Justa y I l u í i n a . 

(2) Son muy notables en este antiguo palacio, la portada principal, del mas escogido gusto á r a b e , 
que es el que reina en todo el edificio; la sala de Embajadores, digna rival de las encantadas h a b i ­
taciones de la Alhaml ira , el piso alto renovado para celebrar las bodas do C á r l o s V , los suntuosos j a r ­
dines y los baños de d o ñ a M a r í a de Padi l la . 

(3) D é b e s e su f o r m a c i ó n al gran Carlos 111, en el a ñ o 1778, y contiene mas de treinta mil 
legajos. 

(i) Don Fadriquv Enriquez de Ribera, primer marqués de Tari fa , embajador que f u é en 
Roma, y virey de H i p ó l e » , bizo en 1519 un visge á Jerusalen, y á su vuelta m a n d ó fabricar esto 
soberbio edificio, copia del palacio de Pilato, con el piadoso objeto que sirviese de punto de partida 
á las estaciones de un via-crucis, trayendo de aquella ciudad la cantidad de tierra suficiente (sacada 
de la verdadera casa de Pilato) para formar una superficie donde asentar los cimientos. Un el centro do 
la capilla, se ve una columna, fac-simile d é l a que s i r v i ó para a t a r á Jesucristo cuando los azotes; una 
rejilla situada en ¡la parle superior de la escalera, imita á otra por donde o y ó San Pedro el canto del 
gallo que le r e c o r d ó su pecado; finalmente, Lay una pieza enladrillada que representa el lugar deudo 
el Salvador f u é presentado al pretor, y un ba l cón de hierro donde f u é el paso del Ecoe-homo. Los 
mejores ornatos de este notable palacio, son el suntuoso sa lón llamado el pretorio, el despacho de 
Pí la lo , los jardines, las bermosas columnas de jaspe y las e s tá tuas . Entre otras preciosidades que, 
Irajo de R o m a , el referido primer m a r q u é s do Tari l 'a , fué una, la urna que contenia las cenizas del 
'"signe emperador español Trajano, que coronaba la columna de su nombre, poro ha desaparecido. 
Este palacio es hoy propiedad del duque de Medinaceli . 
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donde vivió la Estrella de Sevilla, la desgraciada novia de Sancho Ortiz de las 
Roelas. En esta casa, notable por sus ricos adornos y pinturas, se muestran la ven­
tana por donde se hablaban los dos amantes, y la puerta del jardín, llamada de la 
Negra, por donde la esclava dio entrada al rey don Sancho el Bravo y donde su 

m 
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pundonoroso amo, Bustos Tabera, la dio muerte, como nos dice Trigueros en aquellos 
versos (1): 

Seducir l o g r é ia esclava 

Que anoche entrada me ( l i ó . 

Mas Bustos me d e s c u b r i ó 

Cuando mas ufano entraba. 

La espada osado s a c ó 

Con valor, mas con respeto, 

Que aunque lo n e g ó en efeto 

Pienso que me c o n o c i ó . 

Dije quien soy, y arrogante 

Me r e s p o n d i ó que menl ia , 

Los mejores paseos de esta populosa 

Y que un rey no c o m e t í a 

J a m á s a c c i ó n semejante. 

Confieso que me c o r r í . 

No de que tal me dijera 

Masque de razón tuviera 

Para sonrojarme asi. 

Del a l c á z a r á la puerta 

Ya supiste que hoy estaba 

L a desventurada esclava 

Con tres p u ñ a l a d a s muerta..-. 

ciudad son; la Alameda de Hercules; las 

(I) Sancho ( M i z de las Roelas comedia en cinco actos. 
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delicias de Arjona; el Salón de Cristina, y el de la Ronda, sin conlar muchas plazas 
con arbolado que sirven de solaz y paseo á los habitantes. Cuenta muchos estableci­
mientos científicos y de instrucción pública, como la universidad (1), fundada en 
el siglo X V I , la Academia de buenas letras, la de nobles artes, la de medicina y 
cirugía, la de jurisprudencia, la de ciencias exactas, biblioteca Colombina con 
treinta mil volúmenes, la provincial y de la universidad con cincuenta y cuatro 
mil; la del palacio arzobispal, y un rico museo de pinturas (2), estátuas y an t igüe-

8 [ S W I L l . M © 8 » 

dades. No son menos numerosas las casas de beneficencia, que dan muestra de la 
filantropía y humanidad que siempre distinguió á los sevillanos y que son un mo­
delo en su género, sobresaliendo el gran hospital de la Sangre, en que se refun­
dieron otros varios hace pocos años (3); el de San L á z a r o , el de Caridad (4), la 

(1) E s t á siuiada en el edificio que fué casa profesa de los jesnilas. 
(2) Ocupa el convento de la Merced. Hay otros varios pertenecientes á parliculares 
(S) H a b í a en Sevilla diez y siete hospitales, do los que aun subsisten diez. 
(4) Debe su f u n d a c i ó n á un caballero de Calatrava que vivia en Sevilla en 1660, llamado don 

Miguel de Maraña, que siendo inmensamenle rico y viviendo en el mas desenfrenado libertinage. 
se cree s i r v i ó de tipo para crear el don Juan Tenorio, tan conocido en la literatura d r a m á t i c a . E l 
tal don M i g u e l , s e g ú n se lee en su historia impresa en 4679, se c o n v i r t i ó con motivo de haberle 
detenido en la aduana unos jammies que le enviaban de regalo, pues ardiendo en ira sa l i ó de su 
casa con intento de dar muerte á los empleados; pero tuvo á los pocos pasos cierta v i s i ó n , que no 
MIO le retrajo do su mal p r o p ó s i t o , sino que le hizo cambiar de vida. Se hizo hermano de la C a r i ­
dad, dio toda su hacienda á los pobres, y f u n d ó este hospital donde m u r i ó santamente. 
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«asa de espósitos, el hospicio y el asilo de mendicidad. Hay cualro cemenlerios 
tres cárceles y un presidio. Entre A'arlos monumentos públicos, que embellecen 
osla población, por tantos litulos notable, no debemos olvidar en esta reseña la an-
ílquisima Torre del Oro, de fábrica romana, situada en la ribera del Guadalquivir 
y en otro tiempo con comunicación al alcázar, célebre en el turbulento reinado de 
don Pedro por ser el parage donde guardaba sus tesoros, (de donde se cree le pro­
vino el nombre) y por haber servido de habitación á su bellísima dama Aldonza 
Coronel durante sus amores; la Torre de la Pla ta , de construcción semejante á la 
anterior; el Triunfo de la Trinidad, alta pirámide de jaspe; el Triunfo de la madre 
de Dios, graciosa columna que sustenta una imágen de la Virgen (1); la Cruz del 
Campo, bonito templete ó capilla, término del devoto via-crucis que comenzaba en 
la casa de Pilato ('2), y los Caños de Carmona, soberbio acueducto de cuatrocientos 
diez arcos, construido por los árabes en 1172 (3). E l número de habitantes de esta 
ciudad es de cien mil cuatrocientos noventa y ocho. 

Antes de abandonar á Sevilla, Ylcetto, que se habla comprometido á acompañar­
nos á Estremadura y Madrid, con mucho contento de mi amigo Mauricio, quiso 
que hiciéramos alguna espedicion á las inmediaciones, lo cual verificamos, aunque 
de prisa, siendo la mas notable la de Castilleja, donde recogimos la siguiente historia. 

LA BUENA-VENTURA. 

Las doce sonaron en una derruida torre de la antigua villa de Medellinen Es­
tremadura, reinando á la vez el mas profundo silencio: al través de un nacarado 
celage brillaba cándida y apacible la luna en mitad del firmamento, derramando 
sus reflejos sobre el pardo caserío; en una calle desierta estaba un gallardo joven, 
ora apoyado su hombro contra una reja, ora paseando con aspecto intranquilo y 
receloso. Vestía un ropón y una cota, ambas cosas negras, trage peculiar de los 
escolares de aquella época; pendía de su cintura una bien templada espada, al 
mismo tiempo que apoyaba contra su seno con entrambas manos un sonoro laúd. 
Sus ojos negros, vivos y rasgados, permanecían lijos en las tres ventanas bajas 
fronterizas á el parage donde se hallaba parado y en cuyas paredes daba la luna de 
lleno. 

Nuestro mancebo pensaba en Salamanca, en las ciencias, en los doctores y en 

(1) Es de ricos m á r m o l e s , y es lá cerenda por una verja de hierro. F u é erigido en memoria do 
no haberse arruinado la ciudad en el terremoto de 1.° de noviembre de 1755, s e g ú n esuresa una 
i n s c r i p c i ó n que contiene. 

(2) Tenia el mismo n ú m e r o de pasos que dio Jesucrislo desde el palacio de Pilato al Calvan", 
para lo que trajo las medidas, desde Jcrusalen, el s e ñ o r m a r q u é s de T a r i f a . 

, ("') m> y p i fo acueducto s u b t e r r á n e o , son los ú n i c o s manantiales que surten las'.treiata m 
p ú b l i c a s de la ciudad y las m u c h í s i n i a s pail icnlarcs. 
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«g pobre hogar. También se presentaban á su imaginación los grandes campos de 
Italia , aunque jamás los vio, y no obstante se juzgaba soldado, se hallaba en los 
combates mas decisivos, miraba reyes postrados á sus plantas y veia ejércitos des­
truidos por la poderosa fuerza de su brazo, y naciones conquistadas, tronos y ce­
bras á sus pies, laureles, montañas de oro, anchurosos mares y mundos enteramente 
desconocidos. 

Y todo lo v é , que todo 

cnanto abraza el pensamiento 

lo ven , y lo ven palpable 

las almas de privilegio. 

Pero el personage que se destaca en primera linea en medio de esla reunión de 
confusas visiones, es la reina, el claro sol de sus pensamientos, la modesta doña 
Elvira, que era la admiración de Medellin, y á quien encierran las paredes sobre 
las cuales tenia puestos los ojos el nocturno rondador. Para esta sueña tantas glo­
rias y trofeos, porque está ciegamente enamorado, y sabe que sin estos lances no 
puede unirse á ella, porque aun cuando es caballero es pobre. 

Tiene un rival poderoso, necio, ignorante, pero que logro ganar premios y ho­
nores en las guerras de Italia. E l padre de E l v i r a , codicioso como la mayor parte 
de los ancianos, ha puesto los ojos en este potentado para unirle en estrecho lazo con 
su hija; pero sabe el joven que es dueño del corazón de doña Elv i ra , la que le 
aguarda inquieta aquella misma noche, y por esa razón aun no ha querido gozar de 
las dulzuras del lecho, y no bien haya escuchado la convenida señal, saldrá preci­
pitada á la reja, á ofrecer á su verdadero amante, mano de esposa y corazón. 

E l sonoro canto de un gallo recordó al vigilante mancebo, al sacarle de su ena-
genamiento, que solo habia llegado á aquel parage á dar un tierno adiós, á exigir 
una palabra y á fijar un plazo que con segura esperanza debia animarle en los ma­
yores peligros. Pulsa el laúd que oprimía contra su seno, y con sentidos acentos 
entona una triste y amorosa endecha: ábrense de pronto las maderas de una reja y 
distingue por entre los reflejos de la luna un bullo blanco. Suelta el laúd el ena­
morado joven, y se aproxima á la reja á la vez que estampa un ardiente beso sobre 
una mano de nieve. 

Conversaban en tierna plática doña Elvira y su amante, jurándole aquella eter­
no amor, pidiéndole éste el plazo de dos años para el logro de su ventura, cuando 
se oyó á cierta distancia un ruido sospechoso, con el cual se sobresaltaron los tran­
quilos amantes. 

—Retírate, dice el joven á doña Elv i ra , quede ileso tu decoro, que yo volveré 
á esta reja cuando no haya testigos. 

—Soy tuya, esclamó doña Elvira, y cerró la reja dejando abierto solo un 
resquicio. 

Quiso alejarse nuestro joven, pero no pudo lograrlo sin que le vieran, y siendo 
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hombre que jamás volvió la espalda al peligro quedo parado en una esquina distan­
te de la reja. Distinguió tres bultos que se dirigían hacia él, y vio después pararse 
dos, y que uno se adelantaba con paso altanero mostrando al través del resplandor 
de la luna su pomposa vestimenta. Conoce al comendador, á su temible rival, y 
celebra el encuentro. Paróse el comendador á diez pasos de distancia del joven y 
le dijo con acento imperioso: 

—Estudiante, retiraos, ó juro á Dios que abriré camino con mi espada. 
—Yo tengo otra espada que sabe castigar la arrogancia, dijo el jóven. 

Y lanzóse como un rayo sobre su contrario el cual le recibe con espada en ma­
no. Se trava el combate; ninguno de los dos habla una palabra, y al cabo de un 
corto espacio tocó un silbato el comendador, y acudieron los otros dos en su socor­
ro; pero antes que llegaran los asesinos ya estaba el comendador en tierra y baña­
do en su propia sangre. Arremete en seguida el vencedor contra los auxiliares, y 
los hace poner en vergonzosa fuga. 

E l vencedor reconoce 

de su victoria el pel igro, 

y á su casa se re l ira , 

pobre solar, aunque antiguo. 

Don Martin, su anciano padre, al verle entrar sobresaltado y con el acero enro­
jecido de la sangre de su contrario le preguntó con presteza: 

—¿Qué has hecho, Hernando? 
—He muerto al comendador, respondió el mancebo, y he castigado de este mo­

do un insulto, pues el honor que heredé de vos ha de estar siempre limpio como 
el sol. 

—¡El cielo me valga! esclamó el anciano. No dudo la razón que has tenido para 
reñir; pero forzozo es ponernos en salvo, pues el muerto es muy poderoso y hay 
mucho que temer. 

—Bien, partiré á Italia como estaba resuelto, replicó Hernando. 
—¿Qué dices? interrumpió el noble anciano. ¿Piensas partir á Italia, cuando tu 

mismo acabas de cerrarte las puertas que debian conducirte á esa gloriosa senda? 
¿ignoras que el comendador ha estado al servicio del rey en Italia? ¿Ignoras que 
era deudo y favorito del ínclito don Gonzalo, y que ha dejado parientes de vaha en 
aquel país, que procurarán vengar la muerte del comendador? 

—Pues partiré á las Indias, interrumpió el jóven con acento decisivo. 
Y quedó resuelto el viage. 

n i 

SON LAS SEIS DE LA MAÑANA. 

Diciéndose está una misa en la antigua iglesia de San Pedro de la opulenta 
Sevilla. E l gallardo estremeño, á quien arrojára de Medellin su valor la oye pos-
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Irada de rodillas con estraordinaria y santísima devoción. E l viejo don Marlin está 
á su lado, y lanza de voz en cuando nn hondo suspiro, cnya frase inarticulada es 
una elocuente súplica que dirige al cielo, para que dé próspera bonanza á la em • 
pavesada nave que debe aquella misma tarde despedirse de Europa á fin de buscar 
remotos climas. 

Terminado el sacrificio de la misa, se aproximó Hernando al altar, recibió con 
sacrosanta fó, de manos del sacerdote el divino y celeste manjar de la Eucaristía. 
Dos gruesas lágrimas rodaron por sus megillas en el momento que el sacerdote le 
echaba su bendición. 

En el barrio de la Porcineria habia entonces una posada, cuya pobre y mez­
quina estancia era propiedad de un morisco: allí se hospedaban Hernando y su 
padre. 

Luego que se vieron solos, asió el noble anciano la mano de su hijo, y llorando, 
y con voz sentida y doliente, es fama que le dio estos consejos.—Hernando, ya que 
partes á lejanas tierras, no olvides que procedes Je una sangre ilustre. Teme á 
Dios, sirve á tu rey con lealtad, y sé buen devoto á la par que guerrero: nunca des 
en tu pecho entrada á la codicia, que es una ilaqueza que degrada y envilece al 
bien nacido; obedece á tus cabos, sé afable con tus compañeros y sé valiente en 

5.a PAUTE. '21 
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los peligros sin blasonar de valeroso. S6 sufrido en los trabajos y moderado en la 
ventura, sin que jamás le domine la vanidad. Sepárate del malo, aproximóle al 
bueno. Si mandas, sé moderado en tus órdenes, aunque has de hacerte obedecer 
con tesón. Sé discreto en la repartición del premio y del castigo, y trata compasivo 
al derrotado enemigo.Resuelve con mucha madurez, mas una vez resuelto nada en 
el mundo ataje la ejecución. Si obras de este modo, no lo dudes, el cielo te prote­
gerá . . . . Ahora dame un abrazo y recibe la bendición de tu anciano padre. 

No es posible describir esta sublime escena que pasó entre hijo y padre; estos 
afectos de familia tan puros y tan tiernos, se sienten y no se pintan. 

Oyese el estruendo de un cañonazo y se estremecieron las alegres márgenes del 
Guadalquivir: en este momento, don Martin y Hernando se hallaban muy cerca 
de la famosa y novelesca Torre del Oro, y no pudieroa menos de quedar sorpren-' 
didos y maravillados al contemplar el risueño aspecto que ofrecía la pintoresca 
orilla del fecundo Betis. Veíase el rio cubierto de una infinidad de naves de na­
ciones amigas, luciendo sus flámulas, sus divisas y sus gallardetes. Las dos már­
genes estaban llenas de lodo cuanto anhela la codicia humana: armas, aprestos, 
víveres, pipas, fardos, cajones atestados de riquezas y mercaderías estrañas. Por 
do quiera camina un enjambre de vivientes, de todos sexos, de todos climas, de 
todos reinos: aqui moros, alli moriscos, allá griegos, en otro lado egipcios, por otra 
parle israelitas, entre negros, blancos, viejos y mozos; y todos ellos hablando dis­
tintos idiomas. Mercaderes, espías, marineros, soldados, guardias, alguaciles, ga­
leotes, sopistas y canónigos, capitanes y caballeros, frailes de misa, legos, valen­
tones y charlatanes, rateros y mugeres mundanas, músicos, mendigos, quincalleros, 
galanes, ilustres damas, rufianes y muchos gitanos. Todo esto aparecía bajo el 
purísimo cielo sevillano, verdadero pasmo de la mente, verdadero panorama de 
encantamiento. 

Entanto que don Martin activa el embarco, Hernando se halla situado detrás de 
la Torre del Oro pensando en doña Elvira; pero interrumpióle la voz cascada de 
una vieja que le pidió una limosna. Vuélvese Hernando, la vé, registra su escarce­
la y después de darle un cornado, dijo la vieja: 

—¿Quiere que le diga la buena ventura, caballero? 

Hay en la vida momentos 

que la mitad de la vida, 

por columbrar lo futuro 

se diera con a l e g r í a . 

Hernando le presentó su diestra mano con la palma vuelta hacia arriba. M 
vieja la examina y esclama: 

—¿Qué estoy mirando? Muchas hazañas lo esperan, generoso mancebo: muchos 
triunfos obtendrás en las Indias: parte ufano, que reyes y emperadores se poslra-
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rán alus pies: monles de oro, infinitos laureles le guardan esos apartados climas, 
y no dudes que tu nombre será eterno. 

Pero Hernando la interrumpe con impaciencia y la pregunta: 
—No dilates esa exagerada retahila y dime solamente si regresaré á eslas 

orillas. 
— S i , volverás, le dice la vieja con acento entristecido; pero tu desventura está 

en tu regreso. E l sol también se va y vuelve.... mira, añadió seííalando con el de­
do de su enjuta mano á Castilieja, sitio por donde se ocultaba el sol. 

Hernando volvió de pronto la vista hácia Castilieja, y vió que una nube movida 
por el ambiente, tomaba la forma de un féretro, en cuyo seno iba el cádaver del 
sol. Desaparece la bruja, llega don Martin, bajan al muelle, se abrazan de nuevo, 
y Hernando conmovido se separa bruscamente de los brazos de su padre, y penetra 
en una lancha que le conduce á una pesada nave. Esta izó sus gavias y trinquetes, y 
comenzó á cortar magestuosamenle el rio entre vivas y clamoreos hasta que desapa­
reció al llegar al ángulo que forma la orilla del campo llamado de los Remedios. 

Este Hernando, es aquel memorable Hernán Cortés, cuyas hazañas eterniza­
ron su nombre: descubrió un imperio y le rindió con seiscientos españoles. Vuelto 
á su patria, recibió por premio una ingrata persecución, y lleno de desengaños 
entregó su alma á Dios en ese misero rincón de Castilieja de la Cuesta. Su cuerpo 
fué depositado en la capilla de los duques de Medina-Sidonia, y sus huesos fueron 
trasladados luego a Nueva España. 

Después de una estancia de quince dias abandonamos la hermosa ciudad de la 
Giralda y de San Fernando y tomamos el camino de Badajoz. Dejando á nuestra 
derecha á Sanliponce, v i l l a edificada sobre las ruinas dé la antigua y célebre 
Itál ica (1), la patria deTrajano, de Adriano, Teodosio y Silio-Itálico, pasamos por 
los puentes del Diablo y Arroyo-molinos, las venias de la Pajonosa, Capas y N o -
voa, y el puente de la Ribera del Huelva, é hicimos noche en Ronquillo, villa de 
cuatrocientas setenta y un almas, y distante siete leguas de Sevilla. 

A l dia siguiente, después de pasar por la venta de Navacedro y el pueblo de 
Santa Olalla, que pertenece á la provincia de Huelva, entramos en la de Badajoz, 
una dé las dos en que se divide Eslremadura, y dimos nuestro adiós á la hermosa 
Andalucía. 

(i) Fué edificada osla ciudad por Escipion el Africano , coa oljeto do dar viviendas á sns 
soldados veteranos, y le. dió el nombre do llalica en recuerdo de su patria Italia. La mayor parle do 
la población aatigua so esiendia por un grande olivar, donde se encuunlran multitud de trozos de 
columnas, capiteles, inscripciones, ciiniciilos, y otros restos muy apreciables para los anticuarios, 
Tuvo Itálica la categoría de municipio, y en ella se acuñó moneda. Unos campos cercanos auu se 
llaman Talca, recordando el nombre antiguo. El actual so cree derivado de Sanciorum posilio, ó 
sea Depósito de Inválidos. Muy cerca del pueblo está el antiguo monasterio de inonges gerónimos 
de San Isidoro del Campo, en cuya iglesia, que sirve de parroquia , se ven los sepulcros de los l'un-
dauores, el célebre don Alonso Pérez de Uuzraau el Bueno, y su esposa doña María Alfonso Co­
ronel, 

FIN DE LA QUINTA PAUTE. 
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Palacio dí'l Infantado en Gnadalnjara. 

CAPITULO PRIMERO. 

y iAf .E A ESTIiEMADURA. — L A S DOS VENGANZAS. 

VA dilalado terriiorio conocido con este nombre, 
comprende hoy las dos provincias de Badajoz y 
Cáceres, y está situado entre Castilla, León, Por­
tugal y Andalucía. Llamóse primero Es l rema-
D u r i , porque la orilla izquierda del Duero era el 
esíremo ó confín de los dominios cristianos, y com-

f prendía desdo Soria á Portugal, reduciéndose dcs-
s*1 pues únicamente á la parte occidental del reino de 

Toledo. Su estension es de cuarenta y seis leguas 
de largo desde las Sierras de Gata hasta Sierra 
Morena; treinta y cinco de ancho, mil doscientas 
once de superficie, y cincuenta de frontera con 

Porlugal. Sus principales montes son, ademas de las sierras ya nombradas, los de 
(luadalupe , Gredas , Torna-Vacas, Francia, MonUntches , Ueiar , Puerlo del 
Pico \ Vi-Jucrcíts. Los rios de mas nombre t i Tajo, Guadiana, Alagon, Guadnji-
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r i i ,Gebom, Boba , Tietar, Angeles, Arrarjo, Jaranda, Salor, Mmonte, Ibor ele 
El clima es muy templado en invierno, y cálido en el verano. 

Comprende Estremadura siele ciudades, doscientas cuarenta y cinco villas v 
ciento cuarenta y cinco lugares, divididos en una capitanía general, una audiencia 
territorial, veinte y ocho juzgados y tres obispados. La población es de quinientos 
veinte y un mil novecientos diez y ocho habitantes. E l suelo, que es muy feraz, rin­
de abundantes cosechas de cereales, vino, aceite, frutas y hortalizas; pero su mayor 
riqueza consiste en escelentcs dehesas destinadas á pastos, donde se mantienen nume­
rosísimos rebaños del paisy trashumantes. Abunda también la caza de todas clases. 
—Los estremeños son robustos y ágiles, francos, valientes y honrados, cualidades 
que les hace ser escelcntes soldados, en especial de caballería; pero se les acusa de 
adustos, perezosos é inclinados al contrabando.—Entre los muchos hombres célebres 
de que se envanece Estremadura, merecen particular mención Hernán Cortés, Vas­
co Nuaez de Balboa, Francisco Pizar ra , y Diego García de Paredes. 

La primera población de importancia que encontramos, y en la que hicimos no­
che, fué la de Llerena, ciudad situada en un llano y al pie de la sierra de San M i ­
guel. Es de antiguo origen y se llamó Regina-Jurdnlonm. En 1241, el obispo de 
Coria, don Jaime de Sanguineto, la arrancó del poder de los moros, pero cayendo de 
nuevoen sus manos la reconquistó en el mismo año don Rodrigo Iñiguez, maestre 
de la órden de Santiago. Desde entonces fué en Llerena la residencia continua de 
éste y sus sucesores, en especial de los muy renombrados don Pelayo Correa y don 
Alfonso de Cárdenas. E l rey de Castilla don Alfonso X I reunió córtes en esta po­
blación en 1340, y Felipe IV la concedió titulo de ciudad en 1641. En las guerras 
de sucesión é independencia sufrió bastante, en especial en la última, que fué sa­
queada por las tropas francesas. Lleva Llerena por armas una fuente entre dos ár­
boles, y cuenta entre sus hombres notables á Luis Zapata, consejero de los reyes 
Católicos, uno de los autores de las leyes de Toro; á Rodrigo de Cárdenas, general 
de los mismos reyes, y á los Ilolguines, muy señalados guerreros en las campañas 
de Flandes y conquista de América. 

Esta ciudad, aun conserva sus antiguas murallas fortalecidas con numerosos cu­
bos y torreones; comprende mil ciento cuarenta casas, distribuidas en sesenta y seis 
calles bastante regulares, once plazuelas y dos parroquias. Los edificios de mas con­
sideración son la iglesia de Santa María de Ja í í / m í í d a , que es la primera de la 
diócesis ó priorato de San Marcos de León, de la orden de Santiago, servida por 
numeroso clero, y cuya fábrica,que es de arquitectura griega, ostenta una torre de 
setenta y dos varas de elevación, que remata en una giralda; el convento de monjas 
de. Santa Clara , el hospital de San Juan de Dios, las casas consistoriales, el cuar­
tel de caballería, el teatro y la plaza de toros. Llerena es la residencia del obispo-
prior de San Marcos de León, orden de Santiago, y de un juez de primera instan­
cia, cuyo parlido se compone de una ciudad, diez y siete villas y dos aldeas. Tuvo 
cuatro conventos de frailes y otros tantos de monjas; celebra feria en el mes de 
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setiembre y mercado los martes, y cuenta cuatro mil novecientos noventa habitan­
tes.—Salimos algo tarde de Llerena, y por eso llegamos ya entrada la noche á Z a ­
fra, que dista siete leguas. Esta vil la, que se alza en un hermoso valle rodeado pol­
las sierras de Castellar y de los Sanios, es muy antigua y tuvo por nombre Scgeda. 
Julio César, que amplio su recinto, la denomino Restiluta-Julia, y los moros la l la­
maron J?ff/Va, palabra árabe con que se distingue el mes de julio, ya porqueta 
conquistasen en este mes, ó atendiendo á su sobrenombre. San Fernando la restauró 
en 1210, y repobló con cristianos. 

Entre otras antigüedades conserva un palacio de los duques de Feria , de arqui­
tectura gótica. Hay una iglesia colegial bastante grandiosa, y ornada con columnas 
de mármol, una parroquia, una ermita, seis conventos de religiosas, de los que 
es el mas notable el de Santa Marina, que contiene muy buenas pinturas ; tres que 
fueron de frailes, cuatro hospitales y un pósito. E l número de habitantes es de cuatro 
mil ochocientos noventa y cuatro. Zafra es cabeza de un partido que comprende once 
pueblos, y en ella se celebran tres ferias muy concurridas. Fué patria de varios 
hombres notables como Fernando de Zafra , secretario de los reyes Católicos; Cris­
tóbal de Mesa, poeta, y el general Venegas, primer marqués de la Reunión <fe 
Nueva-España . 

En la posada donde alojamos encontramos cierto íldalgo portugués, natural de 
Castelo-branco, hombre amable y defino trato, y que llevaba los nombres de José , 
Joaquin, Antonio, Caeíano da Silva , Sousa, Fradesso, Pereyra , Alburquerque y 
Mascarheñas . Como es natural entre viageros, entablamos desde luego conversa-
clon, y disertamos primero sobre la política, luego sobre costumbres, luego sobre el 
amor, y después sobre viages. Instruido del objeto del nuestro, prometió enrique­
cer nuestro álbum con una historia, que dijo acontecida en la villa en que nos ha l l á ­
bamos á uno de sus antepasados, y que tituló la.venganza de un portugués. Héla 
aqui traducida al castellano. 

Era el reinado de Felipe IV, y Portugal se contaba aun entre las numerosas pro­
vincias que componían la inmensa monarquía española. Alvaro da Si lva , caballero 
portugués, se habia desposado con una noble dama de Zafra, y tenían por único fru­
to de su consorcio una bellísima joven llamada Mencla. Cierta compañía de infan­
tería que pasó por esta villa, á la sazón que moraba en ella don Alvaro y su fami­
lia, dejó un destacamento de cuarenta hombres al mando del alférez don Xope de 
Mendoza, jóven de hermosa figura y de noble alcurnia, muy valiente y muy galán; 
pero que en cambio de tan bellas cualidades era algún tanto presumido y de muy 
escasa fortuna. Lope y Mencía se amaron, y trataron de unirse para siempre con el 
santo nudo del matrimonio; mas los padres de la novia, que la tenían concertado 
otro mas ventajoso, mostraron la mas decidida oposición, y para evitar ulteriores re­
sultados, la encerraron cu uno de los conventosde la vil la. Inútil fué esterigor, pues 
Mencía logró interesar á la misma monja que la servia de carcelera, y por su medio 
Y con las mayores precauciones, tuvo algunas conferencias secretas con su amante. 

(I.A PAUTE. 1 



g RECUERDOS 1>E UN V1AGE. 

Prolongóse por algiin tiempo esta relación, ypor úllimo, Mendoza, pudo reducir a sii' 
amada á huir del convento y casarse secretamente. Para estose valió del page ( M 
le servia, que desgraciadamente estalia sobornado'por don Alvaro da Silva, y asi 
cuando iba á verificarse la fuga de Mencía, que debia ser por medio de una escale­
ra de cuerda y por las tapias de la huerta, Lope de Mendoza se halló de improvisu 
rodeado de Silva y sus criados , que intentaron atarle. No solo dirigió aquel al alfé­
rez las mayores injurias, sino que se propasó á alzar la mano y darle una terrible 
bofetada. Mendoza entonces ardiendo en ira, le atravesó con su espada y Silva cavó 
diciendo: Maldito seas, infame castellano. La confusión que en sus criados se intro­
dujo salvó á Lope de Mendoza, que montando en uno de los caballos que tenia pre­
venidos y á lodo escape abandonó á Zafra. A los pocos dias,llegó á Sevilla y se em­
barcó en uno de los galeones que marchaban á Ñápeles, y alli alcanzó una plaza de 
su grado en uno de los tercios españoles.—Multitud de amorosas aventuras, duelos 
afortunados, y ventajosas jugadas, le hicieron bien pronto olvidar casi del todo á la 
desdichada doña Mencía, que habia tomado el velo en el mismo convento en que se 
hallaba; y una noche que Lope de Mendoza se retiraba á deshoras de una orgía eu 
que se hallara con varios camaradas, se llegó á él un hombre embozado en una capa 
larga, y 1c puso en la mano un billete cerrado con lacre negro. 

—¿Quién sois? le gritó Lope. 

El incógnito se desembozó, y á la luz de la luna dejó ver el pálido rostro de un 
cadáver cuyas facciones no eran otras que las de don Alvaro de Silva. Señaló con 
el dedo índice la herida de su pecho, y dijo con sonrisa sarcástica: 

—Maldito seas, infame castellano. 

Mendoza cayó en el suelo sin sentido. Cuando volvió en si, la horrible visiun 
habia desaparecido, pero el billete cerrado, alli estaba. Abriólo con mano temblo­
rosa y leyó: 

«Hoy 7 de febrero de 1638, yo Alvaro da S i lva , muerto por tu mano el 1 de 
enero de este año, por especial permisión de Dios, vengo á anunciarte tu muerte, 
que se verificará irremisiblemente e l l de julio a l cumplirse los seis meses de lá 
mia. . . .—Maldi to seas, infame castellano.» 

Fácil es de concebir el asombro y el terror que estas palabras produjeron en 
Mendoza, mas sin embargo, al cabo de poco .tiempo se fueron disipando.... ¿N0 
podía ser aquella carta una broma pesada de algún camarada tronera? Aquellas 
facciones que creyó reconocer por las del muerto, ¿no podían ser las de un hombre 
parecido?.... ¿O no seria la tal semejanza una simples ilusión de su fantasía?... BW 
bia olvidado ya este suceso cuando marchó con su compañía á Milán. Dallábase «ft 
la noche del 7 de marzo en un lucido sarao y formulaba su declaración de amor a 
la mas hermosa dama de la sociedad, cuando entró un criado á decirle que un 
hombre pálido como un muerto, le había encargado le entregase aquella carta, ad­
virtiendo que era muy urgente. Erizáronse los cabellos de Mendoza al reconocer la 
letra del primer billete y el contenido que era el mismo, con la sola diferencia de 
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avisarle que solo le reslaban cuatro msep de vida. Abandonó Itruscamenle el sarao 
y dingicmlose á un convenio vecino, aguardó á l a puerla la venida del dia. Apenas 
se abrió aquella se presentó al prelado y 1c dijo que Dios le liabia locado en el co­
razón, que queria cambiar el bullicio del mundo, y la disipación de la carrera de 
las armas, por la pa/ y tranquilidad del cláuslro; que queria en fin tomar el háb i -

. to.—A pesar de su impaciencia , ciertas diligencias que era necesario practicar, 
dilataron por un mes aquella ceremonia, que se verificó el 7 de abril. Levanlábase 
el novicio del lugar donde estuviera postrado para pronunciar sus primeros votos, 
cuando vió á sus pies un billete cerrado con el fatal lacre negro, que sin duda de­
positara alli la mano de la implacable fantasma que le perseguía; cogióle con avi­
dez y se dirigió á su celda. A l pasar por un corredor oscuro, le pareció divisar 
un bulto arrimado á la pared. Era en efecto el espectro de Alvaro da Silva que le 
saludó con las palabras que habia pronunciado éste al espirar: Maldilo seas, infa­
me castellano. E l desdichado Mendoza, víctima de una terrible enfermedad pro­
ducida por la melancolía y el espantó que le inspiraban los continuados avisos do 
su próxima muerte, cayó en cama para no levantarse mas. E l 7 de mayo recibió 

• otro billete, y otro el 7 de junio en que so le decía estuviese preparado para mo­
rir el 7 de julio á las dos y cinco minutos de la madrugada, hora en que había 
asesinado al padre de Mencía. Antes de llegar el plazo fatal, Lope de Mendoza 
atacado de horribles convulsiones y en el mas espantoso delirio que le hacia Ver 
de continuo delante de sí la fantasma de Silva, murió dejando aterrorizados á sus 
compañeros que le asislian. Fácil es de conocer que la tal fantasma no era otro que 
el mismo don Alvaro, que no había muerto de la estocada y que ideó tan diabó­
lico medio para castigar á su enemigo. 

Yíeetlo, para desvirtuarla desagradable impresión (¡ue esta historia nos cau­
sara, quiso contar otra mas corta á la que llamó la Venganza de un español, y que 
.tenia el mérito de haber acontecido en Castello-bramo, patria como ya dijimos 
del fidalgo José Joaquín etc., y habló en estos términos. 

Vivía en la referida vil la, cierto comerciante de bastante influencia, pero que 
no guardaba la mayor honradez en sus contratos. Habiendo jugado una mala pasa­
da á un español avecindado cerca do la frontera, fué desafiado por éste; pero no 

.solo rehusó la reparación, sino que escribió al ofendido una carta llena de insultos 
y palabras groseras. Entonces el español ideó una venganza tan terrible como, i n ­
geniosa. E l tal comerciante era gefe de una cofradía, que entre otros ejercicios 
piadosos hacia cada año, en la Semana Santa, la representación á lo cioo (1) de la 
pasión, y por lo mismo él hacia siempre el papel de Cristo. E l de Longinos, m i ­
rado como infame c ignominioso, no quería hacerlo ningún portugués, y se confiaba 
siempre á un español, al que se le daba en recompensa una razonable gratificación. 

. Nuestro agraviado, mudando nombre y letra, solicitó de su enemigo le eligiese 

(I) Aun st [.radica así en muchos pueblos Je Porlugnl . 
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para Longinos aquel año, añadiendo que era efecto de un voló el lomar tan afren­
tosa comisión, y que por lo mismo la desempeiíaria gratis, cediendo en favor de 
la hermandad la recompensa pecuniaria que le correspondia. Inútil es decir que 
tal petición fué atendida. Llegó el Yiernes Sanio, y después de haberse represen-
lado con la mayor propiedad los pasos de la oración del huerto, prendimiento, pre­
sentación á Pilato, etc., ele, se verificó con la perfección posible la crucifixión 
aparente de nuestro comerciante, atándolo á la cruz que se elevó en el monte Ca l ­
vario á la salida de Castelo-branco; comenzó el sermón de las siete palabras, y al 
dar la hora de las tres, dijo el Ungido Cristo: Consumaium est, é inclinó la cabeza 
como dice el Evangelio. Entonces entre los silbos y baldones de la multitud, se 
dejó ver Longinos ricamente vestido de soldado romano, y cabalgando en un her­
moso caballo blanco. Invitado por el predicador, llegó pausadamente al pie de la 
cruz, y descargó en su enemigo tal lanzada, que le dejó muerto en el acto. Ei> se­
guida hincó espuelas al caballo, y logró ganar la raya de España, antes que nin­
guno de los circunstantes se apercibiese del atentado, y cuando José y Nicodemus 
fueron á hacer el descendimiento, se encontraron un verdadero cadáver en vez del 
hermano mayor de su cofradía. Desde entonces no se permitió que hiciese de Lon­
ginos ningún español, y §e encargó la representación de este personage á un por­
tugués, bien que enmascarado como el verdugo de Carlos I de Inglaterra. 

E l muy ilustre José Joaquín , da Silva , etc. escuchó con no simuladas 
muestras de desagrado la antecedente historia de su compatriota, y se despidió 
bruscamente de nosotros, que nos quedamos riendo de su necio enfado. Después 
supimos que todos los habitantes de Castelo-branco miran como el mayor insulto 
se les hable del Longinos espaupl.—Desde jZafra, pasando por Burguillos, villa 
de tres mil quinientas sesenta y cuatro almas, con dos parroquias, desconvenios (1) 
y un hospital, fuimos á hacer noche á Jerez de los Caballeros, que solo dista cinco 
leguas. Esta ciudad, situada en la cima de dos colinas y rodeada de murallas mo­
riscas, se compone de mil setecientas cincuenta y seis casas, cómodas en su ma­
yor parte, y adornadas con jardines de naranjos y limones, ciento doce calles y 
ocho plazas, y debe su fundación al rey don Alfonso IX de León, en el año 1229. 
Su hijo San Fernando, aumentó la población con gallegos procedentes del Valle de 
Gres, por lo que la llamó Jerez de Badajoz. Poco después fué concedido su seño­
río á los caballeros templarios, de lo que procede el actual sobrenombre que Ia 
distingue, y Enrique II la dió en 1375 á la orden de Santiago. En 1528, Carlos V 
concedió á Jerez el titulo de ciudad, y el privilegio de que todos sus habitante 
pudiesen llevar espada y daga, y en 1621 obtuvo el de voto en cortes.-r-Las armas 
consisten en la efigie de San Bartolomé (2) y un manojo de jara.—Entre sus mas 

(1) El uno es do monjas y él otro fue do frailes. Esla villa disla una legua de Zafra y de Fregc-
pal, á cuyo partido judicial perlenece. . 

(2j Eslo es en alusión á que en el silio que se edificó la polilaciou, liabia una arruinada ernii ¡ 
dedicada á San Barlolomé, el que es palrono de la ciudad. 
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Jislinguidos hijos, cuenta Jerez al célebre Vasco Nunei Je Balboa, descubridor de 
la América del Sur. Hay cuatro iglesias parroquiales, nueve ermitas, dos conventos 
de monjas, otros siete eslingnidos, dos hospitales, una hermosa casa de ayunta­
miento, un cuartel de caballería, un teatro y un bonito paseo. Entre las antigüe­
dades es digna de memoria la robusta Torre Sangrienta, donde fueron degollados 
los templarios. En cuanto á industria cuenta la ciudad con ocho fábricas de jabón, 
siete de curtidos, y otras de varios artefactos. Celébrase una feria en los primeros 
dias de setiembre. La población consiste en seis mil ciento veinte almas, y el juz­
gado á que da nombre, se compone de una ciudad, seis villas y dos lugares.—Antes 
de despedirnos de Jerez de los Caballeros, quisimos, como era justo, dedicar en ios 
recuerdos algunas lineas al bizarro Vasco Nuiíez de Balboa, cuya historia no pue­
de ser mas dramática. Nació por los años de 1473, y desde la primera edad mostró 
la mas decidida inclinación á los largos viages marítimos, que á la sazón eran la maT 
nía general. En sus primeras espedicionesá las Indias, obtuvo señalados triunfos so­
bre los salvages é hizo tantos descubrimientos y conquistas, que su nombre llegó á 
brillar al par del de Colon, Hernán-Cortés, Américo Vespucio y Magallanes. Con obje­
to de descubrir el mar del Sur, se hizo á la vela en 1313, y á los treinta dias llegó 
á un golfo al que dio el nombre de San Miguel , y metiéndose en él con agua hasta 
la cintura, la espada en una mano y la adarga en la otra dijo á sus compañeros; «Sed 
testigos de que á nombre del rey de Castilla, lomo posesión de este mar que aca­
bamos de descubrir, en cuyo dominio sabrá conservarlo esta espada.» A l año s i ­
guiente volvió á Santa María, con gran cantidad de oro, plata y perlas. E l goberna­
dor españoldon Pedro Arias, lleno de envidia y celos por la gloria de Balboa, y por 
el cariño que sus soldados le tenian, fué á verle á la nueva colonia que estaba fun­
dando, y encontró al valiente navegante vestido con una túnica de tela de algodón 
y calzado de alpargatas, fabricando por sus manos su casa con cañas y hojas. Hizo 
prenderle el gobernador acusándole de traición, y aunque nada pudo probarle le 
sentenció á ser degollado, como se verificó en 1317, cuando este ilustre estremeño 
contaba cuarenta y dos años de edad. 

Desde Jerez hicimos jomada en Alconchel, que dista nueve leguas, ypertenece al 
juzgado de Olivenza. Su situación es entre dos cerros coronados por castillos deno­
minados Miraflores y Esperanza. Poco ofrece esta vil la de particular, y lo único 
que de ella podemos decir es que el número de sus habitantes es de dos mil ocho­
cientos quince, y que tiene una parroquia y un convento que fué de religiosos. A l 
otro día, á las tres leguas, hicimos alto en Olivenza, plaza fuerte edificada en una 
suave pendiente á la márgen del Guadiana, circundada de una deliciosa campiña, 
con eslensas dehesas, y dando frente á Portugal. 

La fortificación, que traza un polígono de nueve lados, con rebellines y ba­
luartes, fué construida en tiempo del rey don Manuel de Portugal. En el centro de 
la villa y dominándola toda, se alza un antiguo castillo con tres torreones. La par­
roquia de Santa María, es un hermoso edificio de tres naves, lo mismo que la de la 
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Magdalena, que es también muy suntuosa, con una' bella portada de mármol blanco 
y altar mayor de gran mérito,del género platereseo. Los demás edificios públicos 
de Olivenza son: cuatro cuarteles, dos hospitales, un convento que fué de francis­
cos, dos ermitas y un pequeño teatro. Hay en esta plaza un gobernador de la cla­
se de brigadier, con el estado mayor y guarnición competentes, un juez de primera 
instancia, cuyo partido se compone de siete villas, dos lugares y cuatro aldeas, v 
seis mil doscientas noventa y un almas.—Las noticias históricas de Olivenza (cuyo 
nombre se cree derivado de los muchos olivos de que abunda su termino), no suben, 
mas allá de 1298, en que Fernando IV de Castilla la donó en dote á su hermana 
doña Beatriz, que casó con don Alfonso, infante de Portugal, hijo del rey Dionis. 
Este, edificó el castillo de Olivenza el año 130G. Durante la guerra de la emanci­
pación de Portugal figuró mucho esta plaza, que fué sitiada por los castellanos 
en 1649 y 1657 en que hubo de capitular. Por el tratado de Lisboa de 1668, fué 
restituida á aquel reino, y en 1801 volvieron á ganarla los españoles en la famosa 
campana que dirigió el príncipe de la Paz. 

CAPITULO SEGUNDO. 
I Í ~ t h t i f a u nuo u IÍJ .yffniUisJiiTjin r^MT^Vv. fíTirrOJJ fííflíTTOf. '-.ÍÍOS flll lí 

BADAJOZ, Sü mSTOIUA Y DESCRIPCION. 

Después de una estancia de tres horas continuamos nuestra ruta, y recorridas 
aun cuatro leguas, llegamos á la ciudad de Badajoz, capital de Eslremadura, que 
está construida en la falda de un cerro, cuya cúspide está adornada con las ruinas 
de un castillo, y que se alza en la confluencia del Guadiana y el fíivillas. El terre­
no de alrededor, que es casi todo llano y cruzado de rios y arroyos, es en estremo 
fértil y rico en producciones.—Grande anligügdad ostema Badajoz, como edificada 
eu tiempo de los romanos, que la llamaron P a x Auguski. Cuando la irrupción sarra­
cena, corrompido este nombre, se convirtió en el actual. En sus cercanías se dm 
una reñida batalla entre Abd-el-Rahman el Ommiade, primer califa de Córdoba, y 
El-Ela-Ben-Mugnei t , general del califa Abasida de Bagdad, quedando el primero 
vencedor y asegurando con este triunfo el dominio de toda la España árabe. A 
principios del siglo X í , el walí ó gobernador de Badajoz, fué uno de los que se de­
clararon independientes, y duró este reino hasta 1094 en que los Almorávides der­
rotaron á su último poseedor Abu-Mohamad, le prendieron, y condenaron a muci-
te. Alfonso Enrique, primer rey de Portugal, se apoderó de Badajoz en 1168; pero 
los moros acudieron á Fernando 11 de León de quien eran tributarios, y vino in ­
mediatamente en su socorro, é hizo prisionero á Alfonso que se había fracturado 
una pierna. Tratóle con benevolencia y cuidado, y le dió libertad. Después hj0 
aqui su córte el rey moro de Lusitania, y Alfonso IX de León la conquistó y ana­
dió á sus dictados el de rey de Badajoz. Alfonso el Sabio también hizo grande es­
tima de esta ciudad poniendo en ella obispo en l i § 8 , siendo una de las pocas po-
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lylaciones que le permanecieron fieles cuando la conspiración de su hijo don San­
cho. Cuando éste ocupaba ya el Irono, uno de los dos bandos en que desde muy 
antiguo se dividían los vecinos de Badajoz, llamados bejaranos y portugaleses, se 
levantó proclamando rey al legitimo heredero de la corona don Alfonso de la Cer­
da. Envió don Sancho sus tropas, y los rebeldes se entregaron bajo la condición 
de conservárseles las vidas, pero no se les cumplió, y cuatro mil bejaranos fueron 
iiihumanamente pasados á cuchillo. En 1303 tuvieron aqui una entrevista la reina 
-viuda de Castilla con el rey de Portugal, y también en el año siguiente y en el 
de 1S31, los monarcas de estas dos naciones. Como plaza fronteriza sirvió Badajoz 
depunto de reunión á las tropas en varias guerras. El año 1384 fueron en sus inme­
diaciones derrotados los castellanos por los portugueses, y en ISOC estos se apode­
raron d é l a ciudad. Reinando Felipe 11 vino á Badajoz el famoso duque de Alba, 
donde se puso al frente del ejército con que conquistó á Portugal. E l mismo rey v i ­
no también, recibió aqui un-legado del papa, y cayó peligrosamente enfermo. Cuan­
do convalecía fué atacada la reina de una dolencia mortal de la que sucumbió el 2G 
de octubre de aquel año de 1580. Cuando se sublevaron los portugueses contra F e l i ­
pe IV, sitiaron esta ciudad pero sin efecto, lo mismo que en el año 1657 y 1G38. 
liste último cerco fué muy largo y reñido, siendo preciso acudiese desde Madrid el 
primer ministro don Luisde l l u ro á libertar la plaza. En 1661 hizo en ella su en ­
trada don Juan de Austria, general de un ejército que debia operar contra Portu­
gal. Otro nuevo sitio sufrió Badajoz en 1704 de los portugueses; pero también se 
retiraron sin resultado alguno favorable. E l año 1801 se firmó en esta ciudad el 
tratado de paz que puso fin á la guerra entre España y Portugal, y en 1808 se dió 
principio al alzamiento contra los franceses, con motivo de haber prohibido el go­
bernador conde de Torrefresno izar la bandera el dia de San Fernando, por lo que 
fué muerto por el pueblo. Poco después fijó en Badajoz su residencia el gobierno de 
la nación, no creyéndose seguro en Aranjuez. En 1810 fué esta plaza sitiada pol­
los franceses, y después de una brillantisima defensa, dirigida por el bizarro ge­
neral don Bafael Menacho, que murió de una bala de cañón, capituló. Wellington la 
recobró en 181*2.—En el escudo de armas de Badajoz se ven las columnas de Hér ­
cules., con «I lema Non plus ultra, y dos leones rampantes en campo azul. De los 
hombres notables merecen memoria Abu-Molumed-Abdallá, escritor; San Alton, 
obispo en Toscana; Bodrigo Dosma-Delgado, teólogo y matemático; Juan de B a ­
dajoz, arquitecto, y Joaquin-Bomero de la Cepeda, poeta lírico. 

Badajaz está circuida de gruesas murallas, anchos fosos y otras obras de defensa 
que la dan consideración de plaza fuerte de primer orden. E l número de casas de que 
se compone la población sube á dos mi l ciento setenta y dos, y son en lo general de 
buena construcción, cómodas y aseadas, Las calles son bastante anchas y llanas. La 
mejor plaza es la llamada Campo de San Juan, ó plaza de la Constitución, en la que 
hay un elegante paseo, y donde se alza la catedral, edificio de gran fortaleza, fábri­
ca de Alfonso el Sabio. Está dedicada á San Juan, fué consagrada en 1 2 8 í , y consta 
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de tres naves y doce capillas. De eslas son las principales las del Sagrario, Mao-da-
Icna, y Bautisterio. E l altar mayor es churrigueresco, y solo tiene de sobresaliente 
mérito la efigie del santo titular y la de la Virgen de la Concepción. También son 
dignos de verse el claustro y la sillería del coro, obras del siglo X V I , la fachada 
principal, que es de muy buen gusto, y el sepulcro del obispo Rodezno. Ademas 
de la catedral, que es parroquia, hay otras tres en la ciudad con los títulos de 
la Madre de Dios y San Andrés; la Concepción y San Gabriel, y Sania María la 
Real. Conventos de religiosos hubo cinco, y de monjas ocho, de los que solo sub­
sisten cuatro. De los primeros son notables la iglesia del de Santo Domingo (1), 
pues aunque solo consta de una nave y seis capillas, es suntuosa, y la del de San 
Gabriel, ahora parroquia, por su forma circular. Tiene la ciudad un seminario con­
ciliar, un hospicio de hermosa fábrica, dos hospitales y un buen teatro. Como plaza 
de armas, capital de provincia, de capitanía general, diócesis y juzgado, es Bada­
joz residencia de todas las autoridades, oficinas y dependencias que por tales con­
ceptos le corresponden, y es por lo mismo la mejor población de Estremadura, su-, 
hiendo el número de sus habitadores á once mil cuatrocientos ochenta. La cercanía 
de Portugal, cuyas plazas fuertes Yelvcs y CampoTinayor, distan solamente tres le­
guas, y el paso del camino real de Madrid á Lisboa, es lo que da mas importancia 
á esta capital, pues su comercio é industria, son casi del todo nulos. Las produc­
ciones de su campiña, consisten en trigo, cebada, garbanzos, hortalizas y frutas de 
todas clases, algún vino y aceite. Hay también mucho ganado vacuno, mular, ca­
brío y de cerda. 

Como en Badajoz, según habrán podido conocer nuestros lectores, no teníanlos 
mucho que observar, solo permanecimos dos días, y continuamos nuestra marcha 
por la ribera derecha del Guadiana en busca de la antiquísima Mcrida. A las cinco 
leguas encontramos en la hermosa llanura de la vega de Guadiana, la villa del 
Monlijo, donde hicimos una corta parada. Lo mas notable que contiene, es el anti­
guo palacio de sus condes, la casa de ayuntamiento, el pósito y la parroquia, que 
tiene la advocación de San Pedro, y que está servida por veinte y dos eclesiásticos.. 
May también un convento de monjas, dos ermitas, un hospital y tres mil ochocien­
tas sesenta almas. Cuatro leguas nos separaban de Mérida, á cuya ciudad llegamos 
al ponerse el sol. 

Esta antigua metrópoli de la Lusitania, que se alza en un pequeño cerro, á la 
orilla del Guadiana, no es ya la soberbia y magnífica población de que nos hah'311 
con tantos elogios Eslrabon, Prudencio, Pomponio Mela y Cayo .Plinto. Solo la 
restan sus recuerdos, su nombre y algunas magníficas ruinas que atestiguan sus pa­
sadas glorias y grandezas. 

E l año 729 de Boma, veinte y cinco antes de Jesucristo, deseando Octaviano 

(1) Ei prirtipf prior de oslo convenio, fué el lononi l irádí i fray Luis dé Granada, que csci'ilno en 
ói su libro Guia de ¡lecudorcs. 
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Augusto dar Id acostumbrada recompensa á los soldados veteranos ó eméritos de 
las legiones quinta y décima, que acababan de terminar con la conquista de As­
turias la de toda España , les dotó con dilatados terrenos en la margen del rio A n -
nas. Al l i fundaron una ciudad con el nombre de Bmerita-Augusta, que recordaba 
á los soldados y al emperador, y éste la protegia de tal manera, que á poco llegó 
á ser de las mas populosas y magníficas del imperio, con convento jur íd ico , d¡cla_ 
do de colonia y privilegio de Latir moneda. Ennoblecióla también con lodo género 
de edificios públ icos , cuya magnificencia nos asombra todavía, como dos acueduc_ 
tos, una «aMm«5"ííítt ó dilatadísimo estanque circundado de murallones, donde'se 
hacían simulacros de batallas navales y otros espectáculos, un magnífico anfiteatro, 
un arco de triunfo, etc., etc. La silla episcopal de Mérida era de las primitivas de 

I • 

Espaila , y los1 godos la hicieron metropolitana de todas las de la provincia lusita­
na. Por lo: mismo se celebraron'aquí, varios concilios. Cuando la entrada dé los me­
ros, Muza encontró en los emeritenses la mas decidida resistencia , y hubo de con­
cederles una honrosa capitulación, haciendo su entrada en la noble métíópoli el t'X 

octubre de 715. IÍIEII 8< tup oj . - . j . . . . ab tótoWM mtiqno 

El año 8G2 tuvo lugar en Mérida una gran rebelión contra Mohamed, emir ó ca­
lifa de Córdoba; pero éste acudió al frente de su ejército, redujo á los sublevados v 
mandó derribar las murallas. E l walialo o gobierno de Mérida' fué después uno de 
los que mas sonaron en la historia de la España árabe. La sede quedó destruida á la' 
entrada, de los Almohades, y en 1109 el papa Calixto II trasladó la metrópoli eme-1 
íitense á Santiago de Composlcla. 

#1* PAUTE. 2 
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E l aiío 1228 restauró esta ciudad Alfonso I X , último rey de Leen , después de 
una gran victoria que alcanzó sobre los moros en sus cercanías, en un parage l l a ­
mado Valle de las Matanzas , y dió su señorío á la catedral y arzobispo composte-
lano; pero éste cedió la mitad á la órden y gran maestre de Santiago para que de­
fendiese la población de los sarracenos, y luego, por ciertos convenios, vino á perte­
necer toda á la referida órden. 

Nacieron en esta ciudad Santa Eulalia, llamada de Mérida, cuyas reliquias es­
tán en la catedral de Oviedo; el poeta Daciano, de gran Hombradía en Roma en la 
época de Augusto ; el diácono Paulo , escritor eclesiástico del siglo V I I ; don Juan 
de Vega y Zúaiga, también escritor, y otros muchos personages ilustres. 'El escudo 
de armas consiste en un trozo de muro de oro , almenado y mazonado , con dos 
puertas y dos torres, y encima la efigie de Santa Eulal ia , todo en campo rojo, y el 
timbre una corona. 

Entre otros muchos restos que muestran la antigüedad y nobleza de Mérida (1) 
existen, el grandioso arco triunfal erigido en honor de Trajaao; el castillo llamado 
Conventual, por haber sido residencia de los provisores de la órden de Santiago, 
con fortísimas murallas; el circo, que era de los mas grandes del imperio; un sober­
bio acueducto; otro mas pequeño que aun está en uso; el puente sobre el Guadiana; 
la naumaquia, estanque que aun conserva su forma elíptica y que tiene 400 pies de 
largo, y ruinas de los templos de Diana y de Marte. En el sitio que ocupaba este 
último fué martirizada Santa Eulalia , y hoy se vé allí una elevada columna que 
sustenta su efigie. En cuanto á edificios modernos pocos hay de particular en Méri­
da, mereciendo sin embargo alguna consideración las dos parroquias de Santa Eu­
lalia y Santa María (2), los conventos de religiosas de la Piedad y de la Concep­
ción (3), la administración de rentas, los palacios del duque de la Roca, del conde 
de los Corbos y conde de Canilleros , y la casa de don Antonio Pacheco. Hay un 
hospital, dos fábricas de jabón, tres ermitas, dos cementerios, un teatro y una ala­
meda en la plaza de la Constitución. La población, tan numerosa antiguamente, se 
reduce hoy á 3,780 almas. E l juzgado de primera instancia se compone de la ciu­
dad, doce villas y once lugares. 

A l otro día, después de comer, salimos de Mérida para Cáceres, é hicimos noche 
en Montanches, pueblo de 5,587 habitantes, y que es cabeza de partido judicial. 
Tiene una plaza cuadrada y de mucha estension, una parrroquia con título de San 
Mateo , cuyo altar mayor , órgano y sillería del coro , son de bastante mérito , tres 
ermitas y un convento de monjas. Lo que mas nos llamó la atención fué el antiguo 

(i) Según las crónicas antiguas tenia esta ciudad 6 leguas de circuito , y sus murallas eran de 
15 estadios do alio y 10 de ancho , defendidas por 3,700 torres. Las puertas eran 85 y los all"1'68 
cinco. 

('2) En la construcción de este templo so emplearon columnas antiguas sacadas do las ruinas re­
manas. 

(3) Ademas de estos hubo otro de monjas y tres ae frailes, cuyos edificios eslán ruinosos y cer­
rados. 
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castillo que domina la villa-, y que, á despecho délos tiempos, conserva sus fortísi-
mas murallas, cubos, bóvedas y cisternas. Dentro de su recinto hay una bonita ca ­
pilla dedicada á Nuestra Señora. Montanches pertenece ya á la provincia de C á -
ceres. 

Desde Montanches, pasando por Berzocana de San Fulgencio , antigua colonia 
romana con el nombre de N o r b a - C m a r e a , y hoy pequeña vi l la de 370 vecinos, y 
que solo tiene de notable su hermosa iglesia parroquial, en la que se veneran los 
cuerpos de San Fulgencio y Santa Florentina, (1) fuimos por un estrechísimo camino 
á Guadalupe. Nuestro objeto al venir á esta vi l la , que tiene de población 3,834 al­
mas, era ver el famoso monasterio de gerónimos, al que debe su existencia y nom_ 
bradía. La fundación es del año 1366, en que un vaquero de Cáceres, llamado G i l , 
encontró en estas tierras y á la margen del rio Guadalupe una devota imagen de la 
Virgen que San Leandro trajo de Roma, y que fué aqui sepultada cuando la 
invasión de los moros con las reliquias de varios santos y una escritura que espre— 
saba á los que pertenecian. Gozosísimo Gi l con tan buen hallazgo, lo participó á i o s 
clérigos de Cáceres, que acudieron á estas asperezas y colocaron la'santa imagen, 
á la que dieron el nombre de Guadalupe , por el rio inmediato, en una choza que 
Alfonso X I convirtió en capilla. No paró aqui la devoción del monarca, pues agregó 
el nuevo templo á su patrimonio'particular, lo doto con muchas haciendas , puso en 
él seis capellanes y un prior , y mandó edificar una vi l la , cuyos primeros vecinos 
fueron el vaquero G i l (2) y sus parientes. E l año 1389, reinando Juan I, el santua­
rio se erigió en monasterio , y fué entregado á los monges gerónimos de Lupiana, 
que vinieron en número de 30 , los que obtuvieron el señorío espiritual y temporal 
del lugar de Guadalupe. Entonces se dió princi-pio á la suntuosa fábrica del monas­
terio é iglesia. Esta, que es de tres naves, tiene 180 pies de longitud, 90 de l a t i ­
tud y 73 de elevación. Las principales bellezas que la adornan son la sacristía, 
que es de las mejores de España, el camarín de la Virgen que tiene hermosas pin­
turas, y las ocho estátuas que representan'á las mugeres fuertes. La capilla de los 
religiosos, que es de forma elíptica, la cúpula, la reja que cierra la capilla mayor, 
la sah capitular y el atrio, son objetos dignos de toda atención. También es muy 
notable esta iglesia por los muchos enterramientos de altos personages que contiene, 
como son los del rey don Enrique IV, su madre doña María (3), don Dionisio, prín­
cipe de Portugal, la esposa de éste doña Juana, infanta de Castilla, el condestable 
de Castilla don Alonso de Velasco, su muger doña Isabel de Cuadros, don Juan 
Serrano , obispo de Segovia , don Gonzalo Illescas, obispo de Córdoba , etc., etc. 
También están los corazones del duque de Béjar, con la bala que mató á éste en el 
cerco de Buda, año 1686, y el de don Luis Bravo de Acuña, general de ías galeras 

. (1). Fueron encontrados en Guadalupe en el reinado do Alfonso X I , y cslán colocados en una 
lindísima capilla que el pueblo hizo á su cosía en 161Ü. 

(2) A este se le concedió e¡ lílulo de Don Gil de Santa María de A Ibornoz. 
. (3) En uno y otro están las respectivas estátuas en aciitud de hacer oración. 
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(le líspaña y virey de Navarra. Siendo esle magnífico sanluario muy visitado por 
los reyes y personas ilustres se construyó en el siglo X V una grande hospedería para 
su alojamiento, á espensas de los bienes de algunos vecinos de Guadalupe que fue­
ron quemados por hereges. Deteriorada después , fué sustituida por un palacio. En 
lin, este monasterio que por su riqueza y magnificencia era llamado el Escorial de 
iístremadura, hoy, como otros muchos soberbios edificios de su clase, marcha acele­
radamente á su ruina , sin que una mano amiga de las artes estorbe su total des­
trucción. 

La iglesia sigue abierta al culto por ser la parroquia del pueblo. Hay adema 
una hijuela ó anejo llamada la Trinidad, fundada en el siglo pasado por el duque 
de Veraguas, y tres ermitas. En cuanto á recuerdos históricos de Guadalupe no en­
contramos otros ademas del hallazgo de la Virgen, que haber sido visitada la villa 
repelidas veces por los Reyes Católicos y haber celebrado en ella una conferencia-el 
emperador CárlosV, su esposa la emperatriz y su hijo don Felipe , después segun­
da de su nombre entre los reyes de España , con don Sebastian, rey de Portugal, el 
año 1377. 

De Guadalupe nos dirijimos á Trujillo, pasando por Cabañas, villa de veinte ve­
cinos, del señorío del duque de Frías, que ostenta á alguna distancia un romántico 
castillo fabricado en la cúspide de un elevado monte , que causa asombro á cuan­
tos lo ven. pues es tal su posición, que desde él podría fácilmente arruinarse la pe­
queña aldea que obstinadamente se alza á sus pies , solo con echar á rodar algu­
nas piedras. Después de atravesar un dilatadísimo peñascal por espacio de mas de 
una legua, llegamos á Trujillo , antiquísima ciudad que se eleva sobre el mas alto 
cerro de su circunferencia , como orgullosa de los grandes y esforzados guerreros 
que produjo. La parte mas alta, que está coronada de un viejo castillo, se denomi­
na la v i l l a , y la mas baja que se estiende por la falda del monte hasta el llano, la 
ciudad. Llamóse esta población en lo antiguo Castra-Julia y Turr is-J idia en ho­
nor de Julio César, de cuyo último nombre se deriva el actual. Era una de las mas 
importantes fortalezas de la España romana, y dependía de la colonia Norha-Cm-
sarea que era á la sazón una importante ciudad lusitana. Los moros hicieron gran­
de estima de Trujillo por su escelente posición para las guerras. Alfonso VIH , ei 
Bueno, rey de Castilla, la conquistó en 1184; pero no pudo conservarla, y solo que­
dó definitivamente unida á aquella corona en 1233, en que la recobraron el obis­
po de Plaséncia y los caballeros de las órdenes militares. Juan II donó en 1W8 el 
señorío de esta ciudad y otros pueblos al infante don Enrique de Aragón en cam­
bio del marquesado de Vil lena, el cual se hizo fuerte en Trujillo, declarándose, con 
su hermano don Pedro, en rebeldía contra el rey. Este, acompañado de su favorito 
don Alvaro de Luna, vino á cercar la ciudad, que se rindió al poco tiempo, pero no 
la fortaleza, que siguió resistiéndose, merced al denuedo del bachiller Garci-San-
chez de Quincoces. 

E l artificioso don Alvaro, llamó á Quincoces á una entrevista á la cuesta del cas-
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lillo, y después de conferenciar un corlo rato, viendo que nada podia obtener, se asió 
de 61 y se echó á rodar por el monte abajo y dió tiempo que cien soldados que es ­
taban emboscados lo cercasen y prendiesen, con lo que se rindió el castillo en 1429. 
Cuatro años después el mismo don Juan II concedió á Trujillo el titulo de ciudad. 
Enrique IV quiso dar su señorío al conde de Plasencia, pero oponiéndose los veci­
nos con las armas en la mano, desistió de este pensamiento. E l mismo rey hallándo­
se en esta ciudad, concedió perdón al maestre de Alcántara, que habia seguido el 
partido del infante don Alfonso, y recibió cartas de su hermana doña Isabel (la Cató­
lica), en que le daba cuenta de su efectuado matrimoniocon elpríncipedon Fernan-

do de Aragón. Volvió Enrique IV á Trujillo" en 1474, y el maestre de Santiago 
don Juan Pacheco, quiso á lodajcosta obtener el señorío de la ciudad contando con el 
apoyo de la nobleza; pero la muerte le sorprendió antes de conseguirlo, aunque lo 
obtuvo su hijo que mantuvo por algún tiempo á Trujillo contra los Reyes Católicos, 
pero que por fin se la entregó en 1476. A l año siguiente vinieron á esta ciudad los 



48 RECUERDOS DE UN V1AGE. 

mismos reyes, y el don Fernando estuvo otra vez en 1516 en los últimos dias de su 
vida, pues saliendo de aquí murió en Madrigalejo.—Las armas de Trujillo consisten 
en la imagen de la Virgen con el niño Dios en brazos, entre muros y torres, en alu-
sioná cierta leyenda piadosa de haber intervenido milagrosamente cuando la restau­
ración. 

Gran número de hombres célebres, tanto por su virtud como por su valor y cien­
cia, nacieron en esta ciudad, de entre los que sobresalen los santos mártires JIer~ 
mógenes y Donato, el famoso Francisco Pizar ro , conquistador del Perú; Diego de 
Almrado; el capitán Mendo, y los Sotomaijor, distinguidos guerreros en la con­
quista de América; Diego G a r d a de Paredes, llamado el Sansón de Estremadura Y 
f'amosisimo adalid en la conquista de Italia; el cardenal Cervantes Gaete, privado 
del papa Pió V ; F r . Diego de Chavesl confesor de Felipe II; don Juan Pizarro, 
don Luis Calderón, Felipe de Meneses, Gaspar de Meló y Diego de Barba, escri­
tores. 

La parte antigua de la población, ó sea la vi l la , fué destruida en su mayor parte 
en la guerra de la independencia; pero el castillo, que en aquella época estaba casi 
arruinado, se reparó y permanece en buen estado. Las calles son de anchura regu­
lar y bien empedradas. La plaza mayor, que es también espaciosa, cuadrada y con so­
portales, se estiende entre la vi l la y la ciudad. En ella están la hermosa iglesia de San 
Martin y las suntuosas casas del marqués de la Conquista y el duque ele San Cárks. 
Hay en Trujillo cinco parroquias, la principal Santa María la Mayor, que es de ar­
quitectura gótica, con tres naves, contiene varios enterramientos de personages nota­
bles, entre ellos el de García de Paredes; y la de San Andrés, arruinada por los fran­
ceses, se trasladó á la iglesia deObservantcs, que es muy suntuosa y fué edificada en 
el siglo X V I . Conventos de-religiosos hubo también cinco, de cuyas iglesias era la 
mejor la de dominicos, que fué vendida, y de monjas seis, de los que subsisten tres 
que nada presentan de particular. Hay también varias ermitas, un teatro bastante 
bonito, una alhóndiga con buena fachada, una fábrica de curtidos y veinte de loza 
ordinaria. Celebra esta ciudad dos muy concurridas ferias anuales y un mercado los 
jueves, y tiene de población 6,026 habitantes. E l partido judicial á q u e da nombre, 
consta de una ciudad, diez y seis villas y dos lugares. Antes de abandonar á Trujillo 
no llevarán á mal nuestros lectores les presentemos algunas noticias biográficas de 
dos de sus mas ilustres hijos. 

Francisco Pizarro, el famosísimo conquistador del Perú, nació por los años 
de 1480, y era hijo bastardo de Gonzalo P iza r ro , que se distinguiera por su valor 
en las guerras de Italia, y de Teresa González. Uno y otro pertenecían á familia8 
nobles, pero dieron á su hijo una educación bastante descuidada. Dedicándose á la 
carrera de las armas, fué como tantos otros aventureros, en busca de fortuna á las 
apartadas playas del Nuevo-Mundo, y militó como oficial subalterno del renombrado 
Vasco Nuñez de Balboa. Mas no bastando aquel reducido círculo á su gran genio, 
concibió el osado proyecto de emprender la conquista de une de los mas vastos y » 1 
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eos países del orbe. Asociado á Diego de Al.nagro y Fernando de Luque, se reser­
vó el mando de la tropa y dejó al primero el cuidado de las provisiones, y al se­
gundo, que era dueño de la isla de Tabago, el de suministrar fondos. Arreglado así 
el plan, se hizo á la vela desde Panamá á la cabeza de un ejército de ciento catorce 
hombres el 14 de noviembre delS2S;pero sobrevinieron tales trabajos y calamidades, 
que en la isla del Gallo 1c abandonaron casi, todos sus soldados, escepto trece que 
padecieron con él una hambre horrorosa en la Gorgona. Pizarro, que entre otros rele­
vantes dotes, poseía un valor á toda prueba y la mas heroica resignación, no desmayó 
al verse abandonado de casi todos los suyos, y tirando de la espada trazó una raya 
en la arena y les dijo: «Esta raya significa trabajo, hambre, sed, heridas y lodo gé ­
nero de penalidades. Los que fueren bastante animosos para arrostrarlas, que la pa­
sen, y los que se sientan indignos de tan grande hazaña que se vuelvan á Panamá.» 
Almagro, que habla quedado en este puerto, pudo después de mil trabajos reunirse 
á Pizarro con un refuerzo de ochenta hombres, y á los veinte días de navegar j u n ­
tos descubrieron las ricas costas del Perú, el año 1326, y desde luego enviaron una 
embajada al Inca Atahualpa, soberano del país, para que se declarase vasallo del 
rey de España. Aquel imperio estaba á la sazón agitado por una guerra c iv i l , pues 
Atahualpa, hijo bastardo del último soberano Nuaina Capaz, 'y una sacerdotisa del 
sol, ocupaba indebidamente el trono en perjuicio do su hermano legítimo Huásca r . 
Este acababa de ser hecho prisionero á la llegada del enviado, y por lo mismo A t a ­
hualpa, envanecidocon su triunfo, lo recibió muy mal y salió al encuentro de los es­
pañoles con un ejército de cuarenta mil hombres. Pizarro, que á la sazón solo tenia 
sesenta, no titubeó en atacar al Inca en el valle de Caxamarca; pero antes de co­
menzar el combate se adelantó acompañado de un religioso misionero llamado .Fra?/ 
Francisco Valverde, hasta la rica litera ó palanquín en que aquel iba conducido en 
hombros de esclavos y le intimó de nuevo se sometiese alrey de España. E l misionero, 
con el libro de los Evangelios en la mano, le habló de Jesucristo, déla Virgen María, 
dé los Apóstoles etc., etc., y el laca que no entendía ni quería escuchar sus razo­
nes, cogió el libro y lo arrojó al suelo. Esta fué la señal de la batalla, que ganó P i ­
zarro no sin trabajo, haciendo prisionero á Atahualpa, alque dieron muerte poco des­
pués. Pizarro, que era hombre prudente, afable, magnánimo y generoso, no puede 
negarse que también presenta rasgos en su agitada vida de crueldad y despotismo, 
nacidos tal vez de las dificilísimas circunstancias en que se vió. No solo iba conquis­
tando aquella dilatada región, sino que fundaba ciudades, como Lima, La Plata, Are­
quipa, Pasto, León de Guanneo y otras. Su antiguo amigo y compañero Diego de 
Almagro, celoso de su poder y renombre, se convirtió en encarnizado rival, y susci­
taba de continuo conspiraciones para deshacerse de él. Aunque Pizarro le perdonó 
repetidas veces, su hermano Fernando hizo prisionero á Almagro en el Cuzco, y le 
mancló dar garrote cuando ya contaba setenta y cinco años. No desistieron los parti­
darios de éste de sus maquinaciones, aunque muerto su gefe, y capitaneados por 
Juan Rodas, acometieron al conquistador en una iglesia de Lima, en tanto que ola 
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misa. Defendióse Pizarro bizarramente y aun dio muerte á cuatro de SUJ asesinos 
pero los demás lograron acabarle. Tenia á la sazón sesenta y un años de edad y ha­
cia diez que empezaba la conquista del Perú. Ycriíicada la muerte huyeron de la 
iglesia los perpetradores; pero á poco volvieron en busca del cadáver para arrastrarlo 
por las calles, mas ya no lo encontraron, pues un piadoso sacerdote le diera sepultura 
en aquel mismo lugar. Pizarro, que habia obtenido en recompensado sus eminentes ser 
vicios el título de marqués, no fué casado, pero tuvo de una hermana de Atahualpa, 
llamada Inés , dos hijos que se nombraron Gonzalo y Francisco. 

Diego García de Paredes, que por su valor y estraordinarias fuerzas mereció 
el nombre de Sansón de Eslremadura, nació en 1466, de familia ilustre. A la tem­
prana edad de catorce años ya se distinguió al lado de su padre en una acción con­
tra los portugueses, y á los diez y ocho era de talla gigantesca y de tal fuerza, que 
con una sola mano detenia en su mayor movimiento una rueda de molino. Dícese 
que solia, como el león, padecer calentura diaria, durante cuyo accidente hacia pe­
dazos cuanto se le ponia á la mano y aun se maltrataba á si mismo. También en 
compañía de su padre fué en 1485 á la guerra de Andalucía y se señaló en los cer­
cos de Baeza, de Velez y de Málaga. E l rey Fernando V premió sus hazañas ar­
mándole caballero por su propia mano, y le confió las mas peligrosas empresas. 
Entonces fué cuando contrajo García de Paredes estrecha amistad con el Gran Ca­
pitán, con el que concurrió á la toma de Granada. Después de esta campaña se reti­
ró á Trujillo, donde á poco murió su padre, y se decidió á marchar á Italia. Sus pa­
rientes se opusieron de tal modo á este proyecto, que enviaron seis hombres arma­
dos que le detuviesen en el camino; pero Diego García, viendo que nada alcanza­
ba con razones, tiró de la espada, dió muerte á dos, hirió gravemente á uno y puso 
en fuga á los restantes. Llegado á Roma fué muy bien recibido de su pariente el 
papa Alejandro VI , que le nombró oficial de su guardia. Distinguióse de nuevo en 
una guerra contra los Orsinos en 1497, y les tomó la ciudad de Fiascone, rompien­
do con sus manos las cadenas y cerrojos do la puerta y haciendo por sí mismo mu­
chísimos prisionero?. Después se reunió á las tropas españolas que sitiaban á Ostia, 
y contribuyó, como de costumbre, al triunfo que allí alcanzaron, pues en menos de 
dos horas desde su llegada fué tomada la plaza por asalto. Siguió luego al Gran 
Capitán en la guerra de Ñapóles, y fué designado para socorrer á los venecianos 
que á la sazón sitiaban á Cefalonia, ocupada por los turcos. Estos se apoderaron de 
Diego García de Paredes por medio de una estratagema, y cargándole de cadenas 
le encerraron en una torre; pero en el momento que los sitiadores asaltaban la ciu­
dad, rompió los hierros que le sujetaban, quitó las armas al centinela y marcho a 
reunirse á sus compañeros. También se apoderó de Jofera y Faenza , plazas que 
pertenecían á César Borgia , y luego marchó al ejército de Ñapóles. Allí cogió nue­
vos laureles, pues lomó á los franceses los castillos de Cosenza y Monfredoma, y 
las plazas de Jí»/o y de Serinola, señalándose por su estraordinario denuedo en 
todas las batallas, como las de Seminara y Garigliano. Terminada ta conquista de 
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Ñapóles, lomó Paredes á España, fué recibido cual sus hazañas merecian por los 
Reyes Católicos y por sus compatriotas. Entonces contrajo matrimonio con una da­
ma noble de Trujillo, pero al poco tiempo marcho de orden de Fernando el Católico 
al lado de Maximiliano, gefe de la liga de Cambray contra los venecianos en 1308, 
y concurrió á los sitios de Verona y Vicenza. También tomó parte en los triunfos de 
Cárlos V , el que en recompensa del valor que mostró en la célebre jornada de Pa­
vía le armó caballero de la Espuela de oro. Cinco años después, el de lo30 , y 
cuando García de Paredes contaba sesenta y cuatro de edad, murió de resultas de 
una caida de caballo. Había concurrido á quince batallas campales, y diez y siete 
sitios, y dejó escrita su biografía para instrucción de su hijo único don Sancho, en 
la que se leen por epígrafe estas notables palabras: «A fin de que en todas ocasio­
nes proceda en defensa de su patria, de su honor y de su persona, como buen espa­
ñol y caballero.» 

CAPITULO TERCERO. 

CAGERBS, A L C A N T A R A , CORIA Y P L A S E N C I A . 

De Trujillo á Cáccrcs hay ocho leguas, que forman parle del camino de esta 
capital á Madrid, y durante las que dejamos á nuestra izquierda la venta de la 
Ma l i l l a , pasamos por un puente de piedra el rio Tamuja, y avistamos también á la 
izquierda el pueblo de Sierra de Fuentes, en el que hay un palacio de su antiguo 
señor el conde de Adanero. 

Cácercs, que es la segunda capital de Eslremadura, está edificada sobre una 
cordillera, cuyos terrenos inmediatos producen cereales, aceite, vino, frutas y ver­
duras, y goza del mas apacible clima de la provincia. Como otras muchas poblacio­
nes de nuestro país , se divide en dos partes, la primitiva en lo alto del cerro, que 
conserva aun sus antiguas fortificaciones (1), y la moderna, que hoy es la mas esten­
sa y principal. La plaza de la Constitución es la de mas eslension de Estremadura, 
y forma un rectángulo de doscientas varas de longitud y sesenta de latitud, rodeado 
de soportales. En el centro hay un paseo de forma elíptica , adornado con árboles 
y faroles. Hay también varias plazuelas, la mejor la denominada la Corredera. 
Los principales edificios civiles son la audiencia, obra del arquitecto don Manuel 

(t) Dábanlo cnlrada cinco puertas ó arcos, que aun se conservan en parte. L a principal es la 
llanada de la Es t re l l a , que tiene « n a i r a á g e n de la V i r g e n en un t é m p l e l o . Este ,irco no carece 
de méri to en su arquitectura, aunque f u é construido en 1726 por don Manuel Cl inrriguera. 

6.11 PARTE. 3 
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Rodríguez; el ayuntamiento, el hospital c ivi l , el palacio episcopal, la casa de los 
Carbajales, donde está el gobierno civi l y la diputación provincial; la llamada de 
las Veletas, que es resto de un antiguo alcázar real que ocupa la parte mas alta de 
la villa, y que está edificada sobre un gran algibe y sostenida sobre gruesas co­
lumnas y fuertes bóvedas; la casa de los Golfines, que ostenta un mosaico de méri­
to en su fachada; la del conde de Torre-Mayor algo, la de los Godoijes y el lea-
tro. Muchas casas de Cáceres conservan inscripciones y estatuas romanas. Hay cua­
tro parroquias, la de Santa María que es de tres naves y de arquitectura gótica, es 
muy suntuosa. Su torre y el retablo mayor, que son obra del siglo X V I , son de gran 
mérito. La de Santiago es también en eslremo magnifica, fué iglesia mozárabe y 
en ella se fundó el primer convento d é l a orden militar de Santiago en 1171, por el 
primer maestre don Pedro Fernandez de Fuente Encalada. Hubo dos conventos de 
religiosos; el de Santo Domingo, fábrica del siglo X V I , está destinado á hospital, 
y la iglesia abierta al culto, y el de San Francisco, situado en las afueras, á cuar­
tel. Los de monjas fueron cinco, hoy subsisten dos. E l mejor por su hermosura, 
solidez y estension, era el de Jesús, que perteneció á los jesuítas y hoy está con­
vertido en instituto de segunda enseñanza. Hay ademas otras muchas capillas y 
oratorios. La industria consiste en fábricas de curtido» y sombreros.—La provincia 
á que da nombre Cáceres comprende trece partidos judiciales, tres ciudades, ciento 
veinte y dos villas, ciento siete lugares y trescientos treinta mil quince habitantes. 
La audiencia territorial (1) abraza las dos provincias de Badajoz y Cáceres, ó sea 
la antigua Estremadura, y el partido judicial tres villas y seis lugares. La pobla­
ción de esta capital sube á doce mil cincuenta y un almas. 

Su nombre antiguo fué Castra-Cecilia, dependía de la colonia lusitana Norba-
Cmsarea, y era mansión de una ma militar. Por haber sido reedificada por el 
cónsul Cecilio-Metello, tomó aquel sobrenombre. E l año 1142 fué Cáceres conquis­
tada por el emperador don Alfonso V i l , y algunos años después tuvo aquí principio 
la ínclita orden de Santiago, por lo que esta se denominó en sus primeros tiempos 
Congregación de Cáceres, y sus individuos Fratres de Cáceres. Volvieron los mo­
ros á apoderarse por dos veces de esta vil la, y fué restaurada en 1184 por Fernan­
do II de León, y en 1225 por don Alonso IX . Este concedió nuevo fuero á la villa 
y varios privilegios á los que vinieren á avecindarse en ella. E l año 1345 los no­
bles de Cáceres fundaron en la parroquia de San Mateo cierta famosa cofradía, se­
mejante á una órden de caballería, queduró hasta 1519. Hallándose aqui el rey don 
Pedro el Cruel, en 1354, envió un embajador al de Portugal, para que le entrega­
se á don Juan Alfonso de Alburquerque, que se habia refugiado en sus estados. Don 
Juan II concedió el seílorío de Cáceres á su hijo don Enrique, príncipe de Asturias 
y los Reyes Católicos á su primogénito don Juan.—Las armas de esta villa son en 
campo de oro un castillo, un león y dos águilas. Entre sus hijos ilustres se cuentan 

( l ) F u é creada en 1790. 
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don Gómez de Cáceres y Solis, maestre de l lcánlara; Sancho de Paredes Golfín', 
del consejo de los Reyes Católicos; Vasco Porcuto, general de marina; Alonso de 

• Sande, primer marqués de Piovera; Francisco de Rivera, obispo de Segovia; Fnatf 
Francisco de Ooando y Diego Mena de Guzman, gobernador y capitán general de 
Milán. 

Uno de ios dias que nos detuvimos en Cáceres hicimos una espedicion al san­
tuario de Nuestra Señora de la Montaña, fabricado en el punto culminante de la 
cordillera que domina la villa y rodeado de riscos inacesibles. E l camino es muy 
pendiente, y en él se encuentran la ermita del Cristo del Amparo y el Caloario, so­
bre una pena escarpada, en cuyo hueco está la ermita de la Virgen de la Soledad. 
La vista que se descubre desde lo alto es magnifica, y el santuario bajo todos con­
ceptos muy notable. Fué fundado en 1622 por un tal Francisco de Panlagua, que 
cansado del mundo se retiró á este sitio y erigió una pequeña ermita (1). Después, 
ayudado de don Sancho de Figueroa, vicario de Cáceres, construyó otra, con su su ­
dor y trabajo, como espresa una inscripción que se ve en ella, y colocaron en el al­
tar una imagen de Nuestra Señora, á la que dieron la advocación de la Montaña. 
El Paniagua vivió aquí catorce años, y en el de 1G6?< el ayuntamiento declaró por 
patrona de Cáceres á esta Virgen y construyó en su honor la hermosa iglesia que boy 
subsiste, ricamente adornada y con lindas capillas á ambos costados del altar mayor. 
La imagen es muy pequeña, y en las calamidades públicas se baja en procesión á 
Cáceres. La capilla esta circuida de un bonito atrio que sirve de mirador, y unidas-
á aquella están las casas del capellán y ermitaño ó santero. 

Seguimos nuestra ruta de Cáceres á Alcántara por mucha parte de la antigua 
Calzada déla P la ta , magnífica via romana, obra del cónsul Publio Licinio Craso, y 
según otros del célebre Trajano (2), que estaba cubierta de anchos sillares, que pe­
netraba atrevidamente por las mas inacesibles asperezas, y que cruzaba los rios por 
medio de suntuosísimos puentes. Aun se conservan muchas inscripciones y colum­
nas miliarias. A las cinco leguas hicimos alto en una venta de escasas comodidades, 
sita en el despoblado de Alconetar, donde se reúnen los rios Almontey Tajo. Anti­
guamente hubo en este parage una población llamada también Alconetar , que 
fué destruida por los moros en el siglo XII I . Después construyeron los mismos una 
alta torre ó fortaleza que aun existe, dominando todo el paisage, y que desde muy 
antiguo lleva el nombre de Torre de Floripes, pues según una antigua leyenda, cier­
ta dama mora de este nombre estuvo en ella encerrada cou su amante, que era un 
arrogante paladín cristiano. Esto sin duda tuvo presente el autor de la muy popular 
novela española titulada Historia de Carlo-Magno y los doce pares, pues hizo tea­
tro á la torre de Floripes délos principales sucesos de su obra. En la guerra de la 
independencia los franceses fortificaron este castillo, y á su frente murió con gloria un 
capitán español Wamaáo don JoséBerenguer , cuyo sepulcro, queso alza en medio de la 

(1) Hoy se conserva en el coro de la nueva. 
(2) Algunosalrilínyén la conslruccion de este magtiífiéo camino á los cclliberos, 
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llanura, contiene una losa en que está escrito su epitafio. Muy cerca de la venta de 
Alconetar están las barcas y el soberbio y arruinado puente del mismo nombre, que 
era de trescientas varas de largo y formaba parte de la famosa calzada. Por varias 
inscripciones encontradas en él, se deduce que fué edificado en el reinado de Tibe­
rio, y por consiguiente mucbo antes que aquella. Intacta permaneció esta suntuosa 
fábrica hasta 1230, en que los moros, acosados por el rey don Alfonso IX, que los 
arrojara de Galisteo, la destruyeron para que el caudaloso Tajo les sirviese de de­
fensa. Constaba de trece ojos, de los que subsisten algunos, y los cimientos de los 
restantes. Este puente se llama también Mantible, y figura mucho con este nombre 

en la historia de Carlo-Magno antes citada, en la que se supone habia un fierogigan-
íe que lo guardaba, y que exigia un crecido tributo á los que por él pasaban. Aquel 
dia llegamos á Alcántara bastante tarde; llevábamos andadas diez leguas á caballo. 

Esta vil la, que se alza en la ribera izquierda del Tajo, y en un declive de ter­
reno pizarroso, es de grande antigüedad. Los romanos, que construyeron su mag­
nífico puente, la llamaron, aludiendo á él. Interamniwn, y los moros convirtieron es­
te nombre en su sinónimo Alcántara. E l año 1166, Fernando 11 de León la conquisto; 
pero volvió á poder de aquellos al poco tiempo. En 1191 era cabeza de un waba-
tü ó gobierno, que comprendia varios pueblos, y en 1 2 1 í , después de un prolonga­
do asedio, fué tomada por Alfonso V I H , rey de Castilla, que la entregó á la orden 
de Calatrava . E l año 1219 el mismo monarca intervino en las diferencias que me-
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diaban entre el maestre de la orden de San Julián del Pereiro (1), y el de la de 
Calalrava, y decidió que esta vil la de Alcántara se entregase al primero, quedando 
él y sus sucesores sujetos á la urden de Calatrava. Entonces la orden del Pereiro 
lomó el nombre de Alcántara y edificó aqui su principal convento, cuya noble ins­
titución se conserva aun, bien que decaída^ como vivo recuerdo de nuestras glorias. 
Fué gobernada la orden por veinte y siete maestres hasta 1493, en que reasumieron 
esta dignidad los Reyes Católicos. E l primitivo trage de los caballeros era el mis ­
mo que el de los monges de! Cister; pero no siendo á propósito para las ocupaciones 
de la guerra lo sustituyeron con unos capirotes ó escapularios y una chía de paño 
pendiente del gorro, y en 1411 adoptaron el manto blanco y la cruz verde florde-
lisada que aun usan. Las primeras armas consistían en un peral verde en campo de 
oro. Después usaron la cruz verde con ua escudete ovalado en el centro, donde se 
veia el peral, y en los ángulos inferiores de la cruz dos trabas negras en muestra 
de su dependencia de la orden de Calatrava. Volviendo á la historia de la villa, en­
contramos que en 1284 el rebelde infante don Sancho, vino aqui con objeto de re­
ducir á su partido á su hermano don Pedro, que se mantenía (iel al padre de ambos 
don Alfonso el Sábio. En 1293 el infante don Juan, tío de Fernando I Y , se hizo due­
ño de Alcántara', y á la muerte de Pedro el Cruel, rey de Castilla, los habitantes de 
esta vil la se pusieron bajo la obediencia del de Portugal, don Fernando. E l maestre 
de la orden de Alcántara el año de 1432, entregó esta villa al infante don Pedro, 
pero don Gutierre Sotomayor, comendador de la misma, la recobró é hizo prisio­
nero al infante. Después sufrió Alcántara un prolongado cerco y otras muchas v e ­
jaciones, por la guerra que sostenían los que disputaban el maestrazgo. En 1471 los 
moros devastaron estos alrededores, y en 1479 la reina doña Isabel y la duquesa 
doña Beatriz se avistaron aqui y concertaron una importante capitulación, que arre­
gló las respectivas pretensiones do los reyes de Castilla y Portugal, y de doña Juana 
la Beüraneja.—Hallándose en Alcántara el rey de Portugal, en 1703, recibió una 
embajada de Luis XIV de Francia, y en el mismo año llegó Felipe V á esta vi l la , 
y declaró la guerra á Portugal. Aquí nació San Pedro de Alcántara, autor de la re­
forma de l a órden de San Francisco. 

Toda la población está rodeada de murallas, que la hacen mirar como plaza de 
armas, y tiene por el mismo concepto un gobernador militar. También conserva, 
aunque arruinado, su antiguo castillo, primitiva vivienda de los caballeros, que es 
do planta cuadrada, con la torre del homenage, pozos, cueva para bajar hasta el 
Tajo en busca de agua, bóvedas , salones, y una ermita. Hay dos parroquias; la 

(!) Reinando don Fernando II de León so reunieron varios caballeros, con objeto de hacer la 
guerra á los moros, bajo el mando de don Suero Fernandez y don Gómez Barrientos, y bus-
ciiinlo un lugar ú proposilo donde edilícar una íorlalcza, aconsejados por un sanio ermilaño llamado 
Amando, se lijaron á orilla del rio Coa (Ponugal), en una ermita dedicada á San Julián, que por 
''«lar rodeada de perales se llamó del l'ereiro. Aumentándose el número de estos guerreros adopta­
ron la regla del Cisler, lo que aprobó el obispo de Salamanca y coníinnó el papa Alejandro 111. 
besnues el rey don Alonso IX de Lcon tomó esla nueva órden de caballería bajo su protección. 
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antigua ó sea San Pedro de Alcántara , y la de Nuestra Señora de Almocohar (\] 
que es del género gótico y obra del siglo XIII . Consérvanse en esta varias ins­
cripciones funerarias, entre otras las que cubre la tumba don Garci Fernandez de 
Ambia, sétimo maestre de la orden de Alcántara y fundador de esta iglesia, y una 
muy estraña que dice asi: 

'Mese don Frey Martiamus: aqui yace aquelle 
que por mema cosa ove pavor en seu corazón. 

E l convento de San Benito, o ¿ea la Casa de los caballeros, es el principal edi­
ficio de Alcántara. Fué edificado en tiempo de los Reyes Católicos, y es todo de si­
llería. La iglesia es muy buena, tiene noventa y seis pies de longitud, sesenta de la­
titud y ciento seis de elevación. Consta de tres naves y contiene varias capillas de 
buen gusto, en las que hay pinturas de mérito y muchos sepulcros de comendadores 
y caballeros de la orden. En el claustro hay también varias tumbas, y entre ellas la 
del primer maestre y fundador don Suero Martínez. Dos ángulos del convento están 
adornados con torrecillas, en que están escudos de armas reales. Una de ellas l le­
va el nombre áe prisión de Cárlos V . En el dia, este histórico edificio está arrui­
nándose, y solo la iglesia se conserva bien. Hubo otros cuatro conventos, el de 
San Pedro de Alcántara, casi todo derruido, fué edificado sobre el solar de la ca­
sa donde nació el santo, los otros nada-tenian de notable. E l cuartel de veteranos 
merece atención por su hermosa fachada , asi como también la casa ó palacio del 
marqués de Torre-Orgaz y la del conde de Camilleros; pero la fábrica digna de ad­
miración, es el famoso puente sobre el Tajo , que está como á quinientos pasos de 
la vi l la , y de gran nombradla en toda España. Tiene de largo sesenta y siete pies, 
veinte y cuatro de anchura y ciento veinte y tres de alto. Los arcos son seis, y por 
debajo de ellos pasa siempre un gran caudal de agua. Los sillares que lo forman 
son de granito, todos de igual tamaño y unidos sin argamasa de ninguna especie. En 
el centro se eleva una torre de cuarenta y siete pies de altura, denominada del 
Aguila, y á un estremo otra ya arruinada que llaman del Oro , la que servia anti­
guamente de prisión de estado. También se ve á la cabeza del puente y edificada 
sobre una roca la pequeña capilla de San Julián , en otro tiempo templo gentílico. 
A l frente de esta se leen unas inscripciones romanas, cuya traducción es: 

A l emperador N e n a Trajano César Augusto , vencedor de Gemania y D a -
cia, se dedica este templo. 

Este templo , edificado sobre una roca del Tajo , está lleno de culto y venera­
ción de los dioses y del César , y en él la grandeza de la materia sobrepuja A los 

( l) Esle nombro quiere decir sitio-alto, en aribe; Es siiigularisima la dUlribucion de feli­
greses do estas dos parroquias, pues pertenecen ó la de la antigua todas las personas que al venir • 
Alcántara hayan hecho su entrada por el puente, y á la de Almocohar, las que hayan llegado peí 
cualquier otra parte. Nada se sabe del origen de tan ésírafla división. 
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primores del arle. Tal vez los que por él pasen quvrrán saber el objeto con que se 
construyó y el nombre del arquitecto; sepan pues, que el mismo Lacer que terminó 
este magnifico puente , erigió también el templo como ofrenda á los dioses ; y para 
tenerlos propicios y favorables, teniendo presente, que ofreciendo dones á los dioses 
se obtienen sus favores y se les aplaca. L a c e r , insigne en el divino arte de la a r ­
quitectura, construyó este puente que debe durar tanto como el mundo, y también el 
templo en honor de los dioses de Roma y del César. ¡ Feliz uno y otro motivo de 
este sagrado edificio! Cayo Julio Lacer hizo y dedicó este templo con el favor de 
Curio Lacón, natural de I d a ñ a . 

Oirás varias inscripciones habia en el puente, dé las que aun subsisten algunas, 
y de ellas se deduce que fué comenzado á edificar el año 98 de la era cristiana, 
reinando Trajano , y se acabó seis años después, contribuyendo á su construcción 
los diez municipios de Lusitania, llamados/(¡redifanMS, Lanciensis, Opidanos, Ta­
laros, Iteraniensis, Colarnos, Lancienses-Transeuclanos, Meidubrigensis, A r a b r i -
gensis y Pesures. Parece que esta suntuosa obra subsistió íntegra hasta 1213 , en 
que los moros, huyendo del rey don Alfonso IX de León , que iba en su alcance, 
cortaron el arco mas pequeño, el que reedificó en 1SÍ3 el emperador Cárlos V . En 
1707 volvieron á destruirlo los portugueses, en 1810 los ingleses, españoles y fran­
ceses, y habiéndose habilitado el paso con maderas, fué de nuevo cortado durante 
la última guerra civil por las tropas de la reina. Asi permanece con mengua del 
gobierno y del pais esta gran fábrica, que habia resistido á la acción de los siglos. 
Hoy el paso del rio se hace por medio de barcas. 

En los alrededores de Alcántara se cosecha abundantemente trigo, cebada, cen­
teno, aceite y lanas, cuyo sobrante se esporta á Portugal y al interior de España. 
Hay también, aunque no con tanta abundancia, vino, miel y cera, ganado de todas 
clases y caza menor. 

En otro tiempo hacia este pueblo un gran comercio,-y desde la época de Traja-
no se celebraba una feria, que hoy se conserva, aunque muy decaida. La población 
de la villa consiste en setecientos ochenta vecinos (1) y la del partido judicial, que 
comprende seis villas y dos lugares, á cuatro mi l ciento. 

Son de notar en los alrededores de Alcántara varias ruinas y vestigios de anti­
guas poblaciones, como en la dehesa de las Miras , donde estaba la Lancea de los 
Opidamos, y se encontró una inscripción que decia: «Que Julio César recibiera en 
su amistad á Lancea-Lancetania, situada á la orilla del Tajo, en la Lusitania;» en 
el Campo de romanos, hoy Dehesa de San Jordán, donde so ven los fragmentos de 
un templo y de varios sepulcros, y en el baldío de Mojeda, donde existió otro pue­
blo con este nombre. 

Solo un dia nos detuvimos en Alcántara, y seguimos en dirección de Coria y 

(I) Son cuatro mil doscientas selenU y tres almas. 
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Plasencia. A las tres leguas de camino hicimos nuestra parada en Zarza la Mayor 
ó Zarza-quemada , villa situada en el confín de Portugal y en un valle pantanoso 
con tres mil setecientas ochenta almas y una parroquia dedicada á San Andrés. Co­
mo pueblo fronterizo sufrió varias veces el rigor de las guerras, y en los siglos XV 
y XVIII fué reducido á cenizas por los portugueses. En esta última época se sacó 
de la iglesia el Sacramento para aplacar á aquellos enemigos, pero aun con este 
medio solo pudo obtenerse media hora de término para que los vecinos abandona­
sen sus casas antes de entregarlas á las llamas. Hasta 1713 no volvió á reedi­
ficarse. 

A un cuarto de legua, y en la raya de Portugal, se alza sobre unas rocas el an­
tiguo castillo de I'eñafiel, único resto de un pueblo del mismo nombre, que existió 
en aquel sitio. Aun no era media tarde cuando descubrimos sobre una colina cerca 
del rio Alagon y rodeada de antiguas murallas á la ciudad de Coria. Esta es de in ­
contestable antigüedad , como lo muestran algunos monumentos que conserva y la 
mención que de ella hacen los geógrafos é historiadores romanos. Su primer nombre 
fué Cauriwn (1), y era ciudad estipendiaría de la Lusitania. En el reinado de Cons­
tantino y año 338 se estableció aqui una silla episcopal, que ha subsistido hasta aho­
ra. En aquel tiempo era sufragánea de Mérida, y en 675 se señalaron sus lindes. En 
8fi0 Ordoño I, rey de Oviedo, conquistó á los moros esta ciudad, haciendo prisionero 
á su gobernador Zeth; pero al poco tiempo la recobró el muy renombrado E l - M o n -
ri/nr,califa de Córdoba. Alfonso el Magno, hijo de Ordoño, sitió á Coria, mas no pudo 
tomarla, aunque no tardó en caer en manos de los cristianos, y sirvió de refugio al 
conde de Castilla y á don García, rey de Navarra, después de derrotados por el go­
bernador moro de Zaragoza. Recobró de nuevo á Coria el célebre Almanzor, y en25 
de febrero de 1077, dia en que hubo un eclipse de sol á la hora de las doce, el 
mas central que hasta entonces se habia visto, Alfonso VI plantó en ella el estan­
darte castellano. A esta ciudad se retiró poco después el mismo rey mal herido de 
un lanzazo recibido en la batalla de Sajaba, cerca de Badajoz. Muerto Alfonso aun 
volvió Coria al dominio de los moros por dos veces, y fué restaurada por Alfon­
so YII , el Emperador, y por Alfonso VIII, el Bueno, quien restableció la sede y la 
población, casi destruida con tan continuadas guerras. Durante la última dominación 
musulmana, Coria formó un señorío ó waliato erigido por Beni-Abed, en favor de 
su wazir, y poeta Abdala-ben-Moheb. En los disturbios ocurridos en el reinado de 
Enrique I, los vecinos de Coria se decidieron por don Alvaro Nuñez de Lara , en 
contra de la reina gobernadora doña Berenguela. Distinguiéronse los cauriensespoi 
su valor en las guerras de la conquista de Andalucía, y en las que los castellanos 
sostuvieron contra los portugueses, y rechazaron á estos , que vinieron á cercar la 
ciudad. Enrique IV , el Impotente, dio el señorío de Coria con título de conde a 

(1) C r é e s e este nombre derivado de la palabra griega cayros ó canrus, que significa bobo « 
nicnlecalo, do donde proviene el dicho vulgar El bobo de Curia. 
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don Gutierre de Cáceres y Solís, y después con el de marqués á don García Alvaíez 
de Toledo, duque de Alba.—En el blasón de esta ciudad se vé un león rapante y 
ocho castillos por orla. 

Conserva Coria en mucha parte sus antiguas murallas, que trazan una figura se­
mejante á un círculo, y de las que se destacan á trechos robustos torreones.almena­
dos, y el castillo (1) situado al Norte, notable por su elevación y solidez. Las casas 
son doscientas nueve, distribuidas en veinte y dos calles, cinco plazuelas y una pla­
za. En esta se ven la casa de ayuntamiento, y una fuente de seis caños, que ocupa 
el centro.—La catedral, que es al mismo tiempo parroquia, y que tiene el título de 
Nuestra Señora de la Asunción, es un buen edificio de arquitectura gótica y bastan­
te espacioso, aunque no consta sino de una sola nave. Por el esterior carece de v i ­
sualidad por estar situada entre casas. La torre es de planta cuadrada, y tiene de 
elevación doscientos tres palmos. La estension de la iglesia es de doscientos dos 
pies de largo, sesenta y cuatro de ancho y ciento once de altura. En la capilla m a ­
yor llaman la atención los suntuosos enterramientos de mármol de los obispos G a ­
lana y Jiménez de Prexamo. Son también notables la sillería del coro, bonita obra 
de talla del siglo X V , los dos órganos y la capilla de las reliquias, con tres altares, 
y que está situada en el trascoro, que forma un grande espacio, al que se da el nom­
bre de Campo de la Virgen. También tiene esta iglesia un cláustro cerrado, en der­
redor de un gran patio, en donde están la sala capitular y demás oficinas del cabi l ­
do. Este se compone del obispo, que es sufragáneo del arzobispo de Santiago, once 
dignidades, quince canónigos, seis racioneros y seis medios. Hay ademas varios ca­
pellanes y dependientes inferiores. 

La otra parroquia de la ciudad (Santiago) nada ofrece de notable, asi como tam­
poco los dos conventos de monjas (2) y las tres ermitas que se conservan. Los de-
mas edificios de Coria que merecen atención son la casa consistorial, el pósito, el 
seminario conciliar, que tiene una bonita capilla, los palacios del obispo y del du ­
que de Alba, marqués de Coria, la casa de la Sinagoga (3), el hospital de San N i ­
colás y el puente, bajo el que corre el rio Alagon solo en casos de avenida. La po­
blación de Coria consiste en dos mil setecientos noventa y tres habitantes y su par­
tido judicial comprende, ademas de la ciudad, tres villas y catorce lugares. En 
cuanto al carácter, usos y costumbres de estos habitantes, notamos que aunque do­
lados de bastante imaginación, son en general poco ilustrados y bastante perezosos, 
por lo que la industria es casi nula, á escepcion de la agrícola, y la miseria muy 
estendida. 

(1) Su plañía es un pciilagouo irregular. Está construido de gruesos sillares y circuido de una 
muralla almenada. Ames constaba de cinco pisos, de los que conserva uno, que estaba en el centro, 
el superior, que forma la azotea ó terrado. 

(2) Hubo también uno de religiosos franciscos muy destruido. 
(3) Consérvase en ella una sala subterránea, con «na fuente cu el centro, y algunas oirás aun-

<\w muy destruidas. Aqui se reunian para ejercer su culto los israelitas caurienses, que nscendiau 
«I ano de 1474 á doscientos treinta. 

6.a PAKTE. 4 
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lAqui nos conlaron la siguienle historia : 
Allá en la edad media , en aquellos siglos romancescos lan fecundos en aventu­

ras galantes y mina inagotable para los novelistas y dramaturgos, vivia en Coria 
una nobilisima viuda llamada doña Beatriz B á t a l o s , madre de dos hijas jóvenes 
Inés y Berenguela. La primera, que contaba solamente diez y ocho años , era un 
prodigio de belleza, de candor y de inocencia, y la otra, por un estraño capricho 
de la naturaleza, era estremadaraeiite fea, contrahecha y dotada de un alma tan 
horrible como el cuerpo que la albergaba. Inés tenia por amante á un galán y b i ­
zarro caballero llamado Hernando de Ribera, que bajo todos conceptos era digno 
de poseer el tesoro de su corazón, y con quien debería casarse apenas terminase 
cierta espedicion que contra los moros emprendiera siguiendo el victorioso pendón 
del rey de Castilla. Berenguela, apartada por su desgraciada fealdad del trato y la 
sociedad, apenas salia jamás del palacio de su madre, y en tanto Inés, cabalgando 
en una mansa hacanea, con un halcón en la mano y rodeada de paladines, recorría 
los bosques cercanos ó coronaba al afortunado vencedor de un torneo, ella, destina­
da al claustro, retirada en su oratorio, regaba con lágrimas su devocionario y mal­
decía á la Providencia que le negára el don de la belleza y con ella la felicidad. 
Para colmo de desventura la triste Berenguela se enamoró ardientemente de Her­
nando, y su corazón padecía los tormentos de los condenados cuando vela al her­
moso joven, por cuyas miradas diera su vida entera, á los pies de la venturosa Inés, 
jurándole un amor eterno y saboreando de antemano las celestiales delicias de una 
unión feliz y legitima. Doña Beatriz Dávalos, como otras muchas madres, repartía 
con notable injusticia sus caricias entre las dos hermanas, y envaneciéndose con 
Inés, á quien prodigaba sus cuidados, se avergonzaba de Berenguela, tratándola 
si no con crueldad, con despego y marcada frialdad. Esta, que luchaba en vano con 
su pasión insensata, concibió un proyecto horrible que desgraciadamente fué lleva­
do á cabo. Doña Beatriz fijára para un mismo dia la celebración del matrimonio de 
Inés y la toma de hábito de Berenguela, y esta solicitó y obtuvo que se dilatase por 
algún tiempo tan triste ceremonia, pues quería , dijo, ser testigo de la felicidad de 
su hermana, á la que aconsejada por la mas negra envidia y los mas rabiosos celos, 
habla jurado interiormente un odio mortal.—Llegó la hora del desposorio, celebróse 
el gran banquete nupcial, y los mas celebrados ministriles y trovadores entonaron 
las mas bollas cantigas celebrando la hermosura de Inés Dávalos, las victorias de 

. Hernando de Ribera y la ventura de entrambos. A l banquete sucedieron el sarao y 
las danzas, á las que no asistió Berenguela en atención al santo estado que iba a 
abrazar. Retiróse por fin la bella Inés, y habiéndola desnudado su madre doña Bea­
triz y sus cubicularias la dejaron en el lecho nupcial en espera de su esposo , que 
hubo de quedarse algunos instantes en compañía de los convidados. A l entrar pre­
suroso en la cámara de Inés ¡qué horrible espectáculo hirió sus ojos! En vez de su 
bellísima esposa, de aquella jóven tierna y encantadora, ansiosa de amor y íf>W~ 
dad, solo encontró un ensangrentado cadáver. La mano de la horrible Berenguela 
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habia clavado ua puñal en el corazón de su hermana, envidiosa de su dicha. Her­
nando, fuera de sí, intenla con sus labios detener la sangre que brotaba de la heri­
da, riega con lágrimas de desesperación el hermoso rostro de su malograda despo­
sada, la prodiga mil auxilios ya inútiles, y cae por último desmayado.... Luego 
arrebatadamente se levanta, y casi loco corre con la espada desnuda en busca del 
asesino.... ¿Mas quién era este? Ninguna prueba, ninguna sospecha podia conce­
bir . . . . Inés por su carácter angelical, por su dulzura é inocencia, era querida de 
cuantos la conocían, ¿cuál era, pues, el matador?—Un page vino á avisar que doña 
Berenguela, en un caballo que habla preparado de antemano, huyera rápidamente 
y que tomára la dirección de Portugal. Entonces se comprendió todo. Muchos ca­
balleros y todos los domésticos de la casa fueron, aunque en vano, en seguimiento 
de la fratricida, y al cabo de mucho tiempo se supo que estaba en tierra de moros, 
que habia apostatado de la religión cristiana, y que subsistía con el producto de 
las joyas de su madre y hermana, que habia hurtado. Hernando no volvió á casar­
se y doña Beatriz Dávalos acabó sus dias en el convento de Santa Isabel, donde 
hizo sepultar decorosamente á la desgraciada Inés. 

De Coria pasando por Galisteo, villa rodeada de una antigua y fuerte muralla, 
y situada en un cerro á la margen del rio Jerte (1), fuimos á Plasencia, ciudad ro­
deada de una hermosísima campiña con cielo despejado y sereno. Su fundación es 
antigua y era ya población de grande importancia en la España Romana. Su primer 
nombre Ambraca, de origen griego, fué instituido después con su sinónimo Dulcís-
P lác ida , de donde procedió el actual ('2). Alfonso YI después de la conquista do 
Toledo se apoderó de Plasencia y la repobló. En 1138 los moros talaron estas cam­
piñas y destruyeron la ciudad que fué reedificada en 1189. E l año siguiente se fun­
dó la silla episcopal, y el de 1196 formaron aquellos de nuevo á Plasencia que fué 
últimamente restaurada en 1200. Los reyes de Castilla y Portugal tuvieron en esta 
ciudad una entrevista el año de 1301, y en el de 1423 vino á visitarla don Juan II, 
el que dió su señorío con título de Conde, á don Pedro de Estúñiga. Con motivo de 
los trastornos y revueltas de la época, la familia del inmortal Cristóbal Colon que 
era distinguida, y que contaba ya algunos marinos ilustres, se trasladó á Génova, y 
á no ser por esta causa hubiera tenido probablemente el descubridor del Nuevo 
Mundo por patria á Plasencia. E l rey de Portugal se hizo dueño de esta población 
en 1474, se desposó con doña Juana la Beltraneja, y fué proclamado rey de Casti­
lla, aunque el matrimonio no se consumó por falta de dispensación del parentesco-
Durante el reinado de Isabel la Católica, tuvieron lugar reñidas contiendas sobre el 

(1) Ticni! esla vi l lu , mi l doscienlas cinco almas, una (larroquia con t í tu lo do la A s u n c i ó n de 
Xucstra S e ñ o r a , y un d e s m á n telado Palacio de su antiguo señor el duque de Montollano. Galisteo es 
mm del estado ó s e ñ o r í o de su nombre que comprende ademas do la vi l la , nueve lugares y dista 
cuatro leguas de C o r i a , á cuyo obispado pertenece, y tres de Plasencia. 

(2) ¡Mariana dice que Alfonso VIH, reedi f icó esta ciudad en la frontera del reino, e l e v á n d o l a á 
Sede Episcopal y mudó su antiguo nombre de Amfroz en el de Plasencia, para pronosticar gwe S é -
ría agradable y daría placer á los santos y á los hombres. 
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señorío de Plasencia eulre don Alvaro de Estimiga y su tio don Diego, que apaciguó 
personalmente Fernando el Católico. Este llegó á Plasencia,enfermo en 1315, y tuvo 
una conferencia con el famoso Adriano deán de Lovaina, enviado de su yerno el ar­
chiduque Felipe el Hermoso.—Las armas de esta ciudad consisten en un castillo, 
entre un pino y un castaño. Sus hijos mas distinguidos son los juriconsultos; Alonso 
de Acebedo y don Gabriel de Trejo, F r . Alonso Fernandez, y don Luis de Avila y 
Zítñíí/a, escritores; y los cardenales don Juan y don Bermrdino Carbajal.—l& 

ciudad conserva aun las altas murallas y sus sesenta y ocho torres, con que la for­
taleció Alfonso VIII, y el castillo bien que arruinado. Las calles son llanas y bien 
pavimentadas y las casas bastante cómodas y espaciosas. E l mejor edificio, aunque 
no terminado, es la catedral, de estilo gótico, moderno, y bellas proporciones; y que 
ostenta una fachada con esculturas muy delicadas, un magnífico altar mayor, Qfla 
primorosa sillería de coro, tres órganos, un hermoso reloj, sepulcros de obispos y 
otros objetos de gran mérito artístico. La construcción de este templo fué en los ú l ­
timos años del siglo X V , y tomaron parte en ella los mas acreditados arquitectos de 
la época. Lleva el lítalo de Nuestra Señora de la Asunción, cuya eligie, tenida cu 
la mayor veneración, solo se muestra al pueblo la víspera del 15 de agosto ó cncii-
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cunstancias eslraordinarias. E l clero de la catedral se compone de un obispo, sufra­
gáneo del arzobispo de Santiago, ocho dignidades, diez y seis canónigos, ocho ra­
cioneros, nueve beneficiados, y diez y seis capellanes (1). Hay en la ciudad, siete 
parroquias, dé las que es el mejor edificio la titulada del Salvador, cuatro conven­
tos de monjas, y tres que fueron de religiosos, entre los que sobresale el de Santo 
Domingo por su hermosa iglesia y notable escalera. Hubo otras siete parroquias do 
las que la de Santa Ana, hoy iglesia de la inclusa, fué la primera catedral de Pla-
sencia, tres ermitas, cuatro hospitales, un seminario conciliar, un hospicio é inclusa, 
una fábrica de filatura de seda, otra de jabón duro, tres de curtidos, un molino de 
aceite y un pósito que está hoy destinado á cuartel. Los demás edificios notables de 
Plasencia son: el Palacio episcopal, el de los marqueses de Mirabel, el de los condes 
de Hornachuelos y la casa consistorial. Los paseos principales son tres, la alameda, 
con una bonita glorieta, fuente y asientos de piedra, la isla, y el de la muralla. La 
población es de seis mil veinte y seis habitantes y el partido judicial á que da nom­
bre Plasencia, se compone de una ciudad, once villas, quince lugares y dos aldeas. 
En él está comprendida en su mayor parte el fértil y delicioso valle de Plasencia, 
que tiene su principio en las inmediaciones de la ciudad, y se esliende hácia el Este 
por espacio de nueve leguas de largo y media de ancho, entre dos altos ramales de 
sierra, que se desgajan de las elevadísimas de Gredos y Bejar. E l rio Jerte recorre 
todo este territorio, y á sus orillas se alzan las doce villas y lugares que forman su 
población (2). Lo mas notable que ofrece el valle de Plassencia es la inmensa altu­
ra de las tierras inmediatas desde cuyas cimas llegan á descubrirse las playas de 
Cádiz y que presentan curiosas incrustaciones botánicas y zoológicas, ricas canteras 
de mármoles y jaspes, y la mas robusta vegetación y amenidad. Las principales pro­
ducciones consisten en nogales, castaños, avellanos, alisos, acebos, frutales de toda 
especie, olivos y viñas. La vera de Plasencia es otro territorio de diez leguas de 
longitud y ocho de latitud, que está inmediato al valle de que acabamos de hablar, 
que comprende veinte pueblos y que por los inaccesibles montes, arboledas, arroyos 
y precipicios que presenta , forma el mas delicioso y variado paisage que nos hizo 
recordar los particularísimos de Asturias que son sin embargo muy superiores en 
magostad y agreste belleza. 

(1) La diócesis ele Plasencia, se compone de ciento sesenta pueblos y ciento setenta y seis parro­
quias. 

(2) Estas son Tornavacas, Jarle, Cabezuela, Vadillo, Navaconcejo, Piornaltorno, Vaidastillas, 
Uebollar, Cabrero, Aspenlla, y Casas del Castañar. 



CAPITULO CUARTO. 

MOMSTEUIO DE YUSTE. — EL EMPEItAUOll CAliLOS V. 

Nuestro primer pensamiento era dirigirnos desde Plaseneia al monasterio de Ymle 
célebre por la muerte de Carlos V, y que dista siete leguas, pero notando que nos 
desviábamos mucho de la provincia de Ciudad-Real que queriamos visitar, nos con. 
tentamos con recoger algunas noticias sobre la última mansión del famoso empera­
dor, y consignarlas aquí para satisfacer la curiosidad de nuestros lectores. 

Yuste ó San Justo era un monasterio que en 1402 fundaron unos vecinos de 

IMasencia, con objeto de retirarse del bullicio del mundo, sobre una antigua ermita 
dedicada a San Cristóbal, y en 1 408, por una bula del papa, se sujetaron á la or­
den de San Gerónimo. La situación era á la falda de la sierra de Tormantosy cer­
ro de San Salvador, á un cuarto do legua de la vil la de Cuacos (1). E l edificio an­
tiguo era muy suntuoso, y en especial la iglesia , cuya magnifica bóveda de piedra 
de sillería está hoy resentida, efecto del abandono en que se halla y del incendio 

m lisia villa, que cuma mil dosidontas cinto almas, pertenece al partido ¡udicial do Jararf'* 
lia. llene una buena iglesia de tres naves, restaurada há pocos anos. Hasta 4800 fué aldea de-PK-



RECUERDOS DE UN V1AGE. 35 

que sufrió el monasterio en la guerra de la Independencia. Unido á la iglesia está 
el palacio donde moró el emperador, que en su forma y distribución era una copia 
del de Gante donde habla nacido y muy cerca un estenso estanque con un molino de 
aceite , otro de harinas, y una gran huerta. Las circunstancias de los últimos su­
cesos de la vida de Carlos V , la refieren asi los historiadores contemporáneos. 

Hallábase el César por sus esclarecidas victorias y por la inmensa estension de su 
imperio, el mayor que la historia menciona , aun contando el de Cárlo-Magno y el 
do los romanos, en el apogeo de la gloria humana, cuando incitado por una gran me-
lancolía ó por otra causa misteriosa y desconocida, concibió el estraño proyecto de 
abandonar todas sus coronas, descender de su encumbrado solio, y retirarse á espe­
rar la muerte á la mas retirada soledad. A este fin, el t'ó de octubre de 1555, con­
vocó en su palacio de Bruselas, una numerosa asamblea de representantes de los es­
tados de Flandes, senadores, caballeros del Toisón de oro, nobles del imperio, p r in ­
cipes y embajadores y dio principio á la solemne ceremonia de la abdicación, ce­
diendo al príncipe de Asturias, don Felipe, el maestrazgo de la órden del Toisón. 
Luego tuvo lugar un gran banquete, y después pasó el emperador al salón del trono 
seguido de todos los concurrentes entre los que se distinguían los reyes Maximil ia­
no de Bohemia y don Felipe (que ya lo era de Ñapóles), las reina s María de Hun­
gría, Leonor de Francia y María de Bohemia, Cristina, duquesa de Lorena y F i l i -
berto duque de Saboya. En seguida, el presidente del consejo de Flandes, Filibeiio 
de Bruselas, leyó el acta de abdicación redactada en latin que el emperador puso 
en sus manos, y en la que este descubría el propósito que habla hecho de retirarse, 
y ceder en su hijo mayor don Felipe, el condado de Flandes y el ducado de Borgo-
ña, mandando á los habitantes de estos dominios le prestasen juramento de fideli­
dad, y absolviéndoles del que á él le tenian hecho. 

Levantóse entonces Carlos Y apoyándose en el principe de Orange, y leyó una 
Memoria , en la que referia todo lo que le habla acontecido desde la niñez, y que 
siendo ya insuficientes sus fuerzas, á causa de las enfermedades-y trabajos, para 
sostener el peso de tan grande imperio, quería poner en su lugar á un jóven robus­
to y avezado ya al dificil arte de gobernar. Acababa exhortando á sus fieles subdi­
tos á guardar á su sucesor la misma lealtad que á él, y que le perdonasen las faltas 
y errores que hubiese cometido durante su gobierno. Volviendo después á su hijo 
le encargó encarecidamente la defensa de la religión , la observancia de la justicia 
y las leyes, y el amor á sus vasallos. Entonces Felipe, con grande emoción y lágri­
mas se arrodilló ante su padre, le besó la mano y prometió seguir tan saludables 
consejos. En el momento fué proclamado príncipe de Flandes con las ceremonias de 
costumbre, haciendo la señal de la cruz en nombre de la Santísima Trinidad. 

E l 1G de enero del año siguiente, 1556, convocó Carlos V en la misma estancia 
á los grandes de España , y con la misma solemnidad renunció en Felipe los reinos 
españoles, sus islas, los dominios de América y tocios los demás que poseía por he­
rencia ó por conquista, y escribió á las principales ciudades, noticiándoles esta ab-
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dicacíon. Por úllimo, envió el cetro y corona imperial á su hermano Fernando, en 
quien habla renunciado el imperio de Alemania, y pasó á Sudeburgo, donde debia 
embarcarse para España, acompañándole el rey Felipe y el duque de Sabova. Des­
pidióse de ellos con muchas lágrimas, y se hizo á la vela el 17 de setiembre con sus 
hermanas, la reina doña Leonor y doña María. Después de una feliz navegación 
aportó á Laredo, y al poner el pie en tierra la besó , y luego , acompañado do gran 
número de nobles y diputados de las ciudades, continuó su viage. A l pasar por Va-
lladolid abrazó á su nieto, el príncipe don Cárlos, cuyo fin fué tan trágico y miste­
rioso, que á la sazón se educaba en aquella ciudad bajo el cuidado de Honorato 
Juan , noble valenciano , y le exhortó con paternal cariño á la virtud y la piedad. 
Después de algunos dias de permanencia en Yalladolid se despidió el César de sus 
hermanos y de su hija doña Juana, y marchó al monasterio de Yuste. A l l i se encer­
ró en la vivienda que de antemano habia hecho construir (1), y se quedó solo con 
doce criados y un caballo. Dos años vivió en aquel retiro entregado á las prácticas 
religiosas, al cultivo de las flores y al arreglo de los reloges, á lo que tenia parti­
cular afición. De estas modestas tareas vinieron á distraerle momentáneamente a l ­
gunos mensageros del rey, su hijo, que le pedia consejos para seguir la guerra con­
tra los franceses; pero le contestó que ¿á qué dirigirse á un débil anciano , retirado 
del mundo, cuando Felipe II tenia á su alrededor tan bravos guerreros? Guando lle­
gó á su noticia la memorable victoria que los soldados españoles alcanzaron en San 
•Quintín, preguntó solamente: «Si el rey, su hijo, se hallaba ya en París.» 

Poco á poco iba decayendo la salud y el ánimo del César, á pesar del reposo que 
gozaba, y tal vez principalmente por esta causa, después de la activa vida de guer­
rero, aunque conservando la fuerza de voluntad de sus juveniles dias. De esto dió 
muestra en la carta que escribió al arzobispo de Toledo , diciéndole , que si queria 
verle antes de morir, que viniese pronto , pues conocía que su vida iba acabando; 
y la estraña y atrevida idea de celebrar él mismo sus funerales. Tuvo lugar esta 
triste ceremonia el 29 de agosto de 15S8; y el antiguo dueño de la mayor parte del 
orbe vestido de luto y rodeado de los mongos que entonaban los cánticos de la 
muerte, rogó á Dios por su eterno descanso, como si ya hubiese salido de esta vida, 
y recito las últimas preces del oficio de difuntos, postrado sobre el rico y suntuoso 
túmulo ornado de escudos y trofeos, que en el centro do la iglesia se elevaba , y 
cubierto con el paño mortuorio. A pesar de su notorio valor y serenidad , Cárlos f 
no pudo resistir las terribles sensaciones que en su alma produjo este funeral anti­
cipado, y fué necesario que sus criados le condujesen desde el catafalco á su lecho, 
del que ya no se levantó mas. Conservó la razón y presencia de espíritu hasta su 
último instante, recitando las preces que la comunidad entonaba á su alrededor, y 
espiró tranquilamente á las dos de la mañana del 21 de setiembre. E l real cadáver 

(1) No si) sabe á panlo fijo la causa por q u é Cár los V e l i g i ó este desconocido monasierio paia 
su retiro. Dicesc, quo pasando por alli rodeatio do sus cortesanos, •'e p r e n d ó de la vista de tan e -
condida soledad, y lo i n s p i r ó el deseo de acabar alli sus dias. 
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fué encerrado, sin embalsamar, en una caja de plomo, y depositado debajo del aliar 
mayor (i), y después de algunos años, el í de febrero de 1574, fué trasladado al 
Kscorial, donde permanece (2) , ocupando su sepulcro el primer lugar al lado del 
Evangelio en el panteón real. 

Nuestra jornada desde Plasencia fué á Almaraz, pequeña villa de noventa vec i ­
nos , que dista nueve leguas. La circunslancia de encontrarse en la carretera de 
Madrid á Badajoz, nos proporcionó el podernos alojdi- cómodamente en un regular 
parador que hay en dicha vi l la , la que por otra parte nada ofrece de particular: á 
una legua de distancia pasa el Tajo, y se vé el magnífico puente llamado de A l m i -
ráz , aunque está en el término de lloman-gordo. Esta obra colosal, que dala del 
reinado de Carlos V, consta de dos arcos grandísimos, el uno de cuarenta y cinco 
pies de luz y cincuenta y seis de altura, y tiene trescientos pies de largo , veinte y 
seis de ancho y ciento treinta y cuatro de elevación. Cortado este hermoso puente 
en la guerra de la Independencia, fué reparado en estos últimos años, empleándose 
en ello la suma de dos millones de reales. 

Desde Almaráz fuimos por Talavera la Vieja, población antiquísima y situada al 
estremo de una llanada en la margen izquierda del Tajo (3), á Beibis de la Jara, 
pueblo de mil cuatrocientas veinte y siete almas y que pertenece á Castilla la Nue­
va, de la que debemos decir algo en general. 

Componese este territorio, que ocupa el centro de España, de las provincias de 
Madrid, Lindad-Real, Guadalajara y Toledo, y estaba comprendido en la edad 
inedia en el reino de este último nombre. Sus límites son: al N . Castilla la Vieja y 
Aragón, a l ,E. el mismo Aragón y Valencia, al S. Andalucía y Murcia, y al 0 . Es-
treniadura, abrazando un espacio de setenta leguas de longitud, cincuenta y cuatro 
de latitud y dos mil cuatrocientas diez y siete de superficie.. El cielo es puro y des­
pejado y los aires saludables, aunque la temperatura es en estremo seca y árida por 
la gran elevación del terreno sobre el nivel del mar. Eiilre los muchos ríos (pie cru­
zan esta estensa región, sobresalen el Tajo , el Guadiana y el Júcar , que cuentan 
.entre otros alluentcs al Jarama, Henares, Jabalón y Cabriel. Los montos mas altos 
son aquellos que los antiguos llamaron .de Orospeda, que forman la,cordillera que 
empieza en Almansa y corre después á Segura, Cazorla y Alcaráz; á estos siguen los 
.de Molina,;Cuenca y Toledo. La producción principal y mas abundante es el trigo, 
á i a que siguen el vino, el aceite, el cáñamo y el azafrán. Críase mucho ganado la­
nar, mular, de cerda y alguno vacuno , y caza mayor y menor. La industria , que 
•fué en otro tiempo en Castilla la Nueva muy considerable, está hoy decaída, conlán-

(1) A u n so conserva en Y i u l e la caja de madera en que estuvo encerrada la de plomo qce c i i i -
liene el ciier|!0 del i'iii|ierador. . • . 

(2) Fernando Vtt lnvo la burmsldifí l de reconocer el c a d á v e r de Carlos V , su noveno alnicli), y 
• s e ' v i ó , que á jponr de no haber sido embalsaniado, se conservaba incorruplo , fa l lándolo , solameiile 
la pnnia de la nariz. 

(3) Tiene .c íenlo veinte vecinos y una |)arroi|nia con nombre de San M i g n d . l'erlencce al pnrlido 
dc'Naviilmoral,' que •confina con él de l'nenle del Arzobispo, |>rovincia de Toledo. 

(i .a P A U T E . li i 
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dose, sin embargo , fábricas de manufacturas en Toledo , Guadaiajara , Brihuega y 
otros puntos, una de pólvora en Ruidera, otra de cristal en Aranjuez, etc., etc. Hay 
también muchas minas en esplotacion, entre las que ocupan el primer lugar las muy 
famosas de azogue de Almadén, y las de plata de Hiende-la-encina. 

Los castellanos nuevos son generalmente sérios, reflexivos, penetrantes, honra­
dos y sencillos, pero adustos y altivos. La instrucción está poco estendida.—Com­
prende esta antigua provincia mil trescientos ochenta y seis pueblos, entre ellos diez 
ciudades, un arzobispado, dos obispados, una capitanía general, una audiencia, cin­
cuenta y tres partidos judiciales, y un millón cuatrocientos setenta y dos mil seis­
cientos sesenta y tres habitantes. 

Castilla la Nueva, que estaba en su mayor parle comprendida en la antigua re­
gión Carpetana, (1) perteneció en tiempo de los romanos á la provincia de Carta­
gena. Estos ambiciosos dominadores del mundo, y antes que ellos los cartagineses, 
encontraron en los carpetanos una tenaz resistencia, por lo que Tito-Livio y oíros 
escritores los llamaron feroces en la guerra. Por lin fué este pais agregado á la re­
pública romana por Cayo-Calpurnio, Lucio Quincio y Fulvio-Flaco, que terminó su 
conquista el año 192 antes de Jesucristo. En los primeros años del siglo V fué la 
Carpetania ocupada por los alanos, á los que se la quitaron los godos en 418. Estos 
fijaron algún tiempo después la silla de sus reyes en Toledo, una de las principales 
ciudades carpetanas. Después de ia desastrosa batalla de Guadalele todo este pais 
cayó en poder de los moros, que formaron con él un reino independiente en 1012, 
que se denominó de Toledo, y duró hasta 1085 en que Alfonso V ! lo conquistó y 
agregó á sus estados, ü e entonces data el nombre de Castilla la Nueva con que to­
davía se distingue, y el establecimiento casi continuo de la córte de España en su 
recinto, primero en Toledo y luego en Madrid. Crecidísimo es por lo mismo el nú­
mero de hombres célebres que produjo, que no referimos aqui porque lo haremos 
en las poblaciones que á nuestro paso vayamos encontrando. 

Belbis de la Jara nada ofrece de particular. Su población no pasa de trescien­
tos setenta vecinos, y está situada en terreno áspero y entre elevados cerros no le­
jos del rio Tajo y el arroyo Tamujoso. Este pueblo es uno de los treinta y nueve 
que componen el territorio de la Jara, que se estiende á la izquierda del Tajo en 
semicírculo, formando parte de la provincia de Toledo , Ciudad-Real y Cáceres-
Montes pelados, elevadísimos, profundos y escondidos valles, espantosos precipi-
cios, grandes bosques, vírgenes aun, y antiguas ruinas de ciudades desconocidas, 
forman un cuadro en estremo pintoresco, aunque triste y sombrío por la escasa po­
blación y el silencio sepulcral que alli reina. E l aire es puro y sano, la caza mayor 
y menor abundantísima, y la producción de granos, vino y aceite regular. Encuén­
trase con frecuencia en la Jara vestigios de minas que denominan los habitantes 
Morada de'moros, monedas romanas, castillos y atalayas árabes y restos de pobla-

(1) Una de las en que se dividía la España primitiva y que conlcnia. segan Tolomeo, diez y 
oclio ciudades. 
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dones que i'ueron sin duda destruidas por las continuas guerras de los moros. Los 
pueblos, son todos pequeños y de moderna fundación, y entre los treinta y nueve, 
solo contienen veinte mil cuatrocientos cuarenta y siete habitantes. 

Pasando por Espinoso del Rey, lugar de cuatrocientas cincuenta y nueve almas, 
con una parroquia y una ermita, fuimos á dormir á Nava-hermosa, villa que ya no 
pertenece á la Jara, y sita en un valle llamado antiguamente Nava de las Hermosas 
y á la falda de la sierra de la Calinda. Tiene una parroquia con nombre de San 
Miguel, es cabeza do un partido judicial compuesto de ocho villas, nueve lugares y 
cinco aldeas, y cuenta dos mil ciento cincuenta y una almas. Es población moderna, 
y por lo mismo sin historia. En tiempo de San Fernando solo existia el cercano cas­
tillo de las Dos Hermanas, que con todos estos montes fué enagenado por el mismo 
rey á la ciudad de Toledo. E l 4 de mayo y el 28 de diciembre de 1837, el famoso 
cabecilla carlista Jara atacó esta población, pero los nacionales se defendieron v a ­
lientemente, y le hicieron retirar. 

Mauricio estaba disgustado al ver que en el pais que atravesábamos escaseaban 
las leyendas y cuentos romancescos que tanto le agradaban , y asi al divisar el ar­
ruinado castillo de las Dos Hermanas se consoló, pues supuso que con este nombre y 
con tan remota antigüedad no podia menos do haber servido de teatro á novelescas 
aventuras. Dirigióse primero al cura párroco, á quien íbamos recomendados ; pero 
este nada sabia sino que el castillo habia sido edificado en tiempo de los sarracenos 
y que su nombre aludia á la gran roca que le servia de cimiento y á otra semejante 
que está próxima. 

A pesar de esta esplicacion no se dió por satisfecho ni desistió en sus pesquisas, 
y asi dirigidos por el ama de la casa donde alojamos, fuimos á ver á la Ha Quite-
r ia , una de las mas ancianas del pueblo y especie de sibila. Cuando entramos en 
su casa era de noche, y al verla sentada al moribundo hogar cuyos ficticios resplan­
dores iluminaban su enjuto y arrugado rostro, vestida de harapos, hilando pausada­
mente un copo de lana y entonando con cascada voz una antigua y monótona canti­
ga, creímos estar en presencia de la tia Marizápalos , ó hablando mitológicamente 
de Cloto, la mayor y mas implacable de las Parcas.—Manifestóse Quiteria algún 
tanto sorprendida de nuestra visita, pero enterada de su objeto nos hizo la relación 
siguiente: 

Habia en otro tiempo un señor moro muy malo, llamado Jucef-ben-Al í , gran 
encantador ó nigromántico, que solo con su voz formaba y desvanecía las tempes­
tades y destruía las cosechas de los cristianos. También confeccionaba bebidas y 
filtros amorosos, adivinaba el parage donde estaban tesoros enterrados, curaba toda 
clase de enfermedades, y aun se dice que llegó á resucitar un muerto, aunque por 
pocas horas. Por uno de los mas estraños caprichos, Jucef nunca habia querido te­
ner muger alguna, y cierto día que acompañado de muchos de sus amigos volvía 
de una cacería en los montes de la Jara y pasaba por estos contornos, á la sazón to-
taluicnle desiertos, aquellos empezaron á embromarle sobre su despego con las mu-
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j^eres y á ponderarle los legilimos placeres del malriaionio y de la palernidad. En­
tonces el mágico les conlcstó con desdeñosa sonrisa:—¡Imbéciles! ¿podéis figuraros 
ipje yo para tener hijos necesitaría unirme á una rauger como un hombre vulgar? 
Ahora mismo vais á ver la prueba de mi milagroso poder. 

Diciendo asi tocó con su vara á dos peñas que alli junio eslaban, se inclinó so­
bre ellas pronunciando ciertas palabras en un idioma desconocido y derramó un l i ­
quido blanquecino que en una redomita de oro llevaba. En el instante brotaron de 
ambas peñas dos Mamitas azules que fueron tomando cuerpo, y de ellas se despren­
dieron fuertes columnas de humo que se elevaron perpendicularmento hasta tocar 
en las nubes. Después se condensó el humo, y por encanto se formaron dos her­
mosísimas doncellas que abrazaron á Jucef llamándole padre. Los asombrados cir­
cunstantes querían á porfía galantear á aquellas incomparables jóvenes recien naci­
das, pero ellas semejantes á su padre, les moslraron la mas fria indiferencia, y j a ­
más concedieron á sus amantes ni una sonrisa. Al llegar á este valle, se prendaron 
las jóvenes de su situación y quisieron lijarse en él. Su padre entonces ansioso de 
complacerlas, inmediatamente alzó, también por arte mágica, un palacio ricamente 
adornado, y estableció en éi su residencia llamándose este sitio desde aquel tiem­
po; el Valle ó la Nava de las Hermosas. Estas conlinuaron con su frialdad ó mas 
bien aborrecimiento hácia el sexo feo, hasta cierto día que llamó á las puertas del 
palacio un jóven y hermosísimo peregrino, de cabellos rubios como el oro, de color 
blanco y sonrosado y de mirada dulce. Ambas hermanas se enamoraron de él loca­
mente, y no le dejaban un instante sin requerirle y convidarle con su hermosura 
durante ocho días que el tal peregrino permaneció en la Nava de las Hermosas. Por 
lin, cansado de sus instancias, les dió una cita para el parage donde estaban antes 
las dos peñas de que habían nacido las dos jóvenes y alli se dirigió á la hora con­
venida, que era al ponerse el sol, llevando en su compañía al mago. Ya aguardaban 
impacientes las dos locas y desenvueltas doncellas creyendo satisfacer su lividinosa 
pasión, cuando el estrangero haciendo con la mano la señal de la cruz las devolvió 
á su primitiva forma de peñas, ni mas ni menos que antes diciéndoles: Espiritas 
malignos, en nombre de Dios os mando volváis a l infierno de donde salisteis—En 
seguida el burdo y negro ropón del peregrino, se trasformó en una sutilísima tum-
cela blanca, y brotando de sus espaldas dos grandes alas de mil matizados colores, 
comenzó lentamente á elevarse al cielo. Asombrado y lleno de terror el hechicero 
moro, se postró en tierra diciendo: «¿Quién eres tú, mensagero celestial, que tienes 
sobre la naturaleza mas poder que yo?—Yo soy el arcángel San Miguel que vine, 
de orden de la Virgen María, para salvar tu alma del fuego eterno, y convertirte al 
cristianismo. Abjura desde hoy tu maldecida creencia y tus diabólicas tareas, y edi-
íiaa en esto lugar un castillo para defender los dominios del Santo rey don Fernan­
do de Castilla, y una iglesia en el sitio de tu palacio.»—Inútil es añadir que el mo­
ro siguió en un todo las instrucciones del Arcángel, y dió por titulo á la iglt:s|il 
San Miguel, y al castillo Dos-Hermanas. Después se fueron edificando en derredor 
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Je !iqaella varia* casas que formaron el pueblo de Nava Je las Hermosas.—Muy 
complacidos con esta hisloria poélico-religiosa, dimos á la lia Quiteria las gracias 
con una graliíicacion que no fué rehusada y nos retiramos á descansar. 

Al otro día hicimos noche en Fuente del Fresno, villa que ya pertenece á la M a n ­
cha. Eslepais, cuya celebridad aumentó el inmortal Cervantes con su graciosa fábula 
del Quijote, está comprendido entre el Tajo y las provincias de Valencia, Murcia, 
Andalucía y líslremadura, estendiéndose cincuenta y tres leguas de E . á O. y treinta 
y tres d e N . á S.Es en general llano, raso y árido, y la población muy mal repartida, 
pues al par que los lugares ó pueblos tienen un gran número de vecinos, se hallan 
espacios de seis ó mas leguas sin encontrar una sola casa. Los rios principales que 
atraviesan la comarca son el Tajo, Guadiana, Júcar, Jiguela y Jabalón, cuyas aguas 
en nada se utilizan ni aun para molinos, que alli son comunmenle de viento. Las 
coílumbres de los manchegos, han variado poco desde los tiempos de Cervantes, y 
cu especial los hidalgos, son aun notables por su afición decidida á cazar con galgos, 
V por su tono altivo y señorial presentando por lo mismo frecuentes tipos de aquel 
su compatriota: «de lanza en astillero, adarga antigua, rocin flaco y galgo corre­
dor (l)-.» Los pobres cuando por la esterilidad do los años, no encuentran trabajo, 
salen en su busca á las provincias limítrofes ó so entregan á la vagancia que muchas 
veces les arrastra al robo. 

Los romanos llamaban á este territorio Campo Espartano, y los moros M a n x a , 
que quiere decir tierra seca, de donde se deriva el actual. En la época de la domi­
nación de estos últimos fué la Mancha por largo tiempo el teatro de la mas encar­
nizada guerra, y por lo mismo el lugar de residencia de las principales órdenes de 
caballería que conservan aqui grandes encomiendas. Dividióse después en dos 
partes llamadas Mancha, y Mancha de Aragón, (que era la parte oriental) y 
luego en Mancha Alta y ñlancha Baja. E l año 1691 se formó una provincia 
con el nombre de Mancha, pero no comprendía todo el territorio, que ya des 
de muy antiguo se conocía con este nombre, y el que hoy está incluido en-
su mayor parte en la provincia de Ciudad-Real, y luego en las de Toledo, Cuenca, 
y Albacete. 

La vil la de Fuente del Fresno que pertenece al partido de üaimiel, está al pie 
do una sierra y rodeada de cerros, tiene trescientas casas, una parroquia, y dos mil 
trescientas quince alm.is. Fué en lo antiguo aldea de Malagon,y Fernando VI la dió 
título de vi l la . Durante la última guerra c iv i l , la mayor parte de sus habitantes to­
maron las armas por don Carlos, y era por lo mismo el punto de reunión de las fac­
ciones manchogas. 

En un despoblado media legua de Fuente del Fresno, y en el antiguo camino 
que de Madrid por Tembleque conducía á Jaén, hay una casucha ó choza medio 
arruinada y señalada de balazos, que es la famosa venta que sirvió do teatro á lo» 

(1) Quijote, cap. C 0 



»3 RECUERDOS DE UN VIAGE. 

principales sucesos del Quijote. Aun se ven en ella el caramanchón que hábia « f -
vido de pajar y donde en un duro, estrecho, apocado y fementido lecho, se acostó 
don Quijote y lo emplastaron de arriba á bajo, donde acontecieron después las aven­
turas de Maritornes, el arriero, el cuadrillero, etc.. el fogón donde se coció el bálsa­
mo de Fierabrás y las bardas del corral donde mantearon a Sancho etc., etc. Se ig ­
nora por qué colocó Cervantes en esta venta tantas y tantas aventuras como aconteci­
das á su héroe, aunque algunos dicen que fué por haber posado en ella muchas ve­
ces cuando era cobrador de impuestos, y haberle ocurrido un desagradable suceso 
con unos cuadrilleros de la santa hermandad. Lo cierto es que esta venta hasta los 
últimos años del siglo pasado, se llamaba del Cuadrillero, y luego por haberla res­
taurado y calcado un sevillano que-la poseyó, se denominó la Casa blanca; después 
lomando el camino otra dirección se convirtió en una pobre casa de labor y en ella 
se cobijan los carboneros, y á veces los ladrones. Un conocido literato, entu­
siasta por Cervantes ( 1 ) , hace pocos años recorrió detenidamente todos los pa-
rages de este pais de que se hace mención en el Quijote, y al describir esta venta 
dice encontró en ella como único habitante un pobre labrador anciano que le re­
firió la historia siguiente: A l comenzar la guerra de los carlistas y liberales, vivia 
aqui un honrado labrador; vivia con un hijo de catorce años y una hija mas niña. 
Seis facciosos saquearon la casa y no encontrando en metálico mas que ochenta rea­
les, pidieron al dueño lodo lo demás que tuviese reservado, amenazándole con una 
muerte cruel en caso de negarse. Como el infeliz colono nada mas tenia, no pudo 
contentar la codicia de los bandidos, estos, se enfurecieron y dieron muerte á la 
tierna niña y arrojaron al fuego al desdichado padre, á pesar desús lamentos y de­
sesperada resistencia., A l volver el niño que apacentaba las ovejas, se encontró un 
cuadro espantoso: primero el cadáver de su hermana, y á pocos pasos el de su padre 

achicharrado Aunque de tan corta edad, no se contentó con llorar la horrible 
suerte de su familia, sino concibió el atrevido proyecto de vengarla Vendió su 
ganado, se proveyó de una carabina de dos cañones con las municiones correspon­
dientes, y se ausentó de aquella comarca. Poco á poco los facciosos fueron desapa­
reciendo, y antes de un año solo quedaba vivo uno de ellos que era á la sazón gefe 
de una partida bastante numerosa. En tanto las tropas de la reina hablan aspillerado 
la antigua Venta del Cuadrillero, y algunas veces se defendían en ella de los carlis­
tas. Cierto dia que estaban alli apostados un cabo y cuatro soldados del regimiento 
de Africa, un muchacho enteramente tostado del sol y que llevaba al hombro una 
carabina de dos cañones, vino á decirles que una fuerza considerable de facciosos 
marchaba en dirección de la venta. No fué falso el aviso, pues de alli á pocos ins­
tantes aquella estaba rodeada. Los soldados y el muchacho se defendieron valerosa 
mente, pero conociendo el cabo que la resistencia era imposible, asomó por una as­
pillera su fusil armado de bayoneta, á la que estaba alado un pañuelo blanco en 

(I) Bl señor Jiménez Sccrano, 
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señal de petlir capilulacion. Entonces el recien venido recliinó los dientes con rabia^ 
V dijo al cabo que él saldría á capitular, y habiendo accedido á esta propuesta, ba­
jó aquel á la cocina, sacó dos pistolas que estaban alli depositadas en cierto escon­
dite, y arrojando al suelo su carabina, salió de la venta con el pañuelo blanco en 
la mano. Se adelantó á su encuentro el gefe carlista con entera confianza, montado 
en un buen caballo, y en el momento cayó muerto de un disparo que á boca de ja r ­
ro le hizo el muchacho. Este al ver correr la sangre del último de los asesinos de su 
padre, se sonrió ferozmente y se dejó malar sin resistencia por los facciosos, que i r­
ritados con la pérdida do su caudillo, incendiaron la venta y dieron muerte á sus 
cinco defensores. 

CAPITULO QUINTO. 

CIUDAD—RKAL. — ALARCOS.—CERVANTES. 

Desde Fuente del Fresno á Ciudad-Real, no hay mas que cinco leguas, por lo que 
llegamos antes de medio dia. E l aspecto que desde lejos presenta esta capital es bas­
tante agradable por sus muros y edificios y las arboledas que la rodean: pero de 
cerca desmerece este cuadro. Ocupa un grande espacio, pues su circunferencia se 
acerca á una legua, aunque no tiene mas que mi l cuarenta y dos casas. Era esta ciu­
dad en otro tiempo una pequeña puebla ó aldea de la villa de Marcos y se llamaba 
Puebla del Pozuelo y después Pozuelo seco de Don G i l . E l año 1262, en un viage 
que el rey don Alfonso el Sabio hizo á Andalucía, pasó por este lugar, y prendándose 
de su situación, resolvió edificar alli una villa grande y hermosa, y al efecto tiró de 
la espada y trazó con ella el recinto que debia ocupar y donde aun hoy so alzan las 
murallas. Algunos años después, el de 1273, el mismo monarca despachó desde Bur­
gos un privilegio por el que mandaba que Pozuelo seco de Don G i l , se denominase 
Vi l la -Real , y la concedía muchas gracias, franquicias y término propio, ordenando 
también viniesen á avecindarse en ella varios caballeros que dieron origen á las fa­
milias nobles que aun subsisten. E l infante primogénito don Fernando de la Cer­
da (1) llegó á Villa-Real en 1273, apenas tuvo noticia de la rota y muerte del ar­
zobispo de Toledo en una batalla que diera á los moros, y en la misma población 
murió á los pocos dias. Fué en seguida su hermano don Sancho con don Lope Diaz 
de Ilaro, señor do Vizcaya, y dio principio á sus pretensiones al trono de su padre. 
Alfonso X I recibió aquí una embajada del rey de Marruecos, y celebró córles el 
año 1346. En el de 1383 obtuvo el señorío de Vi l la -Real León V , rey de Armenia, 

(!) Se l la inó asi por haber nacido con un Innar en la espalda do donde salia una crecida cerda, 
fie él descienden los duques de Medinaceli . 
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por concesión de don Juan H , y esle mismo en 1420 dio á esta poljiacion los lilulos 
de 3íiiy Noble y muy Leal ciudad de Ciudad-lteal, y algún tiempo después el pri­
vilegio de voto en cortes. E l referido rey don Juan 11 se hallaba en Ciudad-Real el 
año 1431 cuando ocurrió un terrible terremoto. Enrique IV concedió varias mercedes 

i I 
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á esta ciudad y estuvo en ella de paso para Andalucía. Desdo los principios de las 
contiendas entre la Beltraneja é Isabel la Católica, abrazaron los vecinos de Ciu­
dad-Real el partido de esta, que los recompensó estableciendo aqui el tribunal de la 
Inquisición y la real Chancillería, que fueron después trasladados á Toledo y Grana­
da. En 1508 tuvo lugar una terrible inundación y otra en 1803. Las armas de C i u ­
dad-Real consisten en la efigie de Alfonso el Sabio, su fundador, sentada en el tro­
no con espada y globo en las manos. 

La plaza mayor forma un paralelogramo rectángulo de ciento cincuenla pasos de 
largo y algunos menos de ancho, y á ella van á parar las principales calles, que son 
llanas, espaciosas y rectas. Los principales edificios son la parroquia de Santa María, 
del género gótico, y con una sola nave, pero de gran mérito, y un hermoso aliar ma­
yor (1); la parroquia de San Pedro, cuyo templo, que es muy antiguo, consta de Ircs 

( l ) E n él osla colowula en un bello l a b o r n á c u l o la i m á g o n d« Nuestra Seftofa del Prado, ^ W » " " 
do la e lud id; la que es muy anl igua, como qiio p e r l é n e c l ó al rey don Alfonso V I . E n l r e o íros uíuelffi» 
vestidos que l ic iv esta oflgle, se conserva uno resalado por San Fernando, de tela de oro y [data. Ite 
las bóvedas de la capilla mayor cuelgan los pendones que se usan en las proclamaciones de los rejo.-. 
L a torre es muy elevada y de c o n s t r u c c i ó n moderna, y en ella está una campana que es i.oiiation 11« 
San Fernando, & clero de esle templo se compone de un cura p á r r o c o , tres tenientes y siete capellanes. 
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naves, la iglesia d é l a Merced, el convento del Carmen, el hospicio (hoy cerrado), la 
cárcel de la Hermandad (1), la casa de ayuntamienlo y la plaza de toros.—Hay en 
la ciudad tres parroquias, tres conventos de monjas, cinco que fueron de religiosos, 
instituto de segunda enseñanza, dos cuarteles, dos hospitales y un hospicio. La indus­
tria consiste en telares de paño pardo, batanes y telares de lienzos lisos y labrados. 
Celébrase aqui un mercado los sábados, y feria en el mes de agosto. Perteneció Ciu­
dad-Real al arzobispado de Toledo, pero ahora, en virtud del nuevo concordato, 
formará diócesis independiente, y como capital de provincia y de partido j u d i ­
cial es residencia del gobernador, comandante general, juez de primera instancia, y 

de las oficinas correspondientes. La población consiste en dos mil cuarenta y siele 
vecinos ó sean diez mil doscientos treinta y cinco habitantes. 

Un solo dia permanecimos en la capital de la Mancha, y aun de este por no te­
ner cosa mejor que hacer, empleamos la tarde en dar un paseo á caballo hasta el 

(1) E^tc renombrado tribunal se lurnló en 1 2 í a con el molivo siguiente. Habiendo v e n i ­
do San Fernando á visitar á d o ñ a Beronguela , su madre, que desde Toledo saliera á encon­
trarle, y que estaba alojada en la casa de un rico hombre llamado don Gil Turro Ballesteros. 
fué informado por é s t e de los males y vejaciones que ocasionaban en el pais ciertos bandoleros llamados 
los Golfines, acaudillados por uu tal Carmena. E l sanio rey acordó crear tres audiencias, que denomi­
nó hermandades, en P o z u o l o d e D o n G i l (boy Ciudad-Real) , en Ventas y Talayera de la Reina dividi­
das cada una en tres cuadrillas « d e cazaioret, colmeneros, y hortelanos y gante montaraz.' 
Este instituto fué confirmado por la Santa Sede y obtuvo grandes privilegios. L a iiermandnd de C i u ­
dad-Real tenia entre otros la de juzgar por sí misma á los delincuentes que a p r e h e n d í a , los que ataba 
á los á r b o l e s y asaeteaba ó ejecutaba de otro modo en el cerro de Perahillo, legua y inedia de la 
ciudad. Este tribunal d u r ó hasta 

6.a P A l l T E . 6 
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cerro de Alarcos, lugar muy renombrado en la historia y que dista solo una legua. 
La posición de este monte es muy agradable y desde su cúspide se descubren las 
cstensas y feraces llanuras de la Mancha hasta Daimiel, por las que corre el cele­
brado Guadiana. Aqui en Alarcos habia una población cuyo origen se pierde en la 
antigüedad de los tiempos como todas las de la España primitiva, que se llamaba 
Larcuris y pertenecía á la región de los belicosos oretanos (1), Después aquel nom­
bre lo cambiaron los moros en el de Alarcos, y con él figura entre las poblaciones 
que el emir de Sevilla dio en dote á su hija Zaida, al desposarse con Alfonso VI , rey 
de Castilla y de León, en 1083. Pocos años después cayó por dos veces en poder de 
Jos moros, y la recobró en 1130 y 1133, el emperador don Alfonso VII . Aun vol­
vieron á perderla los cristianos en 1158, y veinte años después, Alfonso VIII la 
reedificó pues estaba casi en escombros y la donó á la órden de Calatrava. E l 19 de 
julio de 1195, el ejército castellano acaudillado por el mismo monarca, que acaba­
mos de nombrar, y por don Diego de Haro, alférez del pendón de Castilla, se en­
contró en las cercanías de Alarcos, con el de los árabes que mandaba Yakub-bed-
Insuf-Almanzor. Era este ejército tan numeroso, que según la frase de los escrito­
res contemporáneos, solo podía compararse con las arenas del mar, arrasaba la 
yerba de los campos, volcaba los peñascos que le impedían el paso, allanaba los 
montes, y agotaba el agua de los r íos. Eran las diez de la mañana cuando los sol­
dados de Castilla, sin pensar en la inferioridad de sus fuerzas, acometieron á los 
muslimes con tal ímpetu y bravura que los hicieron cejar por dos veces, «rcciJien-
do allí la palma del martirio que Dios le tenía predestinada, el muy valiente Abu-
Tahia, gefe de la vanguardia.» Entonces Sanedr ín , otro de los mas esclarecidos 
caudillos, penetró hasta el cerro donde estaba «el maldito Alfonso» como dicen las 
historias árabes, é hizo variar la suerte del combate que desde aquel momento fué 
funestísima para los cristianos, y se realizó el anuncio de un ángel que se habia apa­
recido al emir El-Menemin pocos días antes diciéndole: 

T ú r e n d i r á s á Dios esa Casti l la, 

T u pecho a g i t a r á placer í n f a n d o . 

¿ V e s el albor con que el Oriente brilla? 

E l dia de triunfar e s t á asomando, 

Hasta el Pirene, de la opuesta oril la 

Tus plantas h o l l a r á n , avasallando 

Dichoso emir, el mismo A l á te anuncia 

L o que mi boca a n g é l i c a pronuncia (2), 

(1) Era la mas occidental de la provincia Tarraconense, y confinaba con la Carpelania, Cellibi'-
r ia , Turdal ia y liastitania. gus ciudades mas notables eran Cáslulo y Orelo, de donde lomaba H 
nombre. De esla que fué episcopal, solo queda como recuerdo el santuario de Nuestra Señora de 
Orelo, no lejos de G r a u á t u l a , parlido de Almagro . Cuando Anibal siliaba á Sagunlo, env ió comi­
sionados al pais de los orelanos, qnc eslabn á la d e v o c i ó n de Gartago, en busca de r e c l u í a s , pero aque­
llos fueron arrastrados por los oretanos que d e s p u é s hubieron de sufrir de manos de Anibal (d casii-
go de tal imprudencia. Siempre fueron muy nombrados por su esfuerzo los moradores de Orelania. 

(2) Esla t r a d u c c i ó n la lomamos del Diccionario g e o g r á f i c o de Madoz. 
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Los cristianos dejaron veinte y cinco mil hombres muertos en el campo, entre 
los que se contaba la flor de la nobleza castellana y de las órdenes de caballería. 
El mismo rey don Alfonso salió herido y debió la vida á la lijereza de su caballo, y 
el alférez mayor solo por retirarse con tiempo logró á duras penas salvar el morado 
pendón de Castilla. Los vencedores se hicieron entonces dueños del castillo de Alar-
eos é incendiaron la población, de cuyas ruinas habitadas por algunos moros pobres, 
pues nunca volvió á reedificarse, se apoderó de nuevo Alfonso V I H en 1212, pocos 
dias antes de la famosa batalla de las Navas de Tolosa. Hoy solo se conservan como 
recuerdo de la antigua Alarcos algunas ruinas y cimientos de edificios, un algibe 
que aun está en uso y un santuario de gran devoción dedicado a la Virgen, cuyo 
templo es bastante antiguo, aunque reparado de poco acá. En él se celebra una so­
lemne y concurrida fiesta el lunes de Pascua de Pentecostés. L a circunstancia de 
elevarse el monte de Alarcos sobre el Guadiana nos mueve á dedicar aqui algunas 
lineas á este rio, uno de los principales de España, y famosos desde la mas remota 
antigüedad. Su nombre primitivo Anas, es de etimología desconocida derivándolo 
del griego unos, y otros del fenicio, y los moros no hicieron mas que añadirle el 
nombre apelativo G m d i , que en árabe significa r io, de lo que resultó el que hoy 
tiene. Bajo la dominación romana servia este rio de linde á las tres provincias de 
Lusilania, Bélica y Tarragona, y tuvieron lugar en sus riberas muchos y muy nota­
bles acontecimientos.—Su curso es de ciento cincuenta leguas, recibe como tribu­
tarios treinta y cinco ríos y veinte arroyos, y tiene veinte y un puentes y veinte 
barcas. E l origen del Guadiana es en las lagunas de Ruidera, que son en número 
(lo quince, siendo sus dos principales nacimientos en la Cañada del Sabinar, y eu 
las fuentes de Valde-Montiel en el término conocido con el nombre de Campo de 
Montiel. Pasa por Argamasilla de Alba, y desaparece después de correr diez l e ­
guas, en un parage denominado el Herradero de Guerrero, término de Alcázar de 
San Juan. Por espacio de siete leguas, lleva un curso subterráneo, y vuelve á salir 
dos leguas de Vil la-Rubia de los Ojos (1), brotando por siete manantiales llamados 
Ojos. Corre por las desiertas llanadas de la Mancha, atraviesa las ruinas de Calatrava 
ta Vieja, el cerro de Alarcos, la villa de Luciana y entra en la provincia de Badajoz 
por el sitio denominado las Eoces. Sigue luego un curso muy tortuoso y pasa cerca 
de Medellin y Mérida, Talavera la Real y Badajoz, formando por largo espacio la lí­
nea de división de España y Portugal, y entra en el territorio de este reino, hasta que 
después de pasar por Met ió la , y algunas otras poblaciones, penetra en la provincia 
de Huelva, pasa por San Lucar de Guadiana y desemboca en el mar por dos brazos, 
cerca de Ayamonte. Forma este rio varias islas, es navegable por alguna estension 
cerca de la embocadura, tiene un curso muy lento por el ningún declive del terre-

(l) MaJoz en su Diccionario geográfico niega este curso snLlerráueo del Guadiana y asegura 
m dos rios iudepeiidienles uno de olro, á los que denomina Guadiana de lluidera y Guadiana uePVi-
lliífiiljia. Nosotros aqui seguimos la auliquisima persuasión de los habilanlcs de! pais y de muy sá-
l'ios y nuracrusos escritores. 
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no, y son sus aguas turbias, cenagosas é impotables. Su pesca consiste en barbos 
bogas, lampreas, etc., etc. 

De Ciudad-Real era nuestro primer pensamiento dirigirnos via recta á la impe-
rial Toledo, de la que hay tanto que decir; pero siguiendo las ideas de Mauricio 
siempre romancesco y entusiasta , hubimos de hacer un largo rodeo solo con objeto 
de visitar el pueblo de Argamasilla de A l b a , por otro nombre Lugar Nuevo , patria 
del Ingenioso hidalgo. Durante las doce leguas de nuestra jornada no cesamos de 
hablar de Cervantes y del Quijote , recitando de memoria muchos de sus pasages. 
La circunstancia de no entrar Alcalá de Henares en el número de los pueblos de 
nuestro itinerario, nos obliga á dar aqui la biografía del mas celebrado y desdicha­
do de nuestros escritores, pues seria una falta imperdonable que en los RECUERDOS 
DE UN VIAGE POR E S P A Ñ A no se le dedicasen algunas páginas. 

La familia de Cervantes era muy noble y antigua en Galicia, y tomó el apellido 
sin duda de los montes del mismo nombre no lejos de Lugo. Sus armas eran dos 
ciervos, y con esta divisa y apellido concurrieron algunos en tiempo de San Fer­
nando al cerco y toma de Baeza y Sevilla , donde les tocaron repartos de terrenos 
al repoblar el territorio que los vencidos moros abandonaban. También suenan otros 
Cervantes en las conquistas de América, donde fijaron su residencia, y al comenzar 
el siglo X V I estaba Juan de Cervantes de corregidor de Osuna , y su hijo Rodrigo, 
que se avecindara en Alcalá de Henares, se casó en 1S40 con una hidalga del lugar 
de Barajas, llamada doña Leonor de Cortinas. De este matrimonio nacieron cuatro 
hijos, cuyos nombres, según el orden de su nacimiento, fueron: doña Andrea , doña 
Luisa, Rodrigo y Miguel. Este, que tanto había después de ilustrará su patria como 
guerrero y como escritor, fué bautizado en Alcalá el domingo 9 de octubre de 1547 
por el bachiller Serrano, cura de Santa Maria la Mayor. No se sabe con fijeza de 
donde provenia el segundo apellido de Saavedra , que usó con frecuencia el ilustre 
literato que nos ocupa, pero sí que era entonces costumbre en Castilla tomar los so­
brenombres de los parientes á quien se debía -alguna herencia ú otro señalado be­
neficio, y que Miguel tenia un tio llamado Juan Bernabé de Saavedra, veci­
no de Alcázar de San Juan. Desde sus primeros años mostró decidida afición á la 
literatura, hasta el estremo, según él mismo afirma, «de ir recogiendo por las calles 
}os girones de papelillos desperdiciados.» Según se cree hizo sus primeros estudios 
en Alcalá, pero luego consta que estuvo matriculado por dos años en la célebre uni­
versidad de Salamanca, en cuya ciudad vivió en la calle de los Moros, y se impuso 
en las costumbres estudiantinas que tan al vivo retrató en varias de sus obras. Ade­
mas de h poesía tenia singular predilección por el teatro, concurriendo á los tabla-
dillos del célebre sevillano Lope de Rueda, poeta y comediante de la legua y fun­
dador del teatro español, al que Cervantes, desde antes de la edad de once anos, 
vió representar en Sevilla y Madrid. Aqu í , donde por esta época fijó Felipe II la 
corte de las Españas, trasladó su residencia Cervantes, pues aparece por los anos 
de 1568. cuando ya contaba veinte y uno de edad, en la escuela de un humanista 
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muy conocido, llamado el maestro Juan López de Hoyos , cura de la parroquia de 
San Andrés, y que tenia su estudio en la calle que hoy se llama de la V i l l a , detrás 
de los Consejos. Habiendo por entonces tenido lugar la muerte de la reina doña Isa­
bel de Valois, encargó el ayuntamiento de Madrid al referido catedrático López de 
Hoyos compusiese los epitafios y alegorías que debian ornar el magnífico túmulo 
que para las reales exequias se elevó en la iglesia de las Descalzas reales. E l maes­
tro se ausilió en estos trabajos con algunos de sus alumnos mas adelantados, y entre 
ellos fué el primero Miguel de Cervantes, á quien aquel en una obra impresa 
llama «su muy caro y amado discípulo.» Cervantes compuso entonces un epitafio 
en forma de soneto, cuatro redondillas, una copla y una elegía en tercetos á nom­
bre de toda la escuela y dedicada al inquisidor general el cardenal Espinosa. Como 
las referidas redondillas son las primeras composiciones que se conocen de Ce r ­
vantes, las insertamos aquí . 

Cuando un estado dichoso 

Esperaba nuestra suerte. 

Bien como l a d r ó n famoso 

Vino la invencible muerte 

A robar nuestro reposo. 

Y m e t i ó tanto la mano 

Aqueste fiero tirano 

Por ó r d e n del alto cielo 

Que nos l l e v ó desde el suelo 

E l valor del ser humano. 

¡Guán amarga es tu memoria . 

Oh dura y terrible faz! 

Pero en aquesta victoria, 

Si llevaste nuestra paz, 

F u é para dalle mas gloria. 

Y aunque el dolor nos desvela 

Una cosa nos consuela 

Ver que al reino soberano 

Ua dado un vuelco temprano» 

Nuestra muy cara Isabela. 

Un alma tan limpia y bella , 

Tan enemigado e n g a ñ o s , 

¿ Q u é pudo merecer e l la , 

Para que en tan tiernos a ñ o s 

Dejase el mundo de vella? 

D i r á s muerte en quien se encierra 

I.a causa de nuestra guerra , 

(Para nuestro desconsuelo) 

Que cosas que son del c i e lo . 

No las merece la tierra. 

Tanto de punto subiste. 

E n el amor que mostraste. 

Que ya que al cielo te f u i s t » 

E n la tierra nos dejaste 

Las prendas que mas quisiste. 

¡Oh Isabela, E u g e n i a , C l a r a , 

Catalina á todos c a r a , 

Claros luceros los d o s , 

No quiera y permita Dios, 

Se os muestre fortuna avara! 

A pesa'r del escaso mérito de este primer ensayo, Cervantes , dominado por su 
pasión á la poesía, se animó mas y mas y se entretuvo en la composición de m u ­
chos romances, rimas, sonetos, y un poema pastoral titulado Fi lena . Poco después 
llegó á Madrid ua obispo romano llamado Julio Aquaviva, hijo del duque de A l r i , 
con objeto de dar á Felipe II el pésame, de parte del papa Pió V , por las muertes 
de la reina y del principe do Asturias. Dos meses solamente permaneció este prelado 
en Madrid, y durante este espacio se cree le fué presentado Cervantes como uno de 
los poetas del túmulo de la i'eiua, y qae condolido de su. desamparo y pobreza, no 
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menos que de su laleulo, le admitió en su servidumbre ó familia en clase de ca­
marero. 

Entonces Cervantes marchó con su amo á liorna por Valencia, Barcelona y pro­
vincias meridionales de Francia. Muy poco permaneció en aquella ocupación tan 
poco á propósito para su clase y talentos, pues el año 1369 sentó plaza de soldado 
en las tropas españolas que operaban en Italia en la compañía del capitán Diego de 
Urbina, correspondiente al tercio de Miguel de Moneada. Por entonces el gran tur­
co Selim II, rompiendo la paz que tenia ajustada con la república de Vcnecia, i n ­
tentó apoderarse de la isla de Chipre, y el papa hizo juntar bajo las órdenes de Mar-
o Antonio Colonna sus galeras con las de Venecia y España para tr en busca del 
enemigo común. Entre estas últimas, que eran cuarenta y nueve y que mandaba el 
emarqués de Santa Cruz, iba Cervantes con su compañía, con la que concurrió á 
aquella campaña, que fué de poco efecto por las desavenencias de los diferentes ge-
fes aliados y las tempestades que sobrevinieron, que obligaron á las escuadras cris-
lianas á retirarse á los puertos de donde salieran. E l 20 de mayo de 1371 se firmó 
el célebre tratado llamado la L i g a , entre el rey de España, el papa y la república 
de Venecia, que tenia por objeto combatir á los turcos, y se dió el mando del ejér­
cito combinado, con nombre de generalísimo, á don Juan de Austria, hijo natural 
de Cárlos V . Este desde Granada se trasladó inmediatamente á Mesina, donde de­
bían reunirse las escuadras de las tres potencias, y allí aportó también Cervantes, 
que fué destinado con su capitán Diego de Urbina á la galera Marquesa, que man­
daba Francisco Santo Pietro. E l 7 de octubre del mismo año tuvo lugar !a sangrien­
ta batalla naval de Lepante, en que los cristianos alcanzaron una de las mas seña­
ladas victorias, La galera Marquesa fué una de las que mas sobresalieron, y en es­
pecial el soldado Cervantes, que hallándose enfermo de calentura , no solo rehusó 
retirarse al entrepuente, como le ordenaba su capitán, sino que pidió se le destina­
se al parage de mas riesgo, y fué por lo mismo situado con otros doce soldados cer­
ca del esquife. 

La Marquesa atacó á la Capitana do Alejandría, la abordó, le mató quinientos 
hombres, incluso el gefe, y tomó el estandarte real de Egipto. Durante el trance de 
ja pelea, Cervantes fué herido de tres arcabuzazos, dos en el pecho y uno en la ma­
no izquierda, que le quedó estropeada para siempre. Ufano de haber tenido parle 
tan gloriosa en este memorable suceso, siempre se vanaglorió de sus heridas y no se 
lamentó de la pérdida de su mano, pues la miraba como perpétuo testimonio de su 
valor. La armada vencedora dió vuelta á Mesina, donde fondeó el 31 de octubre, y 
Cervantes, nuil herido y enfermo, quedó en el hospital do aquella ciudad, donde 
como á otros, le visitó don Juan de Austria y le hizo entregar, por la pagaduría de 
la escuadra, algunas corlas cantidades por vía de socorro, e l T ó y 23 de enero y • 
y 17 de marzo de 1S72. 

Habiendo por fin recobrado la salud, pasó a una compañía del tercio do Figuc-
roa, en la que de orden del generalísimo se le abonó una paga alzada de lies cscu-
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dos mensuales. En la campaña del año siguiente la citada compañía formó parle de 
la guarnición de las treinta y seis galeras del marqués de Santa Cruz, incorporadas 
á una escuadra que acaudillaba Marco Antonio Colonna, y que se hizo á la vela 
desde Mesina el 6 de junio, á donde regresó poco después Iras una infructuosa ten­
tativa contra la fortaleza de Navarino. También tomó parte nuestro ilustre escritor 
en la espediciou que á la Goleta y Túnez hizo don Juan de Austria en 1373. La úl­
tima de estas poblaciones, abandonada por los soldados turcos que la defendían, 
fué tomada por el marqués de Santa CJUZ, que llevaba tropas escogidas, y entre sus 
soldados á Miguel de Cervantes. Este regresó con la escuadra á Palermo, en donde 
volvió á embarcarse á l a s órdenes de don Carlos de Aragón, duque de Sesa y v i -
rey de Ñapóles, que fué en socorro del fuerte de la Goleta; marchó después á pa ­
sar el invierno en Cerdeña, y volvió al continente italiano en las galeras de Marcelo 
Doria. Entonces tenia Cervantes veinte y ocho años, y viéndose lisiado y quebran­
tado con las fatigas de tres campañas, y sin haber logrado, á pesar de su valor y 
servicios, ascenso alguno, trató de restituirse á España, de laquehabia salido hacia 
siete años, para obtener algún empleo conque poder atender á su subsistencia. 
A este fin solicitó de don Juan de Austria, que estaba en Ñapóles desde junio 
de 1373, su licencia, y este general, no solamente se la dió, sino también espresi-
vas cartas de recomendación para Felipe II, en que hacia especial memoria del va­
leroso soldado de Lepanto, y pedia se le concediese el mando de una compañía. 
También el duque de Sesa le recomendó con eficacia á sus amigos de la cór te , y 
presagiando un porvenir venturoso, se embarcó Cervantes en Ñapóles, en una gale­
ra española llamada Sol , cou su hermano mayor Rodrigo, que era también soldado, 
y otros varios militares de nombradía. Navegaron felizmente hasta que el 26 de se­
tiembre de 1373 se encontraron con una escuadra argelina que mandaba un rene­
gado albanés llamado Amante Mami, capitán de los mares. Tres naves, entre ellas 
un galeón de veinte y dos bancos de remeros, que mandaba otro renegado griego 
llamado Dali-Mami, el Cojo, acometieron á la galera Sol , y aunque se defendió 
bizarramente, en cuyo combate se distinguió Cervantes como de costumbre, hubo 
de arriar su bandera y entregarse á sus vencedores, que la condujeron en triunfo 
á Argel. 

Allí se hizo la distribución de los cautivos, y Miguel de Cervantesy su hermano 
Rodrigo tocaron en suerte al referido Dali-Mami que los habia apresado. Este, que 
era tan cruel como avariento, suponiendo por las cartas de don Juan de Austria y e 
virey de Ñápeles, que su portador era un ilustre personage, tratando de exigir un 
cuantioso rescate, le encerró en una oscura mazmorra , le cargó de cadenas y dió 
en fin un trato doblemente cruel é inhumano que á los otros. Sin embargo, Cervan­
tes no se desanimó, y dió rienda suelta a su osadía y firmeza para pugnar con 
tan bárbaro y sanguinario dueño y recobrar su libertad. En este atrevido proyecto 
no olvidó á sus compañeros de desgracia, y por medio de un moro que buscó y que 
debía servirles de guia , logró con ellos escaparse de Argel . Su intento era mar-
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cliar por lierra á Oran, que á la sazón pertenecía á España, pero abandonándoles el 
infiel guia á la segunda jornada , tuvieron los desgraciados prófugos que volver á 
casa de sus amos donde fueron cruelmente castigados, en especial Cervantes. E l 
alférez Castañeda que era uno de estos cautivos, alcanzó su rescate en 1576 y se 
encargó de llevar á Rodrigo de Cervantes cartas de sus dos hijos en que estos rela­
taban su desdichada situación. Rodrigo como buen padre enagenó desde luego su 
reducido patrimonio , sin perdonar los dotes de sus dos hijas solteras, sacrificio 
que para mayor desgracia fué casi inú t i l , pues remitidas á Argel aquellas canti­
dades, á Dali-Mami le parecieron muy insignificantes para el exorbitante rescate 
en que valuara á Miguel de Cervantes, y asi solo sirvieron para comprar la libertad 
de su hermano Rodrigo. Este al salir de Argel en agosto de 1S77, se comprometió 
á habilitar en Mallorca ó en Valencia una nave , que debería aportar á un punto 
convenido de la costa de Africa y recoger allí á su hermano y otros amigos suyos. 
Con este objeto habían ya antes formado su plan. A una legua de Argel y á la orí -
lia del mar, estaba situada una quinta ó casa de campo, del alcaide Hasan , rene­
gado griego, en la que un esclavo navarro llamado Juan , había ido escavando un 
sótano muy oculto, donde según disposición de Miguel de Cervantes se habían gua­
recido hasta catorce esclavos. Aquel, sin abandonar la casa de su amo , proveía de 
alimento á los prófugos, auxiliándole en este cuidado el citado hortelano Juan y 
otro cautivo llamado el Dorador, que de niño había renegado y luego vuelto á la 
religión cristiana. Por fin el 20 de setiembre de 1377 creyendo y con razón cer­
cana la fragata que debía libertarles, huyó Cervantes de la casa ó baño de Dali-Ma­
mi , su amo, y fué á reunirse con sus compañeros de la cueva dejando con sentimien­
to en el cautiverio á su amigo el doctor Sosa, que por sus enfermedades no se atre­
vió á intentar la fuga. A l mismo tiempo la fragata deseada se habia efectivamente 
equipado bajo el mando de un tal Viana, recien libertado del cautiverio , y dotado 
de valor y conocimientos, y llegó el 28 del mismo mes al frente de la costa de 
Berbería, y después de mantenerse aun largo todo el día, se acercó al llegar la no­
che al sitio designado. Pero la fatalidad , que se mezclaba en todos los negocios de 
Cervantes, hizo que unos pescadores moros avistasen la nave libertadora, y dando el 
grito de alarma apresasen su tripulación y destruyesen una empresa tan bien com­
binada. No pararon aqui las desdichas del ilustre manco de Lepante y de sus com­
pañeros, pues el pérfido esclavo el Dorador, volvió á renegar de la ley de Cristo, y 
reveló al dey de Argel el secreto de la cueva y la existencia de los en ella escon­
didos. Sirviendo de guia el infame delator, marcharon treinta soldados turcos al 
parage indicado y sorprenden á los infelices cautivos. En tanto maniataban á estos, 
Cervantes con el mas caballeresco arrojo grita que todos aquellos desventurados es­
tán inocentes, que él solo era el culpado, pues era el autor del complot, y que Por 
lo mismo solo él debia ser castigado. Pasmados los mismos apresores con tal confe­
sión, le llevaron á presencia del dey, el que valiéndose primero de las mas lisonje­
ras ofertas y luego de las mas terribles amenazas le estrechó á que descubriese sus 
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cómplices, pero no pudiendo vencer el obstinado silencio de Cervantes , mandó le 
encerrasen cargado de hierros en el baño. E l alcaideHasan dueño de la huerta don­
de habia tenido lugar la aprehensión de los fugitivos, instó al dey para que los 
mandase ejecutar, y ahorcó por sí mismo al hortelano Juan , pero el dey no accedió 
por no perder el rescate. Cervantes entonces fué devuelto á su amo D a l i - M a m i , pe­
ro á poco, á fines de 1577 el citado dey Hasan-Agá, lo compró por quinientos es­
cudos con el íin de tenerlo sujeto pues no se lo encubriera el osado proyecto del es­
tropeado Cervantes de levantarse con toda la ciudad de Argel y destruir para siem­
pre aquel nido de piratas. En el año siguiente á pesar de l a estrechez de su cauti­
verio , logró enviar un mozo con cartas á don Martin de Córdova gobernador de 
Oran, pero fué cogido y empalado y Cervantes condenado por Hasan á sufrir dos mil 
azotes, cuyo terrible castigo no se verificó á pesar de la conocida crueldad y bar­
barie del dey por haber mediado poderosas recomendaciones. Aun no desistió Cer­
vantes en sus proyectos á pesar de tanto malogro , pues habiendo entablado re la­
ciones en 1579 con un renegado granadino, llamado antes el licenciado Gi rón , y 
luego A b d - a l - R a i m a n , que deseaba tornar á España y al gremio de la iglesia, 
trató con él de emprender la fuga. Pusiéronse al efecto de acuerdo con dos merca­
deres valencianos establecidos en Argel llamados Baltasar Torres, y Onofre E j a r -
que que lograron reunir mil quinientos doblones para el equipo de una fragata de 
doce bancos de remeros, los que compró A h d - a l - R a i m a n con prelesto de salir á 
corso, y cuya tripulación debia componerse en su mayor parte de cristianos. Todo 
estaba dispuesto para la partida y Cervantes ya oculto en casa de uno de sus anti­
guos camaradas, el alférez Diego Castellano, cuando un fraile dominico , el doctor 
Juan Blanco de Paz , delató al dey el proyecto. Quiso este , disimular por el pron­
to, con objeto de coger á los cautivos que intentaban huir, y confiscarlos como sen­
tenciados á muerte , pero los mercaderes valencianos supieron que la conspiración 
estaba descubierta y temiendo que Cervantes pudiese revelar sus nombres entre las 
ansias del tormento, quisieron rescatarlo en el momento y embarcarlo para España 
pero aquel siempre generoso y caballero rehusó su libertad sin la de sus compañe­
ros y juró que ni los mas terribles tormentos ni la misma muerte le arrancarían pa ­
labra que pudiese comprometer á nadie. En tanto el dey hizo publicar un bando pol­
las calles de la ciudad en el que se prevenía que cualquiera que encubriese á su 
esclavo Cervantesy no le presentase seria castigado con la muerte, y aquel por des­
cargar á Diego Castellano de tal peligro, se manifestó voluntariamente al dey pro­
tegido por un favorito de este, llamado Raez Maltrapillo natural de Murcia. Estre­
chado Cervantes á delatar á sus cómplices lo rehusó tenazmente acusándose solo 
á sí mismo y á cuatro hidalgos españoles ya libertados, ápesarde haberle maniatado 
y rodeado al cuello el dogal con que debia ser suspendido de la horca. Admirado 
Hasan de tanta bizarría aun le perdonó por esta vez, mandando solamente fuese en­
cerrado en una mazmorra con grillos y esposas, donde permaneció por espacio de 
cinco meses. Tal era el cuidado que al dey inspiraba el valor de Cervantes, sucons-

6.a l 'AKTE. 7 
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tancia y predominio sobre los otros cautivos, que solia decir: «que teniendo asegu­
rado al manco español también lo estaban la ciudad, los esclavos y las galeras.» 

En tanto que esto acontecia en Argel el honrado y menesteroso padre de Cer­
vantes, trataba de libertarlo por el medio mas seguro que era el de un rescate. 
Apurados ya sus escasos haberes para aprontar el de su hijo primero, acudió á los 
aleados de corte para acreditar por medio de testigos, los señalados servicios de 
Miguel de Cervantes en las campanas de Levante, y la pobreza en que cayera la 
familia que le impedia rescatarlo. Los alcaldes espidieron una certiíicacion que lo 
espresaba el 17 de marzo de 1S78 y se reunió á otra del duque de Sesa, virrey que 
fuera de Sevilla en la que recomendaba su antiguo soldado á la munificencia del 
rey. Asi las cosas ocurrió de improviso el fallecimiento del padre de Cervantes y 
toda su desventurada familia quedó reducida al mas desconsolado desamparo. Por 
fin el año siguiente de lo79 mandó Felipe II á Argel al P. Fr. Juan G i l , procurador 
general del orden de la Trinidad, redentor por la corona de Castilla, y doña Leonor 
de Cortinas y doña Andrea Cervantes le entregaron trescientos ducados para ayuda 
del rescate de su hijo y hermano. Los doscientos cincuenta eran de la viuda, y los 
cincuenta restantes de la hija. E l 29 de mayo de 1380, llegaron á Argel los reden­
tores, y aunque desde luego dieron principio á las diligencias necesarias para liber­
tar á Cervantes; encontraron bastantes dificultades, pues su amo Hasan, relevado 
ya de su cargo dedey, iba á marcharse para Constantinopla y exigiapor el rescate 
rail ducados á fin de doblar el precio en que lo habia adquirido. Cervantes estaba 
ya embarcado en una galera con todas las demás pertenencias de Hasan, y el P. Gil 
compadecido de su largo cautiverio no menos, que de sus relevantes méritos, pidió 
dinero á préstamo á algunos comerciantes europeos, y tomó también de los fondos 
de la orden, y después de dar aun nueve doblas á los oficiales de la galera en que 
debia remar Cervantes, quedó por fin en tierra el 19 de setiembre de 1580 al mismo 
tiempo que el ex-dey Hasan se hacia á la vela para Constantinopla. E l primer uso 
que hizo de su libertad, fué justificarse de la v i l calumnia que contra él habia fra­
guado su infame delator Fr . Juan Blanco de Paz, que se decia comisario de la In­
quisición, acusándole de haber sido la causa del destierro del renegado Girón y del 
malogro de la última tentativa de fuga. Cervantes requirió al malvado fraile para 
que se practicase una información, y el notario Pedro de Ribera recibió declaración 
á once hidalgos, los que unánimemente depusieron en favor de Cervantes, siendo 
muy notables las palabras de don Diego do Benavides que le califican de irrepren­
sible, acaballerado, pundonoroso, y del alférez Pedresa que dice: que entre todos 
los hidalgos cautivos «no habia ninguno tan agraciado para todo, de mas ingenio, 
alcances, advertencia, cordura y esmero en favorecer á sus compañeros de cautive­
rio, como Miguel de Cervantes.»—Proveído pues de esta información que sinceraba 
su ejemplar conducta, se hizo á la vela á últimos de octubre de 1380, y llegó sin 
contratiempo á España después de cinco años de dura esclavitud. Poco tiempo per­
maneció Cervantes en el seno de su desamparada familia, y habiéndose alistado su 
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•hermano Rodrigo en su antiguo tercio de don Lope de Figueroa, que se hallaba em­
pleado en la guerra que sobre la sucesión de Portugal sostenía Felipe II, fué á reu­
nirse con él y á pesar de la pérdida de la mano, empuñó aun el arcabuz como s im­
ple soldado. Durante el estío de 1581 se embarcaron ambos hermanos en la escua­
dra que acaudillaba don Pedro Valdés á la que se habia confiado la conquista de las 
islas Azores, y la custodia d é l a s naves que hacian el comercio de las Indias. En el 
siguiente año dirigió las operaciones de la guerra el celebrado marqués de Sania 
Cruz, y Miguel de Cervantes concurrió á la victoria naval que se alcanzó contra los 
franceses á l a vista dé l a s Terceras, distinguiéndose en ella el galeón San Mateo en 
que iba embarcado. También hicieron juntos los dos hermanos la campaña de 1583, 
y concurrieron al asalto de Tercera, en el que se distinguió Rodrigo, que fué uno de 
los primeros que se arrojó á la playa, y fué recompensado con el ascenso á alferéz. 
De vuelta á Lisboa, Miguel de Cervantes aunque reducido aun á la condición y es­
caso prest de soldado, era mirado con aprecio por su mérito y admitido al trato de 
algunas familias distinguidas, y en aquella sazón tuvo de una señora de la misma 
ciudad, una hija natural que se llamó doña Isabel de Saavedra, y que llevó siem­
pre en su compañía.—Terminada la guerra de Portugal y unido este reino á Cas­
til la, Cervantes se despidió de las armas que tan poco le hablan recompensado su 
valor y servicios y se entregó al cultivo de las letras impulsado por su desamparo, 
por su decidida inclinación ó mas bien por el amor. Habia contraído relaciones con 
una jóven hidalga natural de Esquivias, lugar de Castilla la Nueva, donde parece se 
avecindó, llamada doña Catalina Palacios Salazar y Vozmediano, y la dedicó su pri­
mer poema pastoral titulado la Galatea. En él siguiendo la moda del tiempo, retrató 
Cervantes á su amada, á sí mismo y á varios escritores amigos suyos con nombres su­
puestos^ lo dedicó á Ascanio Colonna, abad de Santa Sofía, hijo de su antiguo a lmi­
rante. "Vio esta obra la luz pública al acabar el año 1584, y en 14 de diciembre del mis­
mo, se desposó el poeta conlaheroina de su poema. Dos años después la madre de doña 
Catalina, que era viuda, otorgó á esta la carta dotal en que le señalaba algunos bie­
nes muebles y raices y Cervantes donó á su esposa cien ducados espresando era el 
décimo de su caudal. Según parece desde Esquivias hacia frecuentes viages á M a ­
drid donde se habia fijado la corto y allá contrajo amistad con varios literatos como 
Juan Rufo, López Maldonado, y Vicente Espinel, perteneciendo á cierta academia 
que á imitación de las de Italia, habia un grande de España establecido en su casa. 
Desde 1584 hasta 1588 Cervantes abandonó las poesías pastoriles de las que saca­
ba poquísimas utilidades, para dedicarse á escribir comedias. Su primera composi­
ción en este genero llevaba por titulo los Tratos de Argel y en ella referia la histo­
ria de su cautiverio á la que siguieron otras muchas como L a Numancia (tragedia) 
L a entretenida, L a confusa. L a batalla naval, L a casa de los celos, L a gran 
turquesca. L a Jenmlen , L a Amaranta, E l bosque amoroso. L a única y bizarra 
Arsinda ele , etc. Casi todos estos dramas se han perdido y los pocos que se conser­
van son de escaso mérito, pero no asi los entremeses de los que se encontraron hasla 
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nueve, y en los qae se deja traslucir el lucido ingenio de Miguel de Cervantes. Este 
tan poco afortunado en la literatura como lo fuera antes en las armas, hubo de ale­
jarse del teatro al aparecer en ól, cual un astro luminoso, el fecundísimo Lope de Ve­
ga, y á pesar de sus talentos y de sus pensamientos romancescos le fué preciso de­
dicarse á ocupaciones muy mecánicas, pero mas provechosas, que le proporcionasen 
los medios de atender á su subsistencia y la de su esposa, hija natural, y dos her­
manas. Estábase á la sazón aprestando aquella famosa escuadra denominada la I n ­
vencible, y á principios de 1S88 fué destinado á Sevilla un consejero de hacienda 
llamado Antonio de Guevara, con la misión de proveerla de víveres y facultad de 
agregarse cuatro comisarios que le auxiliasen en estos trabajos. Uno de estos fué 
Cervantes, que desde luego se trasladó con toda su familia á la citada ciudad, des­
de la que dirigió al rey un memorial en mayo de 1390, solicitando un empleo de 
corregidor, de pagador vi oficial real en los dominios de América, el cual fué desa­
tendido. Hasta diez años duró la permanencia de Cervantes en Sevilla, haciendo en 
este espacio un viage á Madrid y algunas correrías á varios puntos de Andalucía, y 
viviendo como dependiente del citado Guevara, luego del sucesor de este Pedro de 
ísunza, y después como agente de negocios , comisionado del ayuntamiento y otras 
corporaciones, y del señor de Cigales don Fernando de Toledo, cuyas haciendas 
administró. No por esto descuidaba el cultivo de la literatura, y solia concurrir con 
otros muchos poetas y personages distinguidos á una tertulia literaria en casa del 
pintor y poeta Francisco Pacheco, suegro y maestro del célebre Velazquez, el cual 
habia tenido el escelente pensamiento de formar una colección de retratos de los 
mas principales de sus amigos, entre los que figuraba el de Cervantes, ejecutado 
por Juan de Jáuregui. Durante esta prolongada residencia de Cervantes en Sevilla 
fué cuando compuso la mayor parte de sus novelas, tomando sus asuntos de los su­
cesos contemporáneos, como la de Minconete y Cortadillo, en la que hizo mención 
de dos famosos rateros, presos en Sevilla en 1369 , la Española- inglesa , en que 
refiere el saqueo de Cádiz en 1596, por la escuadra inglesa, etc., etc. Estas nove­
las, que llegaron á quince, tienen el mérito de ser las primeras originales espaflo-
las, y de encerrar siempre en su argumento algún ejemplo moral y provechoso. 
E l 13 de setiembre de 1598 falleció Felipe II , y para celebrar sus exequias se ele­
vó en la catedral de Sevilla un suntuosísimo túmulo, al que compuso Cervantes un 
soneto en que se burla de la fanfarronería andaluza. Esta poesía, que es sin duda 
la mejor que tenemos de Cervantes, y á quien el mismo califica de «honra princi­
pal de sus escritos,» dice asi: 

AL TlÍMULO DEL HEY EN SEVILLA. 

Voto á Dios que me espanta esta grandeza, 

Y que diera un d o b l ó n por describilla; 

Porque ¿íi q u i é n no suspende y maravil la 

Esta m á q u i n a insigne, esta braveza? 
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Por Jesucristo vivo, cada pieza 

Vale mas que un m i l l ó n , y que es mancilla 

Que esto no dure un s ig lo , ¡oh gran Sevilla! 

R o m a triunfante en á n i m o y riqueza. 

A p o s t a r é que el á n i m a del muerto 

Por gozar este sitio hoy ha dejado 

E l cielo de que goza eternamente. 

Esto o y ó un v a l e n t ó n , y dijo: «Es cierto 

L o que dice v o a c é . seor soldado, 

¥ quien dijere lo contrario m i e n t e . » 

Y luego incontinente. 

Ca ló el chapeo, r e q u i r i ó la espada, 

M i r ó al soslayo, fuese y no hubo nada. 

A pesar de la conocida probidad de Cervantes hubo de sufrir bastantes vejacio­
nes como malversador de caudales públicos, efecto de un desfalco de siete mil cua­
trocientos reales procedentes de la recaudación de Veiez Málaga, que al hacer sus 
cuentas con la contaduría mayor, habia entregado á un traficante sevillano llamado 
Sima Fre i ré de Luna , quien debia ponerla en la tesorería de Madrid. Pasó alli 
Cervantes, pero se encontró con que Luna habia quebrado y huido de España. V o l ­
vió en seguida á Sevilla y encontrándose con todos los haberes de su deudor em­
bargados, hizo al rey una esposicion, y por decreto de 7 de agosto de 1S95, se or­
denó al doctor Olmedilla juez de grados, en Sevilla, alzar sobre los bienes de 
Freiré, la cantidad remitida por Cervantes. Dos años después residenciando el t r i ­
bunal de Contaduría al recaudador principal de quien Cervantes habia sido depen­
diente, y manifestando aquel que los documentos que justificaban sus cuentas para­
ban en poder de Cervantes, fué este preso por el juez Gaspar Vallejo á quien se le ha­
bia al efecto espedido real cédula el 6 de setiembre de 1597, hasta que reintegrase 
dos mil seiscientos cuarenta y un reales, en que estaba descubierto. Afianzó Cervantes 
esta cantidad y fué puesto en libertad por cédula real espedida el 1.° de diciembre 
del citado año, bajo la condición de saldar l a cuenta dentro de treinta días presen­
tándose al efecto en la córte. Sin embargo, por entonces Cervantes no lo verificó y 
dejó á Sevilla, según con probabilidad se supone, en 1399, y se estableció en la 
Mancha, donde tenia parientes, ocupándose en el desempeño de algunas comisiones. 
No se sabe á punto fijo en que pueblo residió por entonces, queriendo unos haya 
sido en Esquivias, otros en Alcázar de San Juan, y otros en Argamasilla de Alba. 
Lo que está probado es que en este último lugar estuvo preso algún tiempo en la 
casa llamada de Medrana, donde lo encerraron los vecinos á quien iba á apremiar 
sobre atrasos de diezmos que debían pagar al gran Priorato do San Juan. Otros ase­
guran que la causa del alboroto de los habitantes de Argamasilla fué porque Cer­
vantes, comisionado al efecto por el gobierno, les defraudaba del riego distrayendo 
las aguas del Guadiana para la fábrica de Salitre. Lo que consla es que alli preso. 
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olvidado y en cslrema pobreza, hubo de escribir pidiendo amparo y socorros a su 
tio Don Juan Bernabé de Saavedra, que vivia en Alcázar de San Juan. Aqui eu 
esta cárcel fué donde ideó, empezó y casi terminó la primera parte de su célebre 
fábula de don Quijote, que debia conquistar al valeroso soldado-poeta, inmortal re­
nombre. Apenas puesto en libertad volvieron á apremiarle sobre el pago de los re­
feridos dos mil seiscientos cuarenta y un reales, pues Gaspar Osorio de Tejada, re­
caudador de Baza, al rendir cuentas á fines de 1602, presentó un recibo de Cervan­
tes, que probaba le habian remitido aquellos reales cuando en 1S94 estuvo comisio­
nado para cobrar los atrasos de aquel pueblo. E l tribunal do Contaduría mayor con­
testó á la consulta que sobre este particular se le hizo, fecha en Yalladolid á 24 de 
enero de 1603, refiriéndose á la prisión que por esto habia sufrido Cervantes en 1S97 
y á l a libertad que se le concediera bajo fianza y condición de presentarse al tribu­
nal, lo que no habia aun verificado. Entonces Cervantes con su familia marchó inme­
diatamente desde la Mancha á Yalladolid, donde Felipe III hacia poco que fijara la 
corte, y satisfizo su débito aunque se deja presumir con que trabajo seria, cuando 
su familia se encontraba en la mayor estrechez, como que su hermana doña Andrea 
se ocupaba en habilitar la ropa de don Pedro de Toledo Osorio, Marqués deYi l la -
franca, según aparece de unas cuentas de la misma anotadas por mano de Cervan­
tes que llevan la fecha de 8 de febrero de 1603.—En Yalladolid se presentó al fa­
moso ministro duque de Lerma , en solicitud de alguna recompensa por sus antiguos 
y buenos servicios; pero fué como siempre desairado y volvió desde entonces y por 
lo restante de su vida á las agencias de negocios y á las tareas literarias. E l 26 de 
setiembre de 1604, se le concedió privilegio real para la publicación de la primera 
parte del Quijote, y acudió á don Alonso López de Zúñiga y Sotomayor, sétimo du­
que de Béjar, para que aceptase la dedicatoria. Creyendo este comprometer su 
nombre en un libro que tenia por objeto escarnecer la literatura dominante, la rehu­
só, pero habiéndole leido el mismo autor algunas páginas en presencia de muchas 
personas, le colmó de elogios y consintió en admitir el obsequio que se le ofrecía. 
Añádese también que un religioso, confesor del duque, sin examinar ni querer ver 
tan ingeniosa obra, se empeñó en despreciarla y desacreditar á Cervantes, repren­
diendo ágriamente á su penitente la buena acogida que hacia á libro tan disparata­
do. Lo cierto es que Cervantes no obtuvo, como era uso y costumbre, ninguna mues­
tra de generosidad de su Mecenas, de lo que se vengó á su modo no volviéndole a 
dedicar ninguna otra de sus producciones, y retratándolo con su confesor en la se­
gunda parte del Quijote. Eu cuanto á la primera de esta obra, fué recibida del pú­
blico con bastante frialdad y aun con desprecio por muchos hombres de letras, que 
se burlaron hasta del titulo. Cervantes entonces, conociendo que sus lectores no Ia 
entendian ni conocian sus bellezas, ideó la publicación de un folleto titulado el 
Buscapié ó borrádmelo, en el cual aparentando criticarla, esponia su contenido y 
mostraba que aunque eran fabulosos los hechos que alli se relataban, lenian rela­
ción con los sucesos y los hombres de la época. Tan ingenioso medio surtió el efec-
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lo deseado, y los sabios ó ignorantes leyeron el Quijote, primero por curiosidad y 
luego por gusto. En el mismo año que apareció al público se hizo la segunda e d i ­
ción, que fué seguida de otras en Portugal, Francia, Italia, Flandes y demás estados 
de Europa, en todos los que se han traducido repetidas veces (1), conquistando á su 
autor fama universal. Con motivo del nacimiento de Felipe IV, que tuvo lugar en 
Valladolid el 8 de abril de 1603, vino á felicitar á los reyes de España en nombre 
de los de Inglaterra, el almirante sir Carlos Howard, el que traia también la misión 
de presentar para su ratificación el tratado de paz últimamente convenido. Por esta 
causa se hicieron en Valladolid suntuosísimas funciones, éntrelas que figuraron sa­
raos de máscara, justas, corridas de toros y un báñemete en que se sirvieron hasta 
mil doscientos platos. E l primer ministro, duque de Lerma, mandó publicar una re­
lación de estos regocijos, y fué su redactor Miguel de Cervantes. 

Poco después, éste, que habitaba en una de las dos viviendas del primer piso 
de una casa situada cerca del puente de madera, sobre el rio Esgueva, se vió en­
carcelado por cuarta vez por una trágica aventura. Aconteció que en la noche del 27 
de junio deleitado año de 1603, un caballero de Santiago, llamado don Gaspar de 
Ezpeleta, fué herido mortalraente por un desconocido y se arrastró moribundo hasta 
el portal de la referida casa. A. sus voces acudió Cervantes con uno de los hijos de 
doña Luisa Montoya, viuda del cronista Esteban de Garibay, que habitaba en el 
otro cuarto del primer piso, y le trasladaron á él, donde falleció á los dos dias. E l 
alcalde de casa y córte que entendió en la causa que sobre el hecho se formó se 
llamaba don Cristóbal de Villaroel, y suponiendo que la muerte fuera ocasionada 
por galanteos con la hija ó sobrina de Cervantes, prendió á este con toda su familia, 
compuesta de su esposa doña Catalina Palacios, su hija natural doña Isabel de Saa-
vedra, de edad de veinte años, su hermana doña Andrea de Cervantes, viuda, con 
una hija llamada doña Constanza de Ovando, una monja también hermana de Cer­
vantes, y la criada María de Cevallos. Ademas se hallaban en la casa dos amigos, 
el señor de Cigales, y un tal Simón Méndez, portugués. La prisión solo duró diez 
dias, y de las declaraciones que obran en el proceso consta que el ilustre autor del 
Quijote y la Galatea, para atender á su subsistencia y la de cinco mugeres que te­
nia á su cargo, se ocupaba aun en la agencia de negocios. En el año siguiente v o l ­
vió á establecerse la córte en Madrid, y Cervantes siguió sus huellas. Por el mes de 
junio de 1609 vivía en la calle de la Magdalena, poco después detrás del colegio 
de Loreto; en junio de 1610 en la calle del León, número 9; en 1614, en la de las 
Huertas, luego en la del duque de Alba, esquina de la de San Isidro, de la que fué 
despedido, y finalmente, en 1616, en la calle del León, esquina á la de Francos, 
donde murió. En Madrid, viéndose Cervantes ya anciano, pobre y desvalido, ro­
deado de émulos y enemigos, vivió filosóficamente, retirado del bullicio de la córte, 
en la que contaba, sin embargo, dos poderosos prolectores que atendían á sns nece-

(I) Solo en Inglaterra cuciUa el Quijote diez Iraductores. 



60 RECUERDOS DE UN VIAGE. 

sidades, don Pedro Fernandez de Castro, conde de Lemos, y don Bernardo de San-
doval y Hojas, arzobispo de Toledo. 

En 1607 imprimió Cervantes doce de sus novelas, que obtuvieron, buen éxito y 
en 1614 un poema que tituló Viage al Parnaso , que tenia por asunto elogiar á los 
poetas contemporáneos, criticar á los intrusos de la escuela nueva, y quejarse délos 
cómicos que rehusaban poner en escena sus producciones dramáticas. Un librero 
muy conocido en Madrid á la sazón , llamado Vi l l a roe l , con quien Cervantes trató 
de imprimir su teatro, le dijo despiadadamente: »De vuestra prosa se puede esperar 
mucho, pero de vuestros versos nada.» Sin embargo, el citado Villaroel en setiem­
bre de 161S publicó ocho de sus comedias y otros tantos entremeses con un prólogo 
y dedicatoria al conde de Lemos , que alcanzaron poca aceptación y que no llega­
ron á representarse. En el mismo año se celebró un certamen poético para solemni­
zar la canonización de Santa Teresa, al que concurrieron con sus producciones los 
mas aventajados poetas, y en el que Lope de Vega era uno de los jueces. Cervan­
tes remitió también una oda, que sino alcanzó el premio , fué publicada como una 
de las mejores en la relación que se escribió de aquellas funciones. Por el mismo 
tiempo vió la luz pública la segunda parte del Quijote, y en el año anterior habia 
aparecido en Tarragona otra con el mismo título , escrita por un plajiario enemi­
go de Cervantes, que tomó el seudónimo de licenciado Alonso Fernandez de Ave^ 
llaneda, natural de Tordesillas. Su verdadero nombre es aun desconocido, pero hay 
datos para creer que era. un fraile aragonés del convento de dominicos de Zarago­
za, y uno de los autores de comedias de que Cervantes se habia mofado en el Qui­
jote. E l apócrifo Avellaneda se desataba en su libro con un diluvio de injurias y 
baldones contra Cervantes , llamándole envidioso , calumniador , adusto , viejo y 
manco, y cometiendo la bajeza de echarle en cara su pobreza y sus desgracias, como 
si fueran delitos. Cervantes se contenió con adelantar la conclusión de su inmortal 
obra y contestar en ella á los torpes denuestos del dominico , cuyo nombre por des­
precio ni aun quiso escribir. En la dedicatoria de la segunda parte del Quijote par­
ticipó Cervantes al conde de Lemos, que se ocupaba en terminar una novela titula­
da Pérsiles y Sigismmda, la que está muy lejos de merecer los elogios y estima­
ción que de ella hace su autor, si bien el lenguage es de lo mas castizo y elegante. 
A fines de 1615 estaba Cervantes muy aquejado de hidropesía, y creyendo encon­
trar alivio, salió el 2 de abril del año siguiente á Esquivias, pero empeorándose en 
su dolencia, volvió á los pocos días á Madrid acompañado de dos amigos. A l llega1' 
cerca de la coronada villa, un estudiante que con ellos se encontró al saber que iba 
allí Miguel de Cervantes, corrió á abrazarle llamándole el manco sano, el famoso 
todo, el escritor alegre y el regocijo de las musas, hecho que refirió aquel en el 
prólogo del Pérsiles y Sigismunda, que escribió apenas llegado á su casa. Su enfer­
medad se agravó horrorosamente, y el 18 del mismo mes de abril recibió de roanos 
del licenciado Francisco López el viático y la estrema-uncion. En tan angustiosos 
momentos no olvidó Cervantes el agradecimienio que debía á su gran favorecedor 
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el conde de Lemos, que á la sazón volvía de Ñapóles á España, y le escribió la car­
ta que á continuación insertamos, últimos rasgos de su pluma, que como dice uno 
de sus biógrafos; deben siempre tener presente los grandes y los escritores para en­
señar á los unos la generosidad y á los otros la gratitud. 

«Aquelias coplas antiguas que fueron en su tiempo celebradas , que comienzan: 
Puesto ya el pie en el estribo, quisiera yo no vinieran tan á pelo en esta mi ep í s ­
tola, porque casi con las mismas palabras la puedo comenzar diciendo: 

Puesto ya el pie en el estribo 

Con las ansias de la muerte, 

j Gran s e ñ o r , esta te escribo. 

i «Ayer me dieron la Estremauncion, y hoy escribo esta: el tiempo es breve, las 
ansias crecen, las esperanzas menguan, y con todo esto llevo la vida sobre el der 
seo que tengo de vivir , y quisiera yo ponerle coto hasta besar los pies de V . E , , que 
podria ser que fuese tanto el contento de ver á V , E . bueno en España, que me 
volviese á dar la vida ; pero si está decretado que la haya de perder cúmplase la 
voluntad de los altos cielos, y por lo menos sepa V . E . este mi deseo , y sepa que 
tuvo en mí un tan aficionado criado de servirle, que quiso pasar mas allá de la: 
muerte mostrando su intención. Gon todo esto, como en profecía, me alegro de la 
llegada de Y i E . , regocijóme de verle señalar con el dedo, y realégrome de que sa­
lieron verdaderas mis esperanzas dilatadas en la fama de las bondades de V . E . etc.» 

Acaba después dedicándole la novela de Persiles y Sigisraunda que se publicó 
después de su muerte, y anunciándole otras obras en que á la sazón se ocupaba, co­
mo la Segunda parte de la Galatea,' las Semanas del J a rd ín , el Bernardo, y el 
Engaño de los ojos, cuyos manuscritos se han perdido. Conservó Cervantes su se­
renidad y cabal conocimiento hasta el postrer instante; otorgó su testamento dejan­
do dicho se le dijesen dos misas por su alma y las demás á voluntad de sus alba-
ceas, que fueron su muger y el licenciado Francisco Nuñez, que vivia en la niisma 
casa, y que se le sepultase en el convento de Trinitarias, que se había fundado cua­
tro añóS: antes en la calle del Humilladero, donde su hija doña.Isabel de Saavedra 
acababa de tomar el velo. Sobrevino al moribundo un largo desmayo , volvió en 
sí y espiró el sábado 23 de abril de 1616 en el seno de la miseria que toda su v i ­
da le había perseguido y en la misma calle en que Lope de Vega vivía en la rique­
za. Sus funerales fueron tan pobres y oscuros como era de suponer en el olvido y 
desamparo en que vivia, y aunque algunos amigos le compusieron epitafios ningu­
no llegó á escribirse sobre la sepultura del ilustre escritor. Créese que su última vo­
luntad seria cumplida, esto es, que habrá sido enterrado en la iglesia de las mon­
jas Trinitarias; pero habiéndose estas trasladado en 1633 á un nuevo convento en 
la calle de Cantarranas, no se ha podido averiguar el paradero de sus restos, con­
fundidos con los de otros hombres vulgares. También desaparecieron los dos re--

6.a P A U T E i 8 
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tratos suyos hechos por Pacheco y Jáurcgui, pero se conserva una copia de aque­
lla misma época, que se atribuye á Alonso del Arco, y que conviene enteramen 
le con la descripción que de sí mismo hace Cervantes cuando dice: 

«Este que veisaqui de rostro aguileno, de cabello castaño, frente lisa y desem­
barazada, de alegres ojos y de nariz corva, aunque bien proporcionada, las barbas 
de plata que no ha veinte años que fueron de oro, los bigotes grandes, la boca pe­
queña, los dientes no crecidos y peor puestos porque no tienen correspondencia lo 
unos con los otros, el cuerpo entre dos estremos, ni grande ni pequeño, la color v i ­
va, antes blanca que morena, algo cargado de espaldas, y no muy lijero de pies, 
este digo que es el rostro del autor de la Galatea, y Don Quijote de la Mancha, y del 
que hizo el viage al Parnaso... y Otras obras que andan por ahí descamadas y quizá 
sin el nombre de su dueño: llámase comunmente Miguel de Cervantes Saavedra. Fué 
soldado muchos años, y cinco y medio cautivo, donde aprendió á tener paciencia 
en las adversidades.» «En fin, pues esta ocasión ya se paso , y yo he quedado en 
blanco y sin figura, será forzoso valerme por mi pico, que aunque tartamudo no lo 
será para decir verdades, etc. etc.» Las principales virtudes en que sobresalió Cer­
vantes fueron el agradecimiento, la moderación, la sinceridad y la honradez. Siem­
pre desventurado y desatendido nunca alcanzo la recompensa que habia comprado 
á costa de su valor y méritos literarios, y fué necesario que pasasen mas de dos s i ­
glos para que su ingrata patria le consagrase una estátua que recuerde á las ge­
neraciones venideras el rostro y apostura del valeroso soldado de Lepante y del in­
signe autor de Don Quijote. 

CAPITULO SESTO. 

RECUERDOS DEL QUIJOTE.—VIAGE i TOLEDO.—EL CASTILLO DE SAN CERVANTES. 

Argamasilla de Alba, ó por otro nombre Lugar-nuevo, es una villa de mil qui­
nientas cincuenta y cinco almas, que se eleva en una dilatadísima llanura, y que 
está cruzada por el Guadiana que nace muy cerca. Poco ó nada ofrece de notable la 
población, hay una iglesia parroquial bastante sólida y capaz, con título de San 
Juan, y que pertenece, asi como el pueblo, al gran priorato del mismo nombre, una 
casa llamada la Tercia donde se recogen los frutos pertenecientes al priorato, y una 
capilla en las afueras titulada la Santa Cara de Dios. Sobre el objeto de nuestro 
viage á Argamasilla, que era como ya indicamos buscar los recuerdos ó tradiciones 
que allí se conservasen respecto al origen de la ingeniosa fábula del Quijote, obtu­
vimos las curiosas noticias siguientes. Cuando Cervantes trató su casamiento con 
doña Catalina Palacios y Salazar, se opuso tenazmente nn primo de esta señora 
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que era natural de Argamasilla, hidalgo (1) ridiculo y presumido, por no parecería 
el manco de Lepanlo bástanle noble para enlazarse con su familia, y rompió desde 
luego con doña Catalina toda clase de relaciones. A l tal hidalgo, que era estremada-
mente flaco, y tan consumido que solo sobresalían en su rostro los juanetes y las 
quijadas, le pusieron sus convecinos por mote Quijada, y su familia y descendencia 
se conservó hasta hace pocos años, como igualmente su casa que se quemó, y en cuyo 
escudo de armas se veia un cuartel con un guerrero escalando un molino (2). Hablan 
pasado muchos años desde la boda de Cervantes, cuando éste vino á Argamasilla á 
la cobranza de los atrasos de diezmos que los vecinos adeudaban al gran priorato, 
de San Juan, y su pariente por afinidad, bajo el pretesto de faltar algún requisito 
en los documentos que acreditaban la comisión, hizo que el alcalde, que era á la 
sazón un tal Medrano, prendiese á Cervantes en una bodega de su casa, pués no 
habia en aquel tiempo cárcel en el lugar. Entonces el insigne escritor para distraer 
el ocio de su prisión, dió principio á su íábula inmortal, en la que no solóse venga­
ba de su estravagante pariente tomándolo por blanco de sus burlas, sino que ponia 
en práctica el pensamiento de desterrar las inmorales y perniciosas novelas de ca ­
ballería, que le inspiraba, á lo que se cree, la lectura de la Crónica é hisloria ge­
neral del nombre publicada en 1S98 por Juan Sánchez Valdés, medico de Ciudad-
Real (3). 

Otra tradición existe en el Toboso que puede enlazarse con la que acabamos de 
referir, y que dió sin duda origen al personage de Dulcinea. Habia en aquel lugar 
un labrador rico llamado Lorenzo que tenia una hija muy coqueta á la que galan­
teaban varios mozos. Una larde al ponerse el sol, llegó á su casa un viejo soldado, 
que pidió alojamiento por caridad, y Lorenzo no solo le franqueó la entrada, sino 
que le convidó á cenar. Sentáronse en derredor del hogar, y el recien venido entre­
tuvo agradablemente á su huésped hasta labora de recogerse, refiriéndole sus viages, 
batallas y aventuras. Poco tiempo habia pasado cuando llamaron con fuertes golpes 
á la puerta unos cuantos borrachos, que venian en busca del viejo Sacamantas ó 
Vejiguern, nombres que daban en la Mancha á los recaudadores, para darle un baño 
en los charcos que hay en las Tenajerías, añadiendo que venia huyendo de Argama­
silla donde habia trabado camorra con los vecinos. Lorenzo les dijo que su alojado 
se habia marchado ya, y cerró prudentemente la puerta; pero suhija, llamando á los 
mozos, les mostró una ventana por donde podían entrar hasta el pajar donde Cervan­
tes reposaba tranquilo. Asiéronse de él aquellos beodos, y sin respeto á sus canas le 
ciñeron una soga á la cintura y sacaron arrastrando en dirección de las Tenajerías, 

(1) E l año 1575, según relación oficial dada por los vecinos de Argamasilla, cxislian en aquel 
pueblo seis hidalgos notorios con ejecutoria, y otros tantos cuya nobleza era disputable. Díceso en el 
mismo que el que sirvió de tipo para el Quijote so llamaba de apellido Quesada, con el cual perma­
necen aun varias familias nobles de la Mancha, loque también parece indicar Cervantes. 

(2) Véase el viage á la patria de don Quijote por el señor Jiménez Serrano. 
(3) Véanselas eruditas notas á la última edición del iJusca^íí, redactadas por don Adolfo 

do Castro. 
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con grandes carcajadas de la liviana moza. Finalmente , á las voces de Lorenzo y 
Cervantes acudieron unos cuadrilleros de la Santa Hermandad, y le quitaron de ma­
nos de aquellos furiosos, pero le llevaron preso y maniatado á Argamasilla de Alba. 
La casa de Lorenzo y Dulcinea se arruinó hace pocos años. Otros dicen que Cer­
vantes dirigió ciertas pullas á una aldeana del Toboso (1) y que los padres de esta 
lo encarcelaron; pero parece mas verosímil lo primero. 

A l otro dia de nuestra llegada á Argamasilla fuimos á ver, como puede suponer" 
se, la casa de los Medranos, que nada ofrece de particular mas que sus recuerdos y 
antigüedad. Está situada en la calle Empedrada nueva, es baja, y en su fachada se 
ven dos ventanas con rejas, una puerta con algunas labores, y un escudo de armas, 
cuyas divisas están casi del todo borradais. Consérvase todavía un sótano ó bodega 
oscura, á la que se baja por siete escalones, que está nueve pies mas baja que el 
nivel del suelo; tiene por techo una bóveda de yeso, y de estension seis varas de Ion-
gitud y cuatro de latitud. Este fué el calaboco en que Cervantes gimió largo tiempo, 
donde escribió la primera parle de su famosa obra y aquella carta, que empieza: 

«Largos dias y trasnochadas me acosan en esta cárcel, ó mas bien cueva.» 
Examinando tan tristísima prisión no pudimos menos de recordar aquellas pala­

bras del prólogo del Ingenioso Hidalgo: 
«¿Qué podía engendrar el estéril y mal cultivado ingenio mió , sino la historia 

de un hijo seco, avellanado, antojadizo y lleno de pensamientos varios, nunca ima­
ginados de otro alguno, bien como el que se engendró en una cárcel, donde toda in^ 
comodidad tiene su asiento, y donde todo triste ruido hace su habitación.» 

En el término de Argamasilla, bien que á distancia de cuatro leguas, están las 
fábricas de pólvora de Ruidera, la aldea (2) y las catorce lagunas del mismo nom­
bre, donde nace el Guadiana, el famoso castillo de ñocabr ida , y la no menos cele­
brada cueva de Montesinos. 

La historia del guerrero asi llamado, según las tradiciones del país y los roman-

_ (1) La villa de este nombro dista quince leguas de Toledo, á cuya provincia pertenece, y esta 
situada en un plano inclinado sobro riscos. Tiene cuatrocientas casas, una parroquia, dos conven­
tos de monjas, uno que fué de frailes y tres ermitas. Mandó fundarla el gran maestre de Santiago 
don Pelayo Pérez do Correa, con objeto de asegurar el camino de Toledo á Murcia; y por haber 
en aquel término muchas tobas ó cardos lomó el nombre y las armas, que consisten en una mata 
de tobas y un oso con el lema: P o r ser sitio duleitoso el maestre fundó asta villa dd Tobo­
so. Desde muy antiguo tuvieron los tobosinos mucha oposición á los ejecutores de impuestos, hacién­
doles burlas mqy pesadas, como encerrarlos desnudos en las grandes tinajas que alli se fabricaban, 
emborracharlos y ponerlos en un ataúd entro cuatro cirios durante la embriaguez etc., etc., pero la 
mas usada ora revolearlos en el cieno de los pantanos atándoles con una larga soga, de cuyos estreñios 
tiraban y aflojaban. 

(2) Tiene cuarenta y dos vecinos y está á la inmediación de la laguna llamada del Rey, una de las 
que dan origen al Guadiana. Ademas de la fábrica de pólvora, que fué incendiada ñor los carlistas 
en 1838 y reedificada después, y que es un edificio notable, merecen consideración la antigua er­
mita de Santa Maria la Blanca, varias ruinas y los inmediatos castillos do, Rochefrias, Peñarroyas y 
otros. Muy cerca del primero, está la cueva de Montesinos. 13c una laguna á otra hay preciosos saltos 
de agua que mueven algunos molinos y batanes. Hay también «na bella cascada de mas de cincuenta 
pies, que llaman el Hundimiento. 
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ees y novelas de caballeria, es en estremo curiosa ó interesanle. Sus principales su­
cesos se reducen á lo siguiente. 

El conde Grimalclos, uno de los mas bravos paladines franceses, se educó en el 
palacio del rey de Francia, quien le dio por esposa á una hija suya, y como en dote 
el gobierno de la ciudad de León. Un traidor envidioso de su privanza, llamada 
D . Tomillas, le acusó de ciertos crímenes que no cometiera, y cayendo en desgra­
cia de su rey y suegro, se vió Grimaldo privado de sus bienes y señoríos y dester­
rado de Francia, y obligado á caminar con su esposa á pie por bosques y breñas . A l 
tercer dia de viage acometieron á la condesa los dolores de parto, en medio de un 
monte, y dió á luz un hermoso niño que presentó á Grimaldos diciéndole: 

Tomes este n i ñ o , conde, 

Y l l é v e s l o á cristianar; 

L l á m e s e l e Montesinos, 

Montesinos le l lamad. 

Un anacoreta recogió á los fugitivos y al recien nacido en su ermita, que estaba 
muy cercana, y allí pasó Montesinos los primeros quince años de su vida. Entonces 
marchó á París, entró en el palacio real, matóá D. Tomillas delante del rey, y des­
cubriendo éste que tan atrevido mancebo era su nielo y qué Grimaldos era inocente, 
les hizo volver á su corte. Con el tiempo. Montesinos, que era valeroso caballero, vino 
á España y conoció á una bellísima doncella llamada Rosa-florida, la que se ena­
moró de él y fué su esposa. Rosa-florida era señora del castillo de Rocabrida en la 
Mancha, de aquel que hablan tanto los romances antiguos. 

E n Castilla e s t á un castillo 

iQue se llama Rocabrida; 

Tanto relumbra de noche 

Como el sol á medio dia. 

Después se distinguió Montesinos en las guerras, y especialmente á las órdenes 
de Garlo-Magno en la famosa batalla de Roncesvalles, á la que concurrió en compa­
ñía de un primo suyo, también famoso paladín, llamado Durandarle. Este que había 
tenido competencia de amores con Gaiferos, fué herido mortalmente, y al espirar en 
brazos de Montesinos, le rogó le quitase el corazón y lo llevase como última prenda 
de amor, á la sin par Belerma, que era su dama. 

¡Oh mi primo Montesinos! 

L o postrero que os rogaba 

Que cuando y o j u e r a muerto 

Y mi á n i m a arrancada, 

Que lleven m i c o r a z ó n 

A donde Belerma estaba. 
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Según las antiguas leyendas de la Mancha conservadas por Cervanles, Montesi­
nos, Durandarle, su escudero Guadiana, la señora Belerma, la dueña Ruidera, y 
sus siete hijas y dos sobrinas, están encantados por Merlin en la cueva ó sima que 
lleva el nombre del primero. E l encantador tuvo lástima de la aflicción del escudero 
de Durandarle, asi como de la dueña Ruidera, sushijas y sobrinas,y convirtió al pri­
mero en rio y á estas en lagunas. Para manifestar el dolor de de jará su amo encan­
tado en la cueva de Montesinos, Guadiana corre triste y silencioso, y al llegar á la 
superficie de la tierra vuelve á ocultarse en ella.' 

E l dia que salimos de Argamasilla de Alba fuimos á dormir á Puerto Lápiche, 
que dista siete leguas y media. Este pueblo, que tiene de población ochenta y tres 
vecinos, solo hace diez años que lleva el título de vil la y que como tal tiene ayun­
tamiento y término propio, perteneciendo antes las casas de que se compone al de 
los pueblos inmediatos. Su situación es entre dos sierras, y sobre la carretera de 
Madrid á Andalucía. Tiene una iglesia, que es anejo de la parroquia de Herencia, 
con el título de Nuestra Señora de la Contemplación, y un portazgo que pertenece 
al gran priorato de San Juan. Nuestra jornada siguiente fué á( Orgaz, villa notable 
de dos mil doscientas treinta y una almas, y cabeza de un juzgado compuesto de 
ocho villas y siete lugares. Su situación es en una cañada, á la falda de la sierra 
de Yóbenes, y tiene tres ermitas, un buen castillo que domina toda la llanura cer­
cana, y una iglesia parroquial con título de Santo Tomás , cuyo edificio, construido 
en el siglo pasado, contiene una magnífica nave, siete capillas y trece altares. 

Orgaz es población bastante antigua, y Tolomeo la menciona entre las carpeta-
nas con el nombre de Barnices. En el reinado de San Fernando pertenecía á la ju ­
risdicción de Toledo; en 1344 la cedió el rey don Pedro á su ayo Martin Fernan­
dez, y después Cárlos V , con título de condado, á don Alvaro Pérez de Guzman. 
Hoy el estado de Orgaz está unido á la casa de Alba . 

Dícese, aunque sin fundamento, que doña Jimena Díaz fué natural de Orgaz, y 
que por lo mismo su esposo, el Cid, obtuvo el señorío de esta vi l la , en la que no 
hay duda nacieron doña Blanca, esposa de García del Castañar, don Pedro Calde­
rón de la Barca, obispo de Salamanca, Fr. Juan Sánchez Contan, escelente pintor, 
don Cándido Trigueros, conocido poeta dramático, y otros muchos prelados y per-
sonages distinguidos. 

No lejos de la población estuvo acampado el ejército del conde de Trastamara, 
cuando marchaba á Montiel en persecución del rey don Pedro, y la heredad donde 
se plantó la tienda de aquel se llama aun la Haza sin diezmos, por haberla el con­
de dispensado de este tributo, privilegio que conservó hasta nuestros tiempos. 

A l siguiente dia paramos como una hora en Almonacid, que dista dos leguas de 
Orgaz y tres de Toledo. Es población de origen arábi go, como manifiesta su nom­
bre, y fué una con las que dotó el rey don Alfonso VI á la catedral de esta ciudad 
después de la conquista. En el castillo de Almonacid estuvo largo tiempo preso, y 
bajo la custodia del arzobispo de Toledo, don Pedro Tenorio, el turbulento conde 
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de Gijon, de orden de su hermano don Juan I, y el 11 de agosto de 1809 tuvo l u ­
gar en esta villa y sus inmediaciones una reñida batalla entre los franceses manda­
dos por José Bonaparte, y los españoles que lo estaban por Yenegas, y que fueron 
derrotados con pérdida de cuatrocientos hombres. Almonacid tiene veinte y nueve 
calles, una plaza, pósito, hospital, una parroquia y ochocientos siete habitantes, y 
en la cresta de una sierra, á cuya falda se estiende el pueblo, un antiguo castillo. 
El terreno es fértil y produce cereales, aceite y vino. Aun el sol estaba bastante 
alto cuando, no sin profunda emoción, descubrimos á la antiquísima é imperial T o ­
ledo, la insigne ciudad de Wamba, de Alfonso el Bravo y de Padilla, inmenso de­
pósito de recuerdos y de monumentos artísticos de todas las épocas conocidas de 
nuestra historia. Su asiento es sobre un enorme peñasco rodeado en su mayor parte 
por el Tajo, y de acceso áspero y difícil, y era Toledo por lo mismo en los antiguos 
tiempos una de las mas inespugnables fortalezas. 

Sobre la colina que se eleva en la estremidad del puente de Alcántara , aun se 
conservan los derruidos torreones y murallas del antiguo castillo de San Servando^ 
llamado hoy de San Cervantes. La colina, compuesta de granito cárdeno con gran­
des vetas de cuarzo y cristal de roca, es bastante escarpada; mas por un sendero 
abierto al intento, se sube con facilidad hasta la cumbre, y se llega hasta los 
mismos cimientos del castillo. Ya hace tiempo que se halla abandonado por sus an­
tiguos moradores: el tiempo ha desmoronado sus altas torres y numerosas almenas; 
tapiada está la puerta principal y cegadas las poternas y troneras de los lienzos de 
muralla. Estériles plantas crecen donde antes tremolaba el estandarse de la fé, la 
bandera del árabe conquistador, y el pendón de Castilla, porque aquella fortaleza 
fué primero monasterio cristiano , después alcázar morisco , después convento de 
templarios, y por último fué reedificada como castillo, para venir á pararen el 
triste estado en que se encuentra. Está silenciosa morada , á la que no se puede 
llegar sin respeto, por los recuerdos que escita, conserva aun tres lienzos de m u ­
ralla con torres circulares almenadas, y en lo interior algunas salas embovedadas 
que han podido resistir á la inclemencia del tiempo y á los estragos de los conquis­
tadores. Toda la obra es de cal y canto , bastante sólida y perteneciente á la repa­
ración hecha en 1380 y siguientes, bajo los auspicios del arzobispo don Pedro T e ­
norio. E l grupo ó conjunto de ruinas que aun se conserva, forma puesto sobre aque­
lla eminencia , un punto de vista bastante pintoresco, ya se mire desde la falda 
de la colina, ya desde otro parage mas distante en la vega ó en la ciudad. Mas no 
es solo el interés artístico el que inspiran aquellos muros; para el que se alimenta 
de recuerdos, el principal interés se cifra en suscitar encantadoras ilusiones. No se 
oyen ya los himnos sagrados del monge , ni se observa bajo el pórtico de entrada 
distribuyendo al indigente el pan de la caridad: tampoco se escuchan los cantos del 
centinela , ni la voz de alerta sobre la muralla , pero todas estas cosas parece que 
resuenan en los oidos, cuando en silencioso recogimiento se trasporta el observador 
á los tiempos pasados. Escenas guerreras, escenas nobles y caballerescas han pasa-
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do alli en apel recinlo y sobro aquellos muros, desdo que don Alonso VI el Con­
quistador ios aseguró, para que fuesen asilo do religiosos, desde que esforzados 
campeones los defendieron contra repetidas incursiones de los moros, y desde que 
fué entregado el castillo á la orden de caballería de los templarios, por especial 
merced de don Alonso VIII . A tan belicosos moradores han sucedido en nuestros 
dias, tranquilos rebaños do ovejas y carneros, únicos vivientes que suelen abrigar­
se en aquellas ruinas, escoplo en circunstancias ostraordinarias en que ha solido 
servir de repuesto de pólvora. De todas maneras, el castillo, aun pobre y abandona­
do, todavía parece que domina todo el vaüe, y desdo sus cimientos, merced á la 
elevación de aquellas peñas, se descubro un paisage encantador. 

A la derecha se percibe la estensa vega en cuya verde suporíicie~se notan las 
negruzcas y gastadas piedras del antiguo anfiteatro romano, y á la izquierda el un­
doso Tajo, que desembocando por los dos altísimos arcos del puente do Alcántara, 
precipita la corriente serena do sus aguas entre peñascos, que levantando sus alta­
neras cimas dejan en el medio una sombría y tortuosa cañada, donde ofreciéndose 
algunos obstáculos á las aguas, ya en las presas de los molinos, ya en áridos pe-
fiascos que interrumpen su curso, aumentan su impetuosidad , estruendo y torbe­
llinos de espuma. A l frente, Toledo, montón de edificios y escombros ennegreci­
dos, vestigios de lo que fué y ya no existe, con su alcázar, que se eleva sobre todos 
ellos, y con sus líneas de murallas cubiertas de musgo. Antiguos conventos y mo­
nasterios abandonados; sin que el sol dore los esmaltes de las pintadas vidrieras y 
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los laboreados adornos góticos de pilares y cornisas, que lambien han sufrido mu­
tilación. No se percibe alli un monumento que no recuerde lo perecedero de las co­
sas humanas y los destructores efectos del tiempo: tan solo la santa catedral, mejor 
conservada, y la cruz cristiana de la alta torre, que campea sobre las ruinas, pa­
rece como que revelan que la fé y la esperanza cristianas siempre sobreviven á las 
perecederas obras de los hombres. 

CAPITULO SÉTIMO. 

TOLEDO.—SO HISTORIA.—SU CATUDRAL.—SUS IGLESIAS. 

Antes de hacer la descripción de esta nobilísima ciudad nos ocuparemos de su 
historia, tan interesante bajo todos conceptos. 

Nada se puede fijar con certeza sobre su origen, pues aparece ya de grande im­
portancia en los mas remotos tiempos, como indica su mismo nombre de Toletum, 

s a i r a BSIU ata i r e L E ® ® . 

que quiere decir en caldeo Ciudad alta y fuerte. Perteneció siempre á la región 
carpetana, y en sus inmediaciones el procónsul Marco Fulvio alcanzó una señalada 
victoria sobre las huestes que habian organizado los habitantes del pais, el año 193 
antes de la era cristiana. En el año siguiente el mismo Fulvio combatió á la ciudad 

C-a PAUTE. 9 
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con máquinas é ingenios, y aunque los mitones vinieron en su auxilio la tomó. 
Conociendo después los romanos la venlajosa posición de Toledo, la fortificaron 
cuidadosamente, la adornaron con magnilicos edificios públicos, y la concedieron 
el derecho de municipio y el de acuñar moneda. Por lo demás fué adjudicada á la 
provincia de Cartagena, y figuraba como mansión en el itinerario para los condes y 
pretores cuando visitaban las provincias, siendo desde aquellas épocas muy famosas 
y estimadas las armas blancas que se fabricaban en Toledo. En los primeros años 
del cristianismo ya fué esta ciudad condecorada con silla episcopal, siendo su pri­
mer prelado San Eugenio, quien después de predicar aqui el Evangelio pasó á Pa­
rís á ver á San Dionisio, y fué martirizado el año 96. A fines del siglo III estableció 
en Toledo su tribunal el presidente Daciano, cruel perseguidor de los cristianos, y 
martirizó á muchos. E l año 400 tuvo lugar el primer concilio toledano, al que asis­
tieron diez y nueve obispos, y el de 411 los alanos, que conquistaron toda la pro­
vincia cartaginesa, se hicieron dueños de esta población, que en 418 cayó en poder 
de los godos. Su rey Atanagildo vino á morir en Toledo, y Leovigildo, su sucesor, 
fijó aqui la córte por los años de 379. Desde entonces data la mayor importancia 
civil y religiosa de Toledo, que fué condecorada con el título de ciuáaá real y me­
trópoli de España, de la Galia Narbonense y de parte de la Mauritania , que eran 
los estados que formaban la monarquía hispano-gótica. Recaredo, hijo de Leovigil­
do, abrazó aqui el catolicismo con todos sus próceros y cortesanos, reedificó la ca­
tedral y reunió dos concilios nacionales. Estas asambleas eran no solo religiosas s i ­
no políticas, y sirvieron de tipo para la institución de las córtes. Liuva y Witerico 
fueron asesinados en Toledo, y el último arrastrado después por las calles y enter­
rado fuera de los muros. En el mismo año, que era el de 610 , Gundemaro convocó 
un concilio en el que se acordó que el obispo de Toledo fuese el metropolitano déla 
provincia cartaginesa, y poco después obtuvo la primacía sobre todos los prelados 
españoles, aunque no llevó tal título de primado hasta el siglo XI I . En 612 tuvo 
Gundemaro otro concilio, y murió en Toledo. 

Sisebuto edificó suntuosamente una iglesia en honor de Santa Leocadia, y pro­
mulgó un edicto que obligaba á los judíos á bautizarse ó á salir de España. En 631 
Sisenando, usurpador del trono de Suintila, entró en Toledo, donde fué bien recibi­
do, y celebró un muy notable concilio al que concurrieron sesenta y nueve obis­
pos, los que á petición del rey decretaron varias de las principales leyes que aun 
figuran en el Fuero-Juzgo. También murió en Toledo Sisenando, y sus sucesores 
Chintila y Tulga; los que, y Recesvinto, celebraron concilios. Wamba, elegido rey 
en Jerlicos, pueblo cerca de Valladolíd (1), fué ungido con óleo santo en la sede to­
ledana y entró á guisa de triunfador. 

Este monarca hermoseó á Toledo con grandes fábricas y fué apeado por amaños 
de su sucesor Ervigio, quien á su vez abdicó en Egica, á quien heredó Witiza que 

(1) Hoy se llama Wambn. 
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se grangeó el odio del clero , porque en el concilio décimo octavo , celebrado bajo 
sus auspicios, se obligó la iglesia á compartir igualmente la carga del matrimonio y 
de la familia, y se decidió su marcha á la emancipación de Roma. Derrocó á Witiza 
su esclusivismo por el partido gótico , elevando el partido mas tolerante con el his-
pano-romano , á Rodrigo , que vencido por los musulmanes en Guadalete , ha sido 
objeto de mil invenciones y consejas. Gon la muerte de Rodrigo, que pereció en la 
demanda , concluyen los reyes godos. Durante la dominación árabe Toledo recibió 
mejoras importantes y fué testigo de acontecimientos de todos géneros: merece c i ­
tarse entre estos la venganza que tomó el gobernador Amrú en una noche , y fué 
tan atroz, que parando en proverbio vulgar, todavía se dice para ponderar una noche 
por cruel, noche toledana. E l vengativo gobernador á la sombra del hijo de Abd-el-
Rahman que pernoctó en Toledo, de paso con un cuerpo de cinco mil caballos, de­
golló á cuatrocientos prohombres toledanos, atrayéndolos al lugar de la ejecución 
bajo pretesto de festejar al príncipe con un banquete. 

Trescientos setenta y cuatro años, desde 711 á 108S, ocuparon los moros á To ­
ledo; en el último año fué ganada por Alfonso V I , entregándose el 23 de mayo por 
capitulación. Desde entonces su grandeza fué en aumento, y tenida por antemural de 
los reinos cristianos de León y de Castilla, como antes lo había sido de los musul ­
manes de Occidente y Mediodía, conocido es con cuanta frecuencia recibiría en su 
recinto á sus reyes , que multitud de acontecimientos no tendrían lugar^entro de 
sus muros y cuanta seria su importancia. Referiremos solo aquello mas notable, 
pues en otro caso no bastarían volúmenes enteros. 

Muy poco después de la conquista, en 1111 , se apoderó de Toledo el empera­
dor Alfonso de Aragón, esposo de la reina doña Urraca de Castilla; habiendo llega­
do sus disgustos domésticos á trabajar por largo tiempo el Estado. Toledo recibió á 
este emperador como á su rey y señor, y asi dicen las memorias antiguas que reinó 
en esta ciudad. De ella salió para Carrion y permaneció en la obediencia del ara­
gonés hasta el 16 de noviembre de 1117, que entró en ella el rey don Alonso VII 
de Castilla. En 1134 fueron notables las cortes que celebró este rey en Toledo, ha­
llándose en ella el rey Luis de Francia y el principe de Aragón don Ramón Re-
renguer: fué grande y fastuosa la concurrencia. En la minoría de Alfonso VIII la 
tuvo en su poder don Fernando Ruiz de Castro : en 6 de agosto de 1168 entró el 
rey disfrazado en ella, se enarbolaron sus estandartes en una torre, y fué reconocido 
y proclamado, pasándose el gobernador de Huete. A l año siguiente tuvo córtes en la 
misma. En 1197 volvió á ser amagada por las armas musulmanas al mando de Ya-
hub-Yusuf, y tampoco hicieron cosa de entidad , mas que talar sus inmediaciones. 
En 1203 repitieron estos su ataque y tala, y la ciudad se defendió con igual denue­
do. En 1210 se tuvieron córtes en ella, para aprestar lo necesario á la guerra, y se 
hicieron buenas pragmáticas: en la misma se reunieron los príncipes y ejércitos cris­
tianos que fueron á vencer á Yusuf en las Navas de Tolosa , y regresaron triunfan -
les (1212). Muchas veces gozó esta ciudad , recibiendo á sus reyes victorioso». 
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En 12G8, fué muy festejado en ella el rey don Jaime de Aragón por el de Cas­
t i l la . Don Alfonso el Sabio tuvo cortes en esta ciudad los años 1274 y 1»28*2. Su hi­
jo don Sancho IV fué proclamado y tomó las insignias reales en esta ciudad en 3 de 
abril de 1284, haciendo jurar por sucesora á su hija doña Isabel. Don Alonso XI 
hizo en esta ciudad grandes castigos en la gente perdida que vagaba por Castilla á 
consecuencia de las revueltas pasadas (1331). En las cortes de Alcalá sostuvieron 
fuertemente los diputados de Toledo, el derecho de esta ciudad, al primer lugar y 
voto que le disputó Burgos, y se terminó la cuestión á favor de ésta, concediendo á 
Toledo la prerogaliva de tener un hogar apartado de los demás frente al rey y que 
éste hablase por ella bajo la fórmula: Yo hablo por Toledo y hará lo que le manda­
re: hable Burgos. No se obstinaron tanto estas ciudades en resistir la imposición de 
la alcabala que resultó de aquellas córtes. En 1334 fué traida presa á Toledo la rei­
na doña Blanca: la ciudad se declaró á su favor y contra el rey, llamando en su 
apoyo al maestre don Fadrique; pero volvió luego á la obediencia. En 135o, pre­
sentándose el mismo don Fadrique con don Enrique al puente de San Martin, les fué 
impedida la entrada, mas la verificaron por el de Alcántara, y el trastorno paró en 
descargar como acostumbraba á suceder contra los judíos, que fueron robados con 
muerte de mas de mil de estos infelices. Don Pedro acudió á estos sucesos; don 
Enrique y don Fadrique se retiraron, y el enojo del rey se cebó en el vecindario: en­
tre las víctimas se contó un joven de diez y ocho años, hijo de un platero octogena­
rio, que se prestó á sufrir la pena por su padre. En 1366 abrió sus puertas con gran 
regocijo á don Enrique. En 1367, presentándose nuevamente don Pedro, vencedor de 
don Enrique, no se atrevió á resistirle, y pasó por ella, sin detenerse, á Córdoba, aun­
que no bastó su precipitación á escusarque repitiese sus anterioressanguinarios cas­
tigos, llevándose en rehenes lo principal del vecindario. Intimidada la población por 
estos atentados, y asegurada por una guarnición puesta por este rey al mando de don 
Fernando Alvarez de Toledo, cerró sus puertas á don Enrique, quien la puso cerco 
en 1368. Ocurrieron algunos trastornos interiores, intentando franquear la entrada 
los mas decididos contra don Pedro. Este acudió á su socorro. Don Enrique dejó en­
cargada á don Gómez Manrique, su arzobispo, la continuación del sitio y le salió al 
encuentro, que se efectuó en los campos de Montiel, y á la noticia de la muerte de 
don Pedro, allí ocurrida, desistieron los defensores de la ciudad y fué entregada (úl­
timos de marzo de 1369). En 1696 se celebraron córtes en ella en las que se publi­
có una pragmática, prohibiendo la provisión de prebendas eclesiásticas por estran-
geros. Don Enrique III las reunió en 1406 para determinar lo necesario á la 
guerra. 

En 1422 el rey don Juan II, halló esta ciudad dividida en bandos producidos de 
muy antiguo por la forma de su gobierno municipal. Era costumbre elegir de dos 
en dos años seis fieles, los cuales eran tres del pueblo y tres de la nobleza: estos 
seis individuos, dos alcaldes que administraban justicia, y el alguacil mayor for­
maban cierta especie de senado y regimiento, que gobernaba lo concerniente á la 
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ciudad: de ellos podían entrar los que quisieran en las juntas y regimientos de los 
nobles, con voto en los negocios que alli se ventilasen, y asi este derecho como la 
elección de las personas que hablan de desempeñar los cargos, eran el principio de 
graves disgustos. Don Juan, en su vista, decretó que á la manera de lo establecido 
por don Alonso, su tercer abuelo, en Burgos, se nombrasen diez y seis regidores 
de la nobleza y del pueblo, por partes iguales, con carácter de perpetuidad vitalicia; 
y que á su fallecimiento fuesen repuestos por nombramiento real. Asi se creó un 
mal mayor para evitar otro mucho mas tolerable , sino so acertara con mejor reme­
dio, y pronto se vió empezar la ominosa venta de los regimientos que tantos males 
produjo. Toledo tomó parte en el grande alzamiento del año M 3 9 , motivado por la 
privanza de don Alvaro de Luna y estuvo en poder de don Enrique de Aragón y 
volvió á la obediencia de don Juan por el arreglo que se dió á los asuntos púb l i ­
cos en 1440. En el mismo año volvió á manos del aragonés don Enrique , nueva­
mente separado del rey, por entrega que de ella le hizo su gobernador, Pero L ó ­
pez de Avala. Envió el rey un mcnsage á quejarse de la infidelidad y fueron pre­
sos los comisionados: se presentó después el rey y se le negó la entradá (principios 
de 1441); habiendo de retirarse á Torrijos y á Avila . Otra vez volvió á la obedien­
cia del rey por medio de la alternativa de guerras y conciertos que ofrece aquella 
época desastrosa para Castilla; y permaneció con su gobierno el mencionado Ayala . 
En 1445, habiendo llegado el rey á esta ciudad, el vecindario le pidió la deposi­
ción de aquel gobernador, y obtenida, disgustó mucho al príncipe don Enrique: fué 
puesto en su lugar Pedro Sarmiento. E n 1449 hubo un alboroto en Toledo con oca­
sión de un empréstito que se pidió al vecindario para los gastos de la guerra: el 
principal raovedor fue un odrero de donde provino el dicho vulgar: Sop la rá el 
odrero y alborozarse ha Toledo. Se cometieron grandes escesos; acudió el rey; y 
no solo se le cerraron las puertas, sino que se le recibió con disparos de una pieza 
de artillería, habiendo de retirarse á Torrijos. La ciudad envió un mensage d ic ién-
dole que, si no apartaba de su persona al de Luna, alzaría por rey al príncipe. Se 
formó un Estatuto nuevo (6 de junio) por los alborotadores, escluyendo dé los car­
gos públicos á los cristianos nuevos; la muchedumbre del pueblo entregó la ciudad 
al príncipe. Los principales comprometidos en los sucesos anteriores quisieron con­
graciarse con el rey, restituyéndosela; mas fueron descubiertos y presos en la igle­
sia mayor, donde se acogieron. 

E l príncipe destituyó después de su gobierno á Pedro Sarmiento, que se había 
aprovechado grandemente de las revueltas (principios de 1430). La reconciliación 
de este príncipe con su padre dió vuelta á las cosas de esta ciudad: la desgracia de 
don Alvaro de Luna y la proclamación de don Enrique por muerte de su padre 
en 1454, las afianzaron. Siendo también grandes los trastornos de Castilla del tiem­
po do este soberano, tampoco dejó de figurar Toledo considerablemente en ellos. 
En 1468, habiendo llegado don Enrique á la ciudad, fué obligado á salir de ella 
de noche, por un alboroto; pero fue pronto llamado y confirmó todos sus privilegios. 
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Hallábase esta ciudad dividida en dos parcialidades por sus dos grandes familias 
Ayalas y Silvas, y encabezadas por los condes de Cifuentes y Fuensalida promovie­
ron un grande alboroto en 1471. Acudió el rey ejecutivamente y lo zanjó todo; qui­
tó el gobierno de la ciudad al de Fuensalida , que lo desempeñaba por largo tiem­
po, y puso en su lugar á Garci López con nombre de asistente. Otra vez se alborotó 
Toledo en 1473, y se sosegó con la presencia y disposiciones de don Enrique. 

Los Reyes Católicos vinieron aqui en 1477, con objeto de eumplir el voto de 
edificar un suntuoso convento de franciscanos si vencían al rey de Portugal, y 
en 1488 para tener cortes generales. Otra vez se celebraron estas en Toledo por los 
años de 1498 y 1302. Esta ciudad tomó muy activa parte en las conmociones que 
tuvieron lugar en Castilla á la muerte de Isabel la Católica, y también en la guerra 
de las Comunidades de 1S20, eu la que fué la primera en pronunciarse contra las 
demasías del gobierno de Carlos V . E l ejército de los comuneros fué acaudillado 
por el jóven y valiente toledano Juan de Padilla, y después de muerto éste en V i -
l lalar , su viuda, doña María de Pacheco, se sostuvo heroicamente en Toledo por lar­
go tiempo, hasta que la ciudad hubo de sucumbir á las tropas realistas, no sin ha­
berse defendido valientemente. Felipe II cometió el gran desacierto de quitar á To­
ledo su antiguo honor de córte y capital de España en 1560, para trasladarlo á Ma­
drid, á la sazón pequeña é insignificante vil la. De entonces, como era natural, ca­
minó Toledo á largos pasos á su decadencia, quedando reducida su población, su 
riqueza y su importancia. 

En 1677 la reina, madre de Carlos II, íué desterrada á esta ciudad con pre-
testo de ser su gobernadora , por disposición de don Juan de Austria. En 1680 hu­
bo una conmoción ocasionada por la baja de la moneda, y en 1710 los partida­
rios del archiduque Carlos resolvieron fijar de nuevo la córte de España en esta 
ciudad, como se llevó á efecto aunque por breve tiempo.—El antiguo escudo de ar­
mas de Toledo dícese que fué un rey godo sentado en su trono, que sustituyó des­
pués Alfonso VI por una corona imperial de oro en campo azul, que aun conserva. 
—Los hombres ilustres en todo género que aqui han nacido, puédese decir que 
son innumerables, pero debiendo mencionar algunos, solo lo haremos de los santos 
Ildefonso , Gumersindo, Leocadia, Obdulia, Marciana y Casilda, del astrónomo A l i -
Albucacem, las poetisas, Ana y Lucía Sige, y los jurisconsultos, escritores, pre­
lados y guerreros, Diego de Cobarrubias, Alfonso Salmerón , Alfonso Tellez do 
Meneses, Bartolomé Diaz de Encina, Alfonso de Rojas, Bernardino de Sandoval, 
Diego Hurtado de Mendoza, Diego de Yepes, Gramisco de Cepeda, Juan Luis de la 
Cerda, Fernando Suarez del Castillo, Juan de Toledo, Francisco de Rojas, García 
Laso de la Vega, Juan González de Mendoza, Luis Belluga, Marcos de Sepúlve-
da, Rodrigo Cota, Pedro de Rivadeneira etc., etc. 

Hallándonos en la ciudad mas levitica de España, no podíamos menos de dar 
principio á nuestro exámen de edificios y monumentos sino por la celebérrima ca­
tedral primada. Es magnífica, rica y magestuosa y digna por todos títulos da su 
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inmensa nombradía. Su primera erección, en este mismo lugar, se remonta á los 
tiempos de San Eugenio, primer obispo de Toledo, fué restaurada y consagrada da 
nuevo en el reinado de Recaredo, convertida en mezquita por los moros, y después 
de la conquista volvió á s u primer deslino. Finalmente el rey San Fernando y el ar­
zobispo don Rodrigo Jiménez de Rada pusieron la primera piedra en 1227, y se ter­
minó doscientos cincuenta años después. La longitud es de cuatrocientos cuatro pies, 
la latitud de doscientos cuatro y la elevación de ciento sesenta. Las naves son cinco 
sustentadas por ochenta yocho pilares con diez y seis columnas cada uno y la arqui­
tectura del mas puro y gallardo gusto gótico-germánico. E l pavimento es de losas de 
mármol blanco y azul. Entre sus numerosas capillas sobresalen la Mayor , obra del 
cardenal Cisneros y acabada en ISOí . E l retablo, que es de madera de alerce, es una 
obra maestra, y tuvo de coste cerca de tres millones de maravedises, enorme canti­
dad para aquella época. A l lado del Evangelio están los sepulcros del emperador don 

.Alfonso YII , del rey don Sancho III el Deseado, y del infante de Aragón don San­
cho, hijo del rey don Jaime y al de la Epístola, los del rey don Sancho II y el in­
fante don Pedro. También se ven en esta capilla las estátuas del rey don Alfonso VIII , 
vencedor en las Navas de Tolosa, del pastor que guió al ejército cristiano en aque­
l la memorable jornada y del alfaquí de Toledo al tiempo de la conquista , y el 
suntuoso enterramiento del gran cardenal de España don Pero González de Mendo­
za. Debajo de la Capilla Mayor está la del Santo Sepulcro, y á s u espalda un gran 
retablo de distintos mármoles, denominado el Trasparente , tipo del gusto Churr i ­
gueresco y que costó en el siglo pasado mas de dos millones de reales. En la capi­
l la Muzárabe erigida por Cisneros para conservar el antiguo rito gótico-español, es­
tá un bellísimo mosáico de piedras duras, que representa la Virgen de la Concep­
ción, traido de Roma por el cardenal Lorenzana, y en la de San Eugenio el muy an­
tiguo sepulcro de Fernán Endiel, alguacil mayor de Toledo. La capilla de Santiago, 
fundada por el célebre condestable dou Alvaro de Luna en el apogeo de su grandeza 
ostenta el suntuosísimo sepulcro de éste y el de su esposa doña Juana de Pimentel, 
la de San Ildefonso contiene otros varios y muy bellos, de insignes personages en­
tre ellos el del cardenal don G i l Carrillo de Albornoz. En la capilla de los Reyes 
Nuevos están sepultados Enrique I, Juan II, y Enrique III, y sus respectivas esposas, 
y en la suntuosísima del Sagrario se venera con especial devoción la imagen de la 
Virgen del mismo título (1) que fué allí escondida cuando la invasión de los moros. 
La pieza llamada Ochavo por su planta octógona , forma parte de esta capilla 
del Sagrario y es de lo mas bello y rico que puede verse. En ella se custodian las 
numerosas reliquias de la catedral entre las que se ven los cuerpos de San Eugenio y 
Santa Leocadia, un pedazo de la corona de espinas, regalo-de San Luis, rey de Fran-

(1) El manto con que se cubre esta efigie en las grandes solemnidades está adornado con ocho 
mil quinientas perlas, doscientas cincuenta y seis onzas de aljófar y un número inmenso da diaman­
tes, rubies, y otras piedras preciosas. De igual riqueza es la corona y el vestido, y pulseras del 
nifto Dios. 
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c!a, con la carta de remisión de éste, el estoque del rey Recesvinto , y un pedazo 
del velo de Santa Leocadia (1) etc. etc. También está en el Ochavo, cierta imagen 
del niño Jesús , regalo de un príncipe eslrangero que es de oro macizo, l l a ­
mada vulgarmente Juan de las Viñas. Dejando en obsequio de la brevedad de ha­
blar de otras muchas y notables capillas, diremos solamente que la de San Pedro, 
restaurada por el cardenal Lorenzana, es la destinada á parroquia, y que la titula­
da de la Descensión ocupa el lugar, donde según las tradiciones religiosas y anti­
guas crónicas, puso la Virgen sus pies, cuando trajo desde el cielo la casulla á San 
Ildefonso. [1] E l coro contiene entre otras muchísimas bellezas, la inimitable sille­
ría, obra de los insignes artistas Alfonso de Berruguete, y Felipe de Borgoña, y dos 
órganos magníficos. E l claustro, empezado a construir por el arzobispo don Pedro Te­
norio y acabado por Cisneros, es digno por todos conceptos de tan grandioso tem­
plo, y están á 61 unidas la capilla de San Blas con el sepulcro del ospresado Te­
norio, y la biblioteca de los canónigos. Esta, que es un salón magnífico, contiene« 
preciosos códices y manuscritos en gran número que son inapreciables monu­
mentos de la literatura y las artes. En la sala capitular que fué construida en el si­
glo X V I , y es muy suntuosa, hay una buena colección de retratos de todos los ar­
zobispos. 

De igual magestad y magnificencia es la sacristía , en la que se ven hermosas 
pinturas, la vencedora espada del conquistador Alfonso V I , la urna que encierra 

(1) A s i refiere Mariana, siguiendo á otras c r ó n i c a s anliguas, el milagro que dió origen á esta 
reliquia, en su Historia do E s p a ñ a , lib. VI. « A c u d i ó el pueblo á la iglesia de Sania Leocadia, do 
estaba el sepulcro de esla virgen: h a l l á r o n s e presentes el rey y el arzobispo. A l z ó s e de ropenle la pie­
dra del sepulcro, tan grande que apenas treinta hombres muy valientes pudieran mover: sal ió fuera 
la santa virgen, locó la mano do San Ildefonso, d í j o l e estas palabras: Ildefonso, por li vive mi 
Señora. E l pueblo con oslo e s p e c t á c u l o estaba atóni to y como fuera de si. Ildefonso no cesaba de 
decir alabanzas de la virgen Leocadia. E n c o m e n d ó l e asimismo la guarda do la ciudad y del rey, y 
porque la virgen so retiraba h á c i a el sepulcro, con deseo que quedase para adelanto memoria de 
hecho tan grande, con un cuchillo que para este efecto le d i ó el mismo rey, lo cor ló una parte del 
velo que llevaba sobre la cabeza: el velo, junlamento con el cuchillo, hasta el dia de hoy se conserva 
en el sagrario de la iglesia mayor, entre las domas reliquias. Desde osle tiempo y por ocas ión destos 
milagros, dicen que ol Padre Santo quiso sor c a n ó n i g o do Toledo. E n señal desto hasta hoy dia la 
noche de Navidad le penan como á los otros prebendadlos a u s e n l e s . » 

(2) Dos hereges llamados Pelagio y l le lvidio, venidos á E s p a ñ a desdo la Galia Narbonense, en­
s e ñ a b a n que la Virgen Maria no permaneciera siempre virgen. San Ildefonso p u b l i c ó una obra r e ­
futando estos errores, y en premio quiso Nuestra S e ñ o r a recompensarle con un favor especial. 'La 
misma.noche, antes de la fiesta de la A n u n c i a c i ó n , que poco antes ordenaron los obispos se celebrase 
en el mes de diciembre (dice Mariana cu el l ib . VI de su historia), como fuese San Ildefonso á 
maitines y.en su c o m p a ñ í a muchos c l é r i g o s , al entrar en la iglesia vieron todos un resplandor muy 
grande y maravilloso. Los que a c o m p a ñ a b a n al santo, vencidos del grande espanto, huyeron todos; 
solo él pasó adelanto y púsose do rodillas delante del altar mayor. A l í i Vio con sus ojos en la cálci lra 
en que solia él e n s e ñ a r al pueblo, á la Madre de Dios con representac ión de magestad mas que, h u m a ­
na. L a cual lo hab ló desta m a n e r a : « E n premio de la virginidad que has conservado en tu cuerpo, 
junio con la puridad do la monte y el ardor de la fé y de haber defendido nuestra virginidad, sera 
esle don tra ído del tesoro del c i e l o . » Esto dijo, y juntamenlo con sos sagradas manos le v i s t ió una ves­
tidura con que le m a n d ó celebrase las fiestas de su hijo y suyas. Los que lo a c o m p a ñ a b a n , sosegado 
a l g ú n tanto el miedo, vueltos en s í y animados, llegaron do su prelado estaba á tiempo que ya toda 
aquella v i s i ó n era pasada y desaparecida: h a l l á r o n l e casi sin sentido, que el miedo y la a d m i r a c i ó n 
le quitaron la habla, solo sus ojos eran como fuentes, y se derret ían en l á g r i m a s por no poder hablar 
á la Virgen y dalle las gracias do tan s e ñ a l a d o beneficio.-
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los cuerpos de los reyes Waraba y Recesvinto, una preciosísima Biblia de vitela en 
riquecida con miniaturas y regalada por San Luis , obispo de Tolosa, y las alhajas 
de la catedral. Entre estas e.s una de las mas notables del mundo cristiano la famo­
sa custodia de la procesión del Corpus. Enrique de Arfe, su hijo y su nieto, traba­
jaron en ella durante un siglo que duró su construcción. Es de forma piramidal con 
planta octógona , tiene de altura diez y seis pies, y está dividida en tres cuerpos. 
La plata, el oro, los diamantes, rubíes y otras piedras preciosas son las materias de 
que tan rica presea se compone, y está formada por distintas piezas que se enlazan 
con ochenta mil tornillos. 

No es menos digna de atención que todas las demás partes de tan riquísimo tem­
plo, la torre ó campanario que se eleva en la fachada principal y á la derecha de 
la puerta llamada del Infierno. Es de arquitectura gótica y termina en pirámide. 
Su altura es de trescientos veinte y cuatro pies y el espesor de las paredes de veinte. 
La celebrada campana mayor tiene de peso mil quinientas cuarenta y tres arrobas, 
y de circunferencia treinta y cuatro pies. Hay en la catedral ocho puertas , todas 
enriquecidas con multitud de adornos y estátuas del mejor gusto gótico; la mas bella 
es la denominada del Perdón. 

E l culto está aquí servido con la mayor magnificencia que se conoce, y por un 
clero, antes muy numeroso, pues se componía de un arzobispo primado, casi siem­
pre elevado á la dignidad de cardenal y la primera de las dignidades eclesiásticas 
de la nación, catorce dignidades, cuarenta canónigos, cincuenta racioneros y treinta 
y tres capellanes de coro. La diócesis comprendía setecientos setenta pueblos, ocho­
cientas once parroquias, ciento treinta y ocho conventos de religiosas, y doscientos 
siete de frailes. Las sedes sufragáneas de Toledo eran las de Segovia , Cartagena, 
Osma, Valladolid y la abadía de Alcalá la Real; pero en virtud del nuevo concor­
dato lo serán en adelante las de Ciudad-Real, Coria, Cuenca, Madrid, Plasencia y 
Sigilenza, variando la jurisdicción y también el personal. 

Después de la catedral ocupa el primer lugar entre los numerosos templos do 
Toledo por su antigüedad y categoría, la basílica de Santa Leocadia, que está fuera 
de la puerta del Cambrón, y que hoy se titula E l Cristo de la Vega. Aquí se ven 
los sepulcros vacíos de San Ildefonso y Santa Leocadia (1), y aquí se celebraron 
muchos de los famosos concilios toledanos. Fué en sus primeros tiempos un pequeño 
oratorio construido en derredor de la tumba de la santa virgen , de quien tomó la 
advocación, y después aumentado por el rey godo Sisebuto, que lo erigió en bas í ­
lica con canónigos y un abad. Destruyeron los moros esta iglesia , y en 1202 fué 
reedificada, asi como también en épocas posteriores. 

La iglesia colegial de Santa Leocadia está situada cerca del a lcázar ; debe su 
fundación á Alfonso el Sábio en el mismo sitio donde el cruel pretor Daciano hizo 

(l) El cuerpo del prinwro se halla en la parroquia de San Pedro de la ciudad de Zamora, á 
donde fué trasladado cuando la invasión de los árabes, y el de la segunda en el sagrarlo de la cate­
dral de Toledo. 

6.* PARTE. 10 
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azotar y luego dar muerte á la santa. A una bóveda de esta iglesia hizo trasladar el 
rey fundador los cuerpos de sus antecesores Wamba y Recesvinto, y alli permane­
cieron hasta estos últimos años. No hace mucho habia en Toledo seis parroquias 
muzárabes y veinte latinas. Las primeras, hoy refundidas en dos solamente, fueron 
fundadas por los reyes godos, y deben su denominación á haber permanecido dedi­
cadas al culto cristiano durante la dominación de los sarracenos. En ellas se observa 
la liturgia y rilo gótico-español, que debe su origen, según se cree, á los primeros 
discípulos de los apóstoles, y que fue después arreglado por San Eugenio III, San 
Leandro, San Isidoro, San Ildefonso y otros padres de la iglesia goda. Hay ademas 
de particular en estas parroquias muzárabes que no tienen territorio señalado, y son 
sus feligreses únicamente los descendientes de los cristianos que subsistieron fieles 
á la fé en tiempo de los moros ; y asi desde cualquier punto de España en que se 
encontrasen, pagaban el diezmo á estas iglesias. 

Las dos citadas parroquias muzárabes que subsisten, son Santa Justa y Rufina, 
fundada en el centro de la ciudad por el rey Atanagildo en S34 (1), y en la que de­
positaron los cristianos toledanos las reliquias y libros á la entrada de los árabes, 
y San Marcos, erigida en 664 por Sisenando ('2). 

De las parroquias latinas, que llegaban á veinte, no se conservan como tales mas 
que nueve, de las que merecen mencionarse la de Santiago, fundada en 1246 por 
don Sancho Capelo, rey de Portugal, y en cuya iglesia , que se compone de tres 
naves, se ve el pulpito en que predicó San Vicente Ferrer; la de San Martin, es­
tablecida en la bella iglesia gótica que perteneció al convento de San Juan de los 
Reyes edificada por los Reyes Católicos (3); la de San Andrés, que fué mezquita y 
consta de tres naves; la de San Juan que ocupa el espacioso templo de los jesuitas; 
la de Santa Leocadia (4), erigida en la casa en que nació esta santa, y la de Nuestra 
Señora del Tránsito (5), parroquia para los caballeros de Calalrava, que fué sinago­
ga, y que levantó á su costa en 1366 el famoso Samuel L e v í , almojarife ó tesorero 
del rey don Pedro el Cruel. 

Cerca del edificio del Tránsito, conocido vulgarmente con el nombre de San 
Renito, existen las ruinas del palacio de Villena, fabricado también, según se cuen­
ta, por el famoso judío, y confiscado con todos sus bienes cuando cayó en la des­
gracia de su soberano. 

(1) A esta se reunieron en I8Í2 las de San Sehaslian y San Lucas, igualmente m u z á r a b e s . 
(2) Las parroquias de Santa Eulal ia y San Torcualo e s tán refundidas en la de San Marcos. 

S P u é terminado este hermoso edificio, tipo del gusto g ó t i c o , en 1476, y es, d e s p u é s de la c a -
, el de mas m é r i t o . E n su iglesia colocaron los reyes fundadores por trofeo las cadenas que apri­

sionaban á los cautivos cristianos en Granada. E l claustro, que era b e l l í s i m o , fué destruido casi to­
talmente en la guerra de la Independencia. E l convento está destinado á museo provincial. 

(4) Á esta se r e u n i ó la anliquisima parroquia de San R o m á n , que fué la primera iglesia que se 
c o n s a g r ó después de la conquista, la que conserva una torre á r a b e de gran m é r i t o . 

(5) Es el monumento a r á b i g o de mas m é r i t o que posee Toledo. Su planta es un r e c t á n g u l o y 
consta de una sola nave. A u n conserva algunas largas inscripciones hebreas, que contienen alabanzas 
al S e ñ o r Dios de Israel, al rey don Pedro de Castilla y á Samuel L e v i . 
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La circunslancia de haberle habitado don Emique de Yillena, durante su per­
manencia en Toledo, ha dado origen á multitud de cuentos y consejas relativas á 
aquel célebre nigromante. Todavía hay quien opine que en los subterráneos que 
aun existen verificó don Enrique sus conjuros, llenando de terror á los moradores 
vecinos: añaden que congregaba en ellos á los rabinos mas entendidos de su época 
en el arte toledana, y que de consuno llevaban á efecto las operaciones mas es-
traordinarias y portentosas. 

Cuando visitábamos estas ruinas, un campesino que se hallaba á nuestro lado, 
viendo nuestra incredulidad acerca de tales patrañas, interrumpió nuestra conver­
sación diciéndonos: 

—No lo duden vds., caballeros. Hace dos años que fui guarda de ese terrado 
que ven vds. inmediato á estas ruinas, y una noche de diciembre, fria como el 
granizo, á eso de la una y media, ví vagar por entre esas peñas un hombre vestido 
de negro, pálido como la muerte, y llevando una linterna en la mano. Cuando ama­
neció conté á un cámarada la ocurrencia que tanto me había sobrecogido y ame­
drentado, y este amigo me respondió que desde la muerte del lio del rey de Cas­
tilla aparecía todos los años y á una misma hora la sombra del difunto marqués de 
Villena, que fué precisamente elpersonagc que ví. Otros le han visto sobre un car­
ro tirado por dragones con colas de fuego. 

Sin dar nosotros crédito á tradiciones tan creídas por el vulgo, confesamos no 
obstante que tienen aquellas ruinas cierta apariencia fantástica difícil de analizar, 
especialmente cuando se contempla el palacio de noche y á la luz de la luna, con 
la natural prevención de que perteneJe toda aquella mole á un edificio erigido por 
un hebreo tan nombrado como Samuel Leví y habitado después por un magnate 
castellano tan celebrado como el marqués de Villena. 

En el momento de estarle yo contemplando no pude menos de recordar la redo­
ma donde se supone que fué metido el ilustre nigromante hecho pedazos, sin que 
olvidara tampoco aquellos versos que nuestro apreciable poeta llartzenbusch pone 
en boca del marqués al final del acto primero de su comedia titulada L a Redoma 
encantada. 

Espritos del aire, cual 61 de sotiles, 

que al hombre e n s e ñ a d e s , b u r l á n d o l e al par, 

viandante yo agora por nuevos carriles, 

a t á ñ e v o s ende mi planta guiar.— 

Si el cuento á mis a ñ o s me plugo alongar, 

cobdicia me priso de honesto placer; 

mi vida segunda comience á correr, 

veyendo mi pecho de afán alcanzado 

su afán sempiterno de ser bien pagado 

de amante fermosa 6 í i r m e muger. 

Las ruinas del palacio del marqués de Villena se reducen hoy ; i varios arcos de 
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ladrillo rotos, y á varias bóvedas de muy fuerte construcción que han resistido las 
injurias del tiempo. 

De los diez y nueve conventos de religiosas, son los mas notables el de 
Santa Fe , llamado antes San 'Pedro de las Dueñas , erigido por Alfonso Y I ; Santo 
Domingo el R e a l , Santo Domingo el Antiguo, que fué en otro tiempo del orden 
de San Benito y hoy del Cister, y que es el primitivo de los monasterios de Toledo; 
San Clemente el Real, fundado por Alfonso VIII el de las Navas en su mismo pala­
cio, y restaurado á fines del siglo pasado, y últimamente SantaMaría la Blanca en el 
barrio de la Judería , hoy desierto y casi del lodo abandonado (1). De frailes hubo 
hasta diez y seis ; el de jesuítas es de grande estension, y su iglesia, que como ya 
dijimos sirve de parroquia, ocupa el solar de la casa de la familia de San Ildefon­
so, que perteneció en el siglo XIII al famoso caballero toledano don Esteban Ulan, 
y luego á los condes de Orgaz (2). 

San Pedro Mártir, data del siglo X V , en su iglesia, que consta de tres naves y 
está destinada á panteón provincial, se ven dos bellos sepulcros de los condes de 
Fuensalida, las estatuas de Garcilaso de la Vega, el que rescató en Granada el Ave 
María, y su hijo del mismo nombre, el mas célebre de los poetas castellanos del s ¡^ 
glo X V I (3) y un enterramiento llamado de la Dolorida. En el convento están algu­
nos establecimientos de beneficencia antes diseminadas en la ciudad. La iglesia del 
Carmen Calzado, fué muzárabe y se llamaba Santa María de Alficen. Nuestra Seño­
ra de Monte-Sion, que es el primero que se construyó en España de la reforma cis-
terciense, que está media legua de Toledo. En su iglesia se custodia el cuerpo de 
San Raimundo de Fitero, fundador de la órdeií de Calatrava. 

E l de padres Agustinos ocupaba la parte occidental de la ciudad y fué fundado 
por los condes de Orgaz sobre los escombros del antiquísimo palacio de los re­
yes godos. 

Las tradiciones de que es todavía objeto este palacio, y los vestigios que de él 
subsisten, prestan mucho interés á estas ruinas, revelándonos cuál debió ser su mag­
nificencia en épocas tan célebres y remotas. 

En aquel famoso recinto resonaron los amorosos acentos dirigidos por Rodrigo 
á Florinda; en aquel recinto los grandes y prelados del reino se postraban ante el 
rey don Rodrigo adulando sus torpes y criminales desvarios. He aqui la misma idea 
puesta en sonoros versos por el ilustre poeta el duque de Rivas en su poema titula­
do Flor inda: 

E n su redor prelados, personagcs, 

caballeros, s e ñ o r a s , d u e ñ a s , damas, 

(!)_ Esta iglesia era una de las principales sinagogas, y la conservaron los judíos hasta 1405, en 
que, á instancias de San Vicente Ferrer, so convirtió en iglesia. El cardenal Silicco fundó aqui un 
convento de arrepentidas, en el que solo podían tomar el hábito las que hubiesen sido mugeres 
públicas. 

(2) Unido á este edil'icio, que se llamó la Casa de las Palomas, está el de la Inquisición. 
(5) Fué muerto en la retirada de Marsella m el reinado de Carlos V. 
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ostentando r i q u í s i m o s ropages 

y acaso ardiendo en amorosas l lamas; 

hidalgos, escuderos, guardias, pages 

de oscuros nombres y dudosas famas, 

esperaban al rey por tributarle , 

obsequio, y de su amor felicitarle. 

Es imposible contemplar aquellas ruiaas sin que un corazón verdaderamenle es­
pañol se llene de angustia y de tristeza. Tío se pueden ver aquellos miserables es­
combros sin eselamar con llioja. 

L a casa para el C é s a r fabricada 

¡ayl yace del lagarto vil morada. 

También son muy numerosos en esta ciudad los santuarios o ermitas, de los qu& 
debemos recordar la del Cristo de la L u z , que fué mezquita y la primera que s& 
convirtió en iglesia cuando la conquista (1), conservando aun su primitiva forma y 
rica arquitectura antigua; la de San Eugenio también notable por su antigüedad, y 
San Pedro el Verde , que señala según se cree, el lugar donde estuvo el cclebr& 
monasterio llamado Agaliense de San Julián, de que fueron abades San Ildefonso y 
San Eladio. 

A propósito del Cristo de la L u z cuentan algunos cronistas el siguiente hecho. 
En los tiempos de Atanagildo existia ya este templo y habia á la puerta un Cristo: 
pasando una noche un judio y viendo que nadie le miraba, dió á la imagen una 
tremenda lanzada en el costado, y el Cristo comenzó á brotar un copioso raudal de 
sangre. Entonces el hebreo dicen que aturdido y confuso gritó pidiendo socorro l l a ­
mando con sus esclamaciones la curiosidad del vecindario, que acudió presuroso 
al l i . E l judío refirió por menudo el suceso y declaro solemnemente que se arrepen­
tía de su vida pasada, que abjuraba de la religión de sus mayores, y que desde 
luego se hacia cristiano. A l dia siguiente fué bautizado nuestro recien convertido 
en presencia de una numerosa concurrencia. 

Con este acontecimiento cobró gran crédito de milagrosa la referida imagen, y 
todavía sigue siendo objeto de estraordinaria veneración. E l suceso que acabamos 
de narrar ha sido glosado de diferentes modos, y una prueba de ello es el cartel 
que se halla en la misma ermita, en donde se afirma que fueron dos los autores del 
crimen mencionado, uno llamado Sacao y otro Abisani, los cuales robaron la ima­
gen en vez de lancearla, y que por castigo de tamaña fechoría fueron apedreados. 

(1) E n ella se dijo lii primera misa al o jérc i lo crisliano al entrar en la ciudad: perteneció, á la 
orden de San J n a n . 



CAPITULO O G T A m 

M O N U M E N I O S C I V I L E S . — T R A D I C I O N E S DE T O M i W K 

No son menos dignos de admiración por sus recuerdos y mérito artístico los mo­
numentos civiles que los religiosos, y sin hacer de ellos una detallada descripción, 
agena de este lugar,, los mencionaremos. E l pretorio ó palacio edificado por el cé­
lebre Wamba, con una iglesia episcopal dedicada á San Pedro, el que después ha­
bitaron los valles y reyes moros, y donde se alojó Alfonso cuando conquistó á To­
ledo, está hoy convertido en el convento de Santa Fé y hospital de Santa Cruz. El 
alcázar, tan nombrado en nuestra historia, ocupa la cumbre del monte en que está 
edificada la ciudad y es todavía un hermoso edificio que á despecho de sus ruinas y 
abandono, mues!ra su regia magnificencia y magestad. Su primera creación se atri­
buye á los árabes. Entonces no era mas que una pequeña fortaleza de tapias de tier­
ra. Alfonso VI lo aumentó con fuertes muros de piedra, y sus sucesores lo convirtie­
ron en palacio real. Alfonso V I H , Alfonso X el Sabio, y Cárlos V (1) lo engrande­
cieron y reedificaron, en especial el último. Durante la guerra de sucesión, las tro­
pas portuguesas que peleaban por el archiduque Cárlos, sin respeto á los recuerdos 
que encerraba este noble alcázar ni á los héroes que lo habían fabricado, le incen­
diaron. En l744 comenzó paulatinamenteárestaurarse, y se terminópor fin en 1773 pol­
la protección del benéfico cardenal Lorenzaua, pero para poco tiempo , pues los sol­
dados de Napoleón lo volvieron á entregar á lasllamas. Ha poco que el gobierno, incitado 
por la comisión de monumentos históricos, pensó enla reparación, yaunllegaron á ha­
cerse los presupuestos pero....cosas de España;bastaqueunproyectosea bueno,útil y 
patriótico para quequedeeaproyecto. La planta de este alcázaresun rectángulo, lafa-
chada principal que consta de tres cuerpos, perteneceálagallardaarquitecturadelrena-
cimiento, ó sea la plateresca, y la otra opuesta al órden dórico. De los cuatro ángu­
los se elevan cuatro robustos cubos ó torreones, y en todas las demás partes resplan­
dece la magnificencia y buen gusto, sobresaliendo la hermosísima escalera, que aun 
se conserva entera, el gran patio cerrado con cuatro hermosas galerías formadas ca­
da una por treinta y dos arcos, sustentados por columnas corintias, el vestíbulo y las 
caballerizas (2). Del alcázar de Pedro el Cruel solo permanecen ruinas que dejan 

(1) Este encomendó las obras al célebre anisla Alonso de Cobarrubia. 
(2) Entre otros sucesos hislóricos muy notables que dentro de este Alcácar tuvieron lugar, recor­

damos la muerto de Uaquel, bella judia de quien el rey don Alfonso V1U estaba prendado, y que m 
nobles toledanos asesinaron, y la residencia de la reina doña Blanca de Borbon, esposa de don 1 em ^ 
Cruel, durante las turlmlcncias ocasionadas por la tiranía de ésto y la rebelión del conde de irí1»" 
támara. 
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entreveer y adivinar su belleza y suntuosidad, y están situadas cerca del convento 
de Santa Isabel. 

La casa de ayuntamiento, reedificada en los siglos XVII y XVII I , presenta una 
buena fachada que consta de dos cuerpos de arquitectura, el uno dórico y el otro 
jónico, y está flanqueada por dos torres al gusto flamenco. E l palacio arzobispal está 
muy cerca y con comunicación á la catedral, sirve de alojamiento álos reyes desde 
la ruina del alcázar. Los hospitales del Nuncio (1) ó de dementes de Santiago, e r i ­
gido en 1 1 8 0 por Alfonso VIII (2) , de Santa Cruz, del Rey, de la Misericordia y de 
San Juan, fundado por el cardenal Tavera, la casa de caridad, el pósito, la universi­
dad, edificada cu 1 S 1 9 , y hoy convertido en instituto de segunda enseñanza. E l 
colegio de doncellas nobles y la gran fábrica de armas blancas (3) á la ribera del 
Tajo, son edificios que por su mérito artístico y su utilidad deben visitar todos los 
viageros. Nosotros también vimos el teatro, que á la verdad no es digno de Toledo. 

En cuanto á las antigüedades, ademas de las ya nombradas, debemos mencio­
nar los restos de las murallas romanas, godas y árabes, las puertas del Cam­
brón (4) , Visagra (o), y de la Cruz, por donde hizo su entrada Alfonso VI al con­
quistar la ciudad; desde la de Visagra, que está en el recinto esterior, se ven las 
ruinas de un palacio llamado el Taller del moro, que debió ser grandioso y magní­
fico; el puente de Alcántara, edificado por los árabes y restaurado varias veces, 
que con un atrevido arco cruza todo el ancho del Tajo; el de San Martin, también 
antiguo y hermoso (6) , la famosa Cueva de Hércules (7), inmensa mina ó subterrá­
neo labrado, con fortísima bóveda de ladrillo que se halla debajo de la derruida 
parroquia de San Ginés; las ruinas del acueducto, del Circo máximo, del templo de 

(1) Debe su f u n d a c i ó n á don Francisco O r l i z , nuncio de S u Santidad en 1583 , quien c e d i ó al 
efeclo su propia casa. E l cardenal Lorcnzana lo reedi l ioó con la suntuosidad que se ve en i 790 . 

(2) Tenia por objeto la c u r a c i ó n del mal v e n é r e o , ahora el servir de asilo á los mendigos. 
(3) Desde los tiempos mas antiguos fueron lamosas las armas blancas construidas en Toledo. E n el 

siglo X V I el ayuntamiento t o m ó bajo su protecc ión el gremio de los espaderos, y el X V I I I , el gobierno 
supremo que hizo construir el actual edificio que esta al cargo del cuerpo de a r t i l l e r í a . 

(4) F u é construida por el rey W a m b a , y restaurada por los moros y por el corregidor Te l lo , 
en 1 5 7 6 . D e b i ó su nombro á las zarzas cambroneras que crec ían a l l í . 

(5) Hay dos do'cste nombre. L a primitiva, hoy sin uso, fué edificada por los moros, y por ella 
hizo su entrada el conquistador Alfonso V I . L a otra, moderna, solo data del reinado de Carlos V . 
E l nombre de Visagra quieren unos se derive de Via-sacra y otros de Dab-Shara, que en á r a b e 
quiere decir Puerta del Campo. Por a q u í se sale para M a d r i d . 

(6) F u é derribado este puente por Enrique de Trastaraara, durante las guerras civiles que sos­
tuvo contra el rey, su hermano. R e e d i f i c ó s e por el arzobispo don Pedro T e n o r i o , y posteriormente. 

(7) Esta famosa cueva es objeto de muchas relaciones portentosas y leyendas. Dicese que tiene 
salida á la c a m p i ñ a por bajo del rio, siendo asi un verdadero Tnnne l , y que fué construida para poder 
retirarso con seguridad los defensores de Toledo, en un lí lt irno apuro. Aseguran otros que fué un 
templo dedicado á H é r c u l e s , donde se e n s e ñ a b a la magia, siendo el catedrát i co el diablo y uno de los 
mas seña lados d i s c í p u l o s el famoso m a r q u é s de Vi l lena; otros que esta cueva es el verdadero palacio 
encantado del rey Rodrigo, de que halda la Historia general de E s p a ñ a ; otros, en fin, y probable­
mente los que a c e r t a r á n , que no es otra cosa que una gran cloaca. E l cardenal S i l í c e o hizo reconocer 
esta cueva por varios hombres que llevaban hachas encendidas, y solo encontraron grandes m u r c i é l a ­
gos, los que fueron tenidos por el vulgo por otros tantos diablos. Esta o p i n i ó n a d q u i r i ó mas fuerza 
cuando se v ió que algunos de aquellos hombres murieron al poco tiempo, probablemente por haber 
respirado aquel ambiente infecto. De todos modos, el cardenal m a n d ó tapiar la entrada de la cueva, 
que estaba en la parroquia de San G i n é s . 
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Hércules, la Naumaquia, el anlltealro, el lorreon árabe llamatlo los Z?mlos de 
Cava, los restos del palacio de recreo d é l a mora Galiana, en el delicioso sitio l l a ­
mado la Huerta del rey, las del artificio de Juanelo Turriano, que tenia por objeto 
subir á la ciudad las aguas del Tajo, y por último, el castillo de San Cervantes, so­
bre un monte que enseñorea la orilla izquierda del Tajo, de que ya hicimos 
mérito. 

Muchos establecimientos de instrucción ennoblecen también á esta ciudad, por 
todos títulos tan insigne; ademas del Instituto, que como ya hemos dicho, sustituyó 
á la antigua universidad, cuenta el Colegio general militar, establecido con muy 
poco acierto en los hospitales de Santa Gruz, fonda de la Caridad, y hospital de 
Santiago (1), el Seminario conciliar, la escuela de Nobles artes, y varios colegios. 
Hay Sociedad de Amigos del pais. Liceo, Museo, con trescientos cuadros, cuatro bi­
bliotecas, de las que la Provincial contiene setenta mil volúmenes y setenta y seis 
retratos de escritores, naturales de Toledo, y Gabinete de historia natural. Los pa­
seos principales son el de las llosas, el de Madrid, el de la Vega vieja y el de la 
plaza de Zocodover (2), hoy de la Constitución. Las calles son casi todas muy es­
trechas y tortuosas, efecto del gusto árabe que domina en toda la población, y la 
desigualdad del terreno de la montaña en que está edificada, que se compone de 
siete colinas con sus valles, á semejanza de Roma. Las plazas se reducen á dos, la 
referida de Zocodoveí, y la Mayor ó de las Verduras. Plazuelas hay varias, como 
la del Ayuntamiento, la de San Juan, con árboles, y la de Padilla, que es el solar 
de la casa de este bizarro patriota (3), y en la que se ve un sencillo y moderno mo­
numento que recuerda su memoria. 

Aqui van á continuación las dos muy notables cartas que escribió pocos momen­
tos antes de su muerte que revelan mejor que todo cuanto pudiéramos decir el es-

(1) C o m p ó n e s o el personal de este colegio de nn general director, varios gefes, oficiales y pro­
fesores y seiscicnlos cadeles, que forman un Lalallon. 

(2) Este nombre es á r a b e , y significa Plaza de las bestias, porque aqui so v e n d í a n . T a m b i é n 
era el lugar destinado para los torneos, corridas de toros y autos de f é . L a figura de la plaza es 
muy irregular, y se acerca á la de un t r i á n g u l o . E n el centro hay á r b o l e s y asientos. 

(3) E l martes 23 de abril de 1521 tuvo lugar k batalla de Vil lalar, tan desastrosa para las l i ­
bertades de Castilla. Padilla y los otros goles de los comuneros cayeron en poder de los vencedores, 
y el consejo de guerra que se r e u n i ó en el momento por mandado del conde de Ilaro sentenc ió á to­
dos á muerte. A Juan (le Padi l la , Juan Bravo y Francisco Maldonado, so les n o l i l i c ó t a n terrible fa­
llo á las doce de la noebe, y lo oyeron con el mayor valor y sangre f r í a , en especial el primero que 
se preparó para morir resiguadamento. E n la m a ñ a n a siguiente salieron para el cadalso, levantado 
alrededor del rollo s e ñ o r i a l , que se alza aun boy en medio de la plaza, con gran escolta. P r e c e d í a a 
los reos un pregonero, que repitiendo las palabras que le dictaba un alcalde, d e c í a : « Q u e eran dego­
llados por traidores.- Bravo, no pudiendo sufrir ni aun en aquel trance esta injuriosa palabra, es­
c l a m ó con voz fuerte: .Miente el a l c a l d e . » — P a d i l l a se s o n r i ó entonces y dijo á su desgraciado com­
p a ñ e r o : « S e ñ o r Juan Bravo, en las discordias civiles los vencidos son traidores, los vencedores lea­
les. Ayer era dia de pelear como caballeros, hoy solo de morir como buenos c r i s t i a n o s . » — E j e c u t a d a 
la justicia fueron las tres cabezas clavadas en lo alto del ro l lo , y d e s p u é s enterradas con los troncos 
á los pies del mismo. L a casa de Padilla en Toledo fué arrasada y el solar arado y sembrado de sal. 
a l z á n d o s e en el centro un p a d r ó n con un epilalio que decia: « A q u i estaban las casas del traidor Juan 
de P a d i l l a . » — E n 1ÍÍ21 fueron exhumados los restos de Padilla y sus c o m p a ñ e r o s , y co locándolos 
en una urna fueron conducidos á la catedral de Zamora. 
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píritu caballeresco y el buen ingenio del infortunado cuanto valiente caudillo de los 
toledanos. La primera estaba dirigida á su esposa y decia de este modo: 

«Señora: 
«Si vuestra pena no me lastimara mas que mi muerte, yo me tuviera por bien­

aventurado, aun cuando fuese llorado por otros muchos. Quisiera tener mas tiempo 
para escribiros algunas cosas dirigidas á vuestro consuelo; pero ni á mí me lo dan, 
ni yo querría dilatar la corona de laurel que espero. V o s , señora , como cuerda, 
sienta su desdicha y no mi muerte, que siendo elln tan justa de nadie debe ser p la ­
ñida. M i alma, pues ya otra cosa no tengo , dejo en vuestras manos: vos , señora, 
haced con ella como con la cosa que mas os quiso. A mi padre y señor no escribo, 
porque no me atrevo, pues Dios ha reservado para otro hijo su heredero en la ven­
tura. E l verdugo me espera, y no quiero alargar mas la carta por no dar lugar á que 
sospechen que trato de alargar la vida.—El criado Sonsa, como testigo ocular y 
depositario del secreto de mi voluntad, os dirá lo que aqui falta. Dejo este mun­
do, con el cuchillo á la garganta, para mi eterno descanso. 

JUAN BE PADILLA.» 

La segunda carta estaba dirigida á la ciudad de Toledo y concebida en estos 
términos; 

«Luz del mundo!..... ¡Corona de España! Con la sangre de tu hijo Juan de Padi­
l la , se refrescan tus pasadas victorias. Si mi ventura no me dejó poner mis hechos 
entre tus hazañas , la culpa no fue mia, estuvo en mi mala estrella. Como á madre, 
te requiero me recibas, pues Dios no me dio mas que perder que lo que aventuró 
por tí. Me pesa mas tu sentimiento que el sacrificio de mi vida. Pero mira que 
son vueltas de la fortuna que jamás tiene sosiego. Voy al cadalso muy alegre por­
que muero por tu libertad: tú criarás á tus pechos quien podrá tomar enmienda de 
mi agravio. Muchas lenguas habrá que cuenten mi muerte, y mi fin te dará testimo­
nio de mi deseo. E l alma te encomiendo como patrona de la cristiandad. Del cuerpo 
nada digo, porque nó es ya mió. No puedo escribir mas; tengo el cuchillo al cuello 
con mas pasión de tu enojo que temor de mi pena.» 

Poco queda ya de la famosa industria de Toledo, de cuyos talleres sacó Pad i ­
lla veinte mil horabresen un solo dia, y como un leve recuerdo, conserva la fábrica 
de armas blancas de que heñios hablado, y otra magnífica de ornamentos sagrados, 
d é l a que no solo se proveen las iglesias de España, sino de otras muchas partes de 
la cristiandad, como de Roma, Jerusalen y Constantinopla (1). E l comercio es es­
caso y poco activo, celebrándose sin embargo, una feria anual del 13 al 23 de agosto, 
y un mercado los martes. E l número de vecinos de esta ciudad, está hoy reducido 
á tres mil quinientos veinte y ocho, y el de almas á trece mil quinientas ochenta. 

(I) ll-.iy en esla fakicu diez leliires, en los que se elahonm de una vez y Je una sola pieza, las 
¡ñas suntuosas veéliduras sagradas, con lodos sus adornos, cenefas y galones. 

6.a PABTE. 11 
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Anlcs do terminar los recuerdos de Toledo, referiremos muy brevemente algu­
nas de las muchísimas leyendas que en ella acontecieron, según muchos de nuestros 
historiadores que las presentan como sucesos verdaderos. Las primeras que figuran 
siguiendo el orden cronológico de los tiempos, es la de la Cava, que debemos á los 
cronistas árabes antes que á los cristianos, y que forma el asunto de multitud de 
romances y las de la torre encantada, consecuencia de aquella. Era costumbre entre 
la nobleza goda enviar á educar á sus hijos al mismo palacio real donde los varones 
servían al monarca y las jóvenes á su esposa. Uno de los mas poderosos proceres 
ora Jul ián, conde o gobernador de Ceuta, pariente del rey Witiza y que poseia 
como patrimonio á Consuegra y otros pueblos. Siguiendo la citada usanza envió á 
su bellísima hija llamada Florinda, al servicio de la reina Egilona, esposa de Ro­
drigo. Cierto día jugando con varias jóvenes compañeras en un jardín del palacio 
descubrió involuntariamente una parte de su cuerpo, y el rey que la miraba desde 
una ventana se enamoró de ella perdidamente. Mas la honestidad resplandecía en 
Florinda tanto como la belleza, y asi resistió á los deseos del rey con entereza; pero 
aquel entonces inconsiderado y tirano la violentó (1). Instruido Julián en Ceuta de 
tan escandaloso suceso por una sentida carta de su hija, vino inmediatamente á To­
ledo, y con pretesto de hallarse su esposa acometida de la enfermedad mortal, lo ­
gró de Rodrigo licencia para llevarse á su hija consigo, y en Málaga se embarcó 
para Ceuta, donde por vengarse llamó á los sarracenos y les allanó el camino para 
conquistar á España. Acongojado el rey, creyó encontrar los tesoros que necesitaba 
para aprestar el ejército que debía hacerles frente, abriendo las puertas de un anti­
guo palacio encantado que había en Toledo (2). Desde tiempo inmemorial se asegu­
raba que el día que aquella misteriosa mansión se abriese, España sería destruida' 
pero el rey despreciando tales agüeros, hizo romper los candados y cerrojos y pene­
tró atrevidamente. 

He aquí como refiere este suceso el arzobispo don Rodrigo en el libro III de su 
Crónica general de España: 

«En la ciudad de Toledo habió un palacio que estaba siempre cerrado tiempo 
hablé ya de muchos reyes, é tenie muchas cerraduras, é el rey Rodrigo íizol abrir, 
porque coibdaba que yacíe bí algún haber en él. Mas cuando el palacio fué abierto, 
non fallaron en él ninguna cosa, sinon una arca, otrosí cerrada, é el rey mandóla 
abrir, é non fallaron en ella sinon un paño pintado, que estaban en él escríptas le­
tras latinas que decíen asi: Cuando aquestas cerraduras serán quebradas é el pa­
lacio é el arca serán abiertos é los que M yacen, lo fueren á ver, gentes de tal «w-

(1) Algunos historiadores aseguran que este hecho tuvo lugar no eaToledo sino en Pancorvo. En 
la costa de Africa hay un caho llamado Aibatel, y muy cerca de él un golfo que lleva el nombre de 
Cavarrumiósaa de la Mala muger cristiana, en donde so ven aun las ruinas de un gran sepul­
cro que se dice ser el do la hija de Julián. Los moros líencr. á mal agüero desembarcar en aque 
sitio. 

{i) Algunos dicen que osle palacio era la misma Cueva de Hércules de que arriba se hizo men -
tiou. 
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ñera como están en el paño pintadas, en t r a rán en España é la conquerirán é se­
rán ende señores. E el rey cuando aquello vio, pésol mucho, porque el palacio ficie-
ra abrir, é fizo cerrar el arca é palacio, asi como estaba de primero; é en aquel paño 

estaban pintados homes de caras, é de parescer, ó de manera, ó de vestidos, asi co­
mo agora andan los alárabes é tenien las cabezas cubiertas con tocas, 6 estaban 
caballeros en caballos, é los vestidos eran de muchos colores, 6 tenien en las manos 
espadas, é señas, c pendones alzados. E los ricos-homes é el rey fueron espantados 
por aquellas pinturas que asi hablen visto.» 

También la poesía popular de aquellos tiempos consignó en sus romances esle 
acontecimiento. E l que insertamos en seguida es uno de los mas antiguos que po­
seemos. 

Vinu gente de Toledo 

por le haber do suplicare 

que á la antigua casa de H é r c u l e s 

quisiera un candado echare, 

como sus antepasados 

lo solian acostumbrare. 

E l rey non puso el candado, 

mas lodos los fuó á quebrare, 

pensando que gran tesoro 
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H é r c u l e s debia dejare. 

Entrando dentro en la casa, 

nada otro fuera hallare 

sino letras que decien: 

Rey has sido por tu male; 

que el rey que esta casa abriere 

á E s p a ñ a tiene quemare. 

U n cofre de gran riqueza 

hallaron dentro un pilare, 

dentro dé l nuevas banderas 

con figuras de espantare: 

a l á r a b e s de caballo 

sin poderse meneare, „ 

con espadas á los cuellos , 

ballestas de buen tirare. 

Don Rodrigo pavoroso, 

non c u r ó de mas mirare: 

yino un á g u i l a del cielo 

la casa fuera quemare. 

Como la historia y la poesía trabajaron de consuno con el objeto de conservar 
aquella tradición, pasó de generación á generación, y fué por consiguiente tomando 
cada vez mas bulto á medida que iba siendo mayor la distancia. 

Hoy los amores de Florinda, la cueva y el arca, todo está reputado por «na fá­
bula; es verdad que los que vivimos en este siglo tenemos la incomparable dicha 
de no creer en nada. 

Santa Casilda era una hermosa doncella, hija de un rey de Toledo, que nues­
tros cronistas llaman Almenon, y los moros Jahyah-El-Mahmm ó sea el famoso. 
Aunque musulmana, era muy piadosa y caritativa con los cautivos cristianos que 
gemian encadenados en las mazmorras de su padre, y sin que éste lo supiese, les 
daba todos los dias parte de la comida que á ella misma se le servia. Avisado A l i -
Maymon y mal enojado del caso, (1) espió los movimientos de Casilda, y sorpren­
diéndola con la comida que llevaba, le preguntó que cosa era lo que ocultaba en su 
brial . El la contestó queresas, y en efectó, las mostró al rey, pues en tales flores ss 
convirtieran los manjares (2). Poco después de este milagro, hallándose la santa 
doncella, aquejada de un Hujo de sangre, vino bajo la protección del rey de Casti­
l l a , que era á la sazón Fernando I el Grande, á tomar baños á un lago situado cerca 
de Bribiesca que se llamaba de San Vicente, llecobró en breve la salud y recibió 
el bautismo, y edificando una ermita en las orillas del lago pasó en ella santísima­
mente el resto de sus dias. 

A l mismo tiempo del rey Almenon se refiere el hecho que dio lugar á que A l -

(1) Mariana. 
(2) Aludiendo ú oslo suceso, se pinta siempre á Sania Casilda con unas Horcs en la falda, y en ac-

tiiml de mostrarlas, 
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í'onso VT de Castilla fuese llamado el de la mano horadada. Sabido es que este 
príncipe, despojado por su turbulento hermano don Sancho del reino de León, que 
poseia, buscó y encontró un asilo en Toledo. E l rey moro le dispensó la mas franca 
acogida á él y otros dos caballeros cristianos que le acompañaban. Ocupábase A l ­
fonso en la caza y otros entretenimientos propios para distraer la ociosidad del des­
tierro, y cierto dia que se solazaba con Almenen y sus cortesanos en los palacios de 
Galiana (l) sitos en la Huerta del Rey, se quedó casi dormido. E l monarca de Toledo 
recostado también á la sombra de un árbol, comenzó á ponderar con los suyos las 
defensas y fortalezas de su ciudad. Uno de los moros dijo que solo podria conquis­
tarse si por espacio de siete años la cercasen y talasen las mieses de su campiña. 
Don Alfonso lo escuchaba esto con avidez, y lo encomendó á la memoria, y Almenen 
conociendo su imprudencia en revelar á aquel proscripto que podia llegar á ser un 
peligroso enemigo, el modo de apoderarse de Toledo, quiso certificarse si dormia y 
mandó le echasen plomo derretido en la mano. Alfonso resistió este terrible dolor 
sin dar muestras de despertar, y cuando recobró la corona, sirviéndose de los ante­
cedentes que había oido, conquistó la ciudad. 

Después de ocho dias de residencia dimos el adiós á Toledo y nos dirigimos á 
Madrid. A la hora de comer llegamos á Iltescas que está justamente á la mitad de 
camino y que es una villa notable , cabeza de partido, y con mil ochocientas no­
venta y tres almas. Entre otras antigüedades se ven en ella dos arcos de arquitectu­
ra árabe, y la casa que sirvió de alojamiento al rey de Francia , Francisco I, cuan­
do volvia de Madrid, donde estuviera prisionero. Hay una buena casa de ayunta­
miento, un hospital, un santuario (2) muy suntuoso, un convento de religiosas, otro que 
fué de frailes y finalmente una parroquia, que es el mas considerable edificio de la 
vi l la , por su estension y magnificencia. En él llaman principalmente la atención su 
bella torre árabe y la capilla del Angel, que señala el sitio donde un verdadero án­
gel se apareció al rey don Alfonso YI I I , y le reprendió de parte de Dios, el escán­
dalo que daba á sus pueblos con sus amores con la judia Raquel (3). Aunque era 
nuestro primer pensamiento, seguir aquel dia á Madrid, á instancias del buen Mau-i 
ricio hubimos de torcer sobre nuestra derecha y pernoctar en Aranjuez. 

Este hermosísimo vergel, digna morada de los poderosos reyes de España, es­
tá situado en un dilatado valle circundado de colínas, y á la orilla izquierda del 
caudaloso Tajo. La vil la es muy linda, con calles rectas, largas y espaciosas, eslen-
sas y regulares plazas , bellos edificios, teatro, hospital, plaza de toros, fondas, etc. 
Pero lo que da á este deleitoso sitio real una celebridad europea son sus magnifi-

(1) Construyó eslos palacios Alfar!, hijo de Jussuf, á quien los cristianos llaman Galafre, para 
su hija Galiana, que era una joven bellísima que figura en muchísimos romances y leyendas de la 
edad inedia. 

(2) Está dedicado á Nuestra Señora de la Caridad, y la ¡mágen que con osle lilulo alli se ve­
nera, es «na de las que tenia San Ildefonso en su oratorio particular. Hay ademas en Illcscas otras 
dos ermitas y otra parroquia desmantelada. 

(í!) Hay alli también una piedra escrita, que recuerda este milagroso suceso. 



90 RECUERDOS DE UN VIAGE. 

eos jardines, sunluosas fuentes y bello palacio, donde suele h familia real pasar 
las primaveras.—Su primer origen dala de 1387 en que lo edificó don Lorenzo Sua-
rez de Figueroa, maestre de Santiago, á quien pertenecía lodo este territorio. In-

m 
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corporado el maestrazgo á la corona, fué el palacio aumentado por Felipe l í , F e l i ­
pe Y , Fernando VI y Carlos III, resultando un todo helio y suntuoso. FJ parterre, 
donde se ve una rica colección de estatuas y la hermosísima fuente de Hércules y 
Anteo, y el frondoso y estenso jardín de la Isla, donde llama y cautiva la atención 
la cascada artificial que forma el Tajo, la fuente de Hércules luchando con la Hidra 
la de Yenus, la del Niño de la espina , de Apolo , de Eaco , de Neptuno, etc. son 
dos deliciosos vergeles, continuación el uno del otro. El jardín del Príncipe es un 
dilatado y ameno contorno comprendido entre el Tajo y el hermoso paseo llamado 
Calle de la Reina, y que contiene entre otras mil bellezas las fuentes de Diana, Nar­
ciso, Céres y Apolo, el laberinto y la lindísima Casa del Labrador, donde están 
hacinadas mil preciosidades del arte, del gusto y de la riqueza. (1) 

A l día siguiente nos detuvimos en Aranjuez , no tanto para ver el sitio que ya 
conocíamos, como por asistir á una corrida de toros que habia por la tarde, y <>' 
inmediato nos embarcamos en el primer convoy que partió por el camino de hierro, 
y aunque no con la velocidad que se usa en los paises estrangeros, le recorrimos 

(1) Rcminciíunos con pena á liacor una descripeioa detallada del real sitio de Aranjuez por no 
pcrmiiirlo los límites á que tenemos que circunscribirnos; creemos llenar este vacío recomendando la 
interesante obra quo con el Ululo do GUÍA DE ARANJDEZ ha publicado cu osle mismo año el señor 
don Francisco de Nard, cuyo trabajo os, sin duda alguna, el mas completo que existe sobre esla po­
sesión. 
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con la bástanle para divisai1 apenas los pueblos de Cien Pozuelos, Valdemoro , el 
antiquísimo Pinto , la ermita de los Angeles que señala el centro de España, Vi l l a -
verde, y por último las piramidales torres y chapiteles de la coronada vil la, que no 
sin placer descubrimos después de tan larga peregrinación. 

C A P I T U L O NOVENO. 

MADKin. — SU FUNDACION. —Sü HISTORIA. 

Según Pellicer, el nombre de Madrid so deriva do la palabra árabe 3 í a ( / en í , 
que algunos autores antiguos pretenden toma origen de Maioir i lum con que la de­
signaron los romanos. La historia de ia fundación de Madrid se pierde en la oscu­
ridad de los tiempos fabulosos; hasta doscientos veinte años después de la irrupción 
de los moros en estos reinos todas son dudas y conjeturas mas ó menos probables, 
sin otro apoyo que la opinión de los autores que han escrito sobre esta materia; en 
esta época callan las conjeturas y empieza á hablar la historia, pues consta que el 
año 939 reinando don Ramiro, segundo de León, «atacó á Madrid en un dia de do­
mingo, desmanteló sus muros y cansó á los infieles horroroso estrago, volviéndose á 
su casa á gozar de la victoria en paz.» Esta es la primera vez que figura Madrid en 
nuestra historia, si bien con el carácter de una ciudad murada ó imponente; éralo 
en efecto, porque servia de punto avanzado de defensa de Toledo, córte de los mu­
sulmanes, contra los ataques de los leoneses y castellanos, que soban pasar los puer­
tos de Guadarrama y Somosicrra, llamados entonces Alpes, para venir á inquietarlos. 
Pero cuanto se ha dicho de la suerte de Magerit durante la dominación de los 
sarracenos, es por lo menos dudoso, y hay por tanto que abandonar e sta remola 
época y fijarse en la de la conquista definitiva, cuya gloria estaba reservada al rey 
don Alfonso el VI, que la emprendió por los años 1083, cuando la de Toledo. 

Desde esta época, Madrid fué recibiendo mejoras notables, y lo ventajoso de su 
posición, unido á su importancia, movieron á los reyes á convocar córtes varias ve­
ces en este pueblo; pero cuando empieza la era de prosperidad para esta v i l l a , es 
desde la elevación al trono de Felipe II, que la declaró córte del reino el año ISIiO, 
con cuya medida cambió de aspecto Madrid, y su población se duplicó en ¡joco 
tiempo. 

Mientras que se ampliaba estraordinariamcnle la cerca, las puertas se mudaban 
para dar ensanche al vecindario y los grandes y particulares levantaban palacios y 
casas de bella apariencia, el rey concluia las obras del palacio real, cuya fábrica, 
jardines y ornato eran de suma magnificencia, si hemos de creer á los historiadores 
de aquella época: al mismo tiempo su piedad religiosa y la de su familia les hacia 
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fundar la mayor parte de los conventos de Madrid; la Trinidad, cuyos planos d i r i ­
gió el mismo rey, las Descalzas Reales, el Carmen Calzado, San Bernardi-
ÍÍO. Doña María de Aragón, San Bernardo, los Angeles y otros muchos; igual­
mente varios establecimrefltos de beneficencia, como la Inclusa para niños espósitos, 
)a casa de Misericordia, los hospitales, y otros objetos indispensables en un gran 
pueblo. 

Felipe III le sucedió en ef trono de la monarquía mas estendida del orbe, y fué 
jurado en San Gerónimo del Prado. Madrid gano en aumento y consideración, como 
corte de un monarca tan poderoso á quien los demás soberanos respetaban y envia­
ban sus embajadores; padiendo citarse entre otros el que envió el Shaá de Persia, 
Xabbas, que llegó á Madrid en 1601, y se llamaba Uxem-Ali -Beck. En este mismo 
año 1601 se verificó la traslación de la corte á Valladolid; pero esta traslación oca­
sionó trastornos tan grandes, que convencieron al rey de la necesidad de restituirse 
y permanecer en Madrid, como lo verificó cinco años después (1). Desde entonces 
trató de hermosear á Madrid y proveer á su comodidad, haciendo venir á él aguas 
abundantes, y edificando en el corto espacio de dos años, la hermosa Plaza Mayor. 
De su reinado son también la casa de los duques de Uceda (hoy conocida por los 
Consejos), los conventos de San Basilio, Jesús, Santa Bárbara, Trinitarias, y otros; 
entre los cuales es muy distinguido el real monasterio de la Encarnación, fundado 

e a a i e s M I » 

(I) Tura lu nueva traslación de la corle á Madrid en 1G00 , ofrec ió la villa al rey un servicio de 
-ÍK^ÍUÍ??1 j ^ '0S a'lu''ei'es ^ l0l'as lus c;is;iS durante diez a ñ o s ; este servicio se c o m n u l ó d e s p u é s o» 
i , o O , ü ü ü ducados; y esle es el origen de lu lieimliix de aposento, m í e ha durado basta nuestros 
d í a s ; 
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por la reina Joña Margarita de Auálria. Felipe 111 murió en Madrid en t\ de marzo 
de 1C21. 

líl reinado de Felipe IV fué aun mas brillanle para Madrid, si bien se iba s in­
tiendo en él la inevitable ruina del imperio colosal de Carlos V y Felipe I!; pero el 
carácter particular del joven rey, la elegante cultura de su corte, y las brillantes 
escenas con que supo encantar su ánimo el conde-duque de Olivares, dieron á M a ­
drid una animación y una elegancia, en que solo escedió después la brillante corle 
d e L u i s X I V . 

Felipe IV falleció en 1665, dejando á su sucesor Carlos 11 en la tierna edad de 
cuatro años y medio bajo la tutela de su madre la reina doña Mariana do Austria, y 
durante su menor edad, como después que tomó las riendas del gobierno, poco ó 
nada adelantó Madrid, asi en prosperidad como en materia de bellas artes. 

Felipe V , nieto de Luis X I V de Francia, á quien nombró su sucesor Carlos H , 
fué aclamado en Madrid por rey de España, é hizo su entrada en la capital el 14 
de abril de 1701; pero habiendo estallado la guerra que luego se hizo tan famosa 
con el nombre de guerra de sucesión, en las provincias de Aragón, Valencia y C a ­
taluña, que se declararon por el archiduque Carlos, hijo del emperador de Austria, 
vióse obligado Felipe á evacuar la capital por dos veces, hasta que restablecida com­
pletamente la paz en 1713, pudo este monarca atender á la prosperidad de su reino, 
y muy particularmente de la córte que siempre le fué fiel. Muchos y notables edifi­
cios se levantaron en la primera época de su reinado; pero el mal gusto introducido 
por Churriguera y capitaneado por Ribera, quedó consignado en el cuartel de Guar­
dias de Corps, Hospicio, Seminario de Nobles, teatro de la Cruz y ridicula fuente de 
Antón Martin, única que resta de tres construidas entonces, y que es de desear que 
se conserve como documento histórico de aquella época. Semejantes delirios, aplau­
didos entonces, fueron indemnizados á poco tiempo por el rey, que llamando á su 
corte á los distinguidos profesores Jubarra, Sachetl y otros, atendió al restableci­
miento de las artes. Dióse la señal de la restauración con la obra del nuevo Palacio 
Real, que fué empezada por este último arquitecto en 1737 á consecuencia de ha­
berse quemado el antiguo en la Noche Buena de 1734. Siguieron á esta obra el tea­
tro de los Caños del Peral, el del Principe, la Real Fábrica de Tapices, el Pósito, 
y otros edificios de utilidad pública. A l mismo tiempo fundaba el rey la Real Acade­
mia Española, la de la Historia, la do Medicina, la Biblioteca Real, varios colegios 
y demás establecimientos de instrucción. Con tan decidida protección las artes y las 
ciencias volvieron á brillar en España, y Madrid era el foco de donde se esparcian 
sus rayos. 

Felipe V, monarca grande y generoso, renunció en 14 de enero de 1724 en 
su hijo Luis I ; pero habiendo muerto éste á los siete meses y medio de su reina­
do, volvió aquel á empuñar el cetro hasta su muerte acaecida en el Buen Retiro 
en 1746. 

Sucedió el pacílicu reinado de Fernando VI, el cual, continuando las ¡lustradas 
15.a PAUTE, 12 
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miras d'e su anlecesor, siguió hermoseando á Madrid., y entre los varios edifi­
cios con que le aumentó, faeron notables el monasterio de las Salesas, la plaza de. 
Toros, la puerta de Recoletos, y otros que demuestran en1 general lo que ganaron 
las arles en su reinado con la fundación de la real Academia de San Fernando, que 
verificó en I f t i , También fundó la Academia Latina y Matritense. Murió en M a ­
drid en 1759. » 

Sucedióle Carlos IH , quien, aprovechando las benéficas semillas sembradas poe 
sus antecesores, á todas partes estendió su mano bienhechora. A él debe Madrid la 
limpieza y policia de la capital, el alumbrado de sus calles, el útil establecimienlo 

I 
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de los alcaldes de barrio, las escuelas gratuitas, las diputaciones de caridad, mu­
chos estudios públicos, la Sociedad de Amigos del Pais, varias academias, Banco na­
cional, Loterías, grandes compañías de comercio, y la mayor parte de los bellos edi-
ticios que adornan á Madrid, y que la hacen una de las mas agradables córles de 
Europa. E l Palacio Real se amplió en el estado en que le vemos. E l grandioso M u ­
seo del Prado se eleva bajo los planes del arquitecto Villanueva; en vez de unas 
malas tapias y miserables puertas, se alza el magnífico arco de triunfo de la calle 
de Alcalá; al mismo tiempo adornan también esta calle la suntuosa fábrica de la 
Aduana, hoy ministerio de Hacienda, el Museo de Historia Natural, y otras muchas 
casas dé grandes y particulares que la hacen la primera de Madrid. La casa de Cor­
reos, hoy ministerio de la Gobernación, la Imprenta Nacional, la casa do los Gre­
mios, la fábrica platería de Martinez, el colegió de Veterinaria, el de Cirugía de 
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San Cirios, ni Hospilál dcneral, el convento de San Francisco, fa•puerta tío San 
Vicenlo, la de los Pozos, el Observatorio Aslronómioo, el Jardín Botánico, el de l i ­
cioso paseo del Prado con sus bellas fuentes, el de la Florida, el Retiro embellecido 
con varias obras, y entre otras el suntuoso edificio de la China, destruido por los i n ­
gleses en 1812, el canal de Manzanares, los cómodos caminos que conducen á la 
capital, y tantos otros objetos, que seria ocioso encarecer y prolijo enumerar, con­
tribuyeron á realzar las bellas páginas de la historia de tan gran monarca. 

Las honrosas guerras que sostuvo no llegaron á envolver á Madrid, á quien tam­
bién hizo plaza de armas. Este pueblo, admirador de su monarca, tuvo el gus­
to de poseerle durante su reinado, y solo alteró su tranquilidad un Domingo de 
Ramos, 23 de marzo de 1^766, con cierta conmoción dirigida contra el ministro 
Squilace. 

Carlos III, llorado de sus subditos, murió en Madrid en 1788. 
Cárlos IV sube ai trono, y en su tiempo recibió este pueblo el aumento de algunos 

buenos edificios como el Depósito Hidrográfico y algún otro. Y como el buen gusto 
en materia de artes había echado profundas raices, se vió también lucir en las obras 
particulares, contribuyendo al ornato de Madrid las bellas casas del duque de Alba, 
llamado Palacio de Buena Vista, hoy ministerio de la Guerra, las del duque de L i ­
ria, del conde de Altamira, duque de Villahermosa, y otras varias. Las bellas l e ­
tras, que sepultadas desde Felipe IV, habían vuelto á renacer después bajo el do­
minio de la augusta casa de Borbon, encontraron apoyo y protección en C á r ­
los IV; y durante su reinado se glorió la córte de España con los nombres de Jove-
llanos, Saavedra, Gabarrús, Samaniego, Forner, Huerta, Cienfuegos, Melendez, Mo-
ratin, y otros insignes escritores que ocupaban distinguidos puestos y gozaban del 
aprecio del monarca. 

Por la abdicación de Cárlos IV, verificada en Aranjuez en 19 de marzo de 1808, 
sucede en la corona de España Fernando VII , en nredio de la aclamación y entusias­
mo general. Desde esta época ya reciente, los sucesos de que Madrid ha sido testi­
go, son tantos y tan importantes, que no podemos resistir á la tentación de apuntar 
algunos aun á riesgo de parecer prolijos. 

El primero que se presenta á la vista es el célebre día Dos de Mayo de 1808, en 
que se trabó aquella terrible lucha entre el pueblo de Madrid y las tropas francesas 
que ocupaban el Retiro. Estas tropas al mando de Mural habían entrado el día 2.1 
de marzo como amigas y aliadas, pero á la verdad con siniestros fines; los graves 
sucesos de Aranjuez motivaron, como queda dicho, la abdicación de Cárlos IV en 
favor de su hijo Fernando, y este fué recibido el siguiente dia de la entrada de los 
franceses con las mas señaladas pruebas de regocijo y amor por parte del pueblo 
madrileño que, como el resto de los españoles, de él esperaba el término de los ma­
les á que habían conducido al país los escesos de la córte y los desmanes de un fa­
vorito. Sí Napoleón, al introducir sus huestes en España con fingidas apariencias, no 
hubvese abrigado el pensamiento de dominarla, no hubiera ocurrido el Dos de Mayo; 
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pero las inlenciones ilul emperador no potlian ya ser un secreto ni aun para los mas 
ignorantes después de los sucesos de Pamplona, San Sebastian, Barcelona y oíros 
puntos; Fernando habia salido para Bayona contra la voluntad de sus subditos, y la 
noticia de la marcha de los infantes don Antonio y don Francisco de Paula, fué la 
señal de alarma y el preteslo de un combate desesperado entre el pueblo, sin guia, 
sin dirección, sin apoyo, y un ejército aguerrido y ordenado. De parto de rpiien es­
taba la razón no hay para qué decirlo; pero no siempre la razón triunfa: el pueblo 
sucumbió y millares de víctimas fueron sacrificadas desapiadadamente. E l palio del 
Buen Suceso y el campo llamado hoy de la Lealtad en el paseo del Prado, donde se 
ha elevado un monumento para perpetuar la memoria de tan heroicos hechos, sirvie­
ron de patíbulo á los leales habitantes do esta capital, que tuvieron la desgracia de 

E i S i i i B s a a s i T ® w c BES SSS KW©. 

caer en manos de los que, con la hipócrita máscara do amigos, solo aspiraban á im­
ponerles el yugo de vencedores. Hechos hubo en este dia que no cumple á nuestro 
propósito referir, pero que consignados están en la historia, y que vivirán eterna­
mente trasmitidos de generación en generación. E l dia Dos de Mayo fué la señal de 
un levantamiento universal contra el caudillo que amenazaba dominar el mundo; el 
grito de guerra lanzado en las calles de Madrid resonó en todos los ámbitos de la 
monarquía, é hizo estremecer hasta en sus cimientos el trono colosal que habia de 
derrumbarse á los seis años, arrastrando en su estrepitosa caída al gran capitán 
del siglo. 

Dominado el pueblo de Madrid tuvo que sufrir la humillación de proclamar al 
rey que contra su voluntad le diera el indómito conquistador. Verificóse este acto el 
20 de julio, pero á ios diez días el triunfo de Bailen obligó á los franceses á evacuar 
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¡i Madrid, y cuando á los cuatro meses quisieron conquistarle de nuevo, fué preciso 
un ejército numeroso mandado por Napoleón en persona, y tres dias de combate, al 
cabo de los cuales, en 4 de diciembre, se celebró una capitulación honrosa que 
abrió las puertas de la capital al ejército conquistador. 

Cuatro años trascurrieron, durante los cuales el rey José dictaba leyes que solo 
eran obedecidas á la sombra de! poder de las bayonetas de los soldados de su her­
mano. E l t i de agosto de 1812 tuvieron los franceses que evacuar A Madrid, á con­
secuencia de la batalla de Salamanca, y lo ocuparon los ejércitos reunidos al mando 
de Lord Wellington, por órden del cual se juró en todas las parroquias el dia 13 la 
Conslilucion promulgada en Cádiz el 19 de marzo del mismo año. En 3 de noviem­
bre, retiradas las tropas aliadas, entraron de nuevo los franceses, pero salieron á 
los cuatro dias y volvieron á ocuparle en 3 de diciembre, permaneciendo hasta 28 
de mayo del año siguiente en que lo abandonaron por última vez. 

Las cortes de Cádiz se trasladaron entonces á la capital y se instalaron en el co­
liseo de los Caños del Peral, en 1." de enero de 1814; pero vuelto Fernando VII á 
España después de un cautiverio de seis años en Valcncey, cambió el órden de cosas 
y en la noche del 11 de mayo fueron arrestados varios diputados liberales y las cór -
les quedaron disueltas: el 13 del mismo raes hizo el rey su entrada en la capital. 

El beneficio de la paz de que disfrutó el reino por espacio de seis años , permi­
tió al monarca proyectar y llevar á cabo algunas obras útiles, entre las cuales la mas 
distinguida, y que forma hoy una hermosa página de su reinado, fué la reparación 
y terminación del Museo del Prado con destino á la colocación de su rica galería de 
pintura y escultura, en cuya gloria cabe no poca parle á la reina doña María Isabel 
de Braganza, con quien habia contraído Fernando matrimonio en 1616. Igualmente 
data de aquella época el embellecimiento y adorno del real sitio del Buen Retiro, 
que habian dejado los franceses convertido en una especie de cindadela ; la repara­
ción y mejora del canal de Manzanares y sus contornos; el lindo Casino de la Reina 
y sus jardines regalados á la misma por la villa de Madrid; el derribo del teatro de 
los Caños del Peral, y los principios del de Oriente, convertido hoy en Teatro Real, 
con otras varias obras de utilidad y grandeza para la vil la de Madrid. 

La insurrección de las tropas que formaban parte de una espedicion á América 
ocurrida en la Isla de León á principios de 1820, cambió el sistema de gobierno 
restableciéndose la Constituciou de 1812 que rigió tres años; período de trastornos 
y de revueltas en que los acontecimientos políticos se sucedian con una rapidez i n ­
creíble, y en que continuas alarmas tenían siempre agitado al pueblo de Madrid. La 
mas notable de esta época, entre las muchísimas parciales que ocurrieron, fué la de^ 
1 de julio de 1822. Habíanse cerrado las córtes en 30 de junio, á cuyo acto asistió 
el rey como de costumbre; al retirarse á palacio se oyeron voces subversivas, y 
cuatro de los batallones de la guardia real se hicieron fuertes en el mismo alcázar, 
aquella noche se fueron todos al monte del Pardo, donde permanecieron hasta la ma­
drugada del 7 que entraron en la capital por distintos puntos; trabóse un encarnizado 
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cómbale éntrelos sublevados, la guarnición y la milicia, cuyo resallado fué capitcr-
lar la guardia, que quedó estinguida. 

Innumerables partidas se habian levantado en lodo el reino contra la Conslilu-
cion; un congreso de las potencias europeas babia decidido la intervención en lo» 
asuntos de España, y de sus resullas los franceses se disponian á atravesar de nuevo 
el Bidasoa: las corles decidieron en 1S de febrero de 1823 la traslación á Sevilla, y 
el 20 de marzo salió el rey con las cortes, las principales oficinas y los que volun-
tariamenle quisieron seguir la cspedicion. Fácil es concebir cómo quedarla el pue­
blo de Madrid huérfano y consternado temiendo á cada instante nuevos trastornos. 
Sin embargo, nada ocurrió basta el 20 de mayo que repentinamente se presentó en 
la puerta de Alcalá una partida de realistas de los que mandaba Bessieres; era capi­
tán general de Madrid Zayas, quien á pesar de los enemigos con que contaba dentro 
de la población, logró rechazar á los agresores, evitando quizás males si» cuento. Las 
ropas francesas, que sin oposición habian invadido á España el 7 de abril, se ha­
llaban á muy corta distancia de la capital, y por consejo del general español apre­
suraron su entrada que se verificó en 23 del mismo mes, haciéndolo al dia siguiente 
su gefe superior el duque de Angulema. 

Las cortes y el rey se habian trasladada de Sevilla á Cádiz, último asilo donde 
por segunda vez sucumbió la Constitución de 1812 en el mismo pueblo que la vio 
nacer; en pleno uso de sus poderes absolutos Fernando VII habia dado un decreto 
en 1.° de octubre restableciendo las cosas en el estado en que se hallaban en 1819, 
y el general Riego, uno de los héroes <te la Isla, preso en 13 de octubre, fué deca­
pitado en la plazuela de la Cebada de Madrid el 7 de noviembre. 

E l 13 del mismo mes entró el rey en la capital de vuelta de Cádiz, y en los diez 
años que siguieron á estos sucesos hasta la muerte del monarca, que formaron la fa­
mosa década de 1823 á 1833, disfrutó el reino de una paz con muy leves escepcio -̂
nes interrumpida, influyendo esta circunstancia y la de residir la córte en Madrid 
constantemente, para que la población recibiese mejoras notables, tanto en la parte 
de policía urbana cuanto en la educación,, pues se fundaron cátedras y se crearon 
establecimientos de utilidad positiva, como el Conservatorio de Artes, el de música 
de María Cristina, la dirección de Minas, la Bolsa de Comercio, y otros no meno& 
importantes. 

La llegada á Madrid en 13 de noviembre de 1829 de la reina doña María Cris­
tina de Borbon, cuarta y última esposa de Fernando VII, fué uno de los sucesos me­
morables de aquella época en que mas parte activa tomó la población de la capital. 
Acompañaban á aquella señora sus padres los reyes de las Dos Sicilias, y con taiv 
fausto acontecimiento se hicieron grandes festejos y demostraciones de público re­
gocijo, repitiéronse estas en 10 de octubre de 1830, al nacimiento de la princesa 
Isabel, hoy reina de España, declarada heredera del trono, al tenor de la ley hecha 
en cóites en, 1789, y últimamente subieron de punto estas gratas demostraciones 
cuando en 20 de junio de 18.33, fué jurada la misma Isabel como princesa de Astu-
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•ías por las corles del reino, convocadas á este efecto en la iglesia de San Gero nimo. 
Las fiestas reales celebradas con este motivo, las iluminaciones, fuegos, loros, car-
reras^ torneos, máscaras, comedias y evoluciones militares se sucedieron sin cesar 
durante quince dias, que fueron sin disputa la época mas brillante de Madrid en el 
presente siglo. 

La muerte del rey Fernando VII ocurrida en Madrid en. 29 de seliembre de 1833, 
vino de nuevo á complicar la situación política del reino, y á paralizar por el pron­
to lodas las mejoras y progresos materiales. Aclamada en 2S de octubre del mismo 
año la reinri doña Isabel H , en la tierna edad de tres años, y sometida la goberna­
ción del reino á su augusta madre doña María Cristina, no tardó en levantarse de 
nuevo el pendón de la guerra c iv i l , sostenida en las provincias por el pretendiente 
infante don Carlos y sus numerosos partidarios, guerra en que, como es sabido, no 
se debatió solo el derecho de sucesión, sino el triunfo de dos principios políticos en­
teramente opuestos. Por mas que sea nuestro deseo reducir esta reseña á estrechos 
límites, los acontecimientos que desde la muerte (tel anterior monarca se han suce­
dido, son de una importancia tal, que no podemos dispensarnos de hacer mérito de 
los mas notables, porque de otro modo quedarla imperfecto nuestro trabajo; procu­
raremos sin embargo ser lansucintoscual conviene á la índole de nuestra obra. 

Un ministerio presidido por Zea Bermudez dirigía los negocios á la época del 
fallecimiento del rey; el manifiesto dado en 4 de octubre en el que se le hacia d e ­
clarar á la reina Cristina que entregarla á su hija la corona cuando llegare á la mayor 
edadi de la misma manera que la había recibido de su padre, y en que se formula­
ban las bases de un gobierno despótico ilustrado, produjo universal disgusto entre el 
partido liberal. E l general Llauderqtie mandaba en Cataluña, y el general Quesada 
(¡•ue tenia el mando de Castilla la Vieja, dirigieron representaciones á la Reina G o ­
bernadora aconsejándola la reunión de las cortes y el cambio de sistema, como único 
medio de contrarestar el poder del partido carlista que por momentos se acrecentaba; 
decidióse la reina a seguir este consejo, y entró el ministerio Martínez de la Rosa. 
Los antecedentes políticos del nuevo presidente del gabinete no podían dejar la me­
nor duda de que el manifiesto de Zea quedaría sin efecto y la España se rigiria por 
un gobierno representativo. E l 10 de abril de 1834 la reina firmó el Estatuto Real y 
las corles se convocaron para el 24 de julio del mismo año, publicándose las órdenes 
y disposiciones necesarias al efecto. 

Habla hecho rápidos progresos durante los seis primeros meses del año 34 la 
epidemia conocida con el nombre de Cólera-morbo , en varias provincias de Espa­
ña , y se desarrolló con tal violencia en Madrid en la noche del 15 al 16 de julio, 
que produjo en el pueblo la mayor consternación : la camillas que conducíanlos 
enfermos á los hospitales , el viático , los cadáveres que se estraian de las habita­
ciones , el llanto y el luto de los que perdían las personas interesadas, fué el espec­
táculo que durante las largas horas del día 16 se presentó á la vista de los habi­
tantes de h capital: no faltó quien tratase de esplolar estos elementos tan á propó-
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sito para exaltar los ánimos: dijose en la raailana del 17 que las aguas habian sido 
envenenadas , y este absurdo que en otras circunstancias no hubiese hallado acogi­
da aun en los mas ignorantes, se creyó sin dificultad por la mayoría de la población 
consternada , que por este medió pensó ver espl¡cadas las repentinas catástrofes del 
dia anterior, y concibió esperanzas de sustraerse al mal que ya se presentaba a su 
vista mas pequeño. Tal es la condición humana ; jamás deja el hombre cuando su­
fre de acoger como verdaderos los mas groseros errores, si al través de ellos puede 
distinguir algún rayo de consuelo. Los esplotadores del abatimiento y de la credu­
lidad pública, tenían preparado un objeto contra quien dirigir sus tiros. Supúsose á 
los frailes autores del envenenamiento , inventáronse cuentos de hechos que hablan 
ocurrido en tal y cual punto de la población , y lo que por la mañana no era mas 
que alarma, por la tarde fué un motín organizado que dirigiéndose á varios conven­
tos concluyó por asesinar á los religiosos inocentes é indefensos. Cuando trascurrido 
el tiempo y apaciguado el tumulto las víctimas de la enfermedad reinante no dismi­
nuían , conoció el pueblo su error, pero el daño estaba hecho. 

Pocos días después de tan lamentables sucesos se abrieron las corles por la re i ­
na Cristina en persona , que vino desde el real sitio de la Granja con este objeto, y 
se volvió inmediatamente después de concluida la ceremonia. E l gobierno presentó 
]a ley de esclusion de don Cárlos á la sucesión á la corona , cuya ley aprobada por 
ambos cuerpos se sancionó y publicó como tal en "l'S de octubre del mismo año. 

En el mes de mayo , Martínez de la llosa , hizo dimisión de su cargo de presi­
dente del consejo y ministro de Estado, y entró á sucederle el conde de Toreno que 
desempeñaba la secretaría de Hacienda, nombrando para este cargo á don Juan A l -
varez Mendizabal, que á la sazón se hallaba en Londres. 

Las córtes se habian cerrado y no dejaban de notarse síntomas de descontento, 
tanto en la capital como en algunas provincias, acusándose por lo general al minis­
terio de falta de actividad para terminar la guerra que de dia en dia se iba gene­
ralizando. Muy pronto este descontento tuvo el verdadero carácter de una revolu­
ción , pues algunas provincias se declararon independíenles del gobierno nombran­
do por sí jimias para regirse : primer ensayo de pronunciamiento en esta época que 
después se ha repetido con harta frecuencia. Toreno se retiró y le sustituyo Mendi­
zabal que obtuvo de las córtes reunidas el 16 de noviembre un voto de confianza, 
de cuyas resultas se decretó la eslíncion de las comunidades religiosas, la venta de 
sus bienes aplicando el producto al pago de la deuda del Estado , una quinta de 
cien mil hombres y otras medidas que tenían por objeto , poner pronto término á la 
guerra, que el nuevo ministro habia ofrecido en su programa acabar en seis meses. 

Disueltas las corles y convocadas de nuevo para el 22 de marzo del año siguien­
te , cuando se reunieron , Mendizabal no pudo obtener mayoría sino en el Eslamen­
to de Procuradores pero la cámara alta le era hostil, y tuvo que retirarse entrando 
á sucederle Isturiz en 15 de mayo, quien hallando, como era consiguiente, contraria 
la mayoría de la cámara popular, tuvo que disolver ésla convocando nuevas córleí 
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cuya elección habria de hacerse por el mélodo directo. Fueron favorables al minis­
terio estas elecciones, pero una escisión de las provincias y un molin ocurrido en !a 
Granja , donde la corte se hallaba, produjeron la promulgación por tercera ve/; 
de la Constitución de 1812 que la corona tuvo que aceptar y con ella un cambio 
completo de sistema. Se nombró un nuevo ministerio presidido por don José Mar'a 
Calatrava , el que convocó cortes constituyentes para el 2,4 de octubre , y con a rn -
glo al código de Cádiz. Reuniéronse las cortes en efecto en una sola Asamblea y for­
maron y discutieron la Constitución de 1837 , que aceptada y jurada por la corona, 
se publicó en 18 de junio del mismo año. 

Entretanto la guerra se habia generalizado por toda España; el gefe carlista G ó ­
mez habia hecho una espedicion en 1836 recorriendo las provincias de Galicia^ 
Castilla, la Mancha y Andalucía. En 1837 don Carlos mismo á la cabeza de lo mas 
escogido de sus tropas, salió de las provincias y recorrió el Aragón, Cataluña y V a ­
lencia, viniendo hasta las puertas mismas de la capital, donde se presentó reforzado 
con las divisiones de Cabrera y Forcadell el 11 de setiembre. E l gefe carlista Z a -
ratiegui habia ocupado en el mes de julio á Segovia, San Ildefonso y el Escorial, 
estendiendo sus avanzadas hasta mas acá del puerto de Guadarrama. Palillos tenia 
cortadas las comunicaciones con Andalucía, y don Carlos, como queda dicho, con 
veinte batallones y dos mil caballos apareció repentinamente en Arganda; el 11 por 
la tarde principiaron á lomarse algunas medidas para la defensa de Madrid, que solo 
contaba dentro de la población con algunos escuadrones de caballería de la guardia 
y la Milicia nacional. A l amanecer del 12 los cerros de Vallecas estaban coronados 
por los carlistas que estendian sus avanzadas hasta el portazgo, y sus guerrillas hasta 
la misma puerta de Atoclia. Algunas mitades de caballería que salieron á hacer un 
reconocimiento por la tarde, se vieron obligadas á retroceder con pérdida. Juzgúese 
el estado de ansiedad en que estaría la población. Afortunadamente en la madruga­
da del '13 se supo que don Carlos habia emprendido la marcha de retroceso, y el mis­
mo día á las once de la mañana, entró la vanguardia de la división del general E s ­
partero, y pocas horas después este con el resto de la tropa, saliendo acto continuo, 
y sin mas descanso que el necesario para comer y ser revistados por la reina en per­
secución del enemigo. 

Un mes antes una esposicion de varios oficiales de la guardia, fecha en Aravaca, 
habia movido la caída del ministerio Calatrava, reemplazándole uno que podemos 
llamar de transición, el 18 de agosto, presidido por don Ensebio Bardají. Las córtes 
constituyentes habían concluido su encargo: era necesario reunir otras con arreglo al 
nuevo código y á la ley electoral que había sido decretada. Estas, córtes compuestas 
en su mayor parte de individuos del partido moderado, se abrieron el 19 de no­
viembre, y de ellas se formó el ministerio Ofalia que fué nombrado el 16 de diciem­
bre inmediato. 

Desde esta época hasta el 31 de agosto de 1839 en que ocurrió el célebre con­
venio de Vergara, la población de Madrid vio aun disolverse las ctrlcs y reunirse 
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otras nuevas y suceder al ministerio Ofalia, el ministerio del Juque de Frias, y á 
éste el de A r m ó l a , siendo la causa de lodos estos sucesos las distintas fases 
que tomaba la guerra. La noticia del Convenio de Vergara se recibió en Madrid con 
demostraciones de loco entusiasmo; las nuevas cortes, cuya elección acababa de ha­
cerse, debian reunirse muy pronto; pero su mayoría en la cámara de diputados era 
hostil al gabinete; este halló medio de hacer pasar la ley de fueros de las provin­
cias Vascongadas, y en seguida las disolvió convocando otras para el 20 de febrero 
de 1840. La reunión de estas córtes fué algún tanto tumultuosa; en la tribuna p ú ­
blica y en la plazuela hubo el dia 24 grupos que dieron voces subversivas, se des­
plegó el aparato de la fuerza, y por último, se declaró la población en estado de si­
tio, durando este, hasta que concluida la discusión de los poderes, quedó definiti­
vamente constituido el congreso. Después de estos incidentes, los trabajos legislati­
vos siguieron sin interrupción. 

La guerra desde el Convenio de Vergara habia quedado reducida al Aragón don­
de se trasladó todo el ejército, y donde la toma sucesiva de los fuertes que conser­
vaban los carlistas en la primavera de 1840, puso completo término á una lucha de 
siete años. Con el aparente motivo de tomar baños aconsejados por los médicos á la 
reina Isabel, salieron de Madrid SS. M M . y A . para Barcelona en el mes de junio; 
los sucesos ocurridos en el camino y en esta ciudad,| produjeron nuevos y sucesivos 
cambios de gabinete, y últimamente la revolución ó pronunciamiento de Madrid el 
dia l . " de setiembre. La corte se habia trasladado á Valencia, en donde la reina go­
bernadora abdicó el mando, estableciéndose una regencia provisional presidida por 
el general Espartero. Este hizo su entrada en Madrid donde fué recibido con i lumi­
naciones, arcos de triunfo y fiestas públicas. Las cortes hablan sido disueltas y con­
vocadas otras bajo el nuevo órden de cosas; la reina Cristina después de la abdica­
ción se embarcó para Francia, y la reina Isabel con su augusta hermana se traslada­
ron á la córte. Reunidos de nuevo los representantes de la nación nombraron regente 
del reino al duque de la Victoria, y tutor de S. M . á don Agustín Arguelles. Bajo el 
dominio del nuevo regente, se formó el ministerio González que mas adelante dejo 
el puesto al gabinete Rodil . 

A principios de octubre de 1841 una conspiración estalló en la plaza de Pam­
plona, que tenia por objeto restablecer la regencia de la reina madre; la noche del 
7 al 8 del mismo mes fué memorable para los habitantes de esta capital. Algunos 
soldados de la guarnición se apoderaron del real alcázar donde se trabó una lucha 
espantosa con los alabarderos dé la cámara de S. M . , tocóse generala y se reunie­
ron las tropas y milicia; á la madrugada los sublevados evacuaron el palacio, pero 
el general León y algunos otros gefes, cayeron en poder del gobierno y fueron juz­
gados por un consejo de guerra y pasados por las armas. Imposible seria describir 
la consternación que estos sucesos produjeron en la población de Madrid; por mas 
de 13 dias las puertas de la capital permanecieron cerradas y el mas vivo dolor se 
veia pintado en todos los semblantes. Entre tanto, el regente salió para las provm-
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cias Vascongadas donde la insurrección habia tomado mayor carácter de gravedad; 
pero muy pocos dias bastaron para restablecer el orden sin que al l i , como aqui, tu­
viese otro resultado la tentativa, que el sacrificio de algunas víctimas. 

Sin novedad notable habia trascurrido el aüo de 1842, hasta que el 15 de no­
viembre estalló una nueva insurrección en Barcelona que también motivó la salida 
del regente para el Principado; de nuevo en esta ocasión triunfó el gobierno. Vuello 
á Madrid el gefe del Estado hizo su entrada el 1.° de enero de 1843; las córíes fue­
ron disueltas en seguida y convocadas otras nuevas para e ldia 3 deabril inmediato, 
que se reunieron en efecto, y siendo hostil la mayoría de los diputados al Gabinete 
este se retiró inmediatamente después de quedar constituido el congreso, y fué nom­
brado el 9 de mayo nuevo ministerio presidido por don Joaquín María López. Este mi­
nisterio solo duró diez dias: el día 19 fué nombrado otro presidido por don Alvaro 
Gómez Becerra, y suspendidas por decreto del 20 las sesiones de las cortes. 

Nuevos alborotos y escisiones en las provincias sobrevinieron inmediatamente. 
Málaga dió la señal el dia 27 y le siguieron Granada, Valencia, Sevilla y otros 
puntos. E l regente se decidió á salir de nuevo á apaciguar la insurrección, pero ya 
era tarde; la mayor parte del ejército al mando de los generales emigrados que ha­
bían desembarcado en Valencia, se habia pronunciado, como casi todo el reino, con­
tra el mando de Espartero, y solo en Madrid su gobierno procuraba sostenerse á todo 
trance apoyado en la Milicia Nacional. Los generales Narvaez y Azpiroz, á la cabe­
za de algunas fuerzas, se habían aproximado á los muros de la capital, y ios ama­
gos de ataque de las tropas que circunvalaban á Madrid, y los preparativos de de­
fensa de la milicia que lo guarnecía, mantuvieron por espacio de once dias á sus 
habitantes en un estado de ansiedad y conslernacion que difícilmente puede descri­
birse, hasta que en 22 de julio, trabada la lucha en los campos de Ardoz entre las 
tropas de Narvaez y las de los generales Seoane y Zurbano que estaban en favor del 
regente, se unieron las de estos á las de aquel, quedando asi terminada la contienda, 
y ocupando todas inmediatamente la córte donde se restableció el ministerio López 
con el nombre de gobierno provisional. La railioia fué desarmada, y Espartero, des­
pués de intentar inútilmente apoderarse de Sevilla, se embarcó en un vapor inglés 
con algunos de sus mas adictos; á bordo del buque dió un manifiesto, á consecuen­
cia del cual, el nuevo gobierno le exoneró de sus empleos, títulos y condecoracio­
nes que después le han sido devueltos. 

Se convocaron cortes para el 15 de octubre con renovación total del Senado, y 
reunidas estas en efecto, declararon á la reina doña Isabel II mayor de edad en la 
sesión el 8 de noviembre inmediato, prestando el 10 juramento á la Constitución 
y encargándose acto continuo de las riendas del gobierno. No han faltado después 
tentativas de desorden, ni intrigas de todos géneros, ni acontecimientos notables, 
pero ni unos ni otros han producido un cambio esencial, y apenas han influido en la 
población de Madrid. Citaremos, no obstante, la caída del ministerio Olózaga, que 
reemplazó al ministerio López; acontecimiento ruidoso por cuanto se acusó á este 
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ininislro de haber violenlado la voluntad de la reina; sustituyóle el gabinete presi­
dido por González Bravo, á quien reemplazó Narvaez, y á este Miraflores, y a M i -
raílores Narvaez otra vez, y por último, Isturiz, en cuya época se verificó el casa­
miento de nuestra augusta soberana con su primo el infante don Francisco de Asis, 
el dia 10 de octubre de 1846, al mismo tiempo que el de su hermana la infanta 
doña Luisa Fernanda con el duque de Montpensier, príncipe francés, que habia lle­
gado á la corte con el duque de Aumale, el 6 del mismo mes. Convocadas las cor­
tes para el 31 de diciembre de aquel año, se reunieron en dicho dia, y duró la l e ­
gislatura hasta el S de mayo de 1847, que se suspendieron. Entretanto habia cam­
biado el ministerio, sustituyendo al do Istúriz el gabinete Pacheco-Salamanca, que 
con algunas modificaciones permaneció en el poder hasta el 4 de octubre: le reem­
plazó de nuevo el general Narvaez y á este Bravo Muri l lo , quien actualmente se 
halla al frente de los negocios; y aunque en este período lia habido otras tentativas 
de desorden en Madrid, las realmente notables fueron las del 26 de marzo y 7 de 
mayo del año de 1848. En la noche del primero de estos días varios grupos de pai­
sanos armados contra el gobierno formaron barricadas, y en las calles se batieron 
con las tropas de la guarnición; pero vencieron éstas é hicieron gran número de 
prisioneros, de los que sentenciados algunos á la pena capital, fueron indultados 
por S. M . E l 7 de mayo, en la madrugada, dos batallones del regimiento de Espa­
ña y varios paisanos se insurreccionaron y sostuvieron por algunas horas con el res­
to de la guarnición una lucha de que resultaron muchas desgracias por ambas par­
tes, y entre otras la muerte del capitán general don José Fulgosio. Los insurrectos 
se rindieron á discreción, y en la tarde del mismo dia fueron pasados por las armas 
ocho militares y seis paisanos fuera de la puerta de Alcalá, en virtud de sentencia 
del consejo de guerra verbal. Estos pronunciamientos, que tal es el nombre con que 
se designan ahora las insurrecciones, han tenido todos igual objeto; combatir al 
partido dominante para entronizarse el caído. 

En medio de tan graves sucesos, al través de una guerra civi l de siete años, 
obstinada y dudosa, agitados los espíritus con la revolución política que el curso de 
los acontecimientos y de las ideas hizo desarrollar, comprometidas las fortunas, 
preocupados los ánimos y careciendo de la seguridad y de la calma necesarias para 
las útiles empresas, parecía natural que abandonadas estas, hubieran hecho retrogra­
dar á nuestro Madrid hasta despojarle de aquel grado de animación y de brillo que 
habia llegado á conquistar en los últimos años del reinado anterior. Sin embargo, 
ha sucedido precisamente todo lo contrario; y el que regresara hoy á la corle des­
pués de una ausencia de veinte años no podría menos de convenir en los grandes 
adelantos que se observan en lodos los ramos que constituyen su administración, co. 
modidad y ornato. 

l'or consecuencia de la supresión de las comunidades religiosas, verificada 
en 183G, quedaron vacíos multitud de conventos que fueron destinados á diverso 
«sos, como oficinas civiles, cuarteles, albergues y sociedades literarias, y otros fue-



RECUERDOS DE UN V1AGE. 105 

ron completamente derribados para formar plazas, mercados y edificios parti­
culares. 

La completa desamortización y venta de las fincas del clero regular y secuiar 
ha sido causa de que pasando estas á manos especuladoras, se hayan renovado en 
su mayor parte. La reunión de capitales sin ocupación y el mayor gusto y exigen­
cia de la época, han llamado el interés particular hacia este objeto y renovádosc 
en su consecuencia ó alzado de nuevo multitud de casas, que forman calles, barrios 
enteros, tal como el nuevo en la plaza de Oriente, del real Palacio y otros sitios^ 
pero al interés y al buen gusto particular y demás causas indicadas, se unió par 
fortuna de Madrid una principal, y fué la feliz coincidencia de una autoridad celo­
sa que en los años 1834, 35 y 36, estuvo al frente de la administración c i v i l de la 
capital, y en quien se vieron felizmente reunidos los conocimientos, el gusto y el 
prestigio necesarios para entablar un sistema general de mejoras locales, que pudie­
ra después ser continuado fácilmente. No seríamos justos si dejáramos pasar esta 
ocasión sin consignar el tributo de gratitud que lodo Madrid rinde á la memoria de 
su difunto corregidor don Joaquin Yizcaino, marqués viudo de Pontejos. 

Se ha reformado la numeración de las casas y rotulación de las calles; el empe­
drado y aceras ha recibido inmensas mejoras en todas las calles principales, y en ­
sayado en muchas los sistemas modernos, convexo, de adoquines y otros. La l i m ­
pieza de dia se ejecuta con mayor regularidad, y el alumbrado fué también com­
pletamente restablecido con buenos reverberos colocados á convenientes distancias, 
y ahora se está poniendo de gas en las calles principales. Se han concluido varios 
edificios y monumentos públicos, tales como el colegio de Medicina, el teatro del 
Circo, algunos mercados cubiertos, el mausoleo del Dos de Mayo, el obelisco de la 
fuente Castellana, el teatro lleal y el palacio de las Cortes; se han formado nuevas 
plazas y paseos en el interior de la vil la y en todos sus alrededores; se ha mejorado 
la plaza Mayor, la de Oriente y Campo del Moro; se han plantado árboles en las ca­
lles y plazas principales; y en los cafés, tiendas y demás establecimientos públicos 
se observa un gusto y elegancia desconocidos anteriormente. 

Si queremos buscar reformas de mas importancia, no dejaremos de reconocerlas 
en gran número y de la mayor trascendencia. E l albergue de mendicidad de San 
Bernardino, creado y sostenido por la caridad del pueblo de Madrid; las salas de 
asilo y escuelas de párvulos, institución benéfica planteada por la Sociedad para 
mejorar y propagar la educación del pueblo; la Caja de Ahorros, servida igua l ­
mente por otra junta de personas benéficas; la ampliación y considerable aumento 
del Monte de Piedad; la formación y trabajos de la Sociedad para la reforma del 
sistema carcelario; la de otras sociedades céntralos incendios y granizo; las muchas 
de socorros mútuos que han sustituido á los Montes Pios; y otra multitud de estable­
cimientos útiles, demuestran bien que no han sido olvidados los sanos principios de 
buena administración, asi como también la reinstalación de la Sociedad Económica 
Matritense, la formación del Ateneo científico y otras sociedades de estímulo é ins-
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truccion, la apertura del Museo nacional, la de nuevos especlaculos, casinos y otros 
establecimientos de recreo , prueban también que se ha sabido aplicar á nuestra so­
ciedad matritense todo aquel grado de cultura y comodidad que exigen ya las ne­
cesidades del siglo. 

i S T a ®E ¡La p j j g B f a © s • s m E © © 

Madrid usa por armas un escudo blanco plateado y en él un madroño verde y el 
fruto rojo, con un oso trepando á él, una orla azul con siete estrellas de plata, y en­
cima una corona real. Los autores están discordes sobre la significación de estas ar­
mas, principalmente en lo relativo á las siete estrellas que suponen referirse á la 
constelación astronómica Bootes, llamada vulgarmente el carro, que consta de otras 
tantas, y como carpehm de donde tomó su nombre la Carpetania en que se com­
prendía Madrid, significa el carro, hicieron esta alusión al carro celeste, aunque 
parece demasiado violenta. E l oso es por los muchos en que abundaba su término, y 
el pintarlo avalanzado al madroño fué de resultas de los reñidos pleitos que hubo 
entre el ayuntamiento y el cabildo eclesiástico de esta vi l la , sobre derecho á cier­
tos montes y pastos, los cuales concluyeron con una concordia en que se estableció 
que perteneciesen á la villa todos los pies de árboles y al cabildo los pastos, y que 
para memoria pintase el oso paciendo yerba y el ayuntamiento le pusiese empinado 
á las ramas. La corona la concedió el emperador Cárlos V en las córtes de Vallado-
l id de 1544 á los procuradores de la v i l la , que pidieron este honor para su patria; 
por eso Madrid usa de los dictados de imperial y coronada, muy noble y muy leal, 
concedido por don Enrique IV en 1435; y ademas el de muy heroica, añadido por 
Fernando VII en 1814. 

Madrid es patria de muchos varones ilustres, cuya sola enumeración ocuparía 
algunos volúmenes; nos limitaremos á apuntar los nombres de los mas notables, re­
comendando á los que quieran mas ilustración sobre este punto, las obras de Quin -
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tana, Dávila, Montalvan, Baena y otros que han tratado con harta prolijidad la 
materia. 

S A N T O S . San Isidro Labrador, patrón de esta vi l la , San Ulan ó Iban, hijo de 
San Isidro, San Dámaso, San Melchiades, Pedro Torres Miranda, Pedro Navarro, 
Beata María de Jesús, y venerable Gregorio López. 

REYES T P R I N C I P E S . Felipe III, Cárlos II, Luis I, Fernando V I , Cárlos III, doña 
Juana (la Beltraneja), doña Juana de Austria, doña María de Austria, don Juan de 
Austria, hijo natural de Felipe IV, y don Alonso Antonio de San Martin, bastardo 
del mismo rey. 

PERSONAGES POLÍTICOS Y M I L I T A R E S . Don Diego Mesia yGuzman, el licenciado 
Francisco de Vargas, gran privado de los Reyes Católicos, don Gutierre de Vargas 
Carvajal, don García Barrionuevo y Peralta, don Gaspar Tellez Girón, duque de 
Osuna; don Cárlos de Borja y Aragón, don Juan Chumacero y Carrillo, don Gaspar 
de Haro, marqués del Carpió; frey don Alonso de Contreras, don Iñigo de Cárde­
nas y Zapata, don Gregorio López Madera, don José de Grimaldo y Gutiérrez, y don 
Pedro Fernandez del Campo, marqués de Mejorada. 

E S C R I T O R E S . Frey Lope de Vega Carpió, don Pedro Calderón de la Barca, don 
Alonso de Ercilla y Zúñiga, don Francisco Quevedo Villegas, frey Gabriel Tellez 
(maestro Tirso de Molina), don Francisco de Borja y Aragón, príncipe de Esquila-
che; el maestro Juan López de Hoyos, don Gaspar de Mendoza, marqués de M o n -
dejar; el doctor Juan Pérez de Montalvan, doña María de Zayas y Sotomayor, don 
José Cañizares, don Antonio de Zamora, don Ramón de la Cruz, don Nicolás Fer­
nandez de Moratin , don Leandro Fernandez de Moratin, don Narciso Alvarez de 
Cienfuegos, don José Mamerto Gómez Hermosilla, don Juan Bautista de Arriaza y 
don Mariano José de Larra. 

ARTISTAS . Claudio Coello, Francisco Ric i , Juan Pantoja de la Cruz, Juan Bau­
tista de Toledo, Juan de Torija, Alonso del Arco, don Juan de Villanueva y otros. 
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CAPITULO DÉCIMO. 

TOPOGRAFIA Y ESTADISTICA.—MONUMENTOS CIVILES. 

Madrid está situado á los 40° 25' y 7" de latitud N. , en suelo desigual, sobre 
algunas colinas de arena, en medio de una playa que circunda por la parte N. N. E . 
las montañas de Somosierra, y las de Guadarrama al N. O. El rio Manzanares le 
baña al 0., inclinándose al S. á formar el vértice de un ángulo en su unión con el 
canal, el cual se halla á la parle del S. y S. O. Al Oriente embellece "á Madrid el 
sitio del Reliro. Su elevación sobre el nivel del mar es de dos mil cuatrocientos cin­
cuenta pies, bajándose continuamente para llegar al Mediterráneo. Según el plano 
levantado por López y rectificado, el Norte del Mundo corresponde entre las puer­
tas de Bilbao y del Conde-Duque; el Este entre las de Alcalá y Atocha; el Sur entre 
la de Embajadores y la de Toledo, y el Oeste entre las inmediaciones de la puerta 
de la Vega. 

Su posición respecto á la administración del reino es la mas ventajosa , por ha­
llarse casi en el centro y á distancias proporcionadas de sus puertos principales. Su 
circunferencia es de quince mil quinientas cincuenta y tres varas castellanas , que 
hacen dos y media leguas de veinte al grado. 

El clima, muy recomendado en la antigüedad, ha padecido notable alteración, 
debida á la falta de arbolado en sus inmediaciones, á cuyo mal se ha puesto algún 
remedio en los últimos años. El cielo es puro y sereno, y el aire vivo y penetrante, 
principalmente en el invierno. La temperatura media se calcula en 12° de Reamur; 
el frió medio 0 y el calor 24° sobre cero, el primero no suele bajar de 6 bajo cero, 
aunque hay años en que desciende á mas de 7, y el segundo sube á mas de 34. La 
altura barométrica media es de treinta pulgadas y media. 

La población de Madrid, según el empadronamiento de 1846 , que es el que se 
ha hecho con mayor exactitud, es de cuarenta y ocho mil novecientos treinta y cinco 
vecinos y doscientas seis mil setecientas catorce almas, sin incluir la guarnición. De 
este número ciento dos mil ciento veinte y dos son varones, y ciento cuatro mil qui­
nientas noventa y dos hembras. Madrid tenia en el espresadoaño de 1846 quinientas 
doce calles, setenta plazas y plazuelas, seis mil seiscientos veinte y cuatro edificios 
y cincuenta y dos solares. El señor Mesonero Romanos en su precioso Manual de 
Madrid dice , que esta villa tiene quinientas cuarenta y siete manzanas efectivas 
dentro del casco, y hasta ocho mil ciento noventa y cuatro casas , comprendiendo 
las afueras. 

Madrid es capital de la monarquía española , de la provincia de su nombre y 
6.* P A R T E . 14 
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dol dislrito do Castilla la Nueva. Divídese en dos cuarteles , seis juzgados de pr i ­
mera instancia , diez distritos municipales , diez y seis parroquias , diez comisarias 
de policía, una por distrito, cuarenta y cinco cel.idurías, cuarenta distritos para las 
operaciones de la quinta, y ochenta y nueve barrios. Madrid ha correspondido hasta 
ahora en lo eclesiástico á la diócesis de Toledo , pero según el nuevo concordato 
debe formar diócesis aparte con un obispo. 

l a cantidad total que la vil la de Madrid pago el año de 18 i9 , puede fijarse en 
treinta y cuatro millones doscientos setenta y nueve mil doscientos noventa y cuatro 
reales y tres maravedises de este modo : siete millones noventa y nueve mil seis­
cientos cincuenta y cuatro reales por la contribución territorial; cinco millones no­
vecientos veinte y un mil doscientos sesenta y nueve por la de subsidio industrial 
y de comercio, y veinte y un millones doscientos cincuenta y ocho mil trescientos 
setenta y cuatro reales tres maravedises por derechos de las especies de consumos 
y demás artículos de la tarifa de puertas. Nos apoyamos para este cálculo en el re-» 
parto de la contribución de inmuebles, y en los productos del año de 1848 por la 
de subsidio y derechos de las especies de consumo ; siendo de notar que el año 
de 1844, es decir, cuando aun no se habia planteado el nuevo sistema tributario, 
se calculaba en treinta y nueve millones el importe de lo que contribuía Madrid por 
todos conceptos. 

No pueden fijarse los productos agrícolas por ser insignificantes y consistir la 
mayor parte en legumbres, hortaliza y frutas: el valor de las fincas urbanas, ó sea 
el capital que representan todos los edificios que se encierrau dentro de Madrid es 
de dos mil ciento cuarenta y un millón seiscientos un mil reales, y su renta total de 
noventa y nueve millones seiscientos nueve mil novecientos reales. E l consumo de 
la población se calcula en un año común en un millón doscientas diez y seis mil fa" 
negas de trigo; doscientas cincuenta y ocho mil ídem de cebada; ciento noventa mil 
arrobas de garbanzos; cuarenta y ocho mil doscientas de arroz; un millón treinta y 
dos mil de vino; quinientas cuarenta y cuatro rail de aceite; doscientos diez y nue­
ve mil carneros; veinte y tres mil cien vacas; setenta y cuatro mil cerdos; dos m i ­
llones seiscientas cuarenta y seis mil cuatrocientas arrobas de carbón; ochenta mil 
doscientas de jabón ; cincuenta y tres mil doscientas de nieve; veinte mil nove­
cientas cuarenta fanegas de sal ; seis mil arrobas de velas de sebo; diez rail qu i ­
nientas arrobas de azocares y nueve mil treinta y cuatro arrobas de vinagre. 

En Madrid, como capital de la monarquía, residen todas las oficinas generales, 
que se componen de siete secretarías del despacho, la de Estado, Gracia y Justicia, 
Hacienda, Gobernación del reino. Comercio, Instrucción y Obras públicas, Guerra 
y Marina. Hay cuatro asambleas de las órdenes civiles; la del Toisón de Oro, la de 
la órden de Cirios 1U, la de damas nobles de María Luisa y la de la orden de San 
Juan. Direcciones generales de Rentas, de Aduanas y de Aranceles y junta de los 
mismos, dirección general de fincas del Estado, dirección general de la Deuda pu ­
blica , dirección del Tesoro, dirección general de Loterías y junta de Sorteos, 
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colecluria general de Espolios, consejo de Instrucción pública ^ dirección ge­
neral de Correos y Postas, administración del Correo general y oficina del Parte, 
dirección general de Caminos, Canales y Puertos, dirección general de Presidios, 
dirección general de Minas, asociación general de ganaderos, junta Suprema de Sa­
nidad, secretaría de la interpretación de lenguas, cuerpo administrativo del ejército, 
junta consultiva de Guerra , inspecciones generales de las armas, dirección general 
de la Armada , intendencia general de Marina, vicariato general Castrense, junta y 
dirección del Monte Pió de jueces de primera instancia , tribunal supremo de Jus­
ticia, tribunal especial de las OrdeneSj tribunal supremo de Guerra y Marina y t r i ­
bunal mayor de Cuentas. 

Madrid» como cabeza de provincia, es la residencia del gobernador civil y del 
consejo y diputación provincial; hay las oficinas de rentas de la provincia, conta­
duría de aposento, contaduría de hipotecas, capitanía general y auditoría de guerra, 
gobernador de la plaza, sargento mayor y ayudantes, seis comandantes de cuartel, 
uno en cada juzgado, cuyos gefes tienen á su cargo los seguros y padrones mil i ta­
res ; hay vicaría y visita eclesiástica , audiencia territorial y tribunal de comercio. 
La administración local está á cargo de un ayuntamiento, y ademas hay diez comi­
sarios de policía y cuarenta y cinco celadores con su correspondiente número de 
agentes de seguridad, á cuyo cargo está el empadronamiento, la espendicion de pa­
peletas para pasaportes, la persecución de malhechores y el cuidado de proteger la 
seguridad individual de los vecinos. 

W á t a E S ! . P i t a ® ] © © 

Entre las grandezas monumentales que adornan á Madrid como capital de la inc -
narquía, se presenta á nuestra consideración en primer término el Palacio Real, cu-
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ya primera piedra se puso en la tarde del 7 de abril de 1738 : esa magnifica y su­
blime creación del arte , objeto de constante admiración y asombro para los foras­
teros que lo visitan. La planta de este suntuoso palacio tiene cuatrocientos setenta 
pies de línea horizontal y cien de altura , con salientes en sus ángulos en forma de 
pabellones y dos alas aun no concluidas en la parte principal. Desde el plan terre­
no hasta la imposta del piso principal se levanta un cuerpo sencillo almohadillado, 
que forma el zócalo ó basa del cuerpo superior, hecho de buen granito cárdeno 
ó piedra berroqueña , y las jambas y cornisas de las ventanas de piedra blanca de 
Colmenar. Sobre este zócalo se eleva el cuerpo superior, que inclina al órden jónico 
en muchas de sus partes, y está adornado de medias columnas y pilastras que sos­
tienen la cornisa superior. Las columnas son doce en los resaltos de los ángulos, y 
cuatro en el medio de cada una de las fachadas , á escepcion de la del Norte , que 
tiene ocho: en los intervalos hay pilastras, cuyos capiteles se diferencian de los de 
las demás columnas, pues los de estas son jónicos y los de las pilastras dóricos. To. 
do el edificio está coronado de una balaustrada de piedra , que cubre el techo de 
plomo , sobre la cual estaba colocada en otro tiempo una serie de estáluas de nues­
tros reyes, desde Ataúlfo hasta Fernando el V I , que hoy dia figuran en la plazuela 
de Oriente, en el Retiro, y en otros puntos de la población. 

Por esta brevísima descripción del esterior del edificio puede formarse una idea 
aproximada de su belleza. Respecto del interior nos bastará decir que en aquello 
magníficos y suntuosos salones se encierran cuantos objetos preciosos han creado las 

artes y manufacturas españolas y estrangeras, cuantas bellezas y vistosos adornos ha 
podido discurrir el buen gusto ó el capricho de los mas eminentes artistas. Yénse 
en ellos por do quiera cuadros de los mas célebres pintores de las escuelas antiguas 
y modernas : muebles de un lujo tan asombroso como esquisito: multitud de precio­
sísimos relojes ; ricas y suntuosas colgaduras ; salas cubiertas de mármol , de estu­
co , y una toda de porcelana : la mayor parte de las habitaciones vestidas de seda 
y luciendo en sus techos bellísimos frescos de los mas eminentes pintores de aquella 
época: vése, en fin, dentro de este palacio, como dice oportunamente el señor Meso­
nero en su Manual de Madrid , todo cuanto puede inventar la imaginación para ha­
cerlo digna morada de sus augustos dueños. 

En el campo del Moro y á espaldas del Real Palacio , están situadas sus magní­
ficas cocheras , construidas en los últimos años del reinado de Fernando VII , y d ig­
nas de la real casa , á cuyo servicio están consagradas. 

Después de la persona del rey son los mas altos poderes del estado los cuerpos 
colegisladores , ó sean el Congreso y el Senado. E l Senado celebra sus sesiones en 
el palacio llamado de Doña María de Aragón , silo en la plaza de los Ministerios: 
consta de un solo cuerpo decorado por cuatro pilastras con capiteles caprichosos, co­
ronando el todo un frontispicio triangular con un bajo relieve en el tímpano, que re­
presenta á la actual reina en un sólio con el león á los pies, y diferentes figuras ale­
góricas alrededor. E l salón de sesiones es de planta elíptica y de regular estension; 
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siendo lodos sus adornos de yeso, lo mismo que los de la fachada , de suerte que 
asi por su materia como por su arquitectura, es de escasísima importancia como obra 
del arle. 

E l Congreso de dipuiados , celebra hoy sus sesiones en un magnifico edificio 
construido espresamenle para este fin en el solar donde estuvo la iglesia y convento 
del Espíritu Santo , el cual sirvió también de palacio para el Congreso desde 1834 
á 1841: este edificio está construido sobre una superficie dé cuarenta y dos rail 
seiscientos noventa y tres pies , en una de las mayores vertientes de Madrid , cuyo 
desnivel en sentido longitudinal de la fachada principal es de catorce pies y medio, 
lo cual ha producido en su construcción algunos defectos imposibles de remediar. 

Los Ministerios, secretarías del Despacho del rey , reunidos en olro tiempo en 
el Palacio R e a l , y situados en época reciente en edificios contiguos al mismo , se 
han dividido de poco tiempo á esta parte hasta tal punto , que cada uno de los siete 
ministerios ocupa un edificio por sí solo , y todos se hallan situados á considerables 
distancias uno del otro. 

Es el mas antiguo el ministerio de Estado, y ocupa una parte de la [planta baja 
del Real Palacio, que da vistas al campo del Moro. E l ministerio de Estado tiene 
por objeto principal de su instituto el de conocer en las relaciones y negocios diplo­
máticos con las demás naciones; y en este concepto dependen del mismo la Inter­
pretación de lenguas, la pagaduría y agencia general de Preces á Roma, el tribunal 
de la Rota, la Junta de Reclamaciones de créditos procedentes de tratados con las 
potencias estrangeras, la Diputación permanente de la grandeza de [España, el 
cuerpo colegiado de los primeros hijos-dalgo, y el cuerpo diplomático consular. 

E l ministerio de Gracia y Justicia ocupa todavía una parte del palacio de los 
Ministerios, situado en la plazuela dé los mismos. Son de su competencia todos los 
asuntos relativos á la administración judicial, los eclesiásticos, las dispensas de ley 
y demás de gracia. Dependen de este ministerio el tribunal supremo de Justicia, cu­
ya jurisdicción abarca todo el reino; el tribunal especial de las Ordenes Militares, 
la Audiencia territorial, los juzgados de primera instancia, la comisión encargada 
de redactar los códigos, la junta de gobierno del Monte Pío de tribunales, la obra 
pía de Jerusalen , la audiencia arzobispal y todo lo relativo á instrucción pública 
que se le ha agregado últimamente. 

Puesto que hemos hablado de la Audiencia territorial, creemos conveniente i n ­
dicaren este lugar la estension y límites de su jurisdicción. Comprende el territorio 
de la audiencia de Madrid, las cinco provincias de Avi la , Guadalajara, Madrid, 
Segovia y Toledo, con un millón veinte y dos mil seiscientos setenta y cuatro habi­
tantes; comprendiéndose en ellas cuarenta y cinco juzgados, de los cuales son veinte 
y tres de entrada, doce de ascenso y diez de término; siete ciudades, seiscientas se­
tenta y ocho villas, novecientos treinta y dos lugares, veinte y siete aldeas, doce 
barrios, tres caseríos, veinte y seis despoblados, cinco sitios reales y un total de mil 
quinientos diez ayuntamientos. 
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La casa de Ministerios, construida en el reinado de Carlos MI para habitación 
de los primeros secretarios del Despacho, y que de hoy mas solo vendrá á conservar 
un recuerdo histórico de su nombre, es bien poco notable por su mérito artístico, es­
pecialmente en su parte esterior, que es sencilla y sin apariencia. 

Mucho raasgrandioso y elegante, como que figura con harta justicia entre los me­
jores edificios de Madrid, es la magnífica casa conocida con el nombre de la Adua­
na, construida en el reinado del señor don Carlos III y año de 1169. Si la Aduana 
estuviese situada en el frente de una ancha plaza y completamente aislada, el golpe 
de vista de este suntuoso edificio no dejarla nada que desear respecto á los que se 
admiran en otras capitales de Europa. Ocúpalo hoy dia el ministerio de Hacienda 
que, como lo indica sü mismo nombre, se ocupa de todos los asunto^ relativos á la 
recaudación, contabilidad y distribución de la hacienda pública. Divídese este mi ­
nisterio en diez secciones presididas cada cual por un director, y comprende otras 
muchas oficinas destinadas al servicio del mismo. Dependen ademas del mi­
nisterio de Hacienda otros muchos establecimientos y oficinas generales del 
Estado. 

E l ministerio de la Guerra se aloja hoy dia en el magnifico palacio de los opu­
lentos duques de Alba, que se levanta magestuosamente sobre una eminencia en el 
estremo de la calle de Alcalá, cerca del Prado, y se conoce ahora con el nombre de 
Palacio de Buena-Vista. Ilizolo construir la célebre duquesa de este titulo, doña 
María del Pilar Teresa de Silva, cuyo fausto y ostentación eclipsaba á los primero^ 
personages de la corte de Carlos III y de Carlos IV, y rivalizaba con el de la mis­
ma reina María Luisa. Esta gran casa forma un rectángulo con la fachada principal 
en la banda del Sur, ocupando una de las dos líneas mayores de aquel, y tiene dos­
cientos cincuenta y tres pies de frente con sesenta y cuatro y medio de elevación. Su 
situación y sus vistas son las mas bellas y pintorescas que disfruta ningún otro edi­
ficio de Madrid incluso el Palacio Real. Este es, pues, el magnifico local que hoy 
ocupa el ministerio de la Guerra, que por su instituto conoce en todo lo conuernien-
te á la formación, reemplazo, orden y adminstracion del ejercito. 

La población de Madrid encierra trece cuarteles , donde se hallan distribuidas 
las tropas de su guarnición ; seis de ellos para infantería , que son el de Marina, 
de San Mateo , del Soldado , del Pósito en la calle de su nombre , de Santa Isa­
bel y de San Francisco ; tres para caballería , que son el del estinguido cuerpo de 
Guardias de Corps, el de San Gi l , y el del Pósito en el paseo de Recoletos; 
uno para caballería é infantería , que es el de la Guardia C i v i l ; otro para el real 
cuerpo de alabarderos que es el de San Nicolás 5 y otro para la artillería, que es el 
del Retiro. 

Todavía nos falta otro cuartel que enumerar, y este se encuentra en el antiguo 
convento de Atocha. Moran allí los restos vivientes de nuestros ejércitos, los vetera­
nos de nuestra gloria, á quienes se ha concedido este local para que encuentren en 
él un asilo y un lugar de reposo que tienen tan sobradamente merecido. En su res-
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petable templo campean también gallardamente, colocadas en los machones de la fá­
brica, las antiguas banderas, que son otros tantos trofeos de nuestras glorias pasa­
das. Los valientes veteranos guardan hoy dia este precioso depósito, y los trasmiti­
rán á los que hayan de sucederles en este último asilo de la gloria militar. 

También permanece todavía el ministerio de Marina, lo mismo que el de G r a ­
cia y Justicia, en la antigua casa de Ministerios: de este ministerio, que conoce en 
todo lo relativo á la armada nacional, dependen la junta directiva y consultiva de la. 
Armada, la intervención y pagaduría, el juzgado de Marina, la Dirección de traba­
jos hidrográficos, el cuerpo de Sanidad de marina y el eclesiástico de la armada. 

El Ministerio de la Gobernación del reino reside en el parage mas céntrico de 
Madrid, en la puerta del Sol, ocupando uno de sus edificios masnotables bien cono­
cido con el nombre de Casa de Correos. Tiene esta gran cásala fachada principal al 
Norte, y consta, como las tres restantes, de un zócalo, piso bajo y principal con un 
entresuelo intermedio. E l edificio no es de buen gusto, tiene notables defectos y ca ­
rece en general del carácter grandioso y monumental que debiera tener atendida á 
su clase y objeto: no se puede negar, sin embargo, en su conjunto, cierta elegancia 
y orden simétrico. Dependen de este ministerio, cuyo instituto abarca cuanto dice 
relación á la administración política en el interior de la Península, el Consejo Real, 
el Consejo de Sanidad del reino, la Superintendencia general de Correos y Postas, 
la Administración principal de Correos, inspección general d é l a Guardia Civ i l , Go­
bierno político, Consejo y diputación provincial, y Alcaldía-corregimiento. 

Depende asimismo del Ministerio de la Gobernación el Ayuntamiento constitu­
cional de Madrid, de cuya organización y funciones administrativas debemos dar 
alguna idea para que se venga en conocimiento de lo vasta y complicada que es la 
administración municipal de una ciudad tan populosa como la córte de España. E l 
Ayuntamiento de Madrid se compone de un alcalde corregidor, presidente; diez te­
nientes de alcaldes, treinta y siete regidores y un procurador síndico. Para facilitar 
el despacho de los negocios que le están cometidos, se subdivide la corporación mu­
nicipal en nueve comisiones, tituladas de Hacienda, de Arbitrios municipales, de 
Gobierno, Interior, de Policía Urbana, de Obras, de Beneficencia y Educación, de 
Estadística, de Espectáculos y de Presupuesto Municipal. Se nombran ademas otras 
comisiones especiales para el despacho de ciertos y determinados negocios, como la 
traída de aguas á Madrid, los mercados, subsistencias, bagages, alojamientos y 
otros de diverso género. Estas comisiones las nombra siempre el alcalde corregidor. 

Los tenientes de alcalde desempeñan muchas y muy importantes funciones en 
el órden administrativo y judicial. Ademas el corregidor confiere á ¡os regidores l a 
comisión de vigilar y dirigir los diversos ramos de policía que están bajo su ins­
pección; y estos regidores llevan el título de comisarios del ramo cuya dirección y 
manejo está á su cargo. 

Tiene el ayuntamiento de Madrid una numerosa secretaría, contaduría , deposi­
taría, archivo, oficinas de inspección de derechos de puertas, escribanos, escribien-
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tes de los juzgados de paz, cuerpo de alguaciles y porteros, maceros y ronda muni­
cipal para el servicio de la policía urbana. Asimismo tiene arquitectos y otros apa­
rejadores para las varias obras públicas y las de fontanería y alcantarillas que cor ­
ren á su cargo; un íiel contraste y almotacén, una casa matadero y un pósito y 
albóndiga. Hay ademas empleados en el ramo de propios, en el de paseos y arbola­
dos, cárceles y teatros, y en otros ramos aislados que dependen de su administración 
y cuidado. 

Para finalizar este cuadro, que sirve de complemento al que dejamos trazado so­
bre el conjunto de la población ysus detalles, añadiremos que los ingresos ordinarios 
y estraordinarios del ayuntamiento de Madrid en 1846 y 1847, han sido de diez y 
seis millones seiscientos veinte y cuatro mil trescientos veinte y un reales , cuatro 
maravedís en el primero, y veinte millones quinientos quince mil seiscientos setenta 
y un reales, treinta y tres maravedís en el segundo, habiendo ascendido los gastos 
á veinte y dos millones setecientos doce mil ochocientos cincuenta y siete reales, 
treinta y tres maravedís, y veinte y un millones noventa y un mil setecientos siete 
reales, veinte y ocho maravedís en cada uno de los años respectivos, lo que da un 
déficit de seis millones ochenta y ocho mil quinientos treinta y seis reales, diez y 
nueve maravedís en el primer año, y de quinientos cuarenta y seis mil treinta y cin­
co reales, treinta maravedís en el segundo. 

Ocupa el cuerpo municipal un buen edificio, situado en la plazuela de la Vi l l a , 
al que se denomina Casas Consistoriales , y en las cuales celebró su primera reu­
nión el ayuntamiento de Madrid el día 19 de agosto de 1619. E l cuerpo del edifi­
cio es un cuadrilongo de bastante estension, con dos pisos, bajo y principal, torres 
en los estremos, y dos puertas iguales por la parte de la plazuela, á las que se pu­
sieron después algunos adornos de malísimo gusto. 

Terminaremos la enumeración de los ministerios, mencionando el de Fomen­
to , creado con la denominación de Comercio, Instrucción y Obras públicas, 
en 28 de enero de 1847, y últimamente reformado, el cual está en el convento que 
fué de la Trinidad, en la calle de Atocha. Dependen de este ministerio la Dirección 
general y Consejo real de Agricultura, Industria y Comercio; la Dirección general y 
tribunal superior de Minas; la inspección de este ramo en el distrito de Madrid; el 
Tribunal y Junta de Comercio; la Bolsa ; la Asociación general de ganaderos ; la 
Dirección general de obras públicas; el Cuerpo de ingenieros de caminos , canales 
y puertos, y la Junta consultiva del cuerpo. 

Antes de pasar adelante no queremos dejar de decir dos palabras sobre la 
instrucción primaria de Madrid, siquiera sea para darnos el parabién por la enorme 
distancia que nos separa hoy de aquella época no muy lejana, en que los pobres 
apenas contaban para la educación de sus hijos mas que con las Escuelas Pías de 
San Fernando y de San Antón, que, sea dicho de paso, prestaron á la enseñanza 
servicios muy importantes. Considerablemente mejorada hoy día en este punto nues­
tra condición social, la instrucción primaria de Madrid cuenta sesenta y cuatro es-
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cuelas gratuitas, mitad para los individubs do cada sexo, en qué se erlSeña á leer y 
escribir á niil ochocientos ochenta y nueve niños y dos mil diez niñas, que constitu­
yen un total de tres rail ochocientos novénta y nueve individuos de entrambos sexos, 
y agregando á estas las escuelas de párvulos, resulta todavía estráordirtaHamenttí 
aumentada aquella suma . 

Mas no se cíea que son estos los únicos medios que iá población de Mddrid sú-
ttlinistra hoy dia para la educación de los niños. Larga y prolija fuera ciertamente 
nuestra tarea si nos propusiésemos enumerar la multitud de escuelas públicas y pri­
vadas y de los colegios que se encierran dentro de sus muros. En este caso debié-^ 
ramos citar las escuelas pias de San Fernando y de San Antonio Abad, la del Hos-^ 
picios la Lancasteriana y las de Párbulos: los colegios de los Désaraparadosi de San 
Ildefonso, de Santa Bárbara, de Nuestra Señora de la Presentación, de Santa Isa­
b e l de la inmaculada Concepción y la enseñanza de las hijas de la Candad; siendo 
no menos justo que tributásemos nuestros sinceros elogios á algunos colegios part i­
culares para jóvenes varones y para señoritas, figurando entré los primeros el de 
Serra, el de Masarnau y el Politécnico, y entre los segundos algunos que corren á 
cargo de entendidas profesoras. Pero no siéndonos posible entrar ahora en tan pro l i ­
jos detalles, nos contentaremos con hacer saber á nuestros lectores que hay en M a ­
drid treinta y seis escuelas públicas, treinta y nuevé privadas y treinta y dos colé-' 
giosj á los cuales concurren siete mi l seiscientos cincuenta y ocho niños y cinco mil 
trescientas sesenta y tres niñas, siendo de pago dos mil seiscientos sesenta de los 
primeros^ y dos mil ciento veinte de las segundas, y pobres cuatro mil novecientos 
noventa y ocho y tres mil doscientos cuarenta y tres de las clases respectivas. Este 
es el resultado bien satisfactorio en verdad, de los esfuerzos, que asi él gobierno 
como los particulares hacen á toda hora por mejorar y propagar la educación del 
pueblo dé MadHd. 

Por su carácter de capital de la monarquía y centro de dirección dd los nego­
cios públicos y privados, Madrid es el punto de residencia de una porción de cuer­
pos colegiadoSj que han adquirido cierta importancia en él ordén social y político; 
Merece figurar á la cabeza de ellos el ilustre colegio de Abogadosj que habiendo co­
menzado por una asociación piadosa y benéfica, es hoy dia un cuerpo facultativo á 
quien se consulta én ocasiones graves y solemnes. Si el colegio no tuviese otros tí -
lulos á ¡a consideración pública, le bastarían, á no dudarlo, los nombres de F lo r i -
dablanca, Gampomanes, Cano Manuel y Cambronero, inscritos en sus catálogos. 
Existe también en Madrid un colegio de escribanos notarios de reinos, otro dé pro­
curadores y otro de agentes de negocios. Las personas reunidas en ellos, ademas dé 
prestarse e l mutuo apoyo que reciben unos de otros los individuos de los cuerpos co­
legiados, ofrecen á la sociedad esta garantía mas de su carácter ó idoneidad para la 
d i r ecc ión de los negocios. 

Tal es el cuadro que ofrece Madrid bajo el interesante aspecto en que acaba­
mos de considerarle; pero Madrid, como capital de la monarquía, enciena auri 

6.a l'ARTE. 1S 
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otros monumentos notables, entre los cuales merecen particular atención algu­
nos edificios religiosos y civiles, á cuyo examen debemos consagrar un capítulo 
especial. 

CAPITULO GONCE. 

MAWtm CONSIDERADO BAJO SÜ ASPKCTO RELIGIOSO. 

Uno de nuestros célebres escritores contemporáneos, al que recientemente ha 
debido la población de Madrid un trabajo de colosales dimensiones, escrito con 
gran copia de datos y con notable ilustración y atinado juicio^ lamenta con suma 
razón la falla que se echa de ver en la córte de España de algunos edificios religio­
sos, que por su mérito y grandiosidad puedan alternar dignamente con los edificios 
civiles de que hemos dado una idea al hablar de la gerarquía política y social de 
Madrid. Muy oportunamente observa, en nuestro concepto, el señor Madoz, que 
mientras se han gastado sumas enormes en la construcción del Escorial y en otras 
fundaciones de casas monásticas dentro y fuera de la corte; mientras que durante 
los reinados de la casa de Austria, nuestras posesiones en Europa, Asia y América 
han producido grandes sumas en beneficio de la metrópoli, y mientras la nación es­
pañola se ha gloriado siempre de ser el baluarte de la religión cristiana católica, no 
haya habido en la patria de Herrera y de Rodríguez un monarca ó un potentado á 
quien ocurriese la idea de levantar un templo digno de ser visitado como un objeto 
de admiración en la capital de entrambos mundos. 

Asi es que las parroquias de Madrid, que son los edificios mas importantes en 
el órden religioso, cualquiera que sea el aspecto bajo el cual se les mire, no ofrecen 
en realidad grandes bellezas monumentales y artísticas. Encierran, sin embargo, a l ­
gunos objetos de curiosidad, y de ellos deberemos ocuparnos detalladamente, si ya 
no bastase á justificar este examen la altísima consideración de hallarse destinadas 
estas casas al servicio del culto divino. 

En el capítulo anterior dijimos ya que las parroquias de Madrid son diez y seis, 
y añadimos alguna cosa sobre la defectuosísima división eclesiástica del casco de la 
córte. 

Es la mas antigua entre todas estas parroquias y guarda la primacía entre ellas la 
denominada de Santa María. E l ayuntamiento celebra en ella sus funciones, y tiene 
prerogalivas de iglesia mayor. Es tan dudosa la época de sa fundación, que hay 
quien la hace subir al tiempo de los romanos, asegurando que fué esta donde se pre­
dicó el primer Evangelio en Madrid. E l edificio es pequeño y de mezquina arquitec-
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lura. En el interior hay un buen retablo, con un cuadro del famoso pintor Alonso Ca­
no. Venérase en esta parroquia la sagrada imágen de Nuestra Señora de la Almude-
na, palrona de Madrid, y uno de los principales objetos de su devoción. 

La parroquia de San Martin, trasladada á la iglesia de Porta-Coeli, donde 
hoy so halla, desde el monasterio de monges Benitos en la plazuela de aquel 
nombre, donde se hallaba hasta 1836, tampoco es un monumento notable como obra 
del arte, 

A mediados del siglo XIV existia ya la iglesia de San Gines, parroquial hoy dia, 
de cuya fundación no se tiene noticia. Es de orden dórico y sencillo, en tigura de 
cruz latina, y unas d é l a s mas claras y espaciosas de Madrid. Tiene muy buenos 
cuadros y es muy notable la capilla del Santísimo Cristo, cuya efigie es de las mas 
veneradas de Madrid. E l cuadro que en la misma representa al Cristo sentado en 
el Calvario, es del célebre Alonso Cano. 

En la parroquia de San Nicolás, situada en la plazuela de este nombre, se halla 
también unida con ella la de el Salvador, que estuvo antes situada en la calle M a _ 
yor, frente á la plazuela de la V i l l a , y se derribó por amenazar ruina en I84'2. La 
espresada iglesia es poco notable en su arquitectura y adornos. 

Distingüese la parroquia de Santa Cruz, que también es de las mas antiguas de 
Madrid, porque su torre es la mas alta de toda la población. E l altar mayor es muy 
bello, y en los demás hay una buena colección de esculturas. En esta iglesia están 
las congregaciones de la Paz y Caridad, que cuidan del socorro espiritual y corpo­
ral de los infelices ajusticiados. 

También es muy antigua en Madrid la parroquia de San Andrés, puesto qne se 
sabe haber sido enterrado en olla Sanlsidro, patrón de Madrid, por los años de 1130. 
Lo mas notable y realmente importante de esta iglesia, es la suntuosa capilla cons­
truida en ella á espensas de los reyes Felipe IV y Carlos II, y de la villa de Madrid, 
para colocar en ella el cuerpo de San Isidro. Esta capilla, que puede llamarse una 
iglesia aparte, está adornada con lodo el lujo y magnificencia de la arquitectura de 
España á mediados del siglo X V I I . Contigua á la parroquia de San Andrés está l a 
célebre capilla del Obispo, comenzada por don Francisco de Vargas en fines del s i ­
glo X V , y concluida por su hijo don Gutiérrez de Vargas y Carvajal, obispo de P l a -
sencia, del cual le ha quedado el titulo, aunque su verdadera advocación es de San 
Juan de Letran. Lo que distingue sobremanera á esta capilla, y la hace uno de los 
objetos mas notables de Madrid, es el magnííicosepulcro del obispo que se halla colo­
cado en la pared del cuerpo de la capilla, hácia la derocha. Son también muy nota­
bles todos los adornos interiores de ella, cuya profusión es en estremo minuciosa. 
Añadiremos por último que este monumento es el único que se conoce en Madrid co­
mo muestra del estado de las artes en el reinado de Carlos l . 

La parroquia de San Justo es la mas notable por su aspecto esterior ent re todas 
las de Madrid. Su fachada es suntuosa, aunque carece de punto de vista para pro­
ducir el efecto que debiera. E l interior de la iglesia es regular y está adornado con 
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buenos retablos, esculturas y frescos. En los tiempos de la dominación francesa fué 
derribada y unida á ella la parroquia de San Miguel. 

Entre las primeras parroquias, atendida la estension de su feligresía, se cuenta 
la de San Sebastian, fundada en 1330, y asi llamada por una ermita de este santo 
que habia cerca de ella. La fachada de la calle de Atocha es del mal gusto , propio 
de Churriguera, su autor, y el resto de su arquitectura esterior es también de escasí­
simo mérito. Lo mas notable del interior es la capilla de Nuestra Señora de Belén: 
hay otra en que se venera la efigie del Santísimo Cristo de la Fé , llamado de los 
Guardias, obra de grandísimo mérito. En la bóveda de esta iglesia estuvo enterrado 
hasta los pnrqeros años de este-siglo el famoso Lope de Vega, 

La parroquia de Santiago, á la que se ha unido después de su derribo la de San 
Juan, es, aunque pequeña, una de las mas bellas de Madrid. Ha sido reedificada en 
1811. Tiene buenos altares y pinturas de mérito regular. 

t a de San L u i s , qne tiene una grande iglesia en la calle de la Montera, ofrece 
poco de notable y es en lo general de bastante mal gusto, asi en la parle esterior 
como en su interior y adornos. 

Mas insignificante en todavía, en este concepto , la de San Lorenzo, construida 
en 1670 en el barrio de Lavapies y su calle de la Fé . 

La parroquia de San José , situada en la calle de Alcalá , fué fundada en 1743 
por el duque de Frias, don Bernardiuo Fernandez de Velasco, en el teatro de su 
propia casa, que con este fin convirtió en iglesia, y después de varias traslaciones se 
ha fijado en la que fué del Carmen Descalzo, en la calle de Alcalá. La construcción 
de esta iglesia es buena, y atinada la disposición de sus luces. E l altar mayor , que 
es de buen gusto, se ha construido recientemente en 1832. 

Fué en sus principios una ermita y luego parroquia unida á la de San Justo , la 
de SanMillan , situada en frente déla plazuela de la Cebada, que es muy poco no­
table por su mérito artístico. 

Era la parroquia de San Ildefonso una de las mayores de Madrid , como que 
comprendía la plazuela dentro de la iglesia antes de la invasión francesa, en que 
fué derribada. Reedificóse en 1827 con las mezquinas proporciones que hoy tiene. 

En 1733 se construyó la iglesia parroquial de San Martín, bajo la dirección 
del célebre arquitecto don Ventura Rodríguez. Es un templo de pequeñas dimensio­
nes, pero de elegante forma y decorado con adornos de buen gusto , como todas las 
obras del mismo autor, á quien se considera justamente como el restaurador de la 
arquitectura española. 

Cada una de estas parroquias está servida por un párroco con sus tenientes y 
presbíteros agregados, y los demás ministros necesarios para el servicio del culto. 
Los señores curas propios y beneficiados de las parroquias de esta capital forman 
un cuerpo titulado venerable cabildo de curas y beneficiados de Madrid ; corpora­
ción tan antigua como las parroquias, instituida canónicamente en virtud de breves y 
rescriptos pontificios, que goza del derecho de preferencia y presidencia sobre lodo 
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el clero. Debemos adverlir ademas que fuera de las que dependen de la jurisdicción 
ordinaria del diocesano hay otras parroquias exentas, sujetas al patriarca de las In­
dias, como pro-capollan mayor de S. M . , y como vicario general de los ejércitos y 
armada. En el primer concepto se comprende la Real Capilla de S. M . ; laparroquia 
ministerial del Real Palacio (en la iglesia de la Encarnación); la capilla de las Rea­
les Caballerizas, anejo de la ministerial; la Real Iglesia hospital del Rúen Suceso: 
la Real Parroquia del Rúen Retiro; la Real Capilla parroquial de San Antonio de la 
Florida; la capilla parroquial de San Fernando (en la Moncloa); la parroquia del 
mismo nombre en el Canal; las de la Torrecilla y de Rodajes en la Real Casa de 
Campo y el Nuevo-Rezado. También corresponden á esta jurisdicción los reales s i ­
tios de el Pardo, San Fernando, San Ildefonso, Aranjuez , la Isabela y San Loren­

zo, con sus dependencias respectivas. 

Concluiremos esta reseña de las iglesias parroquiales (sin hablar de los anejos 
que quedaron suprimidos en 1847), mencionando la parroquia Castrense. La reina 
doña Margarita de Austria , esposa de Felipe I I I , hizo construir en ItílG la Iglesia 
del convento de la Encarnación, que es la que está destinada hoy dia para patriar­
cal , trasladándose á ella la parroquia castrense y de palacio. Esta iglesia, edifica­
da desde luego bajo los planes de la mas severa arquitectura y reformada después 
con mudho acierto por don Ventura Rodríguez, pasa por ser la iglesia mas elegante­
mente adornada de Madrid. Hay en ella escelentes pinturas al óleo y al fresco, de­
biendo citarse entre las primeras el gran cuadro de la Anunciación que decora el 
retablo, obra de Vicente Carducho. También tiene muy buenas esculturas de Mena 
y de Gregorio Hernández. 

Ha habido en Madrid treinta y ocho conventos de religiosos , parte de cuyas 
iglesias están todavía abiertas, la mayor parte de los espresados conventos han sido 
derribados ó destinados á usos profanos. 

Los conventos de religiosas, existentes hoy d i a , son en número de veinte y tres 
y pertenecen á diferentes órdenes. Entre todos ellos merece llamar muy particular­
mente nuestra atención el de las Salesas Viejas. 

E l monasterio de las Salesas Reales, que asi se denomina también áeste magnífi­
co y suntuoso edificio, es el primero, sin disputa alguna, entre todos los monumentos 
religiosos de Madrid. Fundáronlo el rey don Fernando VI y la reina doña María Rár-
bara, su esposa, con el cargo de educar niñas nobles, y su coste, según una nota del 
lestaraentode la espresada reina, ascendió á 83.000,000 de reales. Tiene deestension 
este grandioso edificio , incluyendo todas sus dependencias, 774,350 pies superfi­
ciales de área plana. E l convento solo tiene 133,036 pies superficiales y 49 de alto. 
Por estas medidas puede juzgarse de las colosales proporciones de este magnífico 
templo. Su fachada es de un solo cuerpo, con ocho pilastras del orden compuesto, y 
dos torres en los estremos , un atrio y tres puertas. La entrada está cerrada por una 
espaciosa lonja circundada con pilares y verjas de hierro. En el adorno interior lodo 
corresponde á la magnificencia eslerior del templo. Pilastras y columnas de una so-
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la pieza , hermoso pavimento de mármol de colores, suntuosos y elegantes retablos, 
escelentes pinturas, todo es completamente digno del grandioso objeto á que se le 
habia destinado. 

uiai 

Otro de los conventos de religiosas que merecen mencionarse es el de las Descal­
zas Reales, fundado por la princesa doña Juana de Austria , hija del emperador 
Carlos V , en el mismo palacio donde habia nacido la señora fundadora, y sitio que 
hoy ocupa en la plazuela d é l a s Descalzas, habiéndose concluido en 1539. Esta 
obra se recomienda por la buena forma y el estilo sório que caracterizan todas las 
del reinado de Felipe II. 

Los demás conventos de religiosas son el de Santo Domingo el Real, la Encar­
nación, Concepción Gerónima, Concepción Francisca, Santa Isabel, las Carboneras, 
Don Juan de Alarcon, Trinitarias Descalzas, el Sacramento, Capuchinas, Calatrava, 
San Plácido, Maravillas, Comendadoras de Santiago, Góngora, San Fernando, 
Jesús, Santa María Magdalena, Beaterío de San José, Santa Teresa y Hermanas de 
la Caridad. 

E l número de religiosas que existían en 18i6 en todos los espresados conventos, 
era el de cuatrocientas noventa y cinco, perteneciendo las religiosas á catorce órde­
nes diferentes, de las cuales era la mas numerosa la de San Francisco, que conta­
ba ciento nueve. 

Las iglesias que anteriormente dejamos enumeradas, parecerían ciertamente muy 
pocas para atender al servicio del culto en una población tan grande como Madrid. 
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Y Con efecto, existen ademas otras iglesias y oratorios, como son la Colegiata de San 
Isidro, Sán Francisco el Grande, San Gerónimo el Real, Nuestra Señora del Cár-
men, Santo Tomás, San Cayetano, San Antonio del Prado, Nuestra Señora del R o ­
sario," San Fernando, San Juan de Dios, Nuestra Señora del Buen Suceso, el Caba­
llero de Gracia, el Santísimo Sacramento, el Espíritu Santo, San Fermín, San I g ­
nacio, la capilla del Príncipe Pió, y otras inferiores que no nombraremos; juntamen­
te con las iglesias de los establecimientos de Beneficencia y otras de su clase , que 
están asimismo abiertas al público y consagradas al servicio del culto» También hay 
en Madrid cinco ermitas fuera de la población todas ellas menos una, y son las de 
San Isidro, Nuestra Señora del Puerto, Santa María de la Cabeza, San Antonio de 
la Florida y el Santo Angel de la Guarda, que es la que está dentro de Madrid y en 
el paseo de Atocha. 

Si las iglesias de Madrid son poco notables como monumentos del arte, según 
antes dijimos, bien puede asegurarse que sus cementerios presentan todavía un as­
pecto mucho mas pobre y decaído. Generalmente reducidos á un estenso cuadro de 
gruesas paredes, en cuyo fondo se ven practicadas largas filas de nichos dispuestos á 
recibir los cadáveres, estos tristes lugares ofrecen por do quiera la idea de la muer­
te en su desnudez mas completa. Dos son los cementerios generales, situados fuera 
de las puertas de Bilbao y de Toledo; pero hay ademas algunos otros pertenecientes 
á cofradías, y son el de la sacramental de San Andrés, contiguo á la ermita de San 
Isidro; el de las de San Sebastian, Hospital General y San Nicolás , fuera de la 
puerta de Atocha; los de las sacramentales de San Justo, Santa María, San Martin y 
San Ildefonso, y el de San Luis en el camino de Fuencarral. E l aspecto esterior é 
interior de los cementerios, ha recibido en estos últimos años algunas mejoras con­
siderables. 

Este es el cuadro que ofrece Madrid considerado bajo su aspecto religioso. Pero 
á decir verdad, nos resta todavía alguna cosa que añadir para completar el cuadro 
que bosquejamos. Los asilos piadosos, las casas de beneficencia, las de firantropía y 
corrección, pertenecen en cierto modo á la parte religiosa de la población. Donde se 
ampara al mendigo, se socorre al necesitado, y se recoge al delincuente para apar­
tarlo, como miembro podrido, de los demás miembros sanos de la sociedad, allí se 
hacen obras altamente meritorias y en un todo aceptables á los ojos de Dios. 

Diremos, pues, alguna cosa de las casas de beneficencia y de corrección , antes 
de terminar el presente capítulo. 

E l estado de los establecimientos de beneficencia de Madrid considerablemente 
mejorado de algunos años á esta parte, es hoy día bastante satisfactorio. Tiene M a ­
drid un hospital militar, perfectamente montado en el que fueron asistidos en 1847 
siete mil ochenta y tres enfermos, de los cuales fallecieron doscientos sesenta y 
ocho, cantidad verdaderamente insignificante en proporción al total. Hay una p r i ­
mera casa de socorro vulgarmente llamada Hospicio, en la que se admiten pobres 
de ambos sexos, cuyo número en diciembre de 1846 era de mil trescientos setenta^ 
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ochocienlos hombres y quinienlas setenta mugeres» Hay un asilo de mencídidad t i ­
tulado de San Bernardino, estramuros de la población, donde se acogían en fln de 
diciembre de 1846, quinientos cincuenta y un individuos, doscientos sesenta y tres 
hombres y doscientas ochenta mugeres. Hay «na casa de niños espósitos ó inclusa, 
donde se reciben y crian todos los de esta clase, en la cual existían en fin de diciem­
bre de 1846, cuatro mil ochenta y un niños de ambos sexos j de los cuales 

mil quinientos cuarenta y siete hablan entrado en el mismo año. Hay una Casa para 
la educación de niños espósitos varones, titulada segunda casa de socorro o Colegio 
de Desamparados, y otra para la de niñas con el título de Colegio de la Paz. En 
este último existían en fin de diciembre de 1846; cuatrocientas cuarenta y cinco « b 
legialas. 

Hay ademas en Madrid diez y nueve hospitales, que son el general, el de la 
Pasión, el de San Juan de Dios, el de Incurables, (para mugeres), de la Latina, del 
Buen Suceso, de la venerable Orden Tercera de San Francisco, de la Buena Dicha, 
de San Pedro (para sacerdotes), de San Fermín de Navarros, de Nuestra Señora de 
Monserrat, el Hospital Pontificio y Real de San Pedro (los Italianos), el de San A n ­
drés (de Flamencos), el de San Antonio (de los Portugueses), el de San Luís (de los 
franceses), el de Santa Catalina de los Donados. Todos estos establecimientos están a 
cargo de la Junta municipal de Beneficencia, la cual ademas de atender ásu cuida­
do é inspección con el mas fervoroso celo, ha establecido otra junta parroquial en 
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m í a una de las de esta corle, que tiene por objeto proporcionar socorros en su pro­
pia casa á los vecinos necesitados, lo cual se consigue por medio de una suscricion 
voluntaria; por este medio se socorren anualmente unas trescientas personas necesi­
tadas en cada parroquia de Madrid. 

J í 

Entre los establecimientos de beneficenoia de la corte merecen una especial 
mención el Monte de Piedad, que presta dinero sobre ropas y alhajas á las personas 
que lo han menester, con el interés de un seis por ciento y por el término de un afio: 
la Caja de Ahorros, destinada á recibir y hacer producir las economías de las per­
sonas laboriosas; y el Pósito déla V i l l a , que almacena una considerable porción de 
granos para espende ríos al público en las épocas do escasez. 

El espíritu de caridad ha fundado también en Madrid algunas asociaciones pia­
dosas. Tal es la de Nuestra Señora del Refugio, fundada en 161S; la de Nuestra 
Señora de la Esperanza, á cuyo cargo corre la administración y gobierno de la ca­
sa de Arrepentidas; la Asociación dé señoras para el socorro de las religiosas de 
Madrid; y la de la caridad del Ikien Pastor, fundada con el objeto de atender al 
alivio espiritual y temporal de los pobres presos de las cárceles. 

6.a PAUTK. 16 



CAPITULO DOCE. 

ESTABLECIMIENTOS CIENTIFICOS, ARTISTICOS Y UTERAIUOS. 

A l ocuparnos hasta ahora de la historia y orígenes de Madrid , del magniüco 
conjunto de la población y de sus hermosos edificios: al considerarlo bajo el aspec­
to que presenta en su importante carácter de capital de la monarquía y centro de 
residencia del poder supremo, enumerando á la vez sus monumentos religiosos y sus 
institutos de caridad y beneficencia, hemos omitido la parte mas interesante á nues­
tro modo de ver, en este bellísimo cuadro, y sin la cual perderla Madrid la considera­
ción que justamente se le tributa: hablamos de su carácter científico, literario y ar-̂  
tístico; de sus museos, bibliotecas, academias y establecimientos de instrucción p ú ­
blica; de toda esa interesante parte de la fisonomía de Madrid , que es por decirlo 
asi, el reflejo de su vida intelectual y de la altura á que.se encuentra en el progreso 
literario y científico por donde camina el mundo á pasos agigantados hacia la c iv i l i ­
zación mas refinada de que hay ejemplo en los anales de la historia. 

Madrid, considerado bajo este punto de vista, ofrece algunos objetos dignos del 
estudio y de la contemplación de todos los hombres amantes de las ciencias: encier­
ra bellezas y tesoros de inestimable precio, y mejora de día en día en aquella parte 
donde se reconoce inferior á las capitales de algunas naciones mas adelantadas en 
la carrera de las letras y de las artes. 

En prueba de esta verdad examinaremos, invirtiendo el orden de importancia, 
los tesoros artísticos que encierran sus museos, y hablaremos después de sus biblio­
tecas, academias y otros establecimientos de instrucción pública. 

A l hablar de museos es imposible que no se presente el primero á nuestra ima­
ginación el magnifico Museo de Pintura y Escultura , situado en el paseo del Prado, 
que con razón está reputado por uno de los monumentos que mas honran á nuestra 
patria y de las joyas de mas valor que posee la corona de España. E l edificio fué 
trazado y dirigido por el arquitecto don Juan de Villanueva, á virtud de orden de 
Garlos I I I , que proyectaba establecer en él una academia de ciencias exactas y un 
gabinete de historia natural. Su planta es de figura rectilínea, compuesta en un para-
lelógramo de trescientos setenta y ocho pies de largo por setenta y ocho de ancho: 
termina en sus estreñios con otros dos cuerpos de planta cuadrada de ciento cincuenta 
y uu pies delado, y sus centros hacen líneaconelparalelógramoprincipal,componien­
do un todo de seiscientos ochentapies su línea principal y l a opuesta. Tiene su entrada 
este edificio por el pórtico de la fachada que mira al camino que va á San Gerónimo, 
el cual da ingreso á un vestíbulo circular de ocho columnas, cubierto de una cúpu 

http://que.se


RECUERDOS DE ÜN V I A 6 E . 127 

la y circundado de una galería que sirve de comunicación general. A la derecha é 
izquierda de este vestíbulo están los dos grandes salones que contienen los cuadros 
de las escuelas españolas antiguas: tienen estos salones ciento cuarenta y un pies 
de largo por treinta y ocho de ancho. A l frente hay una pieza cuadrada que contiene 
los Cuadros de la escuela española moderna, y seguido al mismo hay un estenso y 
precioso salón abovedado de figura paralelógrama, de trescientos setenta y ocho pies 
de largo y treinta y seis de ancho por treinta y seis de alto, adornado con el mas 
esquisito gusto y con un cuerpo de cuarenta y cuatro pies de altura en medio, 
cubierto de una cúpula abierta por una claraboya circular, queiíuminaJ,odo el salón. 
É r e s t a espaciosa galería se hallan colocados los cuadros de las escuelas italianas; 
y de ella se pasa á otro salón circular, cuyas cuatro puérlas dan paso á una galería 
que rodea un patio, y sirve de comunicación á los salones de iguales dimensiones 
que los del lado opuesto del edificio. Todos estos salones y otros mas reducidos que 
se han habilitado en la parte baja, contienen los cuadros de las escuelas francesa, 
alemana, flamenca y holandesa. 

-•7a>iig»*í 
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Énumerar ahora lás bellezas y preciosidades que encierran éstos salones, fiierá 
empresa demasiado difícil. Baste decir que se contienen en el catálogo for­
mado , en donde no están incluidos todos los cuadros que posee el estable­
cimiento, mil ochocientas treinta y tres pinturas; y que esta colección, se­
gún el parecer de personas competentes y desapasionadas , puede calificarse 
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sin lemeridad como la primera del mundo, atendida la rara conservación de 
sus cuadros y el prodigioso número de obras de los mas célebres maestros, que en 
el Museo se encierran. Asi lo afirma el señor Mesonero en su manual antes citado. 
Y para que nada falte en esta ocasión á hacer esta obra complelamente nacional, 
posee el musco una colección de cuadros de las escuelas españolas antiguas, en nú­
mero de trescientps cuarenta , cuya grandiosidad y belleza eclipsa, sin que 
nos ciegue el amor propio, el mérito de la colección restante, rica por otra parle 
de magníficas y escogidas pinturas. Ocupa el piso bajo de este Museo la gale­
ría de escultura , en casi toda la longitud del Real Museo y en una eslension de 
cuatrocientos cincuenta y dos pies, dividida por una gran rotunda que forma 
magnífico golpe de vista. Esta galería, si bien puede considerarse pobre comparada 
con la de pintura, no lo es tanto si se examinan los objetos raros y de bellísima es­
cultura antigua y moderna que en ella se contienen. 

Otras dos grandes colecciones de pinturas debemos mencionar todavía, que son 
como el complemento del riquísimo Museo Real. La primera de ellas es la galería de 
pinturas de la Academia de San Fernando, compuesta do unos trescientos cuadros 
que ha reunido con la protección de los reyes y los donativos particulares, la cual 
se baila colocada en once salas del piso principal del mismo edificio que ocupa la 
Academia en la calle de Alcalá. Entre ellas las hay originales de nuestros célebres 
pintores Murillo, Ribera, Velazquez, Zurbaran, Morales, Cano , Ricci, Carducho y 
otros muchos profesores modernos. La segunda de las colecciones á que aladimos 
es la contenida en el Museo Nacional , formado con td objeto de reunir en él todas 
las bellezas del arte que se contenían en los conventos suprimidos, y con especiali­
dad las obras que se deben á autores nacionales. Es numerosísima hoy día la espre­
sada colección, colocada en el ex-convento déla Trinidad; y también posee el M u ­
seo algunas obras de escultura de autores españoles y de mérito indisputable. 

Pero no son estos los únicos monumentos que ostenta Madrid como depósitos 
de las glorias del arte. Madrid , la capital de una nación tan llena de grandes re­
cuerdos históricos, donde son tantos y tan esclarecidos los hechos de armas que nos 
refiere la historia, no podia menos de tener también un depósito de las glorias mili­
tares, para completa satisfacción del orgullo nacional y admiración de forasteros y 
estraños. Este precioso depósito es el que encierra la Armería Real, uno de los objetos 
mas dignos de atención en nuestra capital, y que por confesión de los mismos es­
cede en magnificencia é importancia histórica á los museos de esta clase en Lóa -
dres, París, Dresde y otras capitales de primer orden. E l edificio en que está colo­
cada esta rica colección, se halla situada en la plazuela del Mediodía del Real Pa ­
lacio, dando frente á éste, y fué concluida en tiempo de Felipe II, por su arquitec­
to Gaspar de Vega, con destino á caballerizas reales. El mismo rey lo hizo des­
pués variar de objeto, mandando traer á él en 1S65 muchos objetos que se hallaban 
en Valladolid y Simancas, y que dieron principio á la colección que hoy compren­
de. En esta riquísima galería se hallan colocadas con el mayor orden, muy aseadas 



RECUERDOS D E UN VIAGE. 129 

y limpias, una inmensa multitud de armaduras antiguas y modernas, primorosas 
algunas por su ejecución artíslica, y de un interés histórico casi todas, por los céle­
bres personages que las llevaron. Hay ademas otra multitud de objetos artísticos, 
recuerdos gloriosos de nuestros valientes guerreros y de sus memorables hazañas. 

También hay en Madrid otros tres museos pertenecientes á tres cuerpos facultati­
vos del ejército, artillería, ingenieros y marina. E l Museo de artillería, colocado en 
el real sitio del Buen Retiro, posee una gran cantidad de armas y modelos militares 
de todas especies, una numerosa colección de piezas pertenecientes á la primera 
edad de la artillería , y algunos objetos de gloriosa recordación para la España: 
entré ellos se cuenta la tienda que usó el emperador Carlos V en sus campañas, el 
pendón de este soberano, el que llevó Hernan-Górtes á la conquista de Oaxaca en 
Nueva-España, la lanza de Alonso Fernandez de Lugo, conquistador de la isla de 
Tenerife, y otros varios. E l Museo de ingenieros, que ocupa el cuerpo principal del 
palacio de Buena-Vista, contiene en sus estensos y hermosos salones una rica co­
lección de modelos de todas armas, instrumentos y utensilios del ramo de ingenie­
ros, plañesen relieve de fortificaciones por todos los sistemas, campamentos, puen­
tes y máquinas ; debiendo mencionarse entre todos los objetos que encierra, el pre­
ciosísimo modelo del castillo de San Fernando de Figueras, ejecutado en maderas 
íinas; el de San Juan de Ulua, y los de las plazas de Cádiz, Gerona, Gibraltar, Car­
tagena y otras muchas E l Museo Naval , de origen tan reciente, como que ha sido 
fundado en 1843, comprende muchos objetos curiosos de su ramo, entre ellos varios 
modelos de navios de nuestra construcción antigua, hasta de ciento once cañones, 
de fragatas y de otros buques, diques de nuestros arsenales, modelo del de Carta­
gena, modelos de artillería, máquinas, telégrafos y una porción de objetos necesa­
rios á la ciencia de la navegación. 

Una vez dada esta noticia de los tesoros artísticos que Madrid encierra, una vez 
halagada nuestra imaginación y satisfecha nuestra vanidad con tantos monumentos 
de gloria y tantos recuerdos de nuestra pasada grandeza , volvamos la vista hácia 
otros objetos mas sérios; hácia los establecimientos donde moran las ciencias y las 
letras y donde ofrecen siempre el incomparable beneficio de la instrucción y el 
inefable consuelo del saber al que desea encontrarlo. Considerado bajo este punto 
de vista, Madrid no deja nada que apetecer al que en medio del bullicio propio de 
una corte y del estruendo de las tormentas políticas, solo busca los tranquilos y apa­
cibles placeres que son el fruto del estudio, de la meditación y de las buenas lec­
turas. 

. Y asi es en efecto, Madrid tiene un escelente Museo de ciencias naturales, bajo 
cuyo nombre se comprenden los tres establecimientos conocidos con los nombres de 
Gabinete de historia natural, Jardin botánico, y Observatorio astronómico, con sus 
cátedras y dependencias respectivas; aunque después quedó separado el último de 
aquellos establecimientos. A cargo de ellos corren las cátedras de química, minera-
logia y zoología, en la casa donde está el gabinete, calle de Alcalá, y las de bolá-
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nica, agricultura y aslronomia en el Jardín botánico. Él referido gabinete de historia 
natural, comprende una riquísima colección de objetos clasificados según pertene­
cen al ramo de mineralogía, de zoología ó de anatomía comparada; y en otras dos 
salas reservadas encierra otra colección no menos abundante y preciosa do antigüe­
dades, como son los ídolos, juegos, armas, trages y utensilios de los americanos, chi­
nos y orientales. Tiene también una copiosa y selecta biblioteca de libros esco­
gidos. 

Pero al hablar de colecciones de libros es imposible no ocupaíse de la Biblioteca 
Nacional, rico depósito de escelentes obras antiguas y de algunas modernas, que 
cuenta hoy día ciento treinta mil volúmenes, sin incluir el crecido número de los per­
tenecientes á las comunidades estinguidas. Débese la fundación de esta biblioteca á 
Felipe V , y se abrió por la vez primera en 1812, constando solamente de los libros 
que regaló el monarca; pero después se ha aumentado con cuantiosas donaciones y 
compras. Esta biblioteca y la de San Isidro, que perteneció á los padres de la Com­
pañía de Jesús, son las que verdaderamente tienen el carácter de públicas, y adon-

de puede acudir todo el que guste consultar cuantas obfas se encontraren en ellas; 
pues aunque la mayor parte de los establecimientos científicos, literarios y artísticos 
de Madrid, tienen bibliotecas que participan del carácter público por la naturaleza 
de los mismos establecimientos, la generalidad necesita un permiso especial para leer 
sus libros, como sucede con los de otras bibliotecas particulares y de mucha impor­
tancia que hay en la córte^ 
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En el edificio de la Biblioteca Nacional y ocupando algunas de sus salas, como 
para que nada falte á este depósito del saber humano, se encierran dos preciosos te­
soros bajo los nombres de Museo numismático y Museo de antigüedades. E l primero, 
que pasa por ser uno de los mas ricos de Europa entre los de su clase, se contiene en 
un magnifico salón adornado con una lujosa y elegante estantería, en que se halla 
científicamente colocada la gran colección de monedas y medallas de todas clases, 
que comprende unas noventa y siete mil en oro, plata, bronce, cobre y hierro, ha-, 
biéndolas de todas las naciones y paises del mundo, asi antiguas como modernas. 
E l segundo, que está contiguo al salón de medallas, contiene una porción de antigüe­
dades egipcias, etruscas, griegas, romanas, godas y árabes españolas; de la India, 
de la China, americanas y de la edad media, juntamente con algunos objetos ar t ís ­
ticos modernos, Contiene también los libros pertenecientes al primer siglo de la i m ­
prenta, y toda la pieza está adornada con mosáicos, de los cuales algunos proceden 
de Herculano y de Pompeya. . 

Lástima grande es en verdad, que la Biblioteca Nacional y sus preciosidades 
ocupen un mezquino edificio, donde hay millares de libros condenados á la lobre­
guez de los sótanos, y donde es imposible clasificar ni ordenar como merecen estar­
lo, los tesoros científicos y literarios que encierra el establecimiento. 

Mas todos estos museos y bibliotecas serian insuficientes, ó servirían cuando 
mucho para entretener l a afición de algunos hombres dados á las ciencias y á las 
letras, si la instrucción pública no se hallase organizada en Madrid de la manera 
que ló está hoy día, y no contase con buenos establecimientos destinados á propagar­
la , educando la juventud que se consagra á las diferentes carreras literarias del Es ­
tado, 

A la cabeza de todos estos establecimientos debemos colocar á la Universidad l i ­
teraria de Madrid, compuesta de hábiles y entendidos profesores, de hombres cuyos 
talentos se han hecho conocer ventajosamente en los diversos ramos del saber huma­
no, que cada uno cultiva con predilección particular. La Universidad de Madrid, 
organizada como en el día se encuentra, puede servir de modelo á todas las univer­
sidades del reino: por el arreglo hecho en el plan de estudios en 1847, cuéntala 
Universidad con dos institutos de segunda enseñanza, uno en San Isidro y otro en el 
Noviciado, A la facultad de filosofía, cuyo centro está en San Isidro, con el despa­
cho del decano, pertenecen las cátedras establecidas en este edificio, y al Noviciado 
las del Museo de Historia natural. Botánica, y Observatorio astronómico. La facultad 
de Jurisprudencia y la de Farmacia tienen edificios propios y bien conservados, de 
que hablaremos separadamente. 

En la Universidad de Madrid y en los institutos, seminarios y colegios incorpo­
rados á la misma, se enseñan cuantas materias abarca la vasta ostensión de los cono­
cimientos humanos: los idiomas, literatura latina y española, ciencias filosóficas, 
ciencias físico-matemáticas, ciencias naturales, teología, jurisprudencia y todas 
cuantas ramificaciones se comprenden en ellas, son objeto de sus varias cátedras: en 
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lodos los espresadoseslablecimienlos, cuyo núcleo es la Universidad, han estudiado 
en el curso de 1847 á 1848, cuatro mil setecientos treinta y ocho jóvenes, entre los 
cuales ha habido mil ciento treinta y seis matriculados en medicina, que es la fa­
cultad mas numerosa entre las nombradas anteriormente. Lo contrario sucede con la 
teología, que solo ha contado enlre la Universidad y los seminarios ochenta y tres 
alumnos en el curso referido. En jurisprudencia ha habido ochocientos diez y nueve, 
que es el número mayor después del de medicina; y en farmacia cuatrocientos ocho. 

Los Estudios de San Isidro, creados en 1623 por Felipe IY en el colegio impe­
rial dé la Compañía de Jesús, se hallan agregados hoy dia, cómo antes dijimos, á la 
Universidad literaria de Madrid, y forman un instituto de segunda enseñanza, te­
niendo el centro de la facultad de filosofía en el despacho del décimo, á la cual per­
tenecen las cátedras establecidas en este ex-colegio imperial. 

Suprimido por decreto de 10 de octubre de 1843 el antiguo colegio de Medici-
cina y de Cirugía de San Carlos, de esta corte, y agregada á está la facultad de Far­
macia, cambió el nombre de aquel colegio en el de Facultad de ciencias medicas, 
creándose en ella para la enseñanza de estas tres ciencias un cuerpo científico, cons­
tituido por la reunión de catedráticos de medicina, cirugía y farmacia. Ocúpala es­
presada Facultad un bello edificio, situado al fin de la calle.de Atocha al lado del 
hospital general, donde tiene las cátedras de medicina y cirugía. Este vasto local, 
en cuya construcción de nueva planta se han empleado muchos años y muchísimos 
fondos, tiene los departamentos necesarios para las juntas y actos solemnes, cátedras, 
enfermerías, gabinete anatómico (uno de los objetos mas curiosos que el estableci­
miento encierra], biblioteca y otras dependencias. La Facultad, por lo respectivo á 
farmacia, tiene sus cátedras, gabinetes y dependencias en el gracioso edificio cons­
truido para la misma ciencia en 1830, y situado en la antigua calle de San Juan, 
hoy de la Farmacia. 

Hay también en Madrid un colegio de Veterinaria fundado por el rey don Cárlos Í V 
en 1791, y al que se dió el título de Facultad de Veterinaria. La facultad se com­
pone de cinco catedráticos que forman la junta, y tiene á su cargo el examen de los 
albéitares, la evacuación de los informes pedidos por el ministerio, y la enseñanza de 
los alumnos. E l establecimiento tiene también dos hospitales, uno de medicina y olro 
de cirugía para la curación de los animales enfermos; y en él se admiten todos los 
que lleva el público, mediante cierta retribución diaria. 

Ademas de estos establecimientos donde se siguen las carreras y profesiones ge­
nerales del Estado, hay en Madrid otras muchas escuelas especiales de que debemos 
hacer una breve mención. Tales son el colegio de Sordo-mudos, establecido en la 
calle del Turco, en un edificio de regular aspecto y bastante capacidad , donde se 
enseña á aquellos desgraciados la palabra y la lectura, dibujo y escritura, aritméti­
ca, geometría y geografía, y ademas los conocimientos morales y religiososos, que 
son la base necesaria de toda educación. La escuela normal de Ciegos, situada en 
la misma casa, donde se enseña a estos la lectura, escritura y aritmética por medio 
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de los libros impresos en relieve en la misma imprenta de la casa; asi como las l a ­
bores de punto de aguja y telar, encuademación y obras que son necesarias ó útiles 
á los usos de la vida. La escuela de Comercio, creada en 1828 por el consulado de 
Madrid, en la cual se establecieron varias cátedras para la instrucción completa de 
los que abrazasen esta profesión, y de las que la mayor parte están cerradas hoy dia. 
La escuela de Taquigrafía, que después de varias vicisitudes y mudanzas se halla 
incorporada á la facultad de filosofía, y abierta en la casa de estudios de San Isidro. 
La escuela de Paleografía diplomática, situada en la calle del Turco núm. 9, y agre­
gada también al instituto de segunda enseñanza de la Universidad de Madrid. La 
cátedra de Estadística, que se halla en el mismo local, en que prescindiendo de las 
opiniones y sistemas en general, se presentan los principios mas esenciales de la 
ciencia y de su aplicación á la práctica, indicando los diversos y multiplicados ob­
jetos á que deben "dirigirse las investigaciones del estadista. La escuela especial 
de ingenieros de caminos, canales, puertos y faros, establecida por la dirección ge­
neral del ramo, dividida en varios cursos y clases, en los cuales se enseñan cuantos 
conocimientos pueden ser necesarios para el ejercicio de tan distinguida y honrosa 
profesión. La escuela especial de ingenieros de minas, establecida con objeto análo­
go al de la anterior; que posee ademas una rica colección de mineralogía y geología, 
dos gabinetes de modelos de máquinas, de hornos, de útiles y de herramientas, un 
laboratorio químico, una biblioteca y una colección de dibujos de la facultad. La es­
cuela especial de escribanos y notarios, creada en Madrid y en los demás puntos donde 
reside una audiencia territorial; para la enseñanza de esta clase de funcionarios, cuyo 
ministerio es harto importante en la administración de justicia para que no se pen­
sase en darles una instrucción hasta ahora olvidada y desatendida. La escuela nor­
mal ó seminario de maestros de instrucción primaria, cuyo objeto es formar maes­
tros instruidos y capaces de dirigir las escuelas de las provincias y las superiores y 
elementales de todo el reino, componiéndose la escuela de un seminario para los que 
aspiren á ser maestros, y una escuela de niños para la enseñanza práctica de aque­
llos. Por último, deberemos mencionar también como un establecimiento de ense­
ñanza, muy útil y beneficioso en su clase, al Conservatorio de Artes, creado por real 
decreto de agosto de 1824, cuyo objeto es la mejora y adelantamientos en las obras 
industriales, tanto en las de oficio como en la agricultura, en el cual hay un r iquí ­
simo gabinete de máquinas y modelos, que merece ser visitado detenidamente; un 
taller de construcción y algunas cátedras de química, mecánica, aritmética, geome­
tría, delincación y física. Y no debe tampoco pasarse en silencio el Conservatorio de 
música, fundado en 1830 bajo la protección y con el nombre d é l a reina doña Ma­
ría Cristina, y dotado con cátedras de canto, composición, piano y los demás ins­
trumentos conocidos. En 1848 ha tenido el Conservatorio cuatrocientos sesenta y un 
alumnos de ambos sexos. 

Y aunque se acerca ya á su conclusión, todavía no hemos terminado del todo la 
tarea que nos propusimos desempeñar en la sección presente. Aun debemos habla 
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siquiera sea con brevedad y como de paso, do las muchas academias y corporacio­
nes cientificas y literarias que se han formado en Madrid, sin mas objeto que el de 
difundir la instrucción, ya en todos, ya en ciertos y determinados ramos del saber 
bumano. 

Entre las academias debemos hacer una especial y muy honorifica mención de 
la Española, cuyo objeto es el de restituir la lengua castellana á su antiguo decoro y 
esplendor; á cuyos trabajos se debe la publicación del Diccionario de la lengua cas­
tellana, la ortografía y la gramática, y las buenas ediciones que poseemos del Qui­
jote, el Fuero-Juzgo, el Bernardo, y las poesías castellanas anteriores al siglo X V . 
No es menos notable la Academia de la Historia, cuyo objeto es ilustrar la de nues­
tra España en todas sus parles, purgándola de errores y fábulas , lleva publicados 
siete gruesos tomos de Memorias, un Diccionario Geográfico, y algunos cuadernos 
de las antiguas cortes de España. Es también muy considerada ía Academia de no­
bles artes de San Fernando, cuyo objeto es la perfección y adelanto de la pintura, 
escultura y arquitectura, para lo cual tiene varios profesores pensionados en Roma, 
París y esta corte. Hay otras conocidas con el nombre de Academia de Jurispruden­
cia y Legislación y de Ciencias eclesiásticas, que se ocupan en el estudio d é l a s 
materias análogas á su instituto, y de las cuales está cerrada ahora la segunda. La 
Academia greco-latina tiene por objeto promover la enseñanza y escitar el buen 
gnsto y la afición hácia el interesante estudio de ambos idiomas. La de Medicina se 
ocupa en el cuidado de la salud pública, recogiendo observaciones y dalos, en favo­
recer los progresos de la ciencia médica, estimulando el celo de los individuos; en 
asegurar por este y otros medios la estimación de los profesores, y desempeñar las 
enseñanzas que se establecieren, y los encargos de la junta de sanidad; y la de 
Ciencias naturales se consagra con ardor á los trabajos propios de su instituto. 

A la cabeza de todas las corporaciones científicas y literarias debemos colocar la 
Sociedad Económica matritense, fundada en 177S para fomentar la induslria popu­
lar y los oficios, promover la agricultura y cria de ganado, tratátdo por menor to­
dos sus ramos subalternos, y esponer el resultado de sus tareas y cálculos políticos 
6n sus memorias anuales. En estas memorias, que están impresas, puede verse 
el resultado de sus fecundas tareas en la primera época que comprende desde su 
creación hasta la invasión francesa, brillando sobre todas ellas el inmortal informe 
sobre ley agregaría, eslendida por su socio Jovellanos. Los muchos y muy impor­
tes trabajos en que después de esta época se ha ocupado la Sociedad Económica, 
han sido siempre fecundos en beneficiosos resultados para el país. No merece monos 
los honores de una mención especial el Ateneo científico y literario de Madrid , fun­
dado por la misma Sociedad Económica; punto de reunión de todas las notabilida­
des de Madrid en ciencias y en letras, al cual corren unidos los nombres de las per­
sonas mas célebres en España por sus talentos, por sus facultades oratorias y por sus 
escelentes escritos. 



CAPITULO T R E C E . 

INDUSTRIA Y COMERCIO.—DIVERSIONES PUBLICAS.—CONCLUSION. 

Es una verdad por todos confesada y de todos reconocida que Madrid no puede 
ser considerado como centro industrial de la Península, ni tiene una importancia 
comercial proporcionada á la que disfruta con su categoría en el orden social y po­
lítico. Ni podrá suceder de otra manera, mientras que á la vez que escasean en M a ­
drid las aguas y los combustibles, no existen buenos medios de comunicación, y en 
especial dos líneas de caminos de hierro que lo pongan en contacto con ambos ma­
res. No basta, sin embargo, el que Madrid uo pueda ser considerada como población 
de importancia en su parte mercantil ó industrial, para que como ciudad de primer 
orden y punto á donde confluyen las riquezas y los grandes capitales de España, 
tenga su vida comercial, y como consecuencia de ella, algunos establecimientos é 

•instituciones propias de este género de vida. 

A la cabeza de estos establecimientos debemos colocar los que por su carácter 
oficial ó semi-olicial reclaman justamente esa preferencia. 

Es el primero entre ellos la Junta de Comercio que ejerce una especie de protec-
tectorado en favor del tráfico, en cuanto hace relación á la parte administrstiva y de 
fomento, y á la distribución del subsidio industrial y mercantil; depende del m i ­
nisterio de Hacienda en cuanto á la recaudación de contribuciones y otros asuntos de 
este género; pero se entiende con el de Comercio para cuanto dice relación al fo­
mento del mismo y á la remoción de los obstáculos que se opongan á su progreso, 

Le sigue en orden de importancia la Bolsa, establecida en 1831 con objeto de 
que se reuniesen en ella las personas dedicadas al tráfico y giro comercial y de 
fondos públicos, y los agentes que intervinieren en sus contratos y operaciones.-
Las operaciones principales que en la Bolsa se ejecutan , son la negociación de los 
efectos públicos, la de letras de caminos, libranzas, pagarés y cualquier especie de 
valores de comercio; la venta de los metales preciosos y de todo género de gana­
derías, la aseguración de los efectos comerciales contra todos riesgos terrestres y 
marítimos, el fletamento de buques, y los trasportes del interior por tierra y por 
agua. En virtud de la misma ley que creó la Bolsa tomaron los corredores de cam­
bios, que á la sazón eran doce, el titulo de agentes ; el último real decreto sobre 
la materia fija su número en treinta y seis: para ejercer su profesión deben prestar 
una fianza de quinientos mil reales en metálico. 

En 1829 se refundió en el actual Banco español de San Fernando el antiguo 
Banco de San Carlos creado en 1782. Reconocido el capital de éste y establecida en 
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el mismo una sociedad por acciones de dos mil reales cada una, se lijaron sus ope­
raciones en desconlar letras y pagarés de comercio; ejecutar las cobranzas que se 
pongan á su cuidado, recibir en cuenta corriente las cantidades que se entreguen en 
su caja y pagar letras por cuenta de sus dueños hasta su total importe ; hacer­
se cargo de los depósitos que se le confien; hacer préstamos á particulares con ga­
rantía, y hacer negociaciones con el tesoro. En 1844 se creó un Banco de Isabel II, 
que se refundió después en el de San Fernando. 

Otros establecimientos industriales hay en Madrid con carácter oficial: tales son 
la Casa nacional de moneda, para la acuñación de esta, y el departamento de gra­
bado y construcción de máquinas para aquella, creado por Carlos IV en 1803 , con 
objeto de reunir en un solo punto todos los elementos del arle de hacer monedas y 

?)87a B Í ! . E c a s a a a í i s s e j g s a i , ¡ a s m í s s . 

dar la enseñanza por principios fundamentales, para lo cual hay en él una escuela 
de donde han salido eminentes profesores. La fábrica de pólvora, situada á media 
legua de Madrid, en la primera esclusa del canal de Manzanares, cuyos trabajos 
principiaron en 1839; provista de dos molinos con veinte morteros cada uno , de i n ­
vención nueva é ingeniosa, con todas las oficinas necesarias á s u servicio y un es­
pacioso almacén. La fábrica de tabacos, establecida en Madrid en 1809 por el go­
bierno intruso que ocupa un espacioso edificio en la calle de Embajadores. La fá­
brica de tapices, que aunque decaída en la actualidad del esplendor que alcanzó 
en otro tiempo, y reducida á la nulidad en el período de la invasión francesa , con­
tinúa sus trabajos desde 1814 hasta el dia sin interrupción alguna. Citaremos por 
último la real fábrica platería , llamada de Marlinez, fundada bajo los auspicios de 
Carlos 111 y con la protección del mismo. 



RECUERDOS DE UN V1AGE. I " 

Larga y prolija fuera nueslra tarea si hubiéramos de enumerar todas las compa­
ñías aseguradoras y mercantiles que en Madrid existen. Citaremos entre ellas la So­
ciedad de seguros contra incendios de casas de Madrid, creada en 1822 con el ob­
jeto que indica su titulo. Otra del mismo género existe también para asegurar con-

« i 

psíSíi 'srs ES ¡La ñit®s©Bi®ipa ES. p s a © © . 

Ira los incendios las casas estramuros de la corte. Uay otra compañía general espa­
ñola de seguros conlra incendios, contra riesgos marítimos y sobre la vida. La so­
ciedad fabril y comercial de los cinco gremios mayores, fundada en 17()9 por los 
mercaderes de tejidos de seda, de piala y oro, de mercería, especería y droguería 
de paños, de joyería y de lienzos, muy decaída actualmente respecto á la prosperi­
dad de sus tiempos antiguos. La compañía de diligencias, en la que se liállan reuní-
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das hoy dia las onifiresas do generales y peninsulares que exislian hace pocos años., 
y oirás sociedades ó empresas parliculares con diferentes objetos mercantiles, indus­
triales, o de protección y socorro mutuo. 

Ya indicamos al comenzar este capítulo que la industria de Madrid es poco con­
siderable por la falta de aguas y combustibles, limitándose en general á surtir las 
necesidades del vecindario. No puede negarse, sin embargo, que ha hecho progre­
sos importantes, y que la mayor parte de los objetos de necesidad y aun de lujo, 
se fabrican con tanta perfección como en el estrangero. Tenemos, con efecto, en Ma­
drid escelentes fábricas de ebanistería, otras de escelentes pianos, guitarras é ins­
trumentos de música y de aire, algunas de curtidos, papeles, alfombras, hierro fun­
dido, productos químicos, y objetos de goma elástica é impermeable, la de bujías 
de la.estrella, las de cerveza en muchos puntos de Madrid, escelentes sastres y som­
brereros, buenos artífices en relojería, pedrería, espejos y perfumería, talleres en 
donde se construyen bellísimos carruages, entre los cuales figura con preferencia á 
todos el de Recoletos y otras especialidades en el ramo de industria, que no es posi­
ble enumerar detalladamente. 

Para la generalidad de los habitantes de Madrid y para la multitud de forasteros 
que continuamente lo visitan , tiene esta población mayores atractivos que lo que 
hemos tratado de describir en los anteriores capítulos. Madrid se presenta á sus 
ojos lleno de los encantos que les prestan su animada vida, sus teatros, sus concur­
ridos paseos , las bellezas de los sitios reservados y otra porción de objetos que 
forman su parte recreativa. 

Cuenta Madrid en el dia siete teatros á saber: el del Príncipe, el Real, el del 
Drama, el Francés, el del Circo, el de Variedades y el del Instituto. E l teatro del 
Príncipe tiene su asiento en la calle del mismo nombre, y es de los mas bellos des­
pués de la renovación que se hizo en 1849. E l Real es el antiguo de Oriente con­
cluido el año último y el primero de su clase en la capital. Está decorado con el 
mayor lujo y se dan en él representaciones de opera y baile. E l del drama está en 
la calle de Valverde, es pequeño pero cómodo. E l Francés, llamado asi porque aho­
ra trabaja en él una compañía francesa, es el antiguo coliseo de la Cruz en la calle 
de su nombre, con su mal aspecto esterior y sus defectos interiores , no obstante, 
las mejoras que se han hecho y los de Variedades ó Instituto son teatros de segundo 
orden que ocupan reducidos locales en la calle de la Magdalena el primero y en la 
de las Urosas el segundo. 

Ademas de estos teatros hay en Madrid otra porción de espectáculos, que con los 
nombres de dioramas, neoramas, cosmogramas, galerías topográficas y otros análo­
gos, encierran objetos curiosos, de los cuales algunos merecen por completo los ho­
nores de una visita. 

Entro los bellos jardines que adornan á Madrid debemos mencionar con prcle-
rencia los del Retiro, cuyas deliciosas arboledas y fondosos bosques adquieren cada 
dia mayor éncanto con el esmero del cultivo. Es sobre todo digna de visitarse la 
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parle reservada, que encierra bellezas naturales y artísticas de inestimable precio, 
Compilen con estos jardines y con el lujo y magnificencia de sus palacios, los del 
casino de la reina, situado al linal de la calle de Embajadores, en terreno que la 
villa de Madrid compró y regaló á doña Isabel de Braganza. Es también magnífico 
y mas rico que olro alguno por el objeto de su instituto, el Jardín Botánico que se 
conserva con mucho esmero y recibe cada dia nobles mejoras, tanto por lo que res­
pecta el arte del cultivo, como á la dirección y hermosura de la parte de adorno, 
que con sus llores, árboles frutales, precioso emparrado y bosquete, forman de él 
uno deles mas lindos paseos de la córte. Es muy bello el jardín del Tivol i , propie­
dad particular del señor Madrazo, que está en la subida del Betiro, frente al par­
que de artillería. También merece citarse el de las Delicias, en el paseo de Recole­
tos, que suele abrirse al público en la temporada del verano; el de Apolo, cerca de Ia 
Puerta de Bilbao que también fué público, el del duque de Lir ia , el de Medinaceli, 
el de Villahermosa. el del marqués de Alcañices, el del Conde Duque, el del Pr ín­
cipe Pío, el marqués de Casa-Biera, el del Valenciano en la calle del Sanco, y a l ­
gunos otros particulares. 

Figura como el mas notable entre todos los de Madrid el paseo del Prado, cé le ­
bre en los tiempos antiguos por sus lances é intrigas amorosas, y que todavía con­
serva, notablemente mejorado y embellecido; la supremacía sobre todos los demás 
á que suele concurrir la elegante sociedad madrilleña. Hay en él nueve fuentes 
muy bellas y de escelente ejecución, que son lade la Alcachofa, frente á la puerta de 
Atocha; otras cuatro en la plazoleta llamada de las Cuatro Fuentes, frente á la calle 
de las Huertas; la de Neptuno á la entrada del salón, delante de la Carrera de San 
Gerónimo; la de Apolo hácia el medio del salón, y la magnífica fuente de Cibeles, 
á la entrada del mismo por la calle de Alcalá. Adorna también este paseo el bi l l ís i-
rao monumento levantado á la memoria de las heroicas victimas del Dos de mayo 
en 1808. Los demás paseos de Madrid se reducen al de las Delicias, que se es­
tiende desde la salida de la puerta de Atocha, bajando en dirección al canal, en dos 
divisiones de tres calles cada una, destinándose la de en medio á los coches. E l de 
la Florida corre á la orilla del Manzanares, se estiende desde la puerta de San 
Vicente hasta la ermita de San Antonio y aun se prolonga hasta la puerta de Hie r ­
ro: fué muy concurrido en los reinados de Carlos III, su fundador, y de Cárlos I V . 
E l de la Fuente Castellana, que se estiende desde la puerta de Becoletos hasta la 
espresada fuente, es hoy dia uno de los mas hermosos de Madrid, y en donde el ar­
bolado y la jardinería han hecho mas rápidos progresos. Es muy notable y de muy 
esquisito gusto el obelisco levantado en la última plazoleta de este paseo, cuya 
cúspide corona una hermosa estrella polar de bronce dorado, de dos pies y medio 
de diámetro. 

Fuera de estos paseos, espectáculos y diversiones, Madrid ofrece continuas dis­
tracciones en todas las épocas del año, lo mismo en los rigores de la canícula , que 
entre las nieves y escarchas del invierno. E l mes de enero es notable por los estrenos, 
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la fiesta de los Reyes y las vueltas de San Antón. E l de febrero trae regularmente 
los bulliciosos días del Carnaval y el Entierro de la sardina. En marzo ó abril suelen 
tener lugar las funciones religiosas de la Semana Santa. En mayo hay un célebre 
aniversario en el dia dos, y en el dia quince la popular y concurridisima romería de 
San Isidro. E l mes de junio ofrece la solemnidad de Corpus, y las animadas verbe­
nas de San Juan y San Pedro, que se le prolongan en julio con la de la Virgen del 
Cármen. Pasados los calores de agosto, vienen en setiembre las ferias, que forman 
la época mas animada en Madrid. Comienzan en octubre y noviembre los saraos y 
las reuniones de todo género. Por último , el mes de diciembre nos ofrece las mas 
animadas Pascuas de Navidad, cuyas bulliciosas fiestas nos llevan sin sentir desde 
los últimos dias del año que concluye, hasta los primeros del que empieza, desde 
la alegría y algazara de la Noche Buena hasta los estrenos del año nuevo y la fun­
ción de los Reyes. 

Pudiéramos llenar muchas páginas aun con la descripción de las inmediaciones 
de la corte; pero faltándonos ya tiempo y espacio , nos limitaremos solo á indicar 
que la Casa de Campo, la Florida, el Pardo y Vista-Alegre, como posesiones reales 
encierran curiosidades muy dignas de atención, asi como también la Alameda del 
duque de Osuna en el camino de Alcalá; las posesiones de Gargollo, Remisa, Nar-
vaez y condesa de Montijo, en los Carabancheles; la de Cano y Somos-aguas en 
Pozuelo; el palacio de la condesa de Chinchón en Boadilla; el castillo de Villavicio-
sa donde está la escuela de Montes, el palacio del duque del Infantado en Charaar-
tin, y otras que no recordamos. 

Hasta aquí llegan los apuntes que recogimos en nuestro largo viage. Después de 
estar en Madrid, mi amigo Mauricio se ha casado con Marieta, aquella niña adoles­
cente que hallamos en Valencia, y cuya familia misteriosa logró al fin descubrir 
por una rara casualidad; pero como ni este incidente ni la historia de Mauricio, 
que es por cierto bien original ó interesante y yo no he referido todavía , pertene­
cen ya á los RECüEnuos D E U N V I A G E , suponiendo sin embargo , que han de leerla 
con gusto los que por espacio de tres años han tenido la paciencia seguirnos en nues­
tra peregrinación, me propongo contársela en los primeros números del MUSEO el 
año próximo venidero , á cuyo fin les invitó á que se provean de los medios de 
leerla sin pedir el periódico prestado. 

F I N D E LA S E S T A Y U L T I M A P A R T E . 
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C A P I T U L O N O V E N O . Historia de Madrid .—Su f u n d a c i ó n . — S u c e s o s notables ocur­
ridos en este siglo.—Armas y blasones.—Hombres c é l e b r e s í)'1 

C A P I T U L O D E C I M O . S i t u a c i ó n de M a d r i d . — P o s i c i ó n . — C l i m a . — P o b l a c i ó n . — P r o ­
ductos.—Contribuciones.—Consumos.—Madrid, capital de la m o n a r q u í a . — M a ­
drid, capital de la provincia de su nombre—Monumentos civi les .—El Palacio 
Real.—Senado y Congreso.—Ministerios y sus dependencias ',ÜJ 

C A P I T U L O O N C E . Aspecto religioso de Madrid. -Parroquias .—Conventos y mo­
nasterios.—Ermitas y capillas.—Cementerios.—Establecimientos de beneficen-
c í a — A s o c i a c i o n e s piadosas • 

C A P I T U L O D O C E . Establecimientos c i e n t í f i c o s , a r t í s t i c o s y literarios.—Museo de 
p i n t u r a s . — A r m e r í a real.—Museos de ar t i l l er ía , naval y de ingenieros.—Museo 
de ciencias naturales.—Bibliotecas.—Universidad central.—Colegios.—Escue-
las especiales.—Academias.—Sociedad e c o n ó m i c a . — A t e n e o 12 

C A P I T U L O T R E C E . Industria y comercio—Junta de c o m e r c i o — L a Bolsa—Banco 
de San Fernando—Casa de M o n e d a — P l a t e r í a de M a r t í n e z — C o m p a ñ í a s de 
seguros—Establecimientos particulares—Diversiones p ú b l i c a s . — P a s e o s — J a r ­
d i n e s — T e a t r o s — E s p e c t á c u l o s . — F i e s t a s y r o m e r í a s — I n m e d i a c i o n e s de la cor-
t e . — C o n c l u s i ó n . . 



PLANTILLA 

P A R A L A COLOCACION DE L A M I N A S . 

QUINTA P A R T E . 

NUMS. PAGS. 

1. > Bandido (al frente de la p á g . ) 4 
2. a Entrada de la llanada de Granada 17 
3 .2 Restos de una puente morisca sobre el Darro 28 
4. » Puerta morisca sobre la plaza de Bib-Rambla 27 
5. a Vista de la Alhambra 29 
6. a Patio de los Leones en la Alhambra 30 
7. a Jovencita en la iglesia • • 57 
8. a Serenata 68 
9. » C ó r d o b a 90 
40. Gran mezquita de Córdoba 95 
U . Corregidor (antiguo alcalde de montera) -ICO 
42. Ronda 404 
13. M á l a g a 406 
Ai . Contrabandista 110 
43. Convento de los Carmelitas en C á d i z 135 
46. Habitantes de las cercanias en Jerez. . . . - 437 
47. Jerez 138 
48. Sevilla 151 
49. J ó v e n alabardero de la catedral de Sevilla 153 
20. Cura de Sevilla (Curra) 162 

S E S T A P A R T E . 

1. « Toledo.. .-. •. . . . . . . . . . . •• ..••*. . . : , • * • • • 69 
2. a Capilla de la catedral de Toledo 75 
3. a Claustro del convento de San Juan de los Reyes en Toledo 78 
4..a Capilla del Cristo de la L u z 81 
5. a Gran escalera del hospital de Toledo 83 
6. a Alguacil de la plaza de Toros 90 
7. a Torero antes de la corrida 90 
8. a Picador desmontado 90 
9. a Madrid m 
40. Mendigo 
44. Majo. 
12. Manola. ^35 

FIN DEL TOMO TERCERO Y ULTIMO. 
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